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HISTORIA GENERAL DE ESPAÑA. 

SIGLO XIX. 

DECENIO PRIMERO. 

Año 1 8 © l . 

Difícil y escabrosa tarea es, sin duda alguna, la del bisto-
riador, cuya vida se desliza y lentamente se gasta y acaba en 
las bibliotecas y archivos, vagando muchas veces en un oscu
ro dédalo de contradicciones, origen de dudas y recelos, que 
hacen mas amarga é insufrible la ímproba tarea. En Vano un 
historiador podrá alabarse de ser un gran filósofo, un eminente 
político, un profundo crítico, si no es veraz y desapasionado. 
Historia y verdad, deben ser una cosa misma: forjar cuentos 
ó admitir consejas y fábulas como verdades históricas, es adul
terar una cosa tan sagrada como debe ser la relación de los 
hechos que sucedieron. Pintar á los que en el mundo nos han 
precedido tales como no fueron; desnaturalizar y falsear sus 
palabras; acumularles lo que no pensaron hacer, aunque no 
sea intencionalmente, es grave falta. El historiador, por decir
lo asi, es un notario que da fé de los sucesos pasados; bajo su 
fé también se gradúa de leales y honrados, ó de desleales é in
fames, á los que en los hechos históricos tomaron activa parle, 
y de aquí el ser tan difícil y expuesta la tarea del historiador, 
como ingrata, poco apetecible y de inmensa responsabilidad. 

Todo el que escribe crónicas, anales ú otras obras que pue
dan servir para formar la historia, si se limita á seguir la gene
ral corriente, puede, sin su voluntad tal vez, calumniar á los 
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que ya no pueden defenderse y presentar un verdadero tegido 
de inexactitudes. Algunos de los que mezclan la verdad con la 
fábula, ó sea la historia con la novela, poco escrupulosos á las 
veces, podrán presentar como positivos diversos hechos que ja -
más sucedieron. De este modo y con el trascurso del tiempo, 
tomando de unos en otros y de muy buena fé la fábula por 
verdad, quedan la falsedad y aun la calumnia admitidas como 
cosa innegable é incontrovertible. 

Tenemos un triste ejemplo de la exactitud de nuestras pa
labras: el reinado de D. Pedro de Castilla, si otro ejemplo no 
hubiera, bastaría para acreditar lo que de apuntar acabamos. 
Un hombre horrible y repugnantemente criminal, ansia desfi
gurar su triple crimen (|e homicida, fratricida y regicida: no 
encuentra para realizar su anhelo otros medios que desfigurar 
algunos hechos de su victima, inventar otros, destruir todos los 
documentos que hablen en favor de aquella, asalariar un hom
bre que escriba una crónica á su gusto y tal como la necesita para 
el objeto, y hacer desaparecer otra en que está consignada la 
verdad. Logra el traidor ambicioso su nefando objeto; dicen 
todos que aquel infame ha purgado la aterrorizada tierra de un 
repugnante monstruo; aplauden al miserable asesino y canoni
zan el asesinato, logrando que el gran Mariana llame al que su
cumbió Guadaña coronada, y al vi l y villano regicida BIEN-
A.VENTUKADO. Y no se detuvo alli la calumnia; siguió de boca 
en boca, porque se habia extendido de pluma en pluma, ha
biendo llegado á mirarse á D. Pedro I como á un ser repugnan
te y odioso; y esta repugnancia y este odio llegaron hasta 
nuestros dias y, contra lo que es natural, cuando se trata de 
uo personaje que no existe y del cual nos divide la sucesión 
de tantos siglos, se habla aun de él con verdadera animosidad. 
De esta no se han podido librar respetabilísimos historiado
res, muy justamente célebres en la república de las letras, en 
los cuales hemos visto, con verdadero asombro, anatematizar 
en D. Pedro aquellos mismos hechos que refieren como de pa
so y sin comentario alguno cuando se trata de Alfonso X I , pa
dre de D. Pedro, ó de su hermano el odioso y repugnante E n 
rique el BASTARDO y FRATRICIDA. 

Esta misma animosidad que saltaba á nuestra vista, nos de
cidió á examinar con mucha atención el reinado del desventu
rado D. Pedro; nos hizo buscar y adquirir documentos de que 
mu'y pocos se han ocupado; nos obligó á analizar muy detenida
mente las crónicas vulgar y abreviada del escritor ligado por 
mas de un titulo al asesino, de Ayala hablamos, crónicas que 
sirvieron de pauta á los modernos escritores, porque se hizo 
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desaparecer lodo otro escrito, y en ambas observamos l,a mal 
disimulada pasión con que están escritas, la conciencia que lu
cha bajo la pesadumbre de la cadena de oro con que oprime eí 
cuello del cronista el que paga la crónica, y las palmarias 
contradicciones en que irremediablemente incurre el que no 
habla verdad. 

Ocupados en tan difícil trabajo estábamos, cuando cogimos 
un libro con verdadera avidez: habíale escrito un respetabilísi
mo historiador, muy justamente célebre y á quien desearía
mos seguir, siquiera fuese muy de lejos, porque aun asi que
daríamos muy honrados. En él esperábamos encontrar la de 
fensa que pensábamos hacer, y que hubiera valido infinitamente 
mas que la nuestra, como procedente de tan autorizada perso
na. Por desgracia nos equivocamos completamente: el ilustre 
y célebre auloii.encuentra ingenuidad y sencillez en las crónicas 
en que nosotros'hallamos, y hemos demostrado, palmarias contra
dicciones; presenta como imposible casi la defensa de D. Pedro, 
y gradúa de estúpidos, aunque en cultas palabras, á todos sus 
defensores. Nosotros, empero, no quisimos acobardarnos por el 
anatema de la expresada eminencia literaria; antes por el con
trario, nos animó á buscar la verdad, y hemos defendido á Don 
Pedro: el público leyó nuestra defensa y la sancionó con su fa
llo inapelable, haciendo justicia á nuestra recta intención, ya 
que nos juzgase como no merecemos respecto de nuestras c i r 
cunstancias literarias. 

Ahora bien, ¿si no hubiese existido un escritor que falseó 
su obligación y conculcó su sagrado deber de cronista, hubie
ran otros muchos escritores á su vez falseado la verdad invo-; 
luijiariamenle? ¿Hubiera necesitado D. Pedro de Castilla, que 
fué sin disputa uno de los mejores soberanos españoles, de de
fensa ni de defensores? He aquí porqué es tan ingrata y difícil 
la tarea del historiador que solo quiere, como debe, servir á su 
conciencia; que no queda, ni puede quedar, satisfecho con co
piar los hechos en la forma que los encuentra por oíros descri
tos, sin desentrañarlos y estudiar profunda y detenidamente si 
están en consonancia con los que otros refieren y con documen
tos aulénticos escritos por los coetáneos, para encontrarla in
falible verdad entre los opuestos pareceres. 

Si la tarea es indudablemente ingrata cuando se refieren 
hechos ocurridos en los remotos tiempos y se traía de perso
najes que se hundieron en la nada y hoy solo son polvo, ¿co
mo será cuando es forzoso ocuparse de sucesos que muchos de 
los que existen han visto, de personas que ayer existían y de 
muchas que hoy existen? ! si tratando de una nación colocada 
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en situación normal es tan dificilísimo el trabajo, ¿como será 
cuando forzosamente ha de tratarse de un pueblo dividido en 
partidos, y estos subdividos en infinitas fracciones? 

Francamente confesamos, que renunciaríamos de muy buen 
grado á escribir la historia del siglo X I X , si á hacerlo no nos 
obligase un compromiso que nos liga, y que ligeramente acep
tamos cuando le velamos muy de lejos y nos parecía que no 
habia de llegar. Vamos á emprender un dificilísimo trabajo, ca
si seguros de no obtener la mas grata recompensa á que pue
de aspirar un escritor: la aceptación de la generalidad. Los 
hombres sensatos, que por desgracia no son muchos, nos dis
pensarán seguramente su favor; porque cuando otra cosa bue
na no encuentren en nuestra historia, hallarán dos que parecen 
casi una misma y que hoy son bastante raras y peregrinas; son 
á saber: verdad é imparcialidad. Pero los hombres de par
tido son intransigentes, y no quieren reconoced en sus ene
migos políticos ninguna cualidad buena; y nosotros al escribir, 
no seremos, ni debemos ser, absolutistas, ni demócratas, ni 
moderados, ni progresistas, ni otra cosa que verídicos narra
dores. 

En lenguaje claro y sencillo, hasta pecar en trivial y des
aliñado, tanto porque nada más pueden dar de sí nuestro ex i 
guo talento y menguada instrucción como para que nos en
tiendan los que deben entendernos, puesto que las personas 
ilustradas para nada necesitan de nuestros escritos, diremos la 
verdad sin ambajes ni rodeos, pese á quien pesare y disgustan
do alternativamente á muchas personas de uno y otro partido, 
personas de aquellas que solo encuentran en los suyos lo bue
no y aceptable, y en los enemigos lo reprobable y malo. 

Sabemos, empero, que vamos á tener continuamente sobre 
nosotros el fatal lápiz, rojo ó azul, como estaba sobre la cabeza 
de Damócles la fatal y amenazadora espada; pero nos consuela 
el saber que en el siglo X I X no es tan difícil y costoso como en 
los anteriores y remotos, el encontrar documentos oficiales en 
que apoyar la verdad y probar que lo es; y contra aquellos na
die tiene poder ni fuerza. 

No es, ciertamente, culpa nuestra que la historia del presen
te siglo ofrezca el triste cuadro de infinitas defecciones, de ambi
ciones bastardas y repugnante egoísmo, ni lo es más el que 
resalte en medio dé alzamientos verdaderamente patrióticos, en 
la genuina acepción de esta palabra, la flagrante ingratitud de 
los ídulos de aquellos mismos alzamientos. No es tampoco falta 
nuestra el abuso que se ha hecho-de las palabras PATRIA y L I 
BERTAD, que tantas veces han servido de máscara á la ambición 
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y la avaricia, y que por ende han ocasionado males y desgra
cias sin cuenta. 

¡Cómo ha do ser grato al absolutista el que se hable de los 
vicios de que adolece su sistema favorito, y de la ingratitud de 
los reyes; ni el demócrata que se expliqueja trascendental false
dad é hipocresía de muchas de sus máximas; ni al progresista 
que se hable del verdadero fin á que han tendido las ideas 
de muchos de sus hombres, ni al moderado que se analice la 
conducta de algunos de sus prohombres, que tantas calamida
des han hecho desplomar sobre la desvenlurada España! Y sin 
embargo, habrá de hacerse justicia á muchos progresistas y de
mócratas, y absolutistas y moderados. En cada partido hay un 
corto número que abusa muchas veces de su prestigio sobre 
los demás, y de su fama sobre la muchedumbre que compone el 
mismo partido; y es tan preciso como justo hacer abstracción 
absoluta de los especuladores de partido para desenmascararlos, 
y ponerlos aparte de los hombres honrados que existen en cada 
uno de aquellos. 

Protestamos ante todo que está muy distante nuestro ánimo 
de querer inferir á persona alguna la menor ofensa; los hechos, 
probados de evidente manera, no nosotros, son los que van á 
hablar, así sean referentes á reyes como al que esté colocado en 
el último escabel de la escala social: de este modo los que se en
cuentren retratados de,manera que no les sea muy grata, ha
brán de culpar á su proceder y no á nuestra pobre y tosca pluma. 

Dicho esto, pasaremos á ocuparnos de los sucesos ocurridos 
en el año 1801. 
- Apenas habia descendido Urquijo de la ministerial poltrona 

y cuando la persecución comenzaba á ensañarse contra él, fué 
depuesto del mando de la escuadra española, estacionada en 
Brest, el célebre Mazarredo. Con el mando de la escuadra fué 
igualmente exonerado de la embajada de París. Esta destitu
ción fué también obra, como la de Urquijo, del ambicioso Bona-
parie: era demasiado español, recto y leal el ilustre marino, 
para que el primer cónsul de Francia consintiera en tenerle 
cerca de sí; y siendo la voluntad de aquel destituir al bene
mérito y leal Mazarredo, Carlos I V , fiel amigo ávl cónsul, no 
podía negarse á complacerle. E! gobierno de Madrid dió el mando 
de la escuadra á D. Federico Gravina, y dispuso que el depues
to jefe de la armada pasase á serlo del departamento de Cádiz. 

Apenas habia sido depuesto Mazarredo, cuando se firmó en 
Arsmjuez, entre el embajador francés Luciano Bonaparte y el 
príncipe de la Paz, como generalísimo de los ejércitos españo
les, el siguiente convenio: i 

TOMO XIV. 2 
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«ART. 1.° Cinco navios españoles que están en Brest se 

»reunirán á cinco navios franceses y cinco bata vos, y par
t i r á n al instante para el Brasil y la India. Esta división la 
mandará un general español. 

2. ° »Los otros diez navios españoles que estén en Brest, 
»con diez navios franceses y diez bátavos, estarán prontos para 
»amenazará la Irlanda, ó si llega el caso, para obrar según los 
«planes hostiles de las potencias del Norte contra Inglaterra. 
»Esta división la mandará un general francés. 

3. ° wCinco navios del Ferrol y dos mil hombres de desem
barco estarán prontos para partir hacia últimos de ventoso 
»(mediados de Marzo), y el primer cónsul reunirá á esta dos 
»escuadras de igual fuerza, una francesa y otra bátava. Esta flo-
«ta partirá para reconquistar, primero la Trinidad, bajo el raan-
»do de un general español, y luego Surinam, bajo el mando de 
»un general francés, ó bátavo, conviniendo después entre sí para 
»que los cruceros se hagan oportunamente. 

4. ° »El resto de las fuerzas marítimas de S. M. C , que 
»eslá hoy dia en disposición de hacerse á la vela, se unirá á la 
«escuadra francesa en el Mediterráneo, á fin de combinar sus 
«movimientos si se puede con la escuadra rusa, y forzar á los 
«ingleses á tener en el Mediterráneo el mayor número de na-
»víos que sea posible. Se dispondrá sobre el mando de estas 
«fuerzas, cuando estén reunidas. 

5. ° «Si la falta de pertrechos impide que la escuadra españo-
«la de Brest entre en campaña, el primer cónsul se obliga á 
«proveerla de ellos, en forma de empréstito. 

6. ° «El primer cónsul formará para últimos de ventoso 
«cinco ejércitos, para apoyar según lo pidan los sucesos, las 
«fuerzas combinadas. Cuatro de estos ejércitos se reunirán en 
«Brest, en Batavia, en Marsella y en Córcega; el quinto se 
vreumrk sobre las fronteras de España, para servir de segun-
))da línea auxiliar contra Portugal. 

7.8 «Las ratificaciones respectivas de la presente conven-
«cion, serán cambiadas en el término de quince dias, 

»En Aranjuez á 24 pluvioso, año IX de la República france-
«sa: 13 de Febrero de 4801.» 

En tanto no estaban ociosas las armas francesas, mientras 
Napoleón ya pensaba en colocar cerca de España tropas, para 
servir contra Portugal. La peor parte en las guerras exteriores 
la llevaban los austríacos; pero la batalla que pudo llamarse 
decisiva, fué la de Houhelinden, dada y ganada por el general 
Moreau, la cual puso expedito á los soldados republicanos el 
camino de Yiena. 
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Gestionábase, empero, en favor de la paz, y se activaban 

en Luneviile ias conferencias. Gobeníze! representaba al empe
rador de Austria y José Bonaparte á la República francesa, ios 
cuales, después de muy acaloradas discusiones y de vencer 
no pequeñas dificultades, firmaron el dia 9 de Febrero el tra
tado de paz llamado de Luneviile. Aquel dió por fruto para 
el imperio austríaco, la terminación de una guerra costosa y 
destructora; pero nada mas: Francia, en cambio, fué la favo
recida. Colocada en idénticas circunstancias que Austria res
pecto de haber adquirido una paz que la era muy necesaria, 
la aseguró, además, la dominación en Italia y dió por límite 
!a orilla izquierda del Rhin, dejando al imperio del otro lado 
del Adíge. Aseguró también su independencia á las repúblicas 
helvética, liguriana y bálava, engrandeciendo sus límites la 
cisalpina con las Legaciones, el Mantuano, el Milanesaiio y otros 
dominios limítrofes. 

Una de las grandes dificultades que se ofrecieron al esta
blecimiento de la paz de Luneviile,.fué el compromiso que el 
Austria tenia aceptado de no hacer la paz, sin intervención y 
aquiescencia de Inglaterra. El plenipotenciario Cobentzel ven
ció no sin gran trabajo la dificultad, oponiendo á todas las i n 
trigas una firmeza y una tenacidad á toda prueba, tenacidad y 
firmeza que no desplegó con menos tesón y oportunidad, para 
acortar las exageradas pretensiones y exigencias de la Repú
blica francesa. 

Inglaterra, empero, veía formarse contra ella una amena
zadora tormenta. Tenia en su poder, como en otras ocasiones 
hemos dicho, la isla de Malla; el czar Pablo á quien Francia le 
había cedido, aunque en realidad no efa suya, reclamaba la po
sesión, y sabido es cuan difícil se presentó siempre la obra de 
hacer que suelten los ingleses lo que han tomado, legítima ó 
ilegítimamente-. 

Recibir Pablo I la negativa y renovar la alianza hecha 
en 1780, fué una cosa misma; dejó por lo tanto absoluta
mente aislada á Inglaterra , y amenazada casi por todas las 
potencias de Europa. Al mismo tiempo intrigaban los ingleses 
cuanto les era posible para evitar que el Austria, única po
tencia que estaba hasta entonces fuera de la liga general, fir
mase la paz con Francia; y puede asegurarse que sin la ac
tividad, destreza y tesón del diplomático Cobentzel, la paz de 
Luneviile no se hubiese estipulado. 

Llegada la primavera ocurrió una novedad en las altas re 
giones de la córte, que una vez conocida del público, nadie sa
bia cómo explicársela. El ilustrado español y célebre diploma-
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tico Azara, había sido llamado á la capital de España, ha
llándose apartado de los negocios y, puede decirse, del mundo, 
en una miserable aldea de Aragón llamada Barbuñales. 

Pronto salieron todos de la comezón y duda que asaltan 
siempre á los políticos de oficio y á ios aficionados á novedades, 
cuando no saben ni pueden explicarse una de aquellas, digna 
de llamar la atención, ü . José Nicolás de Azara fué nueva
mente nombrado embajador de España en París. 

Si los reyes de España le recibieron con grandes demostra
ciones de afecto y contento, no le recibió con menos cariño y 
alegría el cónsul Bonaparte. Era época de fiestas y regocijo en 
París: los nuevos reyes de Toscana (los infantes de España, du
ques de Parma) iban á llegar á.la capital de Francia, y el consu
lado preparaba magníficos festejos para recibirlos. 

Llegaron, en efecto, el dia 25 de Mayo; y sería ciertamente 
tarea difícil y prolija la de describir minuciosamente el lujo, 
variedad y magnificencia con que á porfía obsequiaron á ios 
nuevos reyes desde Napoleón y Josefina su esposa, hasta los par
ticulares. Refiérese que etitre los ministros, de los cuales todos 
uno por uno' y á porfía se distinguieron en los festejos, llevó 
la palma Talléyrand, el grande amigo de Azara. Hé aquí de 
que modo los describe un ilustrado autor. 

«, . . . . Los jardines fueron adornados con soberbias de-
«coraciones de pensamientos varios, relativos todos al objeto. 
«Una de ellas representaba la gran plaza de Florencia, el pala-
»cioPiUí con sus dos magníficas fachadas, y la entrada de los 
»nuevos príncipes. Una multitud de trasparentes repartidos en 
»vistosas galerías ofrecían emblemas, repartidos de mil modos, 
»de la amistad, y alianza que unian á las dos naciones. Desco
l laban de trecho en trecho bustos y estátuas de los grandes 
))bombres de España, y en un gran fondo refulgente, cuajado 
»lodo en derredor de estrellas y luceros, veíanse las imágenes 
»de España, Italia y Frí ncia asidas de las manos sobre trofeos 
»de guerra, y en medio blasones de las ciencias y las artes. 
«Los colores de las tres naciones estaban repartidos en festones 
«y zonas luminosas, todo esto en movimiento y formando ceia-
»jes nuevos á cada instante. Los nombres de los reyes de Es-
»paña y de sus hijos se ostentaban en hermosas laureolas. Los 
»luegos de artificio presentaron variedad de cuadros alusi
v o s á las glorías de España y de Francia. Hubo, gran concier-
»to, baile, y cena de cinco salsas, renovada tres veces.» 

Mas de un mes duraron los festejos, sin que un solo dia fal
tase alguna grata novedad para obsequiar á los nuevos reyes. 
Los políticos de oficio y los que no lo eran, hacían mil diversos 
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coraefitarios sobre la conducta observada por el primer cónsul 
con aquellos príncipes Berbenes, y sin embargo de los diversos 
cálculos que se hicieron, nadie aceríó á comprender que Bona-
parte pensaba á la sazón en emparentar con los Borbones. 

Tuvo, empero, término, como todo lo tiene, en el mundo, 
la estancia en París de los parmesanos. El dia de Julio 
salieron de la capital de Francia, acompañados por el general 
Grouchy. 

En tanto el primer cónsul, que no perdía de vista los asuntos 
de la guerra, continuaba abusando de España, porque el rey ca
tólico continuaba también dejándose arrastrar por la férrea vo
luntad de su amigo Bonaparte. Apoyándose éste en el convenio 
de Aranjuez y adulterando el espíritu y la letra de, aquel, jamás 
se cansaba de exigir y pretendía tener en continuo movimiento 
á toda la marina real de España, pero sin acordarse de lo ex
presamente estipulado y solo para los objetos que á sus particu
lares fines con venia. 

Hecho notable, ni aun de regular importancia, no ocurrió 
ninguno, fuera de un combate naval que tuvo lugar el día 42 
de Julio, entre la escuadra inglesa y la hispano-francesa, sien
do en realidad de la primera el triunfo. 

Del mismo modo que Napoleón quiso supeditar á su volun
tad al inflexible Mazarredo, trató de dominar á Gravina, á 
quien también hizo pasar á París; y sí bien este último no cedía 
ai primero en inteligencia, valor y lealtad, fué menos obstinado, 
sin dejar por esto de procurar que Bonaparte comprendiese la 
verdad, de la cual estaba muy distante. 

En vano los hombres pensadores comprendían y hacían 
comprender que las exigencias del primer cónsul arruinaban á 
España, y que la sílnacion creada por la incalificable docilidad 
del rey era insostenible. Era tal el estado del Tesoro, que en el 
Ferrol se debía á los empleados de marina año y medio de sus 
haberes. Tanta prisa se daba el cónsul á exigir y tantos eran 
los gastos que sus exigencias ocasionaban, que el ministro 
Cevallos no dejaba ni un día de hacer saber al embajador Aza-i. 
ra la imposibilidad absoluta que había de continuar viviendo 
de tan ruinosa manera. 

En vano exhalaba sus clamores el ministro de Estado de Car
los IV. Este se mostraba cada día mas supeditado á Napoleón; y 
si el jefe de la República-francesa molestaba de continuo á E s 
paña con el objeto de allegar socorros para Egipto, aunque do 
esto nada decía el convenio de Aranjuez, no se mostraba menos 
exigente respecto de Portugal, á cuya potencia deseaba ver en 
guerra con España. 
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Era este designio de Bonaparte muy sensible y repugnante 

para Carlos IV, porque al fin, siempre es muy doloroso al co
razón de un padre el declarar la guerra á sus hijos, aun cuan
do para hacerlo hubiese mas fundada razón de la que existia 
para llegar la guerra á Portugal. Napoleón, sin embargo, se 
apoyaba en un iratado que contra su voluntad firmó al comen
zar el año el rey católico; y hemos dicho contra su voluntad, 
porque contra ella, por pura debilidad, obró de continuo du 
rante toda su vida, en todos los asuntos así del gobierno como 
domésticos. 

A medida que vamos acercándonos á la referencia de los 
sucesos que todos hemos presenciado, es á nuestro parecer mas 
necesario el conocimiento de lodos los documentos oficiales que 
puedan esclarecer los hechos históricos: por esta razón vamos 
á insertar íntegro el solemne convenio a que poco tiempo hace 
hemos aludido. Dice así: 

«Art. I.0 S. M. C. expondrá por última vez sus intencio-
»nes pacificas á la reina Fidelísima, y le fijará el término de 
»quince dias para que determine. Pasado este término, si 
»S. M. F. se niega á hacer la paz con Francia, se tendrá la 
»guerra por declarada. 

2. ° »En el caso que S. M. F. quiera hacer paces con Fran-
»cia, se obligará 4.° á separarse totalmente de la alianza de 
»lDglaterra; 2.* á abrir todos sus puertos á los navios france-
»ses y españoles, prohibiendo que entren en ellos los de la 
»Gran Bretaña; 3.° á entregar á S. M. G. una ó mas provin-
»cias, correspondientes á la cuarta parte de la población de sus 
»Estados de Europa, como prenda de la restitución de la isla 
»de la Trinidad, Malla y Mahon, ó á resarcir los daños y per
ju ic ios sufridos por los vasallos de S. M. C. y á fijar los l imi-
»tes en los términos que proponga el plenipoíenciario de esta 
«potencia al tiempo de las negociapiones. 

3. ° »Si la paz no se realizase, el primer cónsul auxiliará 
»á S. M. G. con 15.000 hombres de infantería, con sus trenes 
»de campaña correspondientes, y un cuerpo facultativo para el 
»servicio de estos, bien armados y equipados y mantenidos 
^completamente por la Francia, la cual deberá reemplazarlos 
»lo mas pronto que sea posible, según lo exijan ios aconleci-
» mientes. 

4. ° »Como el enunciado núraero de franceses no sea el 
«mismo que se halla estipulado en el tratado de alianza, el 
«primer cónsul le aumentará hasta el que determina dicho tra
slado, si así lo pidiese la necesidad. S. M. G. no creyendo ne-
»cesario por ahora el número de tropas que est4 estipulado, 
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»se limita provisionalmente al socorro que queda dicho» sin 
«derogar por esto el tratado, haciéndose cargo de las dificulta-
»des, y que la guerra contra el emperador no podrá menos de 
«favorecer á la Francia. 

5. ° «Hecha que sea la conquista de Portugal, S. M. C. que-
»dará obligada á ejecutar el tratado que la Francia propone al 
«presente á la reina Fidelísima, y para que sea cumplido en 
»todas sus partes el primer cónsul se prestará^ ó á diferir su 
«ejecución por dos años, y si este término no bastase, á que 
»S. M. C. perciba de la parle de aquel reino que haya de ser 
«unida á sus Estados las sumas convenidas, las cuales S. M. C. 
«podrá quizá suplir con las que saque de otras provincias, ó á 
«tratar amistosamente acerca del modo de ejecutar las expre-
«sadas condiciones. 

6. ° «Si la conquista no abrazase todo el reino, y sí una 
«parte suficiente para resarcir los perjuicios, en tal caso S. M. C. 
«no pagará nada á la Francia, ni ésta podrá relcamar el pago 
«de los gastos de campaña, puesto que está obligada á mante-
»ner sus tropas en concepto de potencia auxiliar y aliada. 

7. ° »Este socorro será considerado del mismo modo, si des-
«pues de haberse principiado las hostilidades S. M. F. viniese 
«á hacer la paz, y en este caso el primer cónsul verá como ha 
«de reintegrar á Si M. G. los gastos de la guerra por otro me-
wdio ó en otros países, siendo cierto que esta guerra no podrá 
«menos de tener influjo inmediato en las negociaciones en ge-
«neral, y acrecentará al mismo tiempo las fuerzas de la Francia. 

8. ° «Las tropas francesas desde su entrada en España obra-
wrán conforme á los planes del general español, comandante en 
«jefe de todos los ejércitos, sin que los generales franceses a l -
^teren sus ideas. S. M. C. espera, conociendo la sabiduría y 
«esperiencia del primer cónsul, que dará el mando de dichas 
»lropas á sugetos que sepan acomodarse á los usos de los pue-
«blos por donde pasan, hacerse amar, y contribuir así al man
tenimiento de la paz; pero si ocurriese algún disgusto (lo que 
«Dios no quiera), ocasionado por uno ó por muchos- individuos 
»del ejército francés, el comandante francés los hará regresar á 
»Francia al punto que el general español le haya declarado ser 
»conveniente, sin. discusión ni contestación, que se deben tener 
»por ociosas, puesto que el buen acuerdo es la base del bien-
«eslar que se anhela por ambas partes. 

9. ° »Si SÍ M. C. creyese no tener necesidad del auxilio de 
»las tropas francesas, ya sea que las hostilidades hayan comen
t a d o , ó que deban ser determinadas por la conquista, ó por la 
«conclusión de la paz, ea tal caso el primer cónsul conviene 
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wen que las tropas vuelvan á Francia sin aguardar sus órdenes 
wluego que S. M. C. lo juzgue conveniente, y advierta de ello 
wá los generales. 

10. «Siendo de tan grande interés la guerra de que se tra-
»ta, y de muy más grande todavía para Francia que para Es-
»paria, puesto que ha de tener la paz de la primera, y que !a 
»baianza polílica se inclinará de su lado, no se aguardará al 
»término que fija el tratado de alianza para enviar las tropas, 
Mino que se pondrán en marcha, pues el término señalado á 
«Portugal es solamente de quince dias. 

11. »Las ratificaciones de este tratado se verificarán en el 
»término de un mes, contado desde la firma, etc.—Madrid 29 
»de Enero de 1801.—Pedro Cevallos.—Luciano Bonaparte.» 

Tal era el texto del tratado por el cual el primer cónsul 
obligaba al imprevisor Cárlos IV á hacer la guerra á sus pro
pios hijos, y ápensar en conquistas que debían estar muy le
jos del ánimo, y aun del pensamiento, de un rey de las cir
cunstancias de Cárlos. 

Para nosotros está fuera de toda duda que Napoleón agita
ba en su mente de mucho tiempo antes, el proyecto de hacer 
en España lo que en Italia habia practicado. Obsérvase siempre, 
cuando trataba de formar ejércitos, que no olvidaba colocar uno 
en la frontera española; y en el precedente documento son no
tables las palabras que hemos puesto de cursiva, porque su 
sentido afirma y da fuerza á la idea que acabamos de apuntar. 

Cárlos IV, por su parte, se desentendía hasta de los víncu
los de la sangre, cuando se trataba de complacer al primer 
cónsul. En honor de la verdad, debemos decir que así lo ha
cia muy á su pesar, pero lo hacia, fuese por debilidad ó por 
temor. Véanse sino los términos del manifiesto que publicó con 
motivo de la guerra de Portugal, uno de cuyos párrafos decia: 
«Apurados todos' los medios de suavidad; satisfechos entera-
»mente los deberes de la sangre y de mi afecto por los prínci-
»pes de Portugal; convencido de la inulilidad de mis esfuerzos, 
»y viendo que el príncipe regente sacrificaba el sagrado de su 
«real palabra dada en varias ocasiones acerca de la paz, y com-
wpromelia mis promesas consiguientes con respecto á la Fran-
»cia por complacer á mi enemiga la Inglaterra, he creído que 
»una tolerancia más prolongada de mi parte sería en perjuicio 
íde lo que debo á la felicidad de mis pueblos y vasallos, 
«ofendidos en sus propiedades por un injusto agresor; un o l -
wvído de la dignidad de mi decoro desatendida por un hijo que 
»ha querido romper los vínculos respetables que le unían 
»á mi persona; una falta de correspondencia á mi fiel a l i a -
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» d a h República francesa, ^we por complacerme suspendía 
»su venganza á tantos agravios, y, en fin, una contradicción á 
»los principios de la sana política que dirige mis operaciones 
ncomo soberano » 

Con haber consignado Cárlos IV las palabras relativas á su 
fiel aliada, hubiera dicho cuanto necesitaba para probar la ne
cesidad verdadera de aquella guerra. Pero publicado el Mani
fiesto, todas las operaciones preliminares para comenzarla se 
llevaron á cabo con una rapidez admirable. El primer cónsul, 
por su parle, no hizo esperar los,15,000 hombres, cuyo mando 
confió á su cuñado el general Leclerc. Tomó este posición en 
Ciudad-Rodrigo, y esperó á la llegada de los españoles que se 
presentaron, en efecto, formando tres cuerpos de ejército. El 
primero costaba de 30,000 hombres que se situó en Extrema
dura, para amenazar al Alentejo; el segundo de 20,000, en Ga
licia sobre el Miño. y el tercero de 10,000 en Andalucía, con 
deslino á los Algarbes: eran 60,000 hombres en total. 

GUEKRA DE LAS NARANJAS. 

Don Manuel Godoy, príncipe de la Paz, recibió el honroso 
nombramiento áe general en jefe. Varios generales muy acre
ditados, como Urrulia, tuesta y Castellfraoco, se negaron á 
tomar parte en la expedición, por no estar bajo las órdenes del 
favorito según se asegura, aunque él lo niega en sus Memorias. 
Nosotros, empero, positivamente lo creemos; porque dichos ge
nerales eran hombres de muy probada inteligencia y muy apto 
cada uno de ellos para mandar en jefe, y no podían quedar su
peditados á un general de corte, y que había hecho por saltos, 
como vulgarmente se dice, su carrera. A pesar de todo, Godoy, 
sumamente contento y satisfecho, se trasladó áBadajoz, y aun
que en su vida había visto una acción de guerra, ni en simula
cro, creyó ser un nuevo Julio César y anunció su llegada con 
una retumbante proclama. 

No dejó Portugal de prepararse á la defensa; pero sufrió un 
grave percance. No podía formar un ejército tan numeroso 
como España, sí bien el general en jefe, duque de Lafoens, 
valia mas que Godoy para el caso. Necesitaba, empero, el re
gente lusitano de 20,000 hombres más de los que tenía, para 
igualar su ejército con el que amenazaba su reino, y contaba 
para salir de su apremiante apuro con su amiga Inglaterra-
como si Inglaterra mirase á alguna nación como amiga, cuando 
la amistad no le conviene. Ella era la causa eficiente de lodos 
los disgustos de Portugal; éste por ser fiel á su aliada se había 

TOMO X IV . 3 
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colocado en el grave compromiso que le obligaba á pedir a u x i 
l io; pero Inglaterra quizá pensarla en aquella hora que la era 
mas conveniente procurar su amistad con Francia antes que su 
enemistad, y deciíiió, con su habitual egoísmo, dejar aislada á la 
antigua Lusitania, á la sazón comprometida por ser fiel á Ingla
terra. Sirviéndose esta última de su infernal táctica, no dio una 
rotunda negativa: exigió que el genera! en jefe del ejército 
auxiliar y del de Portugal fuese inglés, segura de que este ú l 
timo reino rechazaría uiia propuesta tan contraria á su dignidad 
nacional; y apoyado el gobierno de la Gran-Brelaíía en dicha 
negativa, se negó á su vez á mandar todo auxilio de hombres, 
de municiones, de víveres ó de dinero. 

La campaña no fué campaña: fué una especie de paseo m i 
litar, sin que por esto el general en jefe ni persona alguna de 
cuantas tomaron parte en la expedición, adquiriese mérito n i n 
guno. Las plazas fronterizas se tomaron sin la menor díficulUid, 
porque las escasas guarniciones, no podiendo resistir al nubla
do, que se acercaba, se replegaban á los castillos y abandona
ban las plazas. Cuando el ejército español dominaba en casi 
todo el Alentejo, sin haber ocurrido mas que una acción, casi 
casi escaramuza, Portugal pidió la paz. 

Preparábanse nuestras tropas á vadear el caudaloso Tajo (7 
de Junio), cuando á consecuencia de la pacífica petición, se 
suspendieron las operaciones de la llamada guerra. Godoy, 
que estaba muy predispuesto á la paz, admitió proposiciones, 
resultando un tratado que puede resumirse en las siguientes ba
ses: «Portugal cerrará en lo sucesivo sus puertos á los navios 
»ingleses y al comercio ele Inglaterra (este era el gran objeto 
»de Napoleón, único promovedor de aquella guerra).—Oliven-
»za y su distrito quedarán reunidos perpetuamente á la corona 
»española.—Portugal impedirá el contrabando que se hace en 
»las fronteras españolas.—Se verificará el pago de las tropas 
»porluguesas que han tomado parte en las guerras de los P i r i 
neos (gastos que no estaban á la sazón satisfechos).—España 
«devolverá á Portugal las plazas de que se ha apoderado du -
«rante la campaña.—Y el rey Carlos IV se obligará á garan-
vtir al regente lusitano la consenacion integra de sus Estados 
»2/ dominios, sin la menor excepción ó reserva.» 

Después de haber firmado el pacto de paz Godoy, con re
presentación de Carlos IV , y en la de! regente de Portugal su 
raíníslro Pinto de Sonsa, el ejército español retrocedió, para 
regresar á España. Su general en jefe se dispuso también para 
hacer en la corte su, triunfal entrada. 

Pero no se le dió tiempo para realizar su propósito: el rey 
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y la reina creyeron deber daiv una patente muestra de su ex
traordinario afecto al favorito, que ya dos veces se hahia hecho 
acreedor al dictado de príncipe de la Paz. Para realizar su 
cariñoso propósito, sin considerar el mal estado del Tesoro y 
la general penuria, se dispuso un viaje con el objeto de ir á 
visitar al vencedor, sobre el mismo teatro de sus glorias. 

Partieron, en efecto, ios reyes, y llegaron felizmente á 
Badajoz, á 28 de Junio. Con la real aparición todo fueron re 
gocijos, simulacros de guerra, muy semejantes á lo que habia 
terminado, y el rey gozosísimo tomó posesión de Olivenza y 
recorrió aquel territorio. 

En cuanto al generalísimo Godoy, los únicos trofeos que 
presentó á los reyes, fruto de la terminada campaña, fueron 
dos hermosos ramos de naranjas. Algunos al tratar de este 
interesante episodio de aquella no menos interesante guerra, 
sientan como cosa averiguada que el príncipe de la Paz no pre
sentó á los reyes por su misma mano los dulces y refrigeran
tes trofeos que simbolizaban sus victorias, sino que ios remi 
tió á Madrid antes de regresar él; pero sea de esto lo que quie
ra, es positivo que las naranjas en cuestión llegaron á poder de 
las reales personas, y que fuese de palabra al presentarlas, ó 
por escrito en su última parte, dijo el príncipe de ta Paz á Gar
los IV: «¿as tropas, que atacaron al momento de oir mi voz 
»luego que llegué á la vanguardia, me han regalado de los 
ja rd ines de Yelves dos ramos de naranjas que yo presento á 
y>la reina.» 

Eb pueblo que tiene muy de continuo felices inspiraciones, 
no pocas veces epigramáticas, al ver el regalo, único resultado 
de la guerra, y la brevedad de la campaña, dió en aplicarla 
el nombre de Guerra de las naranjas, y por él y no por otro 
es conocida en la historia. 

El día 6 de Junio habia ratificado Gárlos IV el tratado, y 
Luciano Bonaparte, embajador francés en Madrid, firmó otro 
parecido y referente á Portugal jy Francia, garantizando su 
cumplimiento mútaamenle los aliados. Napoleón, empero, 
siempre incomprensible y dominante siempre, desaprobó lo he
cho y demostró su mojo "sin rebozo al débil Carlos IV. 

Regresó aquel á Madrid (20 de Julio), y una de las pr ime-
ras'disposiciones que adopto fué la de encargar al favorito un 
plan general para llevar á cabo la reorganización de toda la 
vasta parte referente á los ramos de guerra y marina, con i n 
clusión de un sistema relativo á construcción ó abandono, se
gún mas conveniente fuese, de las plazas de guerra, ó fuertes, 
para poner á España en estado de defensa. Tuvo razón Gár-



20 HISTORIA 
los IV : el Estado que durante la paz no se prepara para la 
guerra, si esla inopinadamente llega, puede quedar vencido. 
También se encomendaba á Godoy la revisión de la táctica, la 
parte relativa á construcción y fundición de armas defensivas y 
ofensivas, etc. 

Este decreto, bastante original por la persona á quien se 
dirigía, mandando sobre los hombros del príncipe un peso que hu
biera seguramente abrumado á muchos de los verdaderos gene
rales españoles, comenzaba encomiando y ensalzando la inte
ligencia, pericia é inmejorables circunstancias que para el caso 
concurrian en el Principe de la Paz (6 de Agosto). 

En este mismo año siempre deseoso Cárlos IV de acrecentar 
los honores y riquezas de D. Manuel Godoy, le nombró gene
ralísimo de los ejércitos de mar y tierra. El nombramiento fué 
hecho en Marzo; pero pasados casi seis meses fué cuando el rey 
Cárlos expidió un real decreto, en el cual se íeia la siguiente 
exagerada laudatoria: 

oGuando os nombré generalísimo de mis ejércitos seis meses 
»há, fué en la persuasión de que solo vuestros talentos, act iv i -
»dad, celo por mi servicio y amor á mi persona, eran capaces 
»de conducir en tan críticas y estrechas circunstancias los ne-
»gocios militares y políticos á un fin feliz, conservando el de-
»coro de mis armas; vuestro saber obrar, energía y prudencia 
»han escedido la espectacion de todos, y hasta vuestros émidos 
»han callado. Por mi parle pongo el sello á la últ ima confian-
»za que vuestros continuados y altos servicios os han grangea-
»do, y yo aseguro de que será inmutable igualmente que mi 
»eslimacion y amor que tan merecidos tenéis. 

»Por vuestra recomendación y por sus servicios, de que estoy 
»muy satisfecho, atenderé y recompensaré en tiempo y oca-
wsion, sin los inconvenientes que envuelve una promoción ge-
»neral, á los generales, oficiales y aun tropa que han servido 
»á vuestras órdenes, y han contribuido al dichoso éxito de una 
y>guerra tan breve como FELIZ (6 de Agosto.) 

Este decreto en el que Cárlos IV agoló las palabras amisto
sas hasta tocar en una adulación extraña si se considera que 
era un rey quien escribía, estaba muy de acuerdo con el com
prometido encargo que había también recibido el de la Paz, de 
reorganizar ambos ejércitos de mar y tierra; presentar un plan 
general de fortificación; revisar las tácticas de todas las ar
mas; inspeccionar y corregir los defectos de que adoleciesen 
¡as fábricas y fundiciones de armas, con otros detalles que, se
gún antes bemos dicho, en conjunto bastarían á abrumar mu 
cho más robustos hombros que los de Godoy. 
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Era, por cierto, bien necesario el arreglo, especialmente en 

la instrucción militar de los cuerpos, puesto que frecuentemen
te se observaba al maniobrar unidos tres ó más regimientos 
que cada uno observaba distinta táctica, falla de uniformidad 
tan enojosa á la vista, comu perjudicial á la uniformidad que 
debe existir en todos los movimientos militares. 

No tardó, empero, mucho tiempo el nuevo generalísimo en 
ver su ponderado ingenio y sus altas dotes, según pública y 
oficialmente habíale dicho el rey, en muy grave compromiso. 
En Valencia habia ocurrido una terrible y furiosa sedición; y 
aun cuando, por punto general, los valencianos no son exce
sivamente firmes en sus decisiones, su primer pronto es fatal y 
su corazón no stf asusta y sobresalta con la sangre. El origen 
de la sedición no fué otro que el siguiente: 

El reino de Valencia habia tiempo atrás obtenido y conser
vaba todavía un privilegio ó fuero, en virtud del cual estaban 
los pueblos todos pertenecientes á la llamada corona de A r a 
gón, exentos del servicio de milicias provinciales. 

Era á la sazón ministro de la Guerra D. Antonio Gornél, y 
bien fuese olvidado del predicho privilegio, bien que se fiase 
demasiado de su conocimiento del carácter valenciano y de 
las simpatías que pudiera contar en aquel reino, por haber s i 
do en él comandante general, ordenó que se creasen y organi
zasen en el reino de Valencia seis regimientos de las precitadas 
milicias. 

El ministro Cornél no expidió el decreto sin haber pensado 
primero en asegurar su cumplimiento, por lo cual á la vií la 
salta que ni olvidó el privilegio, ni pensó que S3 presentaría 
oposición ninguna á la ejecución; porque trató préviamente de 
ganar, y ganó en efecto, á muchas personas de valía, cuya vo
luntad aprisionó ofreciéndolas los empleos de jefes, capitanes y 
subalternos de los antedichos cuerpos. 

Dióse en efecto la órden; mandáronse crear los seis regi
mientos, y tal como Gornél habia ofrecido, los magnates y per
sonas "de valía recibieron, respectivamente, los nombramientos 
que esperaban, porque el ministro les habia ofrecido hacerlo 
así. Pero no hablan contado con remover el principal obstácu
lo: aquellos improvisados jefes y oficiales, se fiaron excesiva
mente de su influencia con las masas del puebio, y ni el m i 
nistro ni los que le auxiliaban contaron con aquellas, creyen
do suficientes á los magnates para orillar cualquier dificultad 
que pudiese surgir. 

El general disgusto comenzó á mostrarse á la hora de re
treta: sabido es que. en aquel tiempo la retreta partía desde un 
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punto céntrico, del cual cada cuerpo se dirigía á su cuartel, 
llevando su banda de música, un gran farol y una inumerable 
muchedumbre en su regimiento. 

Una noche el pneblo, que habla recibido muy mal aquella 
nueva contribución de sangre, fuese por haber quebranlado el 
ministro uno de los privilegios del reino, ó pura y simplemen1 
te por la odiosidad que consigo siempre lleva tan repugnante 
contribución, mostró su descontento con fuertes silbidos, que 
dirigia á cuantos lomaban parte activa en la retreta» Con los 
silbidos se mezclaron algunas voces subversivas é insultos á las 
autoridades; y como la muchedumbre no dejase caminar á la 
tropa, esta tuvo que empezar á despejar el terreno, en cuya 
operación por casualidad se soltó acaso un tiro, que desgracia
damente privó de la vida á un paisano. 

Tan casual incidente hizo tomar instantáneamente cuerpo 
á la sedición, y desde aquella fatal noche los desmanes ni un 
momento cesaron. Hallábase Valencia casi separada del resto 
de España, porque los insurrectos habían cortado los caminos; 
y solo á fuerza de influencia y trabajos, ó á fuerza de oro, l o 
graron emigrar los principales nobles, quienes dieron á la cor
te puntual noticia del fiital estado en que el hermoso reino se 
hallaba, y de la tendencia que se observaba en él a recuperar 
todos los perdidos fueros, así como á hacer que la rebelión se 
extendiese á Cataluña y Aragón. 

Los ministros estaban por las medidas coercitivas, fuertes y 
rigorosas; pero Carlos IV , que en medio de sus defectos, como 
rey era de muy compaaivo corazón, se estremecía al escuchar 
á los ministros sus sanguinarias proposiciones; y en tamaño 
conflicto llamó á su amigo el generalísimo y príncipe de la Paz. 

Godo.y declaró al rey su dictámen, diametralmente opuesto 
al de todos los ministros, excepto Cevallos, el de Estado, que 
era su primo, y que se adhirió á su pensamiento. E! de la Paz 
creyó necesario ensayar todos los medios conciliatorios y sua
ves, antes de apelar á los enérgicos y duros; y como este con
sejo estaba muy de acuerdo con el buen corazón del rey, éste 
aprobó el proyecto de su favorito. Dió aquel á éste plenas y 
ámplias facultades, en virtud de las cuales redactó Godoy una 
exposición, basada en negar la certidumbre de los informes re
cibidos relativos á los desmanes y proyectos de los insurrectos, 
en la cual, entre otros, pormenores, se leia lo siguiente: uYa-
»lencia, señor, completó el ejército en la guerra pasada; for-
»mó un numeroso cuerpo de voluntarios honrados, é hizo con 
»actividad y esmero cuanto se le insinuó en servicio de sus so-
«beranos: la calidad de sus naturales les da preferencia para 
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»el servicio de tropas ligeras, como lo prueba la bondad de las 
»que existen en el ejército. En el mismo caso se hallan Aragón, 
»Cataluña, Vizcaya y Navarra, provincias todas que porsu lo-
»cal y usos son oportunas para formar y completar esta arma 
»tan necesaria en la guerra, singularmente de países monluo-
»sos y cortados como los nuestros. Pensaba, pues, en formar 
«varios cuerpos de esta clase, y algunos batallones de tropas 
»de línea, con referencia á la población de estas provincias con 
wlas de Castilla, Andalucía, Galicia y Extremadura; de modo 
«que cada una leeraplazase las faltas del número de comba-
»tientes con que deberá contribuir al servicio de V. M. En 
»este plan no entran milicias de ninguna especie, ni creo que 
»por la variedad de trabajos en la agricultura convengan tam-
»poco en los países en que no existen » 

«Si V. M. aprueba este plan ó idea, desaprobará desde 
»luego cuanto por informes siniestros se ha practicado en Va
l e n c i a , y hará saber que en ninguna manera piensa en el es
tablecimiento de milicias en aquel ni en otro l eino. Esta de-
»claracion de V. M, será recibida con general aplauso por 
«aquellos vasallos á quienes solo ha irritado el doble modo de 
«proceder do algunos magisirados, pero que no por eso han de-
»|£ido de mirar á V. M. con toda la ternura y respeto debidos á 
«un benigno y justo soberano >> 

Esta representación, fechada en San Ildefonso á 5 de Se
tiembre y firmada sencillamente por MANUEL DE GODOY, sin adi
tamentos de príncipe ni duque, se publicó en Gaceta extraordi
nar ia, y a! pié de ella decía el rey: «No tan solo apruebo 
«cuanto me proponéis en vuestra representación del 3 de este 
«mes, sino que, persuadido de los fundamentos de razón y j us -
«ticia en que apoyáis vuestro parecer, os autorizo á obrar en 
«cuanto tiene relación con las cosas de Valencia; y sosegado 
«mi espíritu con la demostración que me hacéis tan justa de 
«las causas que alteraron la tranquilidad de aquellos mis vasa-
«lios, quiero que les aseguréis de mi paternal amor, de que les 
«doy la mayor prueba en esta resolución.» 

Cierto que no puede negarse el gran servicio que en tan 
aflictiva ocasión, hizo Godoy al reino. Su bien entendida r e 
presentación y la resolución del rey hicieron desaparecer, 
como por encanto, la sedición. No falta quien haga disminuir 
el mérito que nosotros acabamos de conceder al de la Paz; , 
empero aquella opinión, puede muy bien conciliarse con la 
nuestra. 

Hemos dicho que Godoy hizo un gran servicio al reino, y 
lo repetimos: el medio que adoptó para corlar la sedición pro-
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dujo su efecto, y evitó la mucha sangre que pudiera haberse 
derramado y las innumerables desgracias que sin duda alguna 
hubiesen ocurrido, si el resto de la corona de Aragón hubiera 
seguido el ejemplo de Valencia: en este concepto, el servicio 
fué muy grande. Respecto al mérito ó demérito de la resolu
ción, diremos ingénuamente que dejando aquella, como en 
efecto dejaba, satisfechos los deseos de los insurrectos, no fué, 
por cierto, extraño que aquellos depusiesen las armas. Bajo 
este punto de vista, no debió enorgullecerse Godoy hasta el 
extremo de decir, como dijo: i m sólo pliego de papel bastó 
para hacer caer las armas de las manos de millares de ind iv i 
duos; porque en aquel pliego se les concedía lo que habia pues
to las armas en sus manos. Tampoco negaremos que el pr inc i 
pio de autoridad no quedó muy bien puesto; mas se evitaron 
muchas desgracias, y se reparó una injusticia. No somos parti
darios de ningún género de fuero ni de privilegio que distinga 
á unosén perjuicio de otros, siendo todos hijos de una misma 
nación; pero ó abolirlos, ó respetarlos. 

No por esto quedó impune la sedición, si bien se casti
gó en justicia y sin crueldad. Los tribunales ordinarios, con 
absoluta exclusión de comisiones militares y tribunales ex 
traordinarios formados ad hoc, funcionaron para averiguar 
quiénes habían sido los autores ó jefes de la sedición, y no hu
bo mas victimas que las puramente precisas para castigar á 
los cabezas de mol in, que hablan seducido á los demás, y 
para satisfacer la vindicta pública. Poco después, con el faus
to motivo que mas adelaule manifestaremos, se publicó un 
indulto general y se dio felice término á todas las causas 
que á la sazón estaban todavía sin sustanciar y fallar. 

Casi por aquel mismo tiempo enfermó Cárlos IV ; y si 
bien la enfermedad fué de muy corla duración, no por esto 
dejó de poner en peligro la vida del rey. Tanto fué esto así, 
que, según algunos aseguran, el augusto enfermo hizo testa
mento, dejando encomendada la regencia del reino á la reina 
María Luisa, su esposa, y al príncipe de la Paz, hasta que el 
príncipe de Asturias, D. Fernando, se hallase en estado de 
gobernar la monarquía. Semejante disposición no dejaba de ser 
extraña, puesto que el príncipe tenia á la sazón diez y siete 
años, edad sobrada para empuñar el cetro cuando tantos so
beranos habían ceñido la corona á los catorce. 

Es fama que María Luisa aborrecía al príncipe Fernando, 
y tenia decidida intención de impedir que reinase. También 
se ha dicho que su desmedido afecto al favorito, la hizo abr i 
gar en su mente quiméricos proyectos. De un modo ó de otro 
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es lo cierto que tan peregrina disposición produjo muy mal 
efecto, y sin rebozo se dijo que no era hija de Carlos IV , si 
no de la reina y del favorito. 

El consejero de Hacienda D. Bernardo Iriarte, poco afecto 
á Godoy, escribió inmediatamente lo que ocurría á su amigo 
Azara, nuestro embajador en París. El segundo de ambos, tan 
poco afecto al Príncipe de la Paz como el primero, dió aviso á 
Napoleón, que no era mas amigo del favorito que el embajador 
y el consejero. 

El primer cónsul preguntó á Azara quien era el ayo del 
príncipe Fernando, á cuya pregunta contestó el embajador es
pañol que el ayo del príncipe de Asturias era el duque.de Sao 
Cárlos, muy amigo suyo. Entonces Bonapárte dijo á Azara es
cribiese al de San Cárlos, asegurándole que muy en breve es
taría dispuesto y situado en el Mediodía de la Francia un 
ejército de 50,000 hombres, para sostener los derechos del 
principe de Astiirias: aYo mandaré vuestra carta por medio de 
»mi embajador, añadió Napoleón Si fuese menester, se 
»auraentará el ejército hasta 100,000 hombres; que se entien-
wda (el duque de San Cárlos) con mi embajador, á quien se en-
»vían ¡nslrucciones.» 

Hemos dado cuenta al lector de este curioso incidente, 
porque no hemos debido omitirle; añadiremos, sin embargo, 
que el hecho no está plenamente probado. El mismo D. Andrés 
Muriel, que da la noticia en su Historia inédita del reinado de 
Cárlos IV, se contradice; primero se refiere al testimonio de 
una persona fidedigna, y después duda de la certeza del suce
so. Pero como quiera que la carta no llegó á Madrid, por ha
ber desaparecido el peligro del rey, sin embargo de lo cual se 
dice que aquella quedó en poder de Azara, bueno será añadir 
que el erudito Lafuente manifiesta que á la muerte del mencio
nado embajador se hizo escrutinio de todos sus papeles, y en el 
catálogo de estos nada se dice de tan importante escrito. No 
puede, por consecuencia, afirmarse que el rey adoptase la ex
traña resolución preinserta, en cuyo caso seria temeraria la 
aseveración de que hubiese sido dictada por la reina, y por el 
favorito. En corroboración de lo dicho debemos añadir, que el 
rey se sintió enfermo el día 8 de Setiembre; que el 9 se agra
vó hasta el punto de creer en peligro su vida; el 10 se le en
contró fuera de peligro de muerte, y el 12 pudo abandonar el 
lecho. Fué, por consecuencia, poco menos que imposible que 
eu el breve espacio de 24 horas que duró el peligro real, se 
confeccionase un testamento que si encerraba siniestras intencio
nes, debió redactarse con gran cálculo y sin ninguna premura. 

TOMO XIV. 4 
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A ser cierlo e! improvisado testamento, cierto seria tam
bién todo lo demás, puesto que el primer cónsul miraba siem
pre á Godoy con desconfianza y enojo. A un motivo, agregaba 
oiro; y tenia muy reciente y fresco en la memoria el disgusto 
ocurrido con motivo de la paz de Portugal. 

Ya dijimos en otro lugar que á pesar de haber suscrito el 
embajador y hermano de Napoleón el tratado de Badajoz, lo 
desaprobó este último con grande indignación. Echaba en él de 
menos una indemnización de los gastos de guerra hechos por la 
Francia, y la cesión de una ó mas provincias que pudieran 
servir de prenda, para en su dia obtener ventajosas condicio
nes de Inglaterra, si se estipulaba con ella la paz. Y como Na
poleón se negase á ratificar el tratado y manifestase su enojo 
contra la corle de Madrid por haberle ratificado Gárlos IV, se 
cruzaron entre España y Francia muy sérias contestaciones, de
mostrando en ellas Godoy no escasa energía, en uno de los i n 
tervalos lúcidos, menos frecuentes, en verdad, de lo conve
niente. 

Gomo la visible tendencia de Napoleón eraá aproximar tro
pas á la frontera, ya con un pretexto, ya con otro y siempre 
por razones mas especiosas que sólidas y verdaderas, dijo Go
doy al embajador Luciano Bonaparte, con sobrado motivo, que 
S. M. G. consideraría como una violación de territorio el que 
penetrasen en España nuevas tropas de Francia, añadiendo que 
era ya hora de que regresasen los 15.000 hombres que vinie
ron con motivo de la guerra de Portugal. 

¿Pedia Godoy alguna cosa injusta ó extraña al hacer ver 
que no podia jusiificarse la estancia en España délos 15.000 
franceses, una vez ajustada la paz, y al reclamar el regreso de 
la escuadra estacionada en Brest? Giertamente nada pedia que 
no fuese razonable y justísimo; pero sin embargo, cuentan que 
nuestro embajador tuvo necesidad de emplear todo su saber y 
hacer uso del mucho afecto que le profesaba el primer cónsul, 
para calmarle. Aquel hombre altanero y despótico, que no po
día sufrir contradicción ninguna y que exigia se humillasen an
te él lo mismo los particulares que los soberanos, tuvo osadía 
suficiente para preguntar á Azara si estaban los reyes sus amos 
CANSADOS DE REINAE, puesto que asi exponian su trono p ro 
vocándole á la guerra. Tan arrogantes é imprudentes palabras, 
hijas de la nota antes citada de Godoy y de haber éste añadi
do, con muchísima razón, que la alianza con la República fran
cesa habia puesto á España mal con ca.si todas las demás po
tencias europeas, nos humillarían mas, si no las hubiese paga
do tan caras el coloso del siglo, desde 1808 á 1812. ' 
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Godoy, sin embarco, continuando en el intervalo lúcido, 
hizo que el ministro Caballero dirigiese ana enérgica nota á 
Azara, en la cual, entre otras cosas decia: «Si el primer cón-
»m\ fuese tan osado que repiliera lo del peligro y poca dura
c i ó n del trono español, contestadle, con la dignidad y energía 
»debida3, que Dios solo dispone de la suerte de los reinos, y 
wque es mas fácil la ruina de un gobierno naciente que la 
»de un rey anciano y ungido.» 

La consecuencia inmediata de la dignidad del gobierno es
pañol, fué la aparición sucesiva de nuevas tropas francesas 
en España sin que el gobierno de la República pudiese just i
ficar aquella verdadera violación de territorio. Debemos, em
pero, hacer justicia en este punió al gobierno español, que 
no cedió de su derecho ni dejó de gestionar enérgicamente, 
hasta que á fuerza de tiempo y empeño los siempre encu
biertos enemigos desaparecieron de nuestro suelo. Este hecho, 
sin embargo, debió hablar muy claro' al gobierno español, el 
cual, si ya no lo habia conocido como debia, pudo entonces 
comprender en el ambicioso y artero Bonaparte un plan pre
concebido y preparado para apoderarse de España. 

Por fin, después de no pequeños disgustos ni pocas ges
tiones, estipuló Francia también la pazcón Portugal. El dia 29 
de Octubre firmó el tratado en representación de la vecina 
república Luciano Bonaparte, y en la de Portugal su pleni
potenciario Cipriano Ribeyro de Freyra. El predicho tratado 
fué sustancialmente el mismo que hablan firmado en Badajoz 
España y Portugal, sin mas diferencia ostensible que un ar
tículo relativo al comercio de ambas naciones y otro á la 
demarcación de ambas Guayanas. 

Para que se vea, no obstante, del modo que negociaban 
el primer cónsul y la República, tan poco honroso que á las 
veces repugna, y cuan distante de la verdad está la pintura 
que algunos han hecho de aquel hombre que si bien fué gran
de en talento é hizo indudables bienes á ia Francia, su gran
deza no pudo disminuir su desmedida ambición que le hizo 
cometer'mas de un hecho repugnante ó indigno, diremos que 
además del tratado entre Portugal y Francia estipulado en 
Madrid, del cual acabamos Ugeramente de ocuparnos, se fir
mó otro secreto entre el representante de Napoleón y el de 
Portugal, en el cual éste se obligaba á pagar al primer 
cónsul, ó á Francia, que á la sazón eran una cosa misma, 
veinticinco millones de francos, casi cien millones de rea
les y entregar además los diamantes de la princesa del Brasi l , 
que fué el premio del que negoció la paz. Este hecho no pae-
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de ser mas bajo y mezquino; pero diremos más todavía: Na
poleón, ese hombre sublime segnn muchos, á pesar de que no 
puede llegar á serlo ningún avaro y ambicioso, lomó de los 
veinticinco millones, ÜÍEZ. Esta especie, no debe ser falsa, 
puesto que no procede de ningún español, sino de un francés, 
y de un francés á la sazón rainistm de la República, y que por 
consiguieníe debia estar muy bien enterado y seguro de lo que 
decia. Fouché, ministro de policía de Napoleón, dice en sus 
Memorias lileralmente lo que sigue: « El abandono de 
«los diamantes de la princesa del Brasil, y el haber enviado al 
»primer cónsul (Napoleón Bonaparte) DIEZ MILLONES DE PRAN-
KCOS (casi 40.000,000 de reales) PARA, SU BOLSILLO PARTICU-
»LARj templaron 'su rigor, y el tratado definitivo pudo cón-
»cluirse en Madrid.» Véase, pues, si el grande hombre, sabia 
negociar la paz. 

En este mismo mes de Octubre (dia 10) espidió Garlos IV 
un real decreto, cuyo lexto decia: «Persuadido que para la 
«upiforraidad necesaria en las providencias que exigen el go-
wblerno de mis ejércitos y armada y su regeneración, es me-
«nester que todas parlan de un mismo centro; y teniendo la 
»niayor confianza en vuestra capacidad (hablaba con Godoy) y 
«celo pdr mi servicio, según os manifesté en mi decreto de 6 
»de Agosto de este año, he venido en ampliarlo, declarándoos, 
»eomo os declaro, GENERALÍSIMO de mis armas de mar y tier-
•t>ra, que os, deben reconocer por jefe superior, y dirigiros to -
»dos sus recursos, pues de vos deben depender los sistemas de 
«dirección y economía de todos los cuerpos, los cuales es mi 
«real voluntad os hagan, sin excepción alguna, aunque estén 
«en la corte ó sean de mi real casa, los honores que os corres-
«ponden como á tal jefe; y para que seáis distinguido por este 
«superior carácter, usareis de faja azul, en lagar de la roja 
«que usan los generales » 

Por esle tiempo se esperaba arreglar nuestras diferencias 
con el imperio ruso, única potencia que, fuera de Inglaterra, 
estaba enemistada con España, cuyo asunto facilitó bastante la 
desastrosa muerte del czar Pablo I, ocurrida en el primer ter
cio del año. Este desgraciado suceso le refiere un moderno é 
ilustrado historiador en los siguientes términos: «Con razón 
«hizo gran ruido y éco en Europa el trágico fin del emperador 
«Pablo de Ru§ia, así por-sus circunstancias como por sus con-
«secuencias. Aquel caprichoso, caballeresco é impetuoso pr ín-
«cipe, de imaginación viva y ardiente, mezcla extraña de de-
«bilidad y de violencia, de noble generosidad y de crueldad re-
«finada, estremado en todos sus sentimientos de amor y de 
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«odio, arrebatado para las buenas como para las malas accio-
»nes, había con sus caprichos, que unos eran insoportables ra-
»rezas y ridiculeces, otros desapiadadas crueldades, exaspera
ndo la aristocracia rusa, que caosada de sufrir sus extravagan^-
»cia9 y locuras tramó una horrible conjuración contra su vida. 
))E¡ proyecto de los conspiradores, después de mil notables i n -
wcideotes, se realizó la noche del 23 de Marzo de 1801, aco-
»mel¡éndo el palacio y la cámara imperial: Pablo se esconde, 
«los conjuradoá le encuentran, le presentan á la firma el acta 
»fle abdicación que llevaban preparada, procura defenderse, 
«en medio del altercado cae al, suelo y se apaga la lámpara que 
»alurabraba aquella horrorosa escena, uno de los asesinos le 
»hunde el cráneo con el pomo de su espada, otro le aboga apre
sándole con una banda para hacer que su muerte aparezca na-
wtural, y le corta el aliento al pedirles que le dieran tiempo 
»para encomendarse á Dios. » 

Ocurrida tan espantosa y repugnante escena, fué proclama
do emperador Alejandro I , hijo de Pablo, asi como éste fué pa
dre también del emperador Nicolás y abuelo de Alejandro Í I , 
actual soberano de Rusia. 

El nuevo emperador era un joven dotado de un carácter tan 
apasionado y caballeresco como su padre; empero su carácter 
era inalterablemente apacible y bondadoso. Este mismo carác
ter, natural en Alejandro I , le imprimió muy distinto en la po
lítica de su imperio, é hizo entrever un feliz término á las dife
rencias que mediaban entre España y el imperio ruso. 

Alejandro I dió una patente muestra de su prudencia y buen 
juicio en el debatido asunto del maestrazgo de la órden de Mal
ta, asi como demostró su deseo de que España y el imperio se 
reconciliasen. 

Para evitar que Recayese un merecido ridículo sobre la me
moria de su padre Pablo I , figuró reservarse el expresado 
maestrazgo; pero convocó el capítulo de caballeros para not i 
ciarles la vacante del cargo de Gran Maestre, por la muerte 
del emperador Pablo, y encargarles procediesen á la elección 
del que hubiese de reemplazarle. Hizo asimismo saber al ca
pítulo general que de antemano se sometía á lo que los caballe
ros determinasen, y aceptaba la elección que hiciesen, aunque 
fuese el electo el mismo Gran Maestre depuesto por Pablo I . 

Respecto de España, el embajador de Rusia en París se 
acercó al embajador español Azara para hacerle saber las paci
ficas intenciones del nuevo emperador, y autorizado por éste, 
así como Azara por Garlos IV , el dia 4 de Octubre se firmó en 
Paris la paz entre España y Rusia. 
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También se entablaron relaciones pacíficas entre el imperio 
moscovita y la Gran Bretaña, con gran contento de ésta; porque 
á pesar de haber salido victoriosa en las aguas de Copenhague, 
deseaba deshacer el terrible peligro de la coalición que era 
para ella una constante amenaza, para cuya desaparición taa 
eficaz y directamente podia contribuir la muerte de Pablo I : 
éste era el alma y la vida de la precitada é imponente coa
lición que al morir aquel quedó de hecho destruida. 

Pero como quiera que á pesar del deseo general de los i n 
gleses en favor de la paz, cansados como estaban de tantos per
juicios como el país y el comercio sufrían, el ministro Pitt era 
muy dado á la guerra y de un carácter excesivamente duro, 
quizá hubieran surgido algunas dificultades que hubiesen en
torpecido la realización de los deseos del país, y de Alejan
dro I . Oportunamente, empero, cayó Pitt y fué reemplazado 
por Addington, reverso de la medalla de su antecesor y por 
ende idólatra de la paz. 

Faltaba todavía tratar también de paz con Francia, á cuyo 
arreglo estaba muy bien dispuesto el rey de Inglaterra Jor
ge I I I , quien, como rey al fin, miraba con gusto el gobierno de 
Bonaparte, contrario á la revolución. Al efecto comenzaron las 
conferencias entre los-plenipotenciarios de Inglaterra y Francia. 

Estos sucesos tuvieron lugar algunos meses después del 
asesinato de Pablo I , y cuando Napoleón estaba irritado con Es
paña á Gonsecaencia de los asuntos de Portugal, de los que el 
lector ya tiene conocimiento. Ahora, para que conozca del 
modo que procedía con España el gobierno francés, insertare
mos una notable carta escrita á Napoleón por el ministro Ta-
lleyrand, que tomamos del erudito Lafuente. Por ella se vé el 
mezquino espíritu de venganza que domina á machos grandes 
hombres. Escribe Talleyrand desde el sitio en que se hallaban 
situados los baños que á la sazón estaba lomando. He aqui la 
curiosá carta: 

«General: Acabo de leer muy detenidamente las cartas con-
wcernientes á España, y creo que en caso de controversia 
^siempre estará la razón de nuestra parte, aunque no sea mas 
»que recurriendo á la letra de los tres ó cuatro tratados que 
»con dicha potencia hemos hecho este año; pero esto no seria 
»mas que un alegato, y lo que conviene saber es si ha llega-
»do el momento de adoptar un plan defiaiiívo de conducta con 
>->ese triste aliado. 

»Para ello voy á partir de los datos siguientes: España, va 
l iéndome de una espresion suya, ha hecho con hipocresía la 
»guerra contra Portugal, y ahora quiere hacer la paz definít i-



DB ESPAÑA. 31 

»vamente. El principe de la Paz, según nos dice, y creo sin 
«dificultad alguna, anda en ajustes con Inglaterra, y el Direc-
«torio creia era un hooGibre vendido á esta potencia. El rey y 
vía reina dependen del principe; no era mas que favorito, y 
»ved!e yá convertido para ellos en hombre de Estado y gran 
«guerrero. Luciano se encuentra en una situación embarazo-
wsa, de que sin remedio es preciso sacarle. El príncipe emplea 
«con bastante habilidad en sus notas esla frase: E l rey se ha 
zdecid.ido á hacer la guerra á sus hijos; palabra que influirá 
«algo en la opinión. Un rompimiento con España es una ame-
«naza que nada vale teniendo como tenemos sus buques en 
»Brest, y hallándose como se hallan nuestras tropas en el cen
d ro del reino. Creo que esta es nuestra situación respecto á 
«España: ¿que es, pues, lo que debemos hacer? 

«Empero ahora advierto que hace dos años no estoy acoslum-
«brado á pensárselo; cuando no os veo anda mi imaginación á 
«ciegas, y así probablemente escribiré cosas muy pobres; p^ro 
«yo no tengo la culpa, pues faltándome vos, me falta hasta la 
«facultad de discurrir. 

«Me parece que España, que siempre que se ha tratado de 
«hacer la paz ha embarazado la marcha del gabinete de Versa-
«lles con sus desmedidas pretensiones, nos ha facilitado el ca-
«mino de la actualidad, trazándonos la conducta que debemos 
«observar: de consiguiente podemos hacer con Inglaterra lo 
«que ella hace con Portugal, pnes sacrificar los intereses de su 
«aliado es poner á nuestra disposición la isla de la T r i n i -
»dad, en las egtipülaCiones con Inglaterra. Si adoptáis esta 
«opinión será preciso apresurar algún tanto las estipulacio-
«nes y entretener á la diplomacia, ó por mejor decir, 
«seguir los sofismas de la córte de Madrid, sin salir de los 
«límites de una discusión pacifica, dando amistosas espli-
»caciones, tranquilizando al gobierno español acerca de la 
^suerte del rey de Toscana, hablando únicamente de lo que 
«interesa sostener la alianza, etc. etc. En una palabra, perder 
»tiempo en Madrid y precipitar las cosas en Londres. 

«Mudar de embajador en estas circunstancias seria dar un 
«escándalo, y es preciso evitarlo, si es que adoptáis el sistema 
«de contemporización que propongo. ¿Por qué no permitís á 
«Luciano que vaya á Cádiz á ver los arsenales y que recorra 
))los puertos? Durante su viaje proseguirían su curso ios asun-
«tos pendientes con Inglaterra, no dejariais que esta nación es-
«tipulase en favor de Portugal, y volverla á Madrid para tra-
«tar definitivamente de nuestra paz con la córte de Lisboa. 

«Mucho temo, mi general, no os huela mi opinión al agua 
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wmineral en que me estoy bañando, pero dentro de diez 
»y siete dias valdré mas , renovándoos entre tanto la seguré 
»dad de mi cariño y respeto.—^CARLOS MAURICIO DE TALLET-
»RAND.» 

En la precedente caria está perfeclámenle explicada la h a 
bilidad política del gobierno de Napoleón, respecto de España. 
El lector podrá observar lo que en ella dice el ministro f ran
cés acerca de la escuadra española situada en Brest; lo que 
indica también sobre sus tropas: el propósito deliberado de en
gañar á nuestro gobierno, alargando el tiempo mientras se 
apresuraban los asuntos en Inglaterra, y en pocas palabras, 
puede comprendersVtodo cuanto de falso, calculado é infame 
tenia la amistad del ambicioso primer cónsul con el inocente 
Gárlos IY. 

Y en efecto se alargaron las cosas en España, tanto cuanto 
se acortaron en Inglaterra. El dia 1.0 de Octubre firmaron loa 
preliminares de paz lord Hawkesbury, en representación de 
Jorge I I I , y por la República francesa el ciudadano Otto. 

Los arlículos de dicho tratado pacifico pueden resumirse en 
los siguientes: «Inglaterra habria de restituir á Francia y á sus 
aliadas España y Holanda, todas las conquistas marítimas que 
habia hecho, á excepción de la isla española de la Tr inidad y 
las posesiones holandesas de Geylan, que se reservarla Inglater
ra (adoptó el primer cónsul el consejo de su ministro, y Espa
ña fué miserablemente vendida por un falso aliado y amigo); el 
cabo de Bueña-Esperanza quedaría abierto al comercio y nave
gación de las dos naciones contratantes; Malta seria devuelta á 
la orden de San Juan de Jerusalem, bajo el protectorado de una 
tercera potencia que se habria de designar en el tratado defini
tivo; Francia reslituiria el Egipto á la Puerta Otomana, etc. Fi
jóse un plazo da quince dias para ratificar los preliminares, y 
quedó elegida la ciudad de Amiens para celebrar un congreso 
y acordar en él los términos del tratado definitivo. 

Es inexplicable el placer que produjo, lo mismo en Fran
cia que en Inglaterra, el provisional tratado de paz, y más aun 
en la segunda que en la primera de ambas naciones; porque si 
bien en Francia se celebró con salvas, luminarias y diversos 
regocijos públicos, en Inglaterra subió tan de punto la alegría 
que hasta en los carruajes públicos se veian carteles que decían 
en gruesos caracteres PAZ CON LA FRANCIA. 

Ocho dias después (8 de Octubre) se firmó la paz entre 
Alejandro I y Napoleón, firmando Talleyrand en representación 
del segundo y el conde Marcoff en la del czar Alejandro: el dia 
nueve se ajustó también la paz entre Francia y la sublime 
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Puerta, firmando en representación del Turco Esseyd-Aly-
Effendi. 

A los antedichos tratados sigureron otros, y el primer cón
sul solo pensaba en afirmar su dominación y preparar el terre
no para salir de la esfera de particular, sin temor ni aun recelo 
de mal éxito. 

El lector ha podido observar la ingratitud nunca desmenti
da de los franceses de todos los siglos y épocas, ingratitud á 
que no quiso faltar Napoleón y su gobierno, á fin de no ser 
menos que sus predecesores. España por efecto de esa buena fó 
que muy bien puede traducirse por necedad, y que más de una 
vez la ha puesto en el caso de parecer menos de lo que es y lo 
que debe ser, se sacrificó por el gobierno del Directorio, lo 
mismo que por el del Consulado; jamás quiso faltar á su pro
verbial buena fé, á pesar de que nunca Francia se la guardó 
tan religiosamente como dehia, y la recompensa de los enor
mes dispendios, de los costosos sacrificios, de la inalterable 
amistad y lealtad probada, fué la infame acción insinuada por 
el ministro Talleyrand y adoptada por Napoleón: España fué 
sacrificada en el ajuste de paz con Inglaterra, y Francia al dis
poner de la isla de la Trinidad, ni aiin se tomó la pena de ha
cerlo saber á su amigo Cárlos IV. El gobierno de éste protestó, 
pero nada más; el embajador Azara recibió la órden de presen-
lar la protesta, la cual, entre otros particulares decia: «S. M. 
»no ha poáido ver sin profundo dolor que una aliada por la que 
»ha despreciado sus más caros intereses y aun el bienestar de 
»sus súbditos, la haya sacrificado en el momento decisivo en 
»que debia recoger el fruto de sus servicios y padeci-
»mientes. 

»Desde el momento en que mi rey (hablaba el embajador) 
wse alió con la República, ha dado á ésta constantemente prue-
»bas de su amistad y lealtad, empleando toda su marina en ser-
DVÍCÍO de la República, sometiéndola á sus planes, pagándola 
»y alimentándola mucho más de lo que tenia obligación y se 
»habia convenido en los tratados ..» 

De este modo continuaba la protesta enumerando los favo
res hechos á Francia por España, y la ingratitud de aquella 
para con ésta, pero de una manera muy sentida y poco enérgi
ca, siendo asi que energía y dureza merecía únicamente la i n 
fame conducta del primer cónsul y de su gobierno. Y de infa
me la calificamos, porque estaba basada en un egoísmo tan re
finado y repugnante, como el que aconsejó á Napoleón la no 
aceptación del tratado de Badajoz, hasta que se atravesó un 
regular número de millones, según confesión del ministro Fou-

TOMO XIV . 5 
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ché. El que tiene por norte la sórdida avaricia y la insaciable 
ambición, jamás puede proceder con hidalguía y buena fé, si 
el interés material se interpone y coloca ante su vista. 

Napoleón, como era natural en él, contestó á la protesta 
con vaguedad y quejándose de España, sacando aun á plaza el 
tratado de Badajoz, pero no ocupándose de las razones que tuvo 
para no firmar cuando firmó España; y sin embargo, quería 
mostrarse quejoso y tener razón en todo. 

Hallábase en Madrid de embajador de Francia el general 
Saint-Gyr, el cual en el último tercio del año habia reemplaza
do á Luciano Bonaparte. El primer cónsul dirigió al nuevo em
bajador una carta á i.0 de Diciembre, cuyo contenido es muy 
interesante y demuestra hasta la evidencia la animosidad con
tra España, la enemistad con Godoy y sobre todo, el ant i 
guo proyecto de hacer la guerra á esta bélica é indomable na
ción, proyecto que realizó al fin y que le costó á muy caro 
precio, como después veremos. Dice así la carta: 

«Al ciudadano Saint-Gyr, embajador en Madrid.—10 de 
»Frimario, año X (1.° de Diciembre de 1801).—Por mas que 
»hago, ciudadano embajador, no puedo comprender la conducta 
»del gabinete de Madrid; asi os encargo especialmente deis 
»todos los pasos oportunos para que adopte una marcha regu-
»lar y conveniente, lo cual es tan importante que he creído 
»deber escribií-os yo mismo. 

))Cuando S. M. tuvo á bien ratificar el tratado de Badajoz, 
»reinaba la unión más íntima entre Francia y España; pero el 
nprincipe de la Paz pasó á nuestro embajador una nota, cuya 
»copia he dispuesto se os envíe, en la que había injurias tan 
y>groseras que ni quise ni debí hacer caso de ellas. (Haremos 
después unos ligeros comentarios sobre el contenido de esta 
»carta). 

MPOCOS días después entregó á nuestro embajador en Ma-
»drid otra nota, de que igualmente se os enviará copia, en la 
»cual declaraba que S. M. G. iba á celebrar un tratado par
t i cu la r de paz con Inglaterra, siendo entonces cuando conocí lo 
»poco que podía contar con los esfuerzos de una potencia cuyo 
^ministro se expresaba con tan poco miramiento y mostraba 
»uua conducta tan poco cuerda. 

»Como conocía plenamente la voluntad del rey, me hubiera 
»dir¡gido á é l para manifestarle lo mal que se está portando su 
»mínistro, á no haberse interpuesto la enfermedad de S. M. 

»Varias veces he prevenido á la corte de España que con 
»negarse á cumplir el convenio celebrado en Madrid, es decir, á 
wocupar la cuarta parte del territorio portugués, iba á perder la 
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»isla de la Trinidad, pero no ha hecho caso de estas obser-
»vaciones. 

»En las negociaciones entabladas en Londres, Francia defen-
»dió los intereses de España como pudiera haberlo hecho ella 
»tnisma; pero S. M. B. no quiso desistir del intento que abri-
»gaba de poseer la Trinidad , y no pude oponerme á ello, con 
»tanlo mayor motivo cuanto que España amenazaba á Francia 
»por medio de una nota oficial, con que trataría particular
mente con Inglaterra, lo cual probaba que no podíamos contar 
»consu cooperación y auxilios para proseguir la guerra. 

»Ei congreso de Amiens está ya reunido, y pronto se fir-
»mará la paz definitiva, sin que á todo esto haya publicado 
»S. M. G. el tratado preliminar, ni dado á conocer los términos 
»en que se proponia negociar con la Gran Bretaña. 

wSin embargo, por su propio decoro, mirando por los inte
reses de su corona, es una cosa esencial para ella que tome 
wal instante un partido, porque si no se firmará la paz defini-
»tiva sin contar con ella para nada. 

»Segun me han dicho, quiere el gabinete de Madrid no rea-
wlizar la cesión de la Luisiana; pero debe tener entendido que 
«Francia no ha faltado á ningún tratado celebrado con España, 
j>Y que no permitirá que ninguna potencia le falte hasta tal 
»punto. El rey de Toscana se halla en posesión de sus Estados, 
»y S. M. G. conoce demasiado lo que es un empeño contrai-
»do, para que se niegue por más tiempo á ponernos en po-
«sesion de la Luisiana. 

»Deseo manifestéis á SS. MM. que estoy sumamente des-
«contento de la conducta injusta é inconsecuente que está o b -
»servando el principe dé la Paz. Durante el mes que acaba de 
«trascurrir ha hecho ese ministro cuanto le era dado hacer 
«contra Francia, pasando notas insultantes y dando pasos 
))aventurados, por lo cual podéis decir con osadía á la reina y 
«al principe de la Paz, que si sigue en su sistema, al fin ven-
»drd á estallar el rayo.» 

Indigna y llena de ira la simple lectura del original do
cumento que antecede, y sobre él deben hacerse muy ligeros 
comentarios, á fin de no dar mayor pábulo al justificado dis
gusto. El primer cónsul no comprendía la conducta del gabi
nete de Madrid, porque no le convenia comprender cosa algu
na que^se opusiese á sus miras y deseos. Acostumbrado á tener 
supeditado al ministerio español y á disponer de nuestros buques 
y soldados, cuando aquel ya no podía sin degradarse demasia
do dejar de representar la verdad, y nada mas que la verdad, 
ó cuando no entraba en las miras y cálculos de los que mane-
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jaban á Cárlos IV el continuar vergonzosamente como esclavos 
sumisos del omnipotente dictador, el proceder menos indeco
roso le Iraducia por fallas y por injurias, porque no podia sufrir 
contradicción alguna; porque exigia que su voluntad fuese ley 
y su fallo inapelable. 

Ni una vez sola faltó España á lo que su deber de aliada 
le obligaba; las faltas, en boca de Napoleón, no eran otra co
sa que el dejar alguna vez, demasiado raras por desgracia, 
de ser bochornosamente dóciles á sus exigencias; la política 
incomprensible, no era otra cosa que el cansancio de ser su 
juguete; la falta cometida en no ocupar la cuarta parte del 
territorio portugués, lo era solamente para Napoleón, á quien 
la ocupación convenia tanto, cuanto se resentía Cárlos IV de 
esgrimir las armas contra sus hijos; en las negociaciones con 
Inglaterra, defendió Francia tan bien los intereses de España 
cuanto la convino y hasta el punto á propósito para sus fines; 
pero faltó Napoleón á la verdad al dirigirse al embajador 
Saint-Cyr, puesto que el arrancar á España la isla de la Tr i 
nidad, no fué seguramente porque el rey de Inglaterra se em
peñase en reservársela, sino porque Francia decidió hacer el 
despojo; y para que esta verdad quede probada hasta la ev i 
dencia, hemos expresamente insertado la carta de Talleyrand 
al primer cónsul, en donde propone que debe castigarse á 
España con quitarla dicha isla. En cuanto á la ridicula insi
nuación del descontento del árbitro de los destinos de los reyes, 
descontento que podría originar la caida del raijo, irrita de 
puro pretenciosa y exagerada. Napoleón tenia meditada la ma
nera de hacer estallar el rayo, y de mucho tiempo antes tenia 
también formado su plan respecto de España: por esto en la 
carta de que nos venimos ocupando y en otros muchos docu
mentos análogos, se observa esa artera y falsa conducta del 
que busca un pretexto de disgusto, para tratar, en vano, de jus
tificar una infamia. Ese mismo primer cónsul que tan mal ha
blaba de Godoy, quiso después con mucho empeño hacerle rey; 
prueba evidente de que para él no habla mas amistad ó ene
mistad que su conveniencia y lo que mas cuadraba á su i l im i 
tada ambición. Respecto del rayo, no lardaremos en verle es
tallar; pero afortunadamente nadie quedará mas herido que el 
mismo usurpador que le lanzara. 

Año 1$0£ . 

Casi comenzó el año con el célebre tratado de Amiens. 
Antes de ultimarle , fué D. José Nicolás de Azara al con-
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greso, como plenipotenciario de España, (13 de Enero). 
Excusado es decir que llevó expreso encargó de procurar 

la recuperación de la isla de la Trinidad, á pesar de que si Na
poleón no era favorable al encargo, debia esperar mal éxito de 
su misión. Llevó asimismo la de obtener el reconocimiento del 
rey de Etruria (el de Toscana, que de aquella manera se deno
minó el nuevo reino); y apenas llegó Azara, intimada su amis
tad con lord Cornwallis, supo por éste que el amigo y fiel alia
do de España, el que no podia comprender la política del ga
binete de Madrid, tenia premeditado estender la dominación 
francesa por las islas españolas denominadas de Juan Fernandez. 
Azara supo conjurar la tormenta; pero debemos consignar aquí 
el fracasado proyecto, como una nueva y flagrante prueba de 
la buena fé de Napoleón y de sus infundadas quejas. Sin em
bargo de lo que hemos dicho respecto de Napoleón en el asun
to de la isla de la Trinidad, después de insertar el tratado de 
Amiens porque interesa el conocerle, manifestaremos lo que 
en el asunto en cuestión sientan otros autores, con los cuates 
no podemos estar de acuerdo. 

TRATADO DE AMIENS. 

(PARTE RELATIVA Á ESPAÑA). 

«Art. I.0 Habrá paz y amistad entre el rey de España y 
»sus sucesores, la República francesa, y la bátava por una 
»parte, y de otra el rey de Inglaterra y sus sucesores. 

^.rt 2.° »Se restituirán, sin rescate, los prisioneros, mútua-
» mente. 

Art. 5.° »S. M. B. restituye al rey de España y á las Re-
»públicas francesa y bátava las colonias que en esta guerra ha-
»yan ocupado sus fuerzas, á escepcion de la isla de la Trinidad 
»y las posesiones holandesas en Ceylan. 

Art. 4.° ))S. M. C. cede la isla de la Tr in idad, en toda 
«propiedad. 

Art. 5.° »La república bátava cede sus posesiones de Gey-
»lan en toda propiedad. 

Art . 6.° ))El cabo de Buena Esperanza queda á la republ i -
»ca bátava en toda soberanía: los buques de las potencias con -
«tratantes podrán aportar á él, sin pagar mas derechos que los 
«buques holandeses. 

Ar t . 7.° »Los territorios y posesiones de S. M. F. quedarán 
»en su integridad, bien que en cuanto á sus fronteras en Euro-
»pa se ejecutará lo estipulado en el tratado de Badajoz. Los l í -
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emites entre las Guayarías francesa y portuguesa seguirán el 
»rio Arawarí, cuya navegación será común á las dos naciones. 

Art. 8.° »Los terrilorios y posesiones de la Puerta Otoma-
»na, deben quedar en su integridad como anles estaban. 

Art . 9.° wQueda reconocida la república de las siete islas. 
Art . 10. »Las islas de Malta, Gozzo y Commino, serán res-

diluidas á la orden de San Juan de Jerusalem, en la que no 
»habrá en adelante lengua francesa ni inglesa. Las fuerzas 
«británicas evacuarán la isla y sus dependencias dentro de los 
»lres meses siguientes, ó antes, si es posible. La España, Fran-
»cia, Inglaterra, Austria, Prusia y Rusia, protegerán la inde-
wpendencia de Malta, Gozzo y Commino. Sus puertos estarán 
»abiertos al comercio de todas las naciones, escepto las berbe-
»riscas. 

Art . 11 . «Los franceses evacuarán el reino de Nápoles y 
»el Estado Romano, y los ingleses á Puerto Ferrajo, y los 
»puertos é islas que ocupen en el Meditearáneo y el Adr iá
t i c o . 

Art . 12. »Las cesiones y restituciones se harán en Europa 
»dentro de un mes, en América y Africa dentro de tres, y en 
»Asia dentro de seis. 

Art . 13. »Las fortificaciones se entregarán en el estado 
»que estaban al tiempo de firmarse los preliminares. 

Art. 14. »Los secuestros de los bienes pertenecientes á las 
«respectivas potencias ó subditos de las potencias contratantes, 
«se alzarán luego que se firme este tratado. 

Art. 15. "Las pesquerías deTerranova, islas adyacentes y 
«golfo de San Lorenzo, se pondrán en el pié en que estaban an
t e s de la guerra. 

Ar t . 16. «Los buques y efectos que se hayan tomado pasa-
»dos doce dias después del cange de ios preliminares en el ca-
»nal de la Mancha y mares del Norte, se restituirán de una y 
»otra parte: este término será de un mes en el Mediterráneo y 
»Océano hasta las Canarias y el Ecuador, y de cinco en las de-
»más partes del mundo. 

Art. 17. «Los embajadores, ministros y agentes de las po
tencias contratantes, gozarán de los privilegios que gozaban 
»antes en dichas potencias. 

Ar. 18. »A la casa de Nassau, establecida en Holanda, se 
«la procurará alguna compensación. 

Art. 19. »Esíe tratado comprende á la Sublime Puerta, 
»aliada de S. M. B. 

Art. 20. »Se entregarán recíprocamente por las parles con
tratantes, siendo requeridas, las personas acusadas do homi-
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»cidio, falsificación, ó bancarota fraudulenta, cuando el delito 
»esté bien averiguado. 

Art . 2 1 . »Las partes contratantes ofrecen observar de bue-
»na fé estos artículos. 

Ar t . 22. »E1 presente tratado se ratificará dentro de treinta 
»dias, 6 antes si es posible.— José Nicolás de Azara.—José 
»Bonaparíe.—Schimmelpennick.—Cornwallis. » 

Dícese que Napoleón cumplió la promesa que habla hecho 
á nuestro embajador Azara, de exigir del Congreso que fuese 
devuelta á España la isla de la Trinidad; y que tan eficazmen
te la cumplió, que manifestó su formal decisión de no firmar el 
tratado, si la expresada isla no era devuelta á-su verdadero 
dueño. 

Nosotros, que no tenemos fundados datos para negar dicha 
especie, diremos, empero, que si Napoleón lo ofreció y apa
rentó querer cumplir su oferta, lo baria á la manera que acos
tumbran los diplomáticos. Figurarla interesarse por España, y 
sus gestiones no serian otra cosa que valor entendido, según 
vulgarmente se dice; porque si un hombre tan importante co
mo Napoleón, que tenia en sus manos los hilos de la gran 
trama política, hubiese puesto como condición sine qua non 
el asunto de la isla de la Trinidad, seguramente no hubiera 
suscrito el tratado sin que se cumpliese esta última, ni el rey de 
la Gran-Bretaña hubiese insistido. El primero habria tomado 
como punto de honor el asunto en cuestión, y como desaire la 
negativa, y el segundo tenia demasiado deseo de paz, y esta le 
era demasiado conveniente y necesaria, para que se decidiese 
á romper abiertamente con Napoleón, en el momento de u l t i 
mar el tratado. 

Antes de terminar el Congreso de Amiens, pero cuando ya 
estaban firmados los preliminares de paz entre Francia ^ Ingla
terra, preparó la primera una imponente armada, destinada 
á marchar á Santo Domingo, cuya isla decidió recuperar el 
primer cónsul, pues que continuaba como independiente desde 
que el negro Toussaint se puso al frente de la insurrección de 
aquellos isleños. 

El mismo Napoleón que tan doble papel jugaba con España, 
llamándola aliada y amiga, la pidió naves y soldados. Godoy, 
que manejaba de hecho el limón de la nave política en España, 
contestó al primer cónsul que no podía facilitarle tropas, puesto 
que no se debía desmembrar el ejército estando sin resolver to
davía la cuestión de paz con Inglaterra. 

Lo mismo, poco más ó menos, respondió el gobierno espa
ñol respecto del pedido de buques; pero el omnipotente cónsul, 
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el amigo de España, se irritó tanto en visto de la negativa, que 
exigió se diese la órden al embajador español en París para que 
mandase unir á la escuadra francesa cinco de los navios espa
ñoles que estaban en Brest, pues de no hacerlo inmediatamen
te, di?poodria que se apoderasen de ellos, y no consentiria que 
los demás se moviesen del puerto. 

Es forzoso no tener sangre española en las venas, ó ser hi
jo espúreo de España, para leer con tranquilidad la relación 
de los sucesos ocurridos durante el falal reinado ^le Carlos IV. 
A medida que el tiempo avanza, más y más se desea llegue el 
momento de ver el descenso del déspota, llamado republicano, 
y complace el recuerdo de que no fué España quien menos 
contribuyó á derrocar al altivo coloso. Lo buen hora se le ala
be por su gran talento, por su ciencia, como político, por su 
valor y pericia como general y por las demás buenas cualida
des que tuvo y que, ciertamente, no le negaremos; empero no 
se niegue tampoco que la ciencia y el talento y la pericia, más 
oscurecen que glorifican al que dé tan apreciables dotes abusa. 
Hubiérase él limitado á ser soberano y á engrandecer su país 
sin perjuicio de los demás de Europa, y hoy seria mirado co
mo el primer hombre de su siglo; mas si en una balanza pu
diesen colocarse sus arterías, su ambición, su despotismo, su 
orgullo, su avaricia y su alevosía, con su gloría y las buenas 
cualidades antes enumeradas, quizá las primeras pesarían m u 
cho mas que las segundas. 

No era el lado fuerte del rey de España y de su favorito el 
ánimo, y ambos se atemorizaron al saber el arranque de furia 
del fiel amigo; con esto, dicho se está que se dió órden al em
bajador para que complaciese al primer cónsul. En cumpli
miento de aquella, uniéronse á la escuadra francesa los navios 
españoles Neptuno, Guerrero, San Francisco de Asis, San 
Pablo, San Francisco de Paula; fragata Soledad y bergantín 
Vigilante. 

Ofrecióse una dificultad: los predíchos buques habían de 
ir mandados por nuestro célebre Gravina, el cual era superior 
en grado á Villaret, general que mandaba la escuadra francesa. 
Esto hizo que el general español manifestase que no podia ir á 
las órdenes del francés. Sin embargo de esta dificultad, el 
asunto se arregló fácilmente, como se arregla todo cuando el 
arreglo se desea. Dispúsose que la escuadra española se dem~ 
mimse escuadra de observación, y que fuese como indepen
diente de la francesa, aunque para obrar en combinación 
con ella. 

Quedó, pues, decidido que Gravina iria mandando la es-
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cuadra española, independiente en la apariencia del almirante 
Villaret-Joyeuse, yendo como general en jefe de la expedición 
el mariscal Leclerc, cuñado del primer cónsul. 

Nuevamente quedaron á merced de Napoleón el rey de Es
paña y su gobierno. El dictador que de suyo era altivo, duro é 
intransigente, y que sabia por muy repetidas esperienciascuan
to partido podia sacar sin hacer mas que enfadarse, ó mostrar
se enfadado, comprendió nuevamente que haria de España, 
sin la menor oposición por parte del rey y del gobierno, lo 
que mejor le pareciese; empero no calculó que la inmensísima 
mayoría de los españoles comprendía lo que eran su rey y su 
gobierno, y tenia la conciencia de su deber y un decidido amor 
patrio. 

Continuaba en tanto el primer cónsul madurando su pro
yecto, respecto de salir de la condición de particular. Uno de 
los pensamientos en él dominantes era el de enlazarse con una* 
persona de sangre real, por medio del matrimonio. Cierto es 
que á tan importante proyecto se oponía su enlace, ya ant i 
guo, con la desventurada Josefina; mas éste que hubiera sido 
un irremovible obstáculo para un hombre de verdadera mora
lidad y buenos sentimientos, no lo era, ni podia serlo, para un 
hombre ambicioso y egoísta: Napoleón decidió divorciarse de 
su legítima esposa, por que no tenia sucesión: como si á aque
lla hora importase que el primer cónsul falleciese sin hijos. 

Tratábase en aquella época de bodas reales, y la ocasión no 
podía ser mas oportuna. Se proyectaba á la sazón el casamiento 
de D. Fernando, príncipe de Asturias, con una princesa sajo
na, proyectado enlace que agradaba sobremanera á Cárlós IV , 
porque había complacido mucho al primer cónsul. Al mismo 
tiempo se trataba también el casamiento de la infanta Isabel 
de Borbon (madre de la reina María Cristina), con el príncipe 
real de Baviera. Pero á pesar de ser ambos proyectos muy del 
agrado de Napoleón, ninguno de ellos pudo realizarse, porque 
la tela política que aquel sin cesar tejia y el no haber estado 
él mismo muy de acuerdo con la casa real de Sajonia, hicie
ron fracasar los matrimonios, después de hechas las gestiones 
y de estar muy avanzados los preliminares. 

Como quiera que á Napoleón nada importaba lo ocurrido 
respecto del príncipe é infanta españoles, determinó comenzar 
sus negociaciones matrimoniales, prévío el indispensable divor
cio. Hizo el primer cónsul el honor á la casa real de España, 
de decidirse por ella: quizá para semejante decisión mediarían 
dos razones; una la utilidad que á Francia positivamente resul
taría de afianzar más y más su unión con España, y otra que 

TOMO XIV . 6 
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eslaria persuadido de que habia de ser perfectamente recibida 
la indicación, cosa que no podria asegurar respecto de ningu
na otra nación de Europa. Y se engañaba sin embargo, acos
tumbrado como estaba á la bochornosa docilidad del gobierno 
español, y olvidaba también que un rey, descendiente de cien 
reyes, aunque sea tan excesiva y perjudicialraente bondadoso 
como Carlos IV, en tocando á su gerarquía, siempre recuerda 
quien es y en el momento cambia de carácter. 

E! primer cónsul no lo comprendió así, y dio encargo á su 
hermano Luciano de hacer la indicación al príncipe de la Paz. 
No pudo encomendar la delicada misión á mejores manos: am
bicioso por ambicioso, no sabemos á cual hermano dar la su
premacía sobre el otro; y en prueba de las constantes aspira
ciones de ambos, podemos referir lo siguiente: 

Comenzó Luciano por hacer á Godoy una ligera indicación, 
acerca de hallarse todavía sin colocación la infanta Isabel; 
pero en una segunda entrevista, avanzó á decir las siguientes 
notables palabras. « Esa infanta que aún está sin colocación, 
>ypodia sobrepujar á sus hermanas en brillo y en fortuna.» 
No fueron menos significativas las siguientes: « Podria 
»ser un lazo más entre Francia y España Mi hermano 
>ypor si solo, es ya una gran potencia, y dia podrá venir 
ven que sea rogado de todas partes; pero su política mirará 
»á España siempre como la compañera de Francia. » 

Cuando ya se determinó á explanar la proposición, en 
prueba de la moralidad de ambos hermanos Bonaparte , dijo 
Luciano á Godoy lo siguiente: «Por las dificultades de un 
vórden subalterno, no habrá motivo de arredrarse. Lo divino 
»y lo humano se dispensa todo por el bien de los pueblos; la 
«política hace bueno cuanto es grande y provechoso sin dañar 
»á nadie, y la gloria le pone luego la techumbre de laureles.» 

La moralidad y la política de Napoleón están resumidas 
en las anteriores líneas; ni respeto divino, ni consideración 
humana eran suficientes para detenerle en su camino, así por
que, según é l , todo debe dispensarse por el bien de los pue
blos , como porque la política hace bueno cuanto es grande y 
provechoso. Falta ahora traducir estes palabras, y explicar lo 
que significa en boca de un egoísta y ambicioso el bien de los 
pueblos, y que entiende aquel por grande y provechoso. Seria 
hacer una inmerecida ofensa al criterio y buen juicio de nues
tros lectores, el manifestar lo que, sobre el punto en cuestión, 
comprenderán á primera vista del mismo modo que nosotros. 

No hay para qué decir hasta qué punto quedaría sorprendi
do Godoy, al expresarse Luciano de una manera categórica y 
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rotunda. Indudablemente lucharía entre el temor de desagradar 
al omnipotente primer cónsul, que ya por si solo era una gran 
potencia, y la imposibilidad de complacerle. 

Y al mismo tiempo que Luciano no daba un punto de repo
so en Madrid á Godoy, Napoleón tampoco dejaba tranquilo en 
París á Azara. «El poder de Francia, le decía en cierta ocasión, 
«es poder y fuerza para España: nueslra unión ilimitada en lo-
odos puntos, nos. baria señores exclusivos de la política euro-
wpea ¡Si España supiera, si pudiera yo decirle los proyectos 
»que por su bien y el de la Francia están rodando en mi cabe-
»za!! Estos proyectos no serian otros, probablemente , que los 
de hacerse á sí propio emperador y reyes á sus hermanos. 

El de la Paz no pudo menos de dar cuenta á Garlos IV de 
lo ocurrido con Luciano Bonaparle, y el soberano se indignó, 
contra su costumbre, de lo que él llamó, y llamó bien, verdade
ro escándalo. Para evitar un rompimiento de fataies consecuen
cias, si se daba al primer cónsul una resuelta negativa, opor
tunamente determinó apresurar el casamiento de la infanta Isa
bel, poniendo sus miras en el príncipe heredero de Nápoles 
(después Francisco I , padre de María Cristina.) 

Comprendía Carlos IV que tampoco podía retrasarse el enla
ce del príncipe de Asturias, que ya contaba diez y ocho años, y 
se fijó en la infanta de Nápoles María Antonia, hermana del 
príncipe heredero de dicho reino. 

Entonces dró Godoy una flagrante prueba de su animo
sidad contra el príncipe de Aslúrias, por más que algunos 
quieran disculparle respecto de este punto: y él fué quien más 
se empeñó en disculparse, pero no pudo convencer á los 
imparciales, como á nadie podrán convencer sus Memorias: 
contra los hechos, no hay argumentos posibles. 

Al mismo tiempo que el de la Paz aprobó con entusiasmo 
la idea de casar á la infanta Isabel con el príncipe de Nápoles, 
reprobó hasta donde le fué posible, el proyecto de casar al he
redero de la española corona. Pretextó que debía aplazarse el 
matrimonio hasta que se completase la educación del príncipe, 
educación que, según se vé diversas veces en la historia, nunca 
pasaba de comenzada, á pesar de la edad del príncipe, harto 
avanzada para el caso. No paró en esto Godoy; manifesió al rey 
cuan conveniente seria, en su concepto, que para perfeccionar la 
educación de Fernando, se le hiclene yidjúr por espacio de tres 
ó cuatro años. Cárlos IV quizá comprendió el verdadero objeto 
del favorito; y mostrando notablemente el disgusto en su sem
blante, cortó la conversación, y el buen palaciego no trató de 
reanudarla. 
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Tan atrevida tentaliva dió raárgen á no escasos comenta

rios, puesto que estaba muy de acuerdo con ios planes que 
muchos suponian en Godoy y en la reina, de desterrar al prín
cipe de Astúrias, ó, mejor dicho, de impedir que llegase á ce
ñir la coronadle cuyo plan-era enemigo el ministro Caballero. 

Pero en tanto se agitaban en España cuestiones de ninguna 
importancia y sin resultado alguno para la nación, el primer 
cónsul, después de bien madurado su plan, solo trató ya de 
realizarle. 

Llegada la primavera, sorprendió á la generalidad la con
vocatoria que hizo á todos los cuerpos del Estado, para una le
gislatura extraordinaria. En Francia, si bien no estaba mucho 
tiempo hacia en revolución, subsistían aún en vigor muchas de 
las providencias dispuestas por los gobiernos revolucionarios, 
que hablan precedido á Napoleón. Este hombre ciertamente i n 
comprensible, cuyo modo de pensar en materias religiosas fué 
para muchos un arcano, aunque seguramente no nos parece 
católico con exceso, trató ante todo de restablecer el culto; 
quizá comprendía los bienes que á la sociedad reporta la re l i 
gión católica, ó fué su decisión una elevada mira política para 
dentro y fuera del reino. De un modo ó de otro, es lo cierto 
que el primero de los proyectos de ley que presentó a los con
vocados fué el relativo al indicado objeto, pidiendo la apro
bación de un Concordato celebrado un año antes con la San
ta Sede. 

Otro de los proyectos, no menos atrevido que el anterior y 
ocasionado á trastornos, por efecto de la abundantísima cose
cha fruto de la semilla sembrada por los revolucionarios, fué 
la amnistía en favor de ios emigrados, que todo lo habían per
dido, y habíanse salvado, milagrosamente, y á fuerza de sa
crificios y riesgos, de la guillotina. 

También esta medida pudo ser hija del cálcalo y la conve
niencia; porque todo el que come el pan extranjero, recibido 
con sonrojo y regado con bien amargas lágrimas, es jurado ene-
raigo del gobierno que le cierra las puertas de la amada pá-
tria y le tiene ocupados sus bienes; porque es de saber, que la 
mayor parte de los emigrados franceses pertenecía á la alta 
aristocracia y á las primeras familias; y puestos en la impres
cindible necesidad de ser conspiradores, eran un terrible ele
mento de discordia que podia, más pronto ó más tarde, ocasio
nar sérios disturbios en el reino. 

El tercero fué para crear la ch'den de la Legión de Honor, 
medida importantísima en una nación tan afecta á la gloria como 
la francesa, por cuya razón podia servir aquel distintivo nue-
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vamente creado de gran estímulo para aficionar á los franceses 
á practicar los hechos heroicos, y á distinguirse por la virtud ó 
el mérito. No fué la Legión de Honor creada para que pudiesen 
obtenerla exclusivamente los individuos de una sola carrera ó 
profesión: lo mismo ahora que entonces, podian obtenerla los 
militares, los artistas, los hombres de ciencia y los de gobierno. 

Los mencionados proyectos y otro relativo á instrucción 
pública, fueron los más importantes de los presentados, y to
dos fueron aprobados y pasaron á ser leyes, si bien no dejó 
de ofrecerse alguna oposición, especialmente al relativo á la 
distinción denominada Legión de Honor. 

En los dias de la Semana Sania y Pascua se restableció el 
culto católico en Francia, después de trece años de escandalosa 
y repugnante licencia, y se publicó soleamemenle el Concor
dato, con gran regocijo de las infinitas personas piadosas, que 
echaban cada dia más de menos los eficaces consuelos que solo 
la religión católica puede prestar á los necesitados y afligidos. 
También el numerosísimo partido legitimista aplaudió con en
tusiasmo el decreto de amnistía, aunque no por esto dejaba de 
querer sobre el trono á la rama destronada. Quizá no faltarían 
algunos que se forjasen ilusiones respecto de las miras de Bo-
naparte, aunque para esto fuese necesario no conocerle bien. 
En cuanto á los del partido contrario, aunque alarmados al 
pronto, se tranquilizaron luego que estuvieron seguros de que 
los hechos consumados respecto á adquisición de bienes nacio
nales, serian respetados y no se atenlaria á la que, bien ó mal 
adquirida, era ya una propiedad. De todos modos, cualesquiera 
que fuesen las intenciones de Napoleón, necesitó ser tan an i 
moso y enérgico como en realidad fué, para hacer tan impor
tantes y expuestas innovaciones. 

En tanto se adoptaban en Francia tan trascendentales me
didas, la más notable de las adoptadas por el gobierno espa
ñol , fué la de incorporar á la Corona las lenguas y asambleas 
de España de la orden de Malta, ó de San Juan de Jerusalem. 
Terminada la cuestión en el congreso de Araiens, como el lec
tor ha visto, creyó el gobierno de España, para no dejar puerta 
franca á ningún género de compromiso con otras naciones, el 
realizar la mencionada incorporación. Así lo expresó el rey ca
tólico en una real cédula, firmada en 20 de Enero y trasladada 
al Consejo de Castilla en 13 de Abr i l , cuya parte más im
portante decia: 

a , . . 

»Este estado de la Orden debió hacer pensar á los príncipes en 
»cuyos dominios tenían encomiendas, en hacer de modo que 
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cestas rentas, sin salir de su destino, fuesen más útiles á los 
«pueblos que las producían; y esta fué sin duda la mira del 
»elector de Baviera , que tomó á su disposición las encoinien-
»das de la Orden en sus Estados. Estas mismas causas me ins-
»piraron á Mí también el designio de poner orden en que los 
»bien dotados prioratos y encomiendas de España no rindiesen 
Aen adelante tributo á potencia ni corporación extranjera, te 
j i e n d o presente que si ya este tributo era muy crecido cuan-
»do loda la Europa acudia con él á Malta, no podia menos de 
»agravarse en proporción de los pueblos que al mismo se ha-
»bian sustraído, y hacerse á países extranjeros mucho mayor 
«extracción de la riqueza nacional, con grave perjuicio de 
«mis vasallos; cuando estos fondos que sallan de España, sin 
«esperanza de que volvieran á refluir en su suelo, pueden 
»tener dentro de ella una útilísima aplicación, destinándose á 
»objetos muy análogos, ó por mejor decir, idénticos con los 
«que fueron el blanco de la fundación de esta misma Orden, 
»comoes la dotación de colegios militares, hospitales, hospi-
»cios, casas de expósitos 

»Llevando, pues, á efecto esta medida, en uso de la auto
r i dad que indudablemente me compete sobre los bienes que 
»hacen en mis dominios la dotación de la orden de San Juan, 
«vengo en incorporar é incorporo perpetuamente á mi real Co
r o n a , etc.» 

Era natural que semejante medida disgustase al primer 
cónsul, que no podia llevar en paciencia que saliese España de 
su tutela y realizase cosa alguna sin su intervención y aquies
cencia. Aunque muy ocupado en asuntos que directamente le 
concernían, áun separó de ellos por algunos momentos su aten
ción, para quejarse al gobierno español y pedir nada menos 
que la revocación de la real cédula. Aseguró al rey de España 
que precisamente su idea no era otra que la de hacer que re
cayese el cargo de Gran Maestre en un individuo de las len
guas españolas, y aun agregóvá esto que siempre había pen
sado en devolver, tiempo adelante, á España la isla de Malla, 
puesto que de España habia sido, hasta que Garlos I la ce
dió á los caballeros de San Juan. A pesar de tan buenas i n 
tenciones, insistió en pedir la revocación, y Cárlos ÍV, por 
efecto de un verdadero milagro, sostuvo y llevó á cabo su de
terminación. 

Una eminente autoridad histórica dice, á este propósito, 
que Napoleón añadió este capitulo más á las quejas que- ya 
tenia del gobierno español; nosotros creemos y debemos mani
festar, aunque respetamos mucho á la mencionada autoridad, 
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que las quejas de Napoleón respecto de España fueron siem
pre, por punto general, hijas de su solícito afán de tutor, que 
no podia tolerar á su pupilo la realización de proyecto alguno 
que no le fuese primero consultado y que no conviniese á sus 
miras. 

Entonces, empero, no le hizo á Napoleón todo el mal efecto 
que en él hubiera producido aquella misma determinación de 
Garlos IV, á haber estado él mas tranquilo y menos preocupa
do. La única idea que estaba á toda hora tenazmente fija en su 
imaginación, era la de elevarse sobre todos los franceses. La 
ocasión no podía ser mas á propósito: la Francia entera, á ex
cepción de muy contadas personas, estaba agradecidísima á aquel 
hombre que había opuesto' un fuerte dique á la revolución, 
dando á la Francia gloria y consideración ante la Europa en
tera, y haciendo de una nación desconcertada y que á paso d» 
gigante caminaba á su ruina, un pueblo compacto y unido, i m 
ponente y grande. 

Napoleón creía que no debía partir de él ninguna indica
ción de lo que constituía su único y mas ardiente deseo: tenia 
la conciencia de que le sobraban dotes para regir un pueblo y 
guiarle por el camino de la prosperidad y de la gloria; pero no 
debía tomar éi mismo la iniciativa, sino esperar á que otros 
la lomasen, por más que la espera le ocasionase mortal disgus
to é insufrible impaciencia. Afortunadamente para Napoleón, 
los deseos de los franceses todos, con muy contadas escepcio-
nes, estaban de acuerdo con^ los suyos: esto es, todos, gene
ralmente hablando, deseaban se diese al primer cónsul un pú 
blico y positivo testimonio de gratitud por los grandes benefi
cios que había hecho al país, si bien no iban quizá hasta donde 
el ambicioso deseaba. Los menos diestros de los más allega
dos, comprendían perfectamente á lo que el cónsul aspiraba; 
y aunque éste hubiese disimulado más, sus hermanos y deudos 
lo hubieran dado demasiado á entender, especialmente el insa
ciable Luciano, más ambicioso que Napoleón. 

Gomo se comprendiese al mismo tiempo lo inconveniente 
que seria disgustar á Napoleón cuando Francia comenzaba á 
respirar y á ser poderosa, no siendo fácil encontrar quien le 
reemplazase y debiendo ser aquel hombre, indudablemente 
grande para los suyos, un fatal y pernicioso enemigo si abier
tamente se le disgustaba, tratóse ya franca y explícitamente 
de complacerle, puesto que si se había encerrado en una ab
soluta reserva, esta misma y todas sus estudiadas palabras y 
acciones, revelaban muy á las claras cual era su férvido y único 
deseo. 
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En el fondo-del asunto, lodos estaban conformes; era pre
ciso complacer á Napoleón: respecto de la forma, habia diver
sidad de pareceres. Cuando el cónsul Cambacéres, que era 
acérrimo partidario de Napoleón, trató del punto en cuestión 
con los senadores y principales personajes de Francia, dudaron 
aquellos acerca de lo que más agradarla a Napoleón, y aun 
muchos de ellos se acercaron á consultarle; pero él se propuso 
no romper su silencio, que para muchos era tan sospechoso 
como significativo. 

En este caso fué forzoso determinar, sin saber á punto fijo 
si se complacerla ó disgustaría á Napoleón, á quien todo el 
mundo obsequiaba y contemplaba, mientras él se mantenía sé-
rio con unos y displicente con otros. 

Tomóse, pues, la determinación de demostrar al primer 
cónsul la gratitud del pais por los muchos y muy importantes 
servicios que le habia prestado, prorogando el tiempo de su 
consulado por diez años. Una comisión de los Cuerpos legisla
tivos fué oficialmente á dar á Napoleón parte de dicha resolución, 
satisfecha de haber encontrado el medio de demostrar la gratitud 
de la nación, de acuerdo con los deseos del primer cónsul. 

Oyó Bonaparte con mal disimulado disgusto el mensaje, y 
por si los mensajeros y ios cjue los enviaban babian dudado de la 
ambición y miras de aquel, su sospechosa contestación hubié-
rales impuesto perfectamente de todo. El primer cónsul, dis i
mulando, apenas su disgusto, lo repelimos, por haber escuchado 
lo que estaba muy distante de esperar, contestó á la comisión, 
sustancialmenle, «que no aceptarla aquella resolución, sino en 
el caso de que el pueblo francés lo ordenara.)) 

Cambacéres, cónsul á la sazón con Bonaparte, que sagaz
mente comprendió la necesidad de complacer á aquel hombre 
extraordinario, á cuyo lado nadie podia elevarse si él no lo 
consentía, infirió lo que su colega deseaba, que solo por sos
pechas se podia conocer, puesto que Napoleón, ni á sus más 
allegados habia hablado explícitamente de sus deseos é in
tenciones. 

Cambacéres propuso á los Cuerpos legislativos y á los Con
sejos se hiciese un general llamamiento a la soberanía nacional, 
y se preguntase al pueblo si el primer cónsul habia de ser per-
pétuo. Esto ya seria más del agrado de Napoleón, porque era el 
paso avanzado para llegar pronto y sin dificultad á lo que él 
deseaba. 

Un consejero fué más allá todavía; propuso una segunda 
pregunta, respecto de si el cónsul, después de declarado perpé-
tuo, tendría facultad para nombrar su sucesor. 
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Aprobada esta indicación, que partió del consejero Roede-
rer, se consultó á Napoleón, antes de adoptar resolución algu
na. Quedó aquel más satisfecho del segundo mensaje, si bien 
desaprobó la segunda pregunta, por evitar rivalidades entre sus 
muchos deudos que eran relativamente no menos ambiciosos 
que él, y alguno más todavía. 

De acuerdo el Senado con el primer cónsul, se publicó el 
decreto convocando al pueblo francés, á íin de que decidiera 
acerca dé la primera pregunta , que fué adoptada como única. 
Napoleón supo perfectamente lo que contestó á los que llevaron 
el primer mensaje: sabia, en efecto, muy bien que el pueblo 
era suyo, porque el verdadero pueblo vivé de la tranquilidad y 
del órden; la gente honrada, la gente del trabajo no puede vivir 
entre los trastornos y motines; Napoleón habia restablecido el 
órden y la tranquilidad; su gobierno proporcionaba trabajo y 
bienestar, y,el pueblo quería eordialnaente al que de una na
ción desquiciada y próxima á hundirse, habia hecho otra fuerte 
y llena de vida, que en nada se parecía á la primera. 

La resolución del pueblo francés, no era, pues, dudosa ; y 
por si alguna duda cabía respecto de los que, á pesar muchas 
veces del mismo pueblo, guian é indican á las masas el camino 
que han de adoptar, los Cuerpos legislativos, Tribunales y Con
sejos para dar ejemplo, pasaron ai palacio de las Tullerías, en 
cuerpo, antes de la votación general, y votaron por unanimir 
dad en favor de la perpetuidad del primer cónsul. 

El tiempo, que jamás por nada ni por nadie se detiene, 
caminó veloz, y terminó el plazo de tres semanas que se ha
bia dado al pueblo para votar también, llevando los respecti
vos votos á casa de los raaires y á las notarías. Puede decirse que 
el pueblo estuvo unánime y conforme: de tres millones q u i 
nientos setenta y ocho mi l ochocientos ochenta y cinco ciuda
danos, solo ocho mi l trescientos sesenta y cuatro, votaron en 
contra; claro es que tan pequeña minoría poco ó nada pudo 
significar. 

Hecho el escrutinio general y visto el resultado de la vo
tación, se acordó y publicó un senatus-consultus, que á la l e 
tra decía: 4.° E l pueblo francés nombra y el Senado proclama 
primer cónsul perpétuo á Napoleón Bonaparte.—2.° Se cons
truirá una eslátua que represente la Paz, teniendo en una 
mano el laurel de la victoria y en la otra el decreto del Sena
do, para testificar á la posteridad el reconocimiento de la na 
ción.—3.° E l Senado manifestará al primer cónsul la con
fianza, el amor y la admiración del pueblo francés. 

Ya estaban casi satisfechos los ambiciosos deseos de Na-
TOMO XIY. 7 
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poleon: si no era soberano de derecho, lo era de hecho. Los 
documentos públicos se encabezaban con su nombre; su efigie 
iba grabada en las monedas; babia tomado posesión de los s i 
tios reales: era absoluto en sus decisiones y omnímodas sus fa
cultades; era, en fin, un rey absoluto, puesto en el trono por 
medio del sufragio universal. 

España lo sabia lodo por medio de su embajador, primero, 
y después por los documentos oficiales. Aquel tenia al gobier
no de Cárlos IY muy enterado de cuan fácil era al cónsul per-
pétuo cambiar este nombre por el de emperador. Pero el rey 
y el ministerio ni desaprobaban cosa a!guna, ni se encontraban 
con ánimo y elemenios para desaprobar nada. 

En cuanto á las demás naciones de Europa, puede decirse 
que á ninguna desagradó en absoluto la novedad ocurrida en 
París, novedad que, por otra parle, solo pudo ser desagradable 
á los legi ti mistas y á un corto número de los fogosos republica
nos. E! mismo soberano Pontífice celebró aquel suceso y felicitó 
por él á Napoleón, á quien estaba muy reconocido por haber 
restablecido en Francia el culto católico. 

Ingialerra, que desde el tratado de Amiens estaba en amis
tad con Frdncia, aunque sin salir de la verdadera y más ó 
menos disimulada enemistad que existió siempre entre ambas 
naciones y que será probablemente tan eterna como el mundo, 
no fué la que más se distinguió por su regocijo al saber la 
elevación de Bonaparte. El rey Jorge I I I sí la celebró cordial-
mente, así porque á todo soberano interesaba el que una nación 
tan importante como la francesa saliese definitivamente de! caos, 
y recuperase en ella sus perdidos fueros la uionarqüía, con este 
ó con otro nombre, como también porque siendo, como en 
efecto fué, un rey muy dado á la devoción, el calculado paso 
que dió Bonaparte respecto de la cuestión religiosa, habia 
agradado sobremanera á Jorge I I I . 

El pueblo inglés pensaba, empero, de muy diversa mane
ra que su soberano: miraba y veia á través de otro prisma y 
estaba agitado por esos partidos que son la carcoma de la so
ciedad y el primero y más funesto elemento de desórden. 

El ministro Addington aficionado por el extremo á la paz, 
quería conservarla á toda cusía; pero el partido del e x - m i -
nislro Pitt, que procuraba de nuevo la elevación de éste al m i 
nisterio, por medio de los oposicionistas en la prensa y en el 
Parlamento, lo trastornaba lodo y agitaba las masas en sentido 
de guerra. 

El arma más fuerte de partido de que á la sazón disponían 
los partidarios de Pitt, era el tratado de Amiens. Rechazaban 
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la paz como inconveniente y poco decorosa; hablaban mal de 
la Francia y del cónsu! perpetuo, y entre los ministeriales y 
oposicionistas volvian el juicio á la generalidad, y aun no es
taban muy seguras las personas de recto y sano criterio. Tal 
es el poder, no pocas veces fatal, de oposicionistas y miuis-
teriales. 

No solamente la prensa periódica, sino multitud de folletos 
se desataron en'injurias contra los franceses, que motivaran 
de parle de estos contestaciones no menos ácres y virulentas; 
contestaciones que haciao temer un rompimiento de muy temi
bles y desastrosas consecuencias. Un moderno autor, presenta 
como modelo de aquellü escandalosa y perjudicial polémi
ca, el siguiente fragmento de un artículo del Monüeur f ian-
cés, y creemos agradará á nuestros lectores ei conocerle. 
Dice así: 

«La gaceta de Londres intitulada el Times, que dicen está 
»bajo la inspección del ministerio, exhala invectivas continuas 
»coulra la Francia. Todos los dias emplea cuatro de sus eter-
»nas páginas en acreditar calumnias insulsas, y atribuye al go
b ierno francés todo cuanto se puede imaginar de bajo, malig-
wno y miserable. ¿Qué objeto se propone? ¿Quién paga? ¿Contra 
»quién se dirige?—Un diario francés redactado por miserables 
»emigrados, la hez mas. impura, desecho vi l , sin patria, sin 
»honor, manchado con todas las maldades que no puede lavar 
»ningun indulto, pasa todavía mas adelante que el Times. Once 
«prelados presididos por el atroz obispo de Arrás, rebeldes á 
»la patria y á la Iglesia, se juntan en Londres, imprimen l ibe-
»los contra los obispos del clero francés, é injurian al gobierno 
»y al Papa, porque han restablecido la paz del Evangelio en-
«tre cuarenta millones de cristianos. La isla de Jersey está lle-
»na de bandidos que los tribunales han sentenciado á muerte 
»por delitos cometidos después de la paz, por asesinatos, fuer-
»zas é incendios ¿Qué fruto puede esperar el gobierno i n -
»glés aumentando las disensiones de la Iglesia, dando acogida 
wy enviando á nuestro territorio los bandidos de nuestras eos-
Mas del Norte y del Morbihan, teñidos con la sangre de los 
»habitantes más ricos y principales de estos departamentos? 
»¿Qué se propone con esparcir por cuantos medios puede to-
»das las calumnias en que hierven los escritos ingleses ó los 
»franceses impresos en Londres, cuando debia refrenarlas y re-
»primirlas severamente? ¿No saben que el gobierno francés 
»está en el dia más sólidamente establecido que el inglés? 
»¿Creen que le seria difícil al primero usar de las mismas ar-
»mas? » 
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Comprendemos muy bien lo que son los partidos, que á 
trueque de derrocar al contrario y entronizarse y mandar, poco 
les importa arruinar á sus enemigos políticos, aunque envuel
van en la ruina de estos á una nación entera. Francia é I n 
glaterra difícilmente podían ser amigas, pues su antagonismo 
es tan antiquísimo como será duradero; pero sin embargo,* la 
amistad establecida por medio del tratado de Araiens hubie
ra quizá sido mas permanente, sin los acalorados oficios y ges
tiones de los partidarios de Pitt, que trataban de elevarle para 
medrar á su sombra, y Pil i representaba el partido de guerra. 

El vulgo inglés en su mayoría, comprendiendo en el vulgo 
á muchos cuya clase y circunstancias debieran haberles eleva
do sobre la generalidad, estaba animado de las ideas de guer
ra: no veía más que su rencor contra Francia; solo calculaba 
impulsado por el espirilu de venganza, y no miraba las fatales 
consecuencias de una guerra siempre perniciosa y nociva, por 
justificada que aparezca. 

Y para que el ministerio Addington, que simbolizaba la 
paz, se viese en más estrecho apuro colocado, lo mismo los 
wighs que los torys le eran contrarios. Siendo ambos part i 
dos mutuamente enemigos, estaban, no obstante, á la sazón 
unidos, sin haber formado unión: esto es, estaban animados de 
un mismo deseo y conspiraban á un idéntico fin sin que hubie
se precedido ningún acuerdo, dejando para después del t r iun
fo el cuestionar acerca de cual de los «dos debería sobreponer
se al otro; por manera que Addington solo tenia en su favor á 
la fracción quede su administración esperaba ventajas, al paso 
que Pitt estaba apoyado por la suya respectiva, y por la ma
yoría de wighs y torys. 

España, comprendida por el tratado de Amiens en lá paz, se 
hallaba en idéntico caso que Francia, respecto de Inglaterra. 
Lo mismo tratándose de aquella que de España, Pitt simboli
zaba la guerra. Carlos IV estaba absoluta y completamente su
peditado á su verdadero enemigo, Napoleón ; según el giro que 
lomase la cuestión de paz ó de guerra entre la llamada repú
blica é Inglaterra, así le tomaría esta última y España. 

Otras cuestiones, empero, daban más en que entender al 
rey Cárlos, puesto que la política extranjera y todos los cuida
dos del gobierno, los dejaba absolutamente á su querido Godoy. 
Se limitaba á esperar tranquilo la marcha de los acontecimien
tos , respondiendo sí ó nó, á las consultas , según era la opinión 
de su favorito. 

Las cuestiones de familia, la guerra doméstica, de la que 
no podía sustraerse, le era tan molesta ya que había llegado á 
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amargar su vida, algunos años antes tan tranquila como debía 
serlo en un hombre de su carácler. 

Para nosotros eslá fuera de toda duda la existencia del pro
yecto formado por Godoy y apoyado por la reina, respecto á 
desheredar al príncipe de Asturias. Nosotros, que hemos teni
do ocasión de registrar documentos muy curiosos y raros, dire
mos más adelante por qué abrigamos la expresada creencia, 

Al príncipe que después reinó como sétimo de los Fernan
dos, no se le dió educación á propósito para reinar, ni se le 
consideró como era debido; se le persiguió y oprimió de tal 
suerte que se le hizo crear un carácter suspicaz, receloso, y 
que durante su vida le colocó en el caso tan tristísimo para él 
como perjudicial para su reino, de desconfiar de todos y no 
saber distinguir entre los buenos y los malos. 

Poco afecto á los asuntos del gobierno, cosa nada extraña 
en un jóven á quien sistemáticamente se le alejaba de todo 
asunto grave, no se curaba de procurar el remedio á los males 
que á la nación aquejaban, acercándose al rey su padre para 
manifestarle lo que á aquel ocultaban. 

Garlos IV, seguía con sus pasatiempos habituales, y si a l 
guna vez quería recordar quién era, la altivez connatural á 
su esposa le hacia ceder inmediatamente. El favorito era de 
hecho el rey absoluto, y Cárlos solamente recobraba su puesto 
cuando se atacaba bruscamente á su sensibilidad, como al acon
sejarle el largo viaje del príncipe, porque era muy cordial-
mente afecto á su familia. 

Y mientras Francia é Inglaterra amenazaban volver á la 
guerra y deshacer en mil pedazos el tratado de Amiens; en 
tanto el primer cónsul pedia á Jorge I I I la reparación de los 
denigrantes artículos insertos en los diarios ingleses; mientras 
el primero exigía del segundo la total expulsión de cierto 
número de franceses emigrados que en Lóndres procediao^mas 
como enemigos de Francia que como sus hijos, la córte de Es
paña solo pensaba en festejos para solemnizar las bodas reales, 
y dejaba caminar la política europea como mera espectadora 
que nada debía esperar ni temer de los sucesos. 

La real familia estaba ocupada de preparativos de fiesta, y 
habíase trasladado á Barcelona, en donde debia recibir á los 
príncipes napolít.inos. Llegaron estos, en efecto, acompañados 
de los reyes de Elruria, y el día 4 de Octubre contrajeron ma
trimonio el príncipe de Asturias con la princesa María Anto
nia de Nápoles, y la infanta Isabel, hermana del príncipe 
Fernando, con el príncipe real de aquel reino. 

Larga y difícil tarea sería ciertamente la de querer enume-
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rar la multitud de gracias, llamada por algunos diluvio, que 
se concedieron con tan fausto motivo. Un ilustrado autor dice 
á este propósito: «Fué una verdadera lluvia de gracias. Gran-
))dezas de España, grandes cruces y bandas de damas nobles, 
»llaves de gentiles-hombres, mayordomias de semana, honores 
»de todas clases, promociones sin cuento en el ejército y arma-
»da de la Península y de América. 

»Como muestra de esta prodigalidad, bastará decir que en 
«España fueron promovidos á tenientes generales veintiséis 
»mariscales de campo; á mariscales de campo, cincuenta y sie-
»le brigadieres; á brigadieres, coroneles y demás grados de la 
«milicia muchos centenares. En igual proporción fueron las 
»piomociones en el ejército de América. Lo mismo la marina. 
»Catorce jefes de escuadra fueron ascendidos á tenientes ge-
»nerales, treinta y cinco capianes de navio á brigadieres; los 
»nombres de los ascendidos á empleos inferiores á estos, ocu-
»paban muchas columnas en las Gacetas.» (Laf. T. X X I I , pá
gina 388). 

Después de agotados todos los imaginables medios de feste
jar y celebrar un acontecimiento notable, la infanta Isabel se 
embarcó con el principe de quien era ya esposa, y con los re 
yes de Elruria. El 12 de Octubre fué la dolorosa separación, 
que sintió vivamente Carlos IV. 

Continuaban las conteslaciones entre Inglaterra y Francia, 
no quedando Napoleón muy satisfecho de las respuestas corte
ses en la forma, del ministro Addingion; y cuando los reyes de 
España no hablan puesto fin á los festejos reales, experimenta
ron un doble disgusto. 

Tresdias antes de separarse en Barcelona de los príncipes 
napolitanos, falleció el infante de España D. Fernando, antiguo 
duque de Parma y padre de los reyes de Elruria, con gran sen
timiento de Cárlos IV que le amaba como á todos los indiv i 
duos de su familia, y el difunto duque merecía ser muy que
rido por sus excelentes prendas y cualidades morales. 

Dijimos no ha mucho, que los reyes experimentaron un do
ble disgusto, porque al hacer presente á Napoleón el embajador 
Azara, de orden de su soberano, que veria éste último con gran 
complacencia la agregación del ducado de Parma á los dominios 
de Etruria, de cuyos reyes habia sido padre el finado duque de 
Parma, contestó el cónsul perpéiuo, por boca de su ministro 
Talleyrand, que los Estados de Parma, mediante el convenio 
de Aranjuez que se oponia á la petición de S. M. C , hablan 
recaído en Francia, la cual ocuparla con sus tropas inmediata
mente dichos dominios. Esta determinación era, empero, con-
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dícional; si el rey de España cedia formal y solemnemente á 
Francia la Florida con su puerto de Panzácola, se agregarian sin 
dificultad á Etniria los dominios de Parma. 

El mismo Azara antes de dar cuenta de aquella respuesta, 
muy propia de un tirano enorgullecido con sus fuerzas mate
riales, rechazó la proposición como escandalosa. Pretextó con
tra la ocupación , cosa bien indiferente para Napoleón; y éste 
continuó el camino que se habia trazado. En sentir de respeta
bles pclí'ticos, Napoleón miraba con desden la posesión material 
de Parma, llevándose únicamente la mira de reservarla para 
tener en jaque con ella á los individuos de la dinastía piamon-
tesa y al mismo Sumo Pontífice, haciéndoles esperar il imitada
mente una indemnización que probablemente estaría muy dis
tante de conceder. 

A pesar de la ausencia de los príncipes napolitanos, los es
pañoles, con sus padres los reyes, continuaban en Barcelona, 
cuya capital agotó, por decirlo así, lodos los más bellos y cos
tosos medios de obsequiar á la real familia, la cual, realmente 
divertida, en nada más que en pasar dulcemente el tiempo 
pensaba. 

No hacia otro tanto el cónsul perpetuo, quien dió órden á 
Beurnonvüle, su embajador, para que aprovechase la oportuna 
ocasión y la estancia de los reyes en Barcelona, á fin de acor
dar un tratado de comercio ventajoso á la Francia. 

Una de las principales bases de aquel debia ser la libre in
troducción de la sedas y algodones franceses en España, asi 
como de otros artículos menos importantes. 

Ya se habían hecho muy repetidas reclamaciones por los 
cónsules franceses, respecto á la mala interpretación dada por 
los jefes de las aduanas españolas al tratado de Basiléa. De es
te pretexto se sirvió Beurnonville para iniciar la cuestión. 

Cárlos IV, vacilante siempre, deseaba complacer al cónsul 
perpétuo: debemos, empero decir, en honor á la verdad, que 
en su vacilación también tenía muy directa parte el temor de 
perjudicar á la industria catalana. 

Consta que el príncipe de la Paz, fuese por temor al cónsul, 
por haberse dejado convencer del embajador, ó por pura con
vicción, fué favorable á los deseos del francés, sin embargo de 
lo cual. Garlos IV se mantuvo más inflexible de lo que podía 
esperarse de su carácter. E! príncipe de la Paz, cuando asi lo 
refiere, no podiendo sin duda consignar en sus Memorias que 
el rey, su esclavo casi siempre, se había separado de su díctá-
men sin manifestar un motivo que justificase aquella ocurren-
cía, á fin de que no padeciese detrimento su ilimitado favor, 
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dice que uno de los consejeros á quien consultó Cárlos IV, le 
indicó que si se complacía á Francia, podían los obreros amo
tinarse, y que nada temía tanto aquel rey, más pusilánime que 
animoso, como á los motines. 

Contra la esperanza del embajador, no solamente no se ac
cedió á sus deseos, si que también, por el contrario, se publicó 
una real cédula de cuyo texto serán suficiente muestra los ar
tículos siguientes: 

9.° «Continuará con el mayor rigor la prohibición de la 
wentrada en todos los dominios de S. M. en España, Islas ad-
»yacentes, y lasAméricas, de todas las manufacturas de a l -
»godoo de fábrica extranjera, sea la que se quiera su denomí-
» nación. 

Y el 10. sPara evitar todo motivo de dudas se declaran com-
«prendidos en la prohibición los lienzos blancos pintados ó es
campados, con mezcla de algodón, lino y seda; las cotonadas, 
»blabets, bienes en blanco ó azul, las muselinas y estopillas, 
»los gorros, guantes, medias, mitones, fajas y chalecos hechos 
»á la aguja ó al telar; los flecos, galones, cintas, felpillas, bor-
))!as, alamares^ delantales, sobrecamas, flanelas de algodón y 
«lana, y otros cualesquiera géneros semejantes.» 

Terminados los festejos, abandonó la real familia la capital 
del Principado catalán, á 8 de Noviembre, invírtiendo el resto 
del año en recorrer el reino de Valencia, Murcia y Cartagena, 
siendo festejadísiraa en todas parles. 

Año 1803 . 

N E U T E A L I D A D D E ESPAÑA. 

El día 8 de Enero llegaron los reyes y príncipes á Aran-
juez, después de haber pasado casi cinco meses en diver
siones y regocijos, como si las circunstancias en que Europa á 
la sazun se hallaba no exigiesen gran consideración y atención 
suma, así como la conducta de la Francia era para España, 
siempre dudosa y una constante amenaza. 

£1 cónsul perpétuo, al revés que el rey de España, ni per
día un minuto respecto de los apuntos europeos, ni quería de
jar de intervenir directa y eficazmente en ellos, á lin de ha
cerse indispensable en todas las grandes cuestiones que se ven
tilaban entonces y que en lo sucesivo se ventilasen. 

No nos incumbe el consignar aquí los sucesos en que Na
poleón intervino, tales como el arreglo definitivo de los asun-
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tos alemanes, puesto que solo debemos ocuparnos de aquellos 
que tuvieron más ó menos directa conexión con los de España. 

, Las diferencias y contestaciones que áun mediaban y que 
cada dia eran más amenazadoras, entre Inglaierra y Francia, 
debían refluir inmediatamente sobre España. La conservación 
del tratado de Amiens, como vulgarmente se dice, pendia de 
un cabello. A l antagonismo natural y perpetuo que entre am
bas naciones existia, se agregaba el carácter egoísta y envi 
dioso de los ingleses. Ño podian soportar ia influencia que cada 
momento adquiría Francia en los asuntos de Europa, y de 
qué modo había intervenido recientemente y con voto decisi
vo en Suiza, en Germania, en Prusia, en toda Europa, en fin, 
asi como en América. 

Reunióse una nueva causa de disgusto, á las que de ant i 
guo existían entre las dos naciones rivales. Inglaterra pedía la 
independencia de los helvéticos, porque Francia no la quería; 
y Francia quería someterlos, porque Inglaterra los quería l i 
bres. De aquí resultó la orden dada por el cónsul perpétuo- al 
mariscal Ney, para ocupar la Suiza y subyugar á aquellos na
turales. 

Colocados unos y otros en el caso de buscar motivos nue
vos de desacuerdo y disgusto, el ministerio inglés no evacua
ba á Malta, fallando al tratado de Amiens; empero no se ne
gaba á cumplir; pedia se cumpliese anles otro artículo del 
mismo tratado, relativo á la obligación contraída por España, 
Austria, Rusia y Prusia, respecto á garantir el nuevo órden 
que se estableciese en la isla en cuestión, después de evacua
da por los ingleses. 

Tan acres comenzaron á ser las contestaciones, que el m i 
nistro de Negocios extranjeros en Francia, Talleyrand, en la 
instrucción que mandó al embajador en Lóndres, de la Repú
blica francesa, Mr. Olio, le decía entre otras cosas, «. . . . . 
»Aunque estallara de nuevo la guerra del continente, poco nos 
«importa, pues Inglaterra será la que nos haya obligado á 
^conquistar la Europa. El primer cónsul solo tiene 33 años, 
«y hasta ahora solo ha destruido Estados de segundo órden. 
«¡Quién sabe el tiempo que necesitará, si le obligan á ello, 
npara volver á trastornar la faz de la Europa, Y KESUCITAK 
»EL IMPERÍO DE OCCIDENTE!» 

La peiolancía tan propia del carácter francés, no dejaba 
ver á Talleyrand, minislro el más á propósilo para, un sobera
no como Napoleón, que la empresa á que se referia, era mu
cho más fácil de explicar por escrito, que de realizar y con
sumar en la práctica. Sin embargo, de la predicha instrucción 

TOMO XIV. 8 
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se desprende el íntimo convencimiento, que otras mil comuni
caciones anteriores dicen bien claro, de las locas y temerarias 
aspiraciones de un hombre tan colosal bajo cierto punto de vis
ta, pigmeo si se le Considera á través de un prisma ant i 
francés. 

Su ánimo era, empero, superior á toda exageración. Cierto 
dia tuvo un largo diálogo en su palacio de las Tullerías con 
lord Withworlh, embajador de íngralerra. Comenzó con la fria 
tranquilidad diplomática, hasta que exasperado por la impasi
bilidad del inglés, pasó repentinamente y sin transición pe
queña ni grande á la altivez é irascibilidad que formaban la 
base de su vehemente y fuerte carácter. 

«Cada viento (dijo airado Napoleón á Withworlh) que se 
«levanta en Inglaterra, llega hasta á raí reventando odio y u l 
t ra je . Ahora nos encontramos en una situación, de la que es 
ñndispeQsable salir á toda costa. ¿Queréis cumplir el tratado 
»de Amiens; sí ó nó? . . . . . 
» Tened entendido que prefiero os apoderéis de las alturas de 
vMontrnartre (arrabal de París), á que os mantengáis en 
>yMalta.» 

Terminado el acceso, muy parecido al que tuvo en Campo-
Formio, pasando de una notable impasibilidad á hacer pedazos 
el lindo regalo de la emperatriz de Rusia, en otro diálogo sos
tenido con él mismo embajador, dijo á éste las siguientes nota
bles palabras: 

«¿No es verdad, railord, qué seria una temeridad hacer un 
«desembarco en Inglaterra? Pues si me obligaseis á ello, estoy 
«decidido á intentar esa temeridad . . . . 

«He sabido pasar los Alpes en invierno, y sé como se hace 
«posible lo que parece imposible al común de los hombres; y 
«como llegue á conseguir mi propósito, vuestros descendientes 
Morarán con lágrimas de sangre que me hayáis obligado á 
»tomar esta resolución.)) 

Éstas y otras imprudencias análogas, imperdonables en tan 
emineiUe político como fué Napoleón, contra lo que sienten los 
verdaderos diplomáticos que dicen lo que no piensan hacer y 
reservan do ledos, y mucho más de sus enemigos, sus ver
daderas intenciones, prepararon lentamente la ruina de aquel 
hombre verdaderamente grande en más de un concepto, y le 
colocaron en el caso de no encontrar piedad en sus enemigos, 
llegado el dia de la expiación. Nosotros, que por lo que el leer 
tor ha visto y verá en lo sucesivo, ciertamente no se nos pue
de tachar de afrancesados ni de afectos ai tirano que quiso sub
yugar á nuestros mayores y oprimir nuestra amada patria, no 
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tememos parecer parciales si decimos que Jos ingleses fueron 
muy poco nobles en su indigna venganza, y que Napoleón no 
mereció morir del modo que ellos escogieron para poner tér
mino á su ¡enla venganza, 

A consecuencia de los repetidos diálogos del cónsul perpe
tuo con el embajador Withworth, la guerra se hizo indispensa
ble; y el 8 de Marzo remitió Jorge i l l un mensaje al Parlamen
to británico, que fué el úUimo toque de guerra. 

Napoleón que para empezar una campaña que se anunciaba 
tan terrible como costosa, necesitaba de grandes cantidades de 
metálico, no tuvo inconveniente en vender á los Estados-Uni
dos la Luisiana en ochenta millones, de los cuales la cuarta 
parle habria de ser destinada á indemnizar al comercio ameri
cano, de las presas hechas ilegalmenle al mismo en'la anterior 
guerra. Las tres cuartas partes rcslanles, ingresariaa íntegras 
en el Tesoro de Francia. 

Vea, pues, el lector íielmente relralado á Bonaparte, en sus 
relaciones con sus amigos y aliados. Su propio provecho antes 
y después de lodo. Un tratado solemnemente hecho entre Es
paña y Francia, prohibía explícilamenle lo que acababa de ha
cer Napoleón, ab iralo como casi siempre procedía. El susodicho 
tratado mandaba expresamente que en el caso de no convenir
le á Francia en algún tiempo la posesión de la Luisiana, debe
ría precisa é indispensablemente hacer aquella la retrocesión 
á España, y no -podria traspasarla á ninguna otra nación. 

Vea el lector la siguiente interesante nota, cuyo conoci
miento nos parece muy conveniente: 

«Contra esta venta reclamó inmediatamente el gobierno es-
»pañol encargando á Azara en despacho de 22 de Mayo ( i 803), 
»que protestase solemnemente contra ella, enviándole todos los 
wanlecedentes necesarios. Hízolo así el embajador (5 de Junio), 
»y al propio tiempo exigió que el primer cónsul mandara eva
cua r la Toscana de las tropas francesas, y la inmediata con-
psignacion de los Estados de Parma y Plasencia al rey de Etru-
»ria, como posesiones que le perlenecian por legítima sucesión. 

»El ministro de la República,contestó (10 de Jumo) , que-
»riendO: juslificar la venta por el retraso con que decia haberse 
«entregado á Francia aquella colonia después del tratado, y 
»que no hallándose la Luisiana en la misma situación que en 
»la época en que ^spaña consintió en la cesión, no podia el 
«gobierno francés, en la marcha que tenia que seguir, perder 
»(ie vista los importantes cambios sufridos bajo su adminís-
»tracion en un tiempo en que el estado actual de las colonias 
»y de los negocios de Europa se complicaban extraordinaria-
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»meDte. El lector comprenderá la fuerza que podían lener se
mejantes razones.» (Laf. T. X X I I , p. 396). 

Después de haber cruzado no pequeño número de notas 
entre los ministros francés y británico, se llegó á un extremo 
del cual no era posible pasar. Inglaterra queria ocupar la isla 
de Malla por diez años más, y Napoleón no queria que la po
seyese ni un día; pedia además la ocupación ilimitada de la 
isla deLampedusa, y que Francia evacuara la Suiza y la|Ho-
landa. El cónsul perpétuo, por su parte, no accedía á dichas 
peticiones, que no eran las únicas de Inglaterra, y á su vez 
pedia lo que para Francia creia más conveniente; empero I n 
glaterra se mantenía inflexible, ofreciendo en cambio de aque
llas concesiones el reconocimiento de los Estados de Italia, y 
en caso de negativa, advertía el gobierno británico que habia 
dado órden á su embajador para que pidiese sus pasaportes. 

A pesar del carácter violento de Napoleón y de su odio, 
casi innato, á los ingleses, todavía al terminar un plazlo de sie
te días fijado para dar la contestación decisiva, ofreció dejar 
como en depósito la isla de Maltd'al emperador de Rusia, hasta 
que examinadas detenidamente todas las cuestiones pendien
tes, se orillasen cuantas dificultades se opusiesen á la paz. 

No aceptó Inglaterra la proposición, porque dominaba el 
partido Pitt, aunque éste continuaba fuera del ministerio. En
tonces Francia prometió acceder á que permaneciese Malta 
por tiempo ¡limitado en poder de los ingleses, á condición de 
que los franceses esiarian durante un plazo igual de tiempo, en 
posesión del golfo de Tárente, 

Habíanse ofrecido como mediadores el emperador Alejan
dro I y el rey de Prusia, pero ni aun esto pudo contribuir á 
zanjar la espinosa cuestión. El embajador Wil t iworth manifes
tó resueltamente que habia espirado el plazo de su permanencia 
en París, y que de no acceder el gobierno francés en el acto 
á lo que pedia el británico, se retiraría inmedi ataraente. 

Él día 2 de Mayo habia concluido el plazo de siete dias es
tipulado para admitir las condiciones presentadas por W i t h -
worth, y el Í 2 recibió éste sus pasaportes, asi como avisado 
el general Andreossy, embajador francés en Lóndres, pidió 
también los suyos, y regresó á París. 

En el momento los ingleses comenzaron á ejercer esos ac
tos de piratería, por más que los reiterados ejemplos dados por 
diversas naciones quieran justificarlos, persiguiendo su mar i 
na á la mercante francesa, y haciendo que los comerciantes y 
los industriales pagasen las culpas que eran exclusivas de los 
ambiciosos y egoístas. 
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Esta medida que la verdadera ilustración y el derecho de 
gentes debieran rechazar eompletaiuente, hizo mandar al v io-
iento Napoleón se prendiese y considerase como prisioneros de 
guerra á cuantos ingleses viajasen por Francia, atacando de 
una manera inusitada é injustificable la seguridad individual, 
atropellando y perjudicando á hombres que no por ser ingle-r 
ses debian considerarse como enemigos, siendo, como en efec
to eran, en su mayor parte, comerciantes y artistas. 

El primer cónsul decidió dar un golpe mortal si le era po
sible, á sus jurados y naiurales enemigos. El dia 22 do Mayo se 
hizo la declaración oficial de guerra; más en tan corlo número 
de dias como mediaron desde la retirada de Withworth hasta la 
pública y solemne declaración, la Francia hizo instantánea
mente formidables preparativos y esfuerzos colosales. Ciento 
cincuenta mi l infantes; q'wmce w¿¿ caballos; casi cuatrocientos 
cañones de diversos calibres: buques los que pueden conside
rarse necesarios para tan gran expedición, siendo de advertir 
que solamente cañoneras se construyeron y completaron casi 
mi l y quinientas, s'm contar mullitud de otros vasos, puramen
te de trasporte. En cuanto á la armada constaba de mi l trescien
tos buques de guerra, y además ¡a escuadrilla de trasporte que 
casi se componía de mil buques, y del prodigioso número de ca
ñoneras, lanchas, boles, peniches, canoas, etc. 

Claro es que el primer cónsul contó con su aliada y am i 
ga, de España hablamos, para que le facilitase contingente de 
hombres, ó dinero para reclutarlos y mantenerlos. 

Durante algún tiempo, solo pensó Francia en los preparati
vos de una guerra que se anunciaba de tan formidable manera, 
y de todas partes acudían á ver los simulacros y ejercicios que 
la marina real, en el canal de la Mancha, y junto á la orilla 
del mar el ejército terrestre, diariamente ejecutaban, presen
ciándolos el cónsul perpétuo. Este quiso dirigir y acíivar por 
sí mismo los preparativos, y fué por todas parles con entu
siasmo victoreado y tratado como soberano, siendo también 
cierto que él mismo viajaba con toda la importancia y aparato 
de rey. 

Cuéntase como positivo y oficial, que cierto dia conversan
do el cónsul perpétuo con Decrés, su ministro, éste deciai-á 
aquel que á costa de cien barcos y de 10,000 soldados, se pe
dia arriesgar el choque ó encuentro con los enemigos, para 
atravesar el Canal, á lo que Napoleón contestó: «¡Bah! Eso to-
»dos los dias se sacrifica en una baialla; y ¿qué batalla ha 
»ofrecido nunca los resultados de un desembarco en Ingla-
»leira?» 
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España que pensaba conservarse neutral, no creyó em
pero, poder oponerse abiertamente á contribuir con un sub
sidio, aunque le parecía que de contribuir, era como tomar 
parte activa en la lucha. Pero gomo Napoleón, lo mismo que 
todo hombre que cree tener supeditado á otro y abusa de la 
propia fuerza y de la agena debilidad, cuando Cárlos IV acce
día á uno de sus deseos, ya tenia olro de repuesto preparado 
para molestar y asustar a su am^o, suscitó entonces una cues
tión que ya habla algunos meses antes (en 1802) iniciado el 
embajador Bauroonville. Pretendía Napoleón, so pretesto de 
que aceptando Cárlos IV el encargo se atlrmaria la amistad en
tre ambas naciones quedando deudora Francia a España de un 
inmenso é inapreciable servicio, qwz, influyese con los Borbo
lles proscritos de Francia, á fin de que renunciasen sus dere-^ 
chos (miiagro fué que no tiüüfoh pretendidos) al trono de Fran
cia. Claramente se comprende lo inmenso del servicio , pero no 
para Francia, sino para el mismo Napoleón ; y no debemos ol
vidar que el ambicioso hizo saber á Cárlos IV que haria un fa 
vor tan grande á la Francia, como « ¿os mzsmos prmcijoes , á 
quienes debia aconsejar que de este modo pusiesen término á 
locas aspiraciones, que solo podrían producir perturbaciones, 
dar que hacer á las autoridades y ocupar Á LOS VERDUGOS. 
Palabras todas notabilísimas y que fielmente traducidas retra
tan gráficamente á Napoleón. Por supuesto que había de ofre
cerse á los desgraciados príncipes indemnización, resarcimien
to de bienes pérdidos, y cuanto fuera posible concederles, siem
pre que la corona de Francia quedase absolutamente libre y 
en disposición de ceñir las sienes del ambicioso oficial de a r t i 
llería, sin opositor con verdadero derecho. 

Sorprendida Godoy de que inopinadamente se suscitase una 
cuestión que él creía olvidada, echándolo todo del lado de la 
diplomacia, contestó al embajador que el pensamíento del cón
sul le parecía tan grande como ^/-¿eroso: pero que no se de
terminaba á proponérselo al rey, por lo muy sensible que debia 
serle, tratándose de tan cercanos parientes como los Borbones 
franceses. Añadió, también^ que era, por otra parte, esponerse a 
un evidente desaire, puesto que casi se debia tener la seguri
dad de que los proscritos principes rechazarían la proposición, 
porque su esperanza por quimérica que fuese, seria siempre su 
único consuelo en el destierro; por lo cual creia que aquel paso 
tan sensible para el rey de España y que le exponía á un casi 
cierto desaire, estaría muy bien y muy en su lugar, en cual
quiera principe que no fuese Cárlos IV. 

Tan digna respuesta, que algunos dicen no ser hija del 
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favorito sino del rey, cosa que no creemos porque el p r i 
mero fué mucho más diestro y hábil que el segundo, cir
cunstancia que, en verdad, nada tenia de extraordinaria ni pe
regrina, era muy difícil de destruir. Oido esto por el embaja
dor francés, éste preguntó al príncipe de la Paz, si le autorizaba 
para trasmitir su respuesta al cónsul perpétuo. A esto contestó 
Godoy que ningún inconveniente podía tener, siempre que al 
trasmitirla fuese éco fiel de la moderación con que la habia 
dado. ' • :- • , r-. \ r 

Debiera esperarse que el altivo y violento Napoleón hubiera 
hecho poco menos que un cassusbelli de semejante respuesta; 
pero no le convenía á la sazón enemistarse con España, y sufri
ría hasta que su impaciencia pudiese más que su diplomacia, á 
cuyo propósito el Sr. Lafuente inserta una nota en la que digna
mente y á fuer de español impugna á Mr. Thiers, quien por no de^ 
jar de ser francés, habla como estos acostumbran de España. 
Cierto que Napoleón no podía conocer bien con que nación ha
bría de habérselas un día, y estaría muy distante de suponer que 
en ella, ó por causa de ella, comenzaría su descenso; pero en 
Mr. Thiers, que conoció como Napoleón la España de 1808, 
hasta la total expulsión de los franceses, y que escribió después 
de haber debido conocer á esta grande, noble, dignísima y res
petable nación, es imperdonable defecto el querer desfigurar la 
verdad y hacerse tan ridiculamente redactor de especies, que 
él mismo en conciencia no puede creer, tales como la inutilidad 
de que España fuese amiga ó enemiga de Francia, en su estado 
de impotencia. He aquí la nota á que poco hace hemos aludido: 

«Mr. Thiers es el que se esplica así (se refiere á lo que aca^ 
»bamos de indicar), hablando de España con el más desdeñoso 
»desprecío. Después que la Francia habia explotado su amistad, 
»exigíéndole los continuos sacrificios que la habían quebranta-
wdo, sino agotado sus fuerzas, dice: «Del mismo modo impoten
t e , ya se la considerase como amiga ó como enemiga, no se sa-
«bia que hacer de ella, ni en la guerra ni en la paz. El primer 
»cónsul decía, y con razón, que lanzar á la España en la guerra, 
»sería tan inútil á la FVancía como á ella misma, que no figura
r í a nunca de una manera brillante. » 
«Y esto lo dice el historiador francés de una nación cuya aliaii-
»za había sido tan solicitada, que habia sido la más íiel en ella, 
»cuya escuadra había retenido años enteros á su servicio, que 
«había salvado sus navios de no pocos peligros en Brest y en 
»Gádíz, que había hecho la guerra á Portugal para obligar á 
»este reino á separarse de la alianza inglesa, y de la cual ha-
»bia dicho Luciano Bonaparte al indicar la conveniencia del 
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»ideado enlace de su hermano con una princesa española:» 
«Nuestra unión ilimitada en todos puntos, nos baria señores 
»exclnsivos de la política europea.» 

«No era ciertamente Hsongero entonces el estado de nues
t r a nación, ni su gobierno para ser elogiado, pero al cabo ni 
»aquellos hechos dejaban de estar recientes, ni eran antiguas 
«aquellas palabras para que e l . . . . . historiador del Consulado 
»y del Imperio tratara con tal menosprecio á una nación que 
«el mismo primer cónsul habia adulado poco tiempo hacía, y 
wcuyos servicios no le habían sido inútiles.» 

Y sin embargo de la petulancia y parcialidad que tan á me
nudo guian la pluma de nuestros vecinos; á pesar de su esclusi-
vismo, de su connatural orgullo y de la importancia que algu
nos de nosotros mismos les dan, el altivo cónsul disimuló por 
entonces, y su embajador se presentó al príncipe de la Paz con 
otra exigencia. 

Se pretendía que no se insertasen*en las Gacetas de Ma
drid y en el Mercurio, los insultos que uno y otro dia vomi
taba la prensa inglesa contra Napoleón y contra la Francia. 

Contestó Godoy que ya se habia prohibido á ambos perió
dicos la inserción de los libelos que frecuentemente se publi
caban; pereque no creía juslo hacer idéntica prohibición res
pecto de los artículos del Times, Morning-Ghronicle y otros 
diarios ingleses, puesto que se insertaba lo que los periódicos 
franceses decían contra Inglaterra, especialmente el Moniteur. 

El embajador Beurnonvílle se obstinó con verdadera tena
cidad y Godoy se sostuvo con firmeza, concluyendo el alter
cado por proponer el segundo y aceptar, por fuerza, el prime
ro, que se continuasen insertando los artículos de los periódi
cos ingleses, poniendo al pié de cada uno el título de los 
periódicos de que se habían tomado, para mostrar que no era 
España quien hablaba. 

Esta firmeza tan inusitada como peregrina en el árbitro del 
gobierno español, hizo crecer el resentimiento de Napoleón; 
pero wo estalló el rayo, porque á pesar de la inuti l idad é i m 
potencia de España, no la quería entonc'es enemiga, y necesi
taba de sus valerosos hijos ó de su moneda muy pura y muy 
de ley. 

Ibanse, sin embargo, acumulando los motivos, de disgusto 
entre Napoleón y Godoy, y asi, más ó menos disimuladamente, 
lo indicaba el primero en sus frecuentes diálogos con el em
bajador Azara. Vista la rara firmeza de Godoy, el cónsul ma
nifestó á nuestro embajador la necesidad de que España mar
case de una manera más determinada y clara su amistad hácia 
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Francia, y no continuase admitiendo en sus puertos los bu 
ques ingleses. Azara se esforzó para persuadir ai cónsul de 
cuan necesario era á la sazón en España el sistema de neutra
l idad, la cual la obligaba á hacer algunas cpsas naturales y 
propias del referido sistema, sin que por esto debiera suponer
se falta de amistad á la nación francesa ni de afecto a! cónsul. 

Aquel quiso entonces demostrar al embajador su genero
sidad y prudencia, manifestando que consentiria en que su 
aliada se mantuviese neutral, y la dispensaría de entregar
le 24,000 hombres, 15 navios de línea, seis fragatas y cuatro 
corbetas, á cuya entrega estaba obligada por el tratado de San 
Ildefonso, siempre que en vez de todo esto entregase una can
tidad proporcional en metálico, y concediese la libertad del co
mercio francés. 

Recibró el gobierno español la nota remitida por Azara, en 
la cual presentaba la proposición de Bonaparte, á la cual con
testó Gevallos, como ministro de Estado, que el rey estaba 
pronto á cumplir el tratado de alianza, sin embargo de lo cual, 
amante como era de la paz de sus pueblos, interpondría su me
diación y buenos oficios con el rey Jorge l í l , unido á las po
tencias que habían sido garantes del tratado de Amiens, para 
que oyendo la razón, aceptase un arreglo más propio que la 
guerra, como la humanidad exigía. 

Beurnonviile no dejaba de dar diaria cuenta al cónsul de 
sus entrevistas con Godoy, el cual siempre decia que deseaba 
ser amigo de Francia, sin chocar con Inglaterra: es decir, 
quería seguir la sábia política de los inolvidables ministros de 
Fernando V I , sin tener todo el talento y pericia de aquellos (27 
de Julio). 

Esto era ya demasiado para la paciencia de Napoleón, que 
era muy pequeña, y mandó á su ministro de Relaciones ex
teriores pasar á España una enérgica nota, llena de quejas 
y reconvenciones, á la cual siguió otra remitida en 16 de 
Agosto. 

En su segunda nota, más llena que la primera de altivas 
quejas, y en donde con su acostumbrada osadía el cónsul per-
pétuo manifestaba que \% medida de las ofensas recibidas de 
España estaba á punto de coíma^e, pedia el valor de unos 
navios apresados por los ingleses (3.000,000 de reales) en las 
aguas de Algeciras, y que fuera destituido, juzgado y senten
ciado por. un consejo de guerra el gobernador militar de aque
lla plaza. 

Igual petición á esta última hacía respecto del gobernador 
de Cádiz, que había cogido en una leva á algunos franceses, y 

TOMO XIV. 9 
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con el de Málaga, también por un liviano pretexto; y pedia asi
mismo se exigiese responsabilidad á los comandantes de mar 
y tierra de la Coruña, respecto de la segundad de los buques 
franceses situados en las aguas del Ferrol; y que se revocara 
la orden dada para poner 100,000 hombres sobre las armas; 
y que las tropas enviadas á Vizcaya, Navarra, Asturias, Cata
luña, Burgos y Vaüadolid se reuniesen y trasladasen á la Co
ruña y Gibraltar; y que se aumentasen las fuerzas de mar para 
ayudar á Francia en su honrosa empresa y.. . . . no sabemos 
hasta dónde llegó el pedir y el exigir, más como quién busca 
una negativa, que como quien desea obtener concesiones; ta
les y de tal naturaleza eran las exigencias. 

Era esto muy propio del carácter arrebatado de Bonaparte, 
el cual dejaba perder todos sus esfuerzos diplomáticos y arries
gaba el éxito de las más importantes combinaciones en un 
solo momento de ira, especialmente cuando creia atacada su 
omnipotencia. 

Cierto es, empero, que él , ó mejor dicho su ministro, puso 
al pié de tan desatinada nota (como quien desea demostrar que 
no es su encono y enojo con el rey y la nación, sino con uno 
ó más individuos del gobierno), sustaneiaímente, las siguien
tes palabras: «Es tiempo ya de que se desengañen los bom-
»bresque aconsejan á S. M. G. é insultan á la Francia. El pr i -
»mer cónsul está decidido á demostrar que una alianza sellada 
»con la sangre de dos pueblos, no se ha establecido para ser 
»ei juguete de las intrigas ó de la ciega política de unos cuan-
úos individuos.» Así decia en nombre de Napoleón, el minis
tro Talleyrand. 

El tiempo avanzaba y acercaba el momento de desarro
llar el plan de Bonaparte, plan que á aquella fecha era de l o 
dos ignorado; por consecuencia, aquel solo debía usar con Es
paña mientras la ocasión llegaba, esa política perniciosa y 
engañadora, llamada en lenguaje vulgar de t i ra y afloja, si 
su terrible carácter y su impaciencia febril no lo impedían. 

Quizá Godoy interpretó mal el sufrimiento de Napoleón, y 
no comprendió que era tan ficticio como estudiado; y llamá
rnosle sufrimiento, no porque en realidad lo fuese, sino porque 
atendido el violento carácter de Napoleón cada vez más exalta
do por inflamarle cada día el soplo de la fortuna, era milagro
so que no hubiese estallado su ira, con mucho menos entereza 
de la que á la sazón mostraba el'príncipe de la Paz. 

Conocíase á pesar de todo que Napoleón no estaba de buen 
ánimo con España, porque el embajador Beurnonville habia 
cambiado de lenguaje, sustituyendo al escogido y culto de la 
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diplomacia, el enérgico y decidido, tal como si estuviese en un 
campamento y no en un ministerio; mas como quiera que no 
esperaba sacar más partido de Godo y, habiendo éste contestado 
ya á todas las notas, pidió Beurnonville al rey una audiencia 
secreta, de cuyo resultado-no se tuvo noticia, si bien no se i n 
firió cosa buena al notar el mal semblante del embajador, al 
salir de la real cámara. 

En tanto habíase encargado al embajador Azara manifestase 
al primer cónsul que e! rey estaba decidido á intimar su alianza 
y amistad con la República, tan pronto como regresase con 
respuesta un correo extraordinario que había mandado al rey 
de Inglaterra. Las instrucciones concluían por encargar á Aza
ra pidiese explicación al cónsul respecto del campo mil i tar que 
se habia establecido en Bayona. Por esto hemos dicho que se 
acercaba el momento de desarrollal• por completo el proyecto 
que de mucho tiempo antes tenia formado Napoleón. 

Azara procedió con el tino y prudencia que por su natural 
carácter y larga práctica le eran familiares; el cónsul, empero, 
aunque profesaba verdadero cariño á Azara y siempre le oía 
con deferencia y casi con respeto, le hizo saber que España no 
tenia otra alternativa para escoger, que despedir al embajador 
inglés, declarar la guerra á la Gran-Bretaña, y cumplir lo pac-
lado en San Ildefonso, ó de nó, prepararse á la guerra que él 
le haria inmediatamente, á cuyo fin, muy pronto tendría dis
puestos dos ejércitos. 

Después de esto hizo venir á Madrid á un secretario de 
embajada llamado Hermann, con nuevas instrucciones y con 
ciertas condiciones escritas, las cuales, según las palabras de 
Napoleón, debía suscribir e! principe de la Paz, ó en el caso 
contrario prepararse á dejar de figurar al lado de los reyes, pues 
para hacerle descender tenia en su cartera los medios. 

Estas palabras pudieran hacer creer que Napoleón poseja 
algún escrito del Príncipe, perjudicial á éste si llegaba á poder 
de Carlos IV; empero no era así: referíase Bonaparte á una car
ta suya dirigida á Cárlos IV, pidiéndole la inmediata destitu
ción y separación absoluta del favorito, pues de no hacerlo asi 
mandaría franquear los Pirineos á un ejército: esto era lo que 
se andaba buscando muchos años hacia. Napoleón, no obstante, 
quería en la carta en cuestión justificar su exigencia, añadien
do que lo pedia por bien del rey y del reino, porque Godoy 
era la perdición de uno y otro. 

No pensaba Bonaparte en asustar á Cárlos IV, y nada más; 
habia determinado cumplir su amenaza si Godoy no caía de 
la gran elevación á que habia llegado. Y si Godoy caía, pasa-
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ria también el ejército francés la frontera ; porque no faltaría 
un nuevo pretexto para llevar á cabu uno de los primeros 
proyectos de Napoleón. 

Mandó éste á su embajador Beurnonvüle que en caso de 
no ser aceptadas las proposiciones que Hermano llevaba, pre
sentase la carta ya citada en audiencia solemne, dando veinte 
horas de tiempo al rey para destituir al favorito, pasadas las 
cuales sin que aquella se hubiese verificado, pediría sus pasa
portes y eniraria en España el ejército francés, que estaba 
tiempo hacia situado en la frontera, á las órdenes del general 
Augereau. El lector, á quien deseamos persuadir de la insigne 
mala fé con que procedió siempre Napoleón con España , y que 
ba visto ya su conducta con aquella á pesar de haber tratado 
solamente de sucesos ocurridos durante su amistad con esta 
nación , debe conocer exáctamente el contenido del pliego que 
Beuríionville presentó á Cárlos IV . Debe, también, el lector 
para leer la historia del primer tercio de nuestro siglo, tener 
gran sufrimiento y resignación; porque verá forzosamente co
sas que lastimarán, sin duda alguna, su bien entendido amor 
propio, hijo del santo amor patrio; más no dude que recibirá 
igualmente en compensación inefables consuelos, al ver el 
patriotismo sin par de nuestros mayores, sus triunfos sobre 
nuestros arteros enemigos, y tantos y tantos ejemplos de abne
gación , valor y patriotismo. Veamos, pues, el documento an
tes anunciado. Dice asi: 

«. . El principe déla Paz, se 
«obliga: 

»1.0 A destituir en el término de veinticuatro horas á los 
«gobernadores de Cádiz, Málaga y comandante de Algeciras. 
»Estas destituciones se barán con todo aparato y publicidad 
«por medio de un mandato real, cuya copia se entregará al 
«ciudadano Hermann. 

A pagar el valor de los buques de Marsella apresados 
«por los ingleses en Algeciras, con una indemnización para 
»cada uno de los marineros prisioneros en estos buques. 

»3.0 A dar la órden para que se despidan las milicias y 
»cese el armamento extraordinario (cuando él tenia ocupada 
con sus tropas la frontera). 

»4.0 A hacer entrar en el muelle del Ferrol los buques 
«franceses, facilitarles sus armamentos y proveer sus Ir ipu-
«laciones de cuanto necesiten. 

«5.° A poner ei Ferrol en buen estado de defensa, y l e -
«vantar las inútiles guarniciones de Burgos y Valladolid, para 
»que vayan á preservar al Ferrol de un ataque del enemigo. 
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»6.0 A convenir que en el término de una semana se de-
»lerminará defioitivamente sobre que !a España haga la guerra 
»á la Inglaterra, ó dar á la Francia un subsidio en compensa-
»cion de sus empeños en el tratado de alianza. Eu el primer 
»caso, los cuerpos del ejército francés (esto era lo que por 
»todos los medios se buscaba) entrarán en España; el uno 
«de 18,000 hombres, para atacar á Portugal (éste fué siem-
»pre el pretexto) se dirigirá á Valladolid (por esto según el 
y>gran Napoleón eran inútiles las guarniciones de Burgos y 
;>Valladolid), y el otro de 10,000 para atacar á Gibrallar , se 
»dirig¡rá al campo de San Roque, en cuyos puntos hallarán dos 
«ejércitos españoles para obrar de concierto (pura fórmula, 
«como después se verá), con todos los medios necesarios para 
»el sitio. Pero si se decide la España por un subsidio, puede 
«convenirse con el general Beurnonville en las. condiciones 
»siguientes: 

1. a »La España contribuirá con 6.000,000 cada mes, des-
»de el prairial hasta el fin de la guemi, para llenar sus debe-
»res con respecto á la Francia. 

2. a »De los expresados seis millones solo pagará cuatro la 
»España, reteniendo-dos en depósito para la adquisición de lo 
»que se liquide á su favor por los adelantos hechos á la Fran-
»cia, sea en la Habana ó en otras parles: en la inteligencia de 
y>que los gastos hechos por Francia en Bresl ó en otras partes 
»con relación á España, se tomarán en cuenta (Buena estaria 
»la cuenta, según quien debia ajustaría.) 

))Er ciudadadano Hermann es portador de una carta del 
«primer cónsul al rey de España, y de un oficio que el ge-
»neral Beurnonville debe entregar al ministro Cevallos,. Al c iu -
»dadano Hermann corresponde juzgar si debe entregar esta 
»carta y nota, pudiendo reservarlas ó remitirlas á su deslino, 
»segun la disposición del Príncipe á suscribir ó no sus cláusu
l a s , expresadas en la presente instrucción firmada.—GARLOS 
«MAURICIO TALLEYRAND.» 

Comprendió perfectamente Godoy á dónde y á qué tendían 
tantas exigencias, así como el decidido propósito de atemori
zarle, y quizá no dejaría tampoco de comprender que Napoleón 
quería á toda costa que sus tropas, bajo uno ú otro pretexto, 
penetrasen en España. En este caso antes que rebajarse y r e 
bajar á la nación y ai rey, debió desde luego negarse á todo 
cuanto fuese injusto, puesto que no debió dudar cual había de 
ser, más ó menos pronto, el último resultado, por muchas e x i 
gencias del francés que fuesen satisfechas. 

El de la Paz, empero, tuvo miedo y miedo personal, que 
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es lo que más puede perjudicar á su memoria; porque hasta 
entonces, en apariencia al menos, contra él y contra su p r i 
vanza iban solamente las amenazas; pero queriendo eludir el 
golpe, apremiarlo porHermann, sin acceder á nada de lo e x i 
gido, contestó que ya tenia las necesarias instrucciones el em
bajador español en París, y que además se le habian remitido 
amplios poderes para acceder a lo que pidiese el primer cónsul. 

Dió Hermann cuenta á Beurnonville de la respuesta de 
Godoy, y enterado de aquella el segundo, creyó llegado el caso 
de pedir á Carlos IV la solemne audiencia para entregarle la 
temida carta; porque tenia orden expresa del cónsul para ex i 
gir la respuesta del principe, y para no admitir referencias al 
embajador ni á persona alguna. 

El príncipe de la Paz, acudió á la reina: la manifestó el 
gran coníliclo en que estaba, y uno y olro padecieron grandes 
angustias, al no encontrar arbitrio para conjurar el terrible 
golpe. Después, empero, de convencerse de ia necesidad de 
conceder la audiencia al embajador, y de que no podían evitar 
que la carta fuese entregada, adoptaron un original expedien
te , que dice bastante, y áun más de lo necesario, para com
prender que ni el favorito ni la reina tenían gran talento d i 
plomático, pero que eran muy linces al lado de Garlos I V . 
Ano ser así, lejos de aceptar y adoptar el consejo de la reina 
y el favorito, hubiérales el rey contestado como merecían, 
puesto que, con intención ó sin ella, tendían á ponerle en r i 
dículo. 

Dieron ambos íntimos consejeros cuenta á Cárlos IV de lo 
que ocurría; y después de manifestarle que no era posible ne
gar al embajador francés la audiencia que había pedido, le 
dieron el peregrino consejo de que admitiese la carta, como no 
podía menos de hacer, pero que no la abriese, por si contenia 
espresiones ofensivas á su decoro, y que de este modo pondría 
á salvo su dignidad. Y el bueno del rey aceptó el consejo, 
como sí su decoro pudiese quedar incólume admitiendo las su
puestas injurias consignadas en un papel, y conservándolas en 
depósito siu leerlas. Era demasiado sencillo y candido para 
comprender que solo se trataba, sin conjurar el mal, de que 
no viese el contenido de la carta, en la cual temían se descu
briesen muchas cosas, secretas solo para el rey, y quehabriao 
de poner al de la Paz, y quizá á alguna otra persona, en 
gravísimo compromiso. 

Verificóse, pues, la audiencia, y Cárlos IV, después de 
admitir la carta, dijo al embajador las siguientes palabras, que 
le fueron dictadas por sus consejeros: He recibido la carta del 
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primer cónsul, PORQUE NO HAY OTRO REMEDIO, pero os la de
volveré muy pronto, sin haberla abierto. Dentro de pocos 
dias sabréis que este paso ha sido inút i l y porque el Sr. Azara 
tiene encargo de terminarlo todo en Paris. Yo ESTIMO AL PRI
MER CÓNSUL; QUIERO SER SU FIEL ALIADO y PROPORCIO
NARLE TODOS LOS RECURSOS DE QUE MI CORONA 
PUEDA DISPONER. 

Doloroso es que el vehemente deseo de que no se enterase 
Cárlos IV del contenido de la carta en cuestión, hiciese que 
de tal modo faltase un rey de España á su propio decoro, cosa 
que seria mucho menos sensible, puesto que él mismo lo acep
taba y quería, á no ser porque lastimaba dolorosa y vergon
zosamente el decoro de la nación entera, á quien representaba. 

Y sin embargo de haber mandado instrucciones á Azara y 
del discreto razonamiento, que solo tuvo.de bueno el laconis
mo, dirigido por el rey al embajador, Godoy creyó deber ac
ceder á los deseos del primer cónsul, puesto que habia adop
tado un terrible medio de hacerle dócil. Al efecto puso al pié 
del escrito en que estaban consignadas las exigencias de Na
poleón, las siguientes líneas: 

«El rey mí amo me autoriza á suscribir las condiciones 
»contenidas en este papel, esceptuando los artículos del t ra 
bado que S. M. ha confiado á su embajador en P¿irís, según el 
»pleno poder que le ha despachado á este fin por el eorreo de 
«hoy; reservándose al mismo tiempo S. M. ia acción de acla-
»rar al primer cónsul sobre errores de hecho á los que noticias 
^equivocadas han podido inclinarlo.—-EL PRÍNCIPE DE LA PAZ.» 

A pesar de lo antes manifestado, siguiendo paso á paso 
la desleal conducta de Napoleón con España, de muchos años 
antes, no podrá menos el lector de convencerse hasta la e v i 
dencia del deseo y objeto del soberano francés, en sus ges
tiones cerca de Garlos IV . 

Apenas estaba suscrito el pliego presentado por Hermann, 
cuando Beurnonville presentó otro que muy bien podemos lla
mar adicionado, pero con adiciones que lodos cuantos de ellas 
se han ocupado, así los de más estrecha conciencia pa t r ió 
tica, como los más laxos, las juzgan inadmisibles. 

Colocado ya Godoy en la fatal pendiente por la cual su te
mor le arrastraba, suscribió la nueva ignominia, no sin resis
tir bastante, y con la esperanza de que antes de que fuese de
vuelto el papel adicionado, fumado ya, á París, se habría fir
mado en Francia el primero, y seria inútil y nulo el segundo. 
Para lograrlo despachó dos correos extraordinarios al embaja
dor Azara, uno el día 4 y olro el 7 de Octubre. 
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Son notables las siguientes líneas, inclusas en la segunda 
coraunicacion remitida por Gevallos al embajador español: 
«. . . . . . . . . ya que la fuerza nos obliga á recibir la ley, 
«no sea tal nuestra desgracia que por obedecerla Z%Mmo5 á 
^extinguirnos . Nosotros convenimos en ^n 
«tratado que no podemos cwmjoízV; carecemos de dinero.. . . . 
»y la amenaza de tropas es cruel. V. E. P U E D E A R R E G L A R S E 
»segun lo admitan las circunstancias, para impedir la banea-
»rota, tan al momento de contratar obligaciones.» 

Esta última parle de la citada comunicación nos recuerda 
el dicho vulgar, ciertamente impropio de la gravedad que ex i 
ge la historia, que dice: ahí te quedan las llaves, etc.; pero 
no encontramos palabras que sean, ya que no dignas, más adecua
das para expresar la manera de comprometerá un embajador, al 
tratar de un asunto que pudiera llamarse de vida ó muerte. 

Azara, que comprendió perfectamente toda la extensión de 
su compromiso, pero cuyo amor pátrio le impelía á hacer el 
último esfuerzo para cumplir con su deber, comenzó por hablar 
con el ministro Talleyrand, que era muy su amigo; empero lo
dos ios individuos del gabinete francés estaban identificados 
con el cónsul, y el ministro se trazó un círculo del cual no sa
lía. Decia que una vez suscrito el segundo tratado, era éste vá 
lido y estaba solemnemente concluido. 

No sacando partido Azara de Talleyrand, se dirigió al p r i 
mer cónsul, que también le profesaba mucho aprecio; pero su 
irritable carácter se exaltó, á pesar de su amistad y aprecio, al 
oír de boca de Azara, más ó menos embozadamente, que se 
trataba de eludir el cumplimiento del tratado que ya estaba fir
mado por Godoy. 

El embajador español, después de haber dejado pasar el 
primer acceso de ira del irritable cónsul, prevaliéndose de su 
amistad é influencia, logró tranquilizarle y que desistiese de 
publicar oficialmente la declaración de guerra á España. Por 
último, después de diversas contestaciones y de haber leido 
Azara á Napoleón un escrito redactado por él y titulado Cortas 
reflexiones del embajador de España sobre los tratados presen
tados en Madrid, acordóse extender y aprobar el siguiente 

TRATADO DE N E U T R A L I D A D . 

Artículo I.0 S. M. el rey de España dará órdenes para que 
los gobernadores de Málaga y de Cádiz y el comandante de 
Algecirás, que se han hecho culpables en el ejercicio de sus 
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funciones contra el gobierno francés, sean destituidos de sus 
empleos. 

2. ° S. M. el rey de España se ob'iga á proveer á la segu
ridad de las embarcaciones de la república que ban conducido 
los sucesos del mar actualmente y puedan conducir en lo sucesivo 
á los puertos del Ferrol, de la Coruña y de Cádiz. Dará sus ór
denes para que se adelante cuanto sea necesario para la repa
ración y armamento de estos buques, y subsistencias de sus t r i 
pulaciones, proveyéndolo todo en sus almacenes por cuenta de 
la República francesa. 

3. * El primer cónsul consiente en que las obligaciones im
puestas á España por los tratados que unen á ambos Estados, 
se conviertan en un subsidio pecuniario de seis millones cada 
mes, que se darán por España á su aliada, contándose desde la 
renovación de las hostilidades basta el fin de la guerra. 

4. ° El subsidio de seis millones que S. M. C. se obliga á 
dar en compensación de sus empeños, se entregará de mes en 
mes, á saber: en especies desde que empezó la guerra y en el 
mes corriente, y después en doce obligaciones sucesivas paga
deras al fm de cada mes, y las cuales se adelantarán por el 
tesoro público de Francia á sus ejércitos en cada uño de los años 
que dure la presente guerra. También se han convenido que 
sobre los seis millones por mes que forman el subsidio de Es
paña, retendrá S. M. G. todos los meses dos millones, que con
servará en depósito para el pago de las sumas que se podrán 
reconocer en la liquidación general de los adelantos hechos por 
España á favor de la Francia, en los puertos de Europa y de 
las Colonias. 

5. ° En Consecuencia de lo que se acaba de convenir, la 
parte del subsidio vencido que debe pagarse en especie en todo 
el próximo Brumario, comprendiendo los meses de Prairial, 
Messidor, Tliermidor y Frucíidor, subirá á la snma de diez y 
seis millones que se entregarán á la Francia. Los otros ocho 
millones quedarán en depósito en manos de S. M. el rey de 
España, para responder del objeto expuesto en el artículo pre
cedente. Y por consecuencia del mismo arreglo, las obligacio
nes sucesivas de mes en mes se proveerán por adelantado, á 
saber: por el año X I I I , quince dias después de la ratificación 
de este convenio, y por cada uno de los años que seguirán, en 
Messidor del año precedente, solo llevarán la suma de cuatro 
millones por mes, quedando en el depósito los otros dos mi l lo
nes del subsidio en cada mes para el uso indicado. Entiéndase 
que el subsidio efectivo de cuatro millones pagaderos cada mes. 

TOMO XIV. 10 
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DO podrá entrar en balanza alguna de compensación por n i n 
guna especie de gasto, debiéndose entregar siempre al tesoro 
en dinero, á vista de las obligaciones libradas. 

6. ° En consideración á las cláusulas estipuladas, y en 
tanto se cumplan, la Francia reconocerá la neutralidad de 
España, y promete no oponerse á ninguna de las medidas que 
podrán tomarse con respecto á las naciones beligerantes en 
virtud de los principios generales y de las leyes de neutra
lidad. 

7. ° S. M. C. deseando prevenir todas las dificultades que 
podrían suscitarse con motivo de la neutralidad de su territo
r io, en caso de una guerra entre la república francesa y el 
Portugal, se obliga á hacer dar á esta potencia, y en virtud 
de un convenio secreto que se hará, la suma de un millón pf3r 
mes, en los términos y modo especificados en los artículos 4.° 
y o.0 del presente convenio, y por medio de este subsidio se 
consentirá la neutralidad de Portugal por parte de la Francia. 

8. ° S. M. C. concede el paso, libre de derechos, á ios 
paños y manufacturas francesas que se espidan á Portugal. Y 
par lo que respecta á las reclamaciones de la Francia, relati
vas á los intereses y derechos de su comercio en España, se 
ha convenido en hacer, en el trascurso del año X I I I , un con
venio especial que tendrá por objeto facilitar y alentar respec
tivamente el comercio de ambas naciones. 

Las ratificaciones del presente convenio se cangearán en 
París diez y ocho días después de firmarse. París, 26 Ven-
dimiario, año X I I I de la República francesa (9 de Octubre 
de 1803).—José Nicolás de Azara,—Cárlos Mauricio de Ta
lleyrand. 

El precedente tratado es una nueva y patente muestra del 
estado de opresión y abatimiento, siempre creciente, de Es
paña; de la vergonzosa dependencia en que estaba, y de cuán 
pronto y dispuesto estaba un rey, bueno como hombre, por 
ignorancia, por temor ó por escesivo cariño á su favorito, á 
sucumbir á todo género de exigencias; á gravar á la nación 
con insostenibles gastos, y á ponerse en ridículo; porque la! 
puede decifse, al ver que Carlos IV firma un tratado que se 
llama de neutralidad, siendo asi que en virtud de él sa'com-
promete el rey de España á ayudar con dinero, y no en pe
queña cantidad, á una de las partes beligerantes, contra la 
otra. Siendo esto tan evidente, forzoso es que Napoleón en 
sus momentos de tranquilidad lomase por diversión y oscila
sen su hilaridad Cárlos IV, su favorito, y de rechazo los es
pañoles todos. Risa es, en efecto, lo que debia merecer á un 
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hombre que de tan incalificable manera abusaba de los ele
mentos de que disponía y de la agena debilidad, el ver cómo 
el conservar las cuestiones puramente de nombre bastaba para 
que en las de hechos, por iemor ó por estolidez, fuese todo 
admisible. De parle de Godoy no nos admira ni puede admi
rarnos; porque á trueque de que Napoleón no escribiese car
ias á Cirios IV, pasaría por todo, fuese ruinoso ó ventajo
so para la nación; pero respecto del rey nada podemos decir 
que no sirva para poner más de relieve su ceguedad, llegara 
hasta donde llegara el carácter despótico y dominante de su 
esposa y su incomprensible é ilimitado afecto al favorito. 

Don José Nicolás de Azara, nuesíro embajador en París, ha
bía quedado disgustado profundamente; no habia podido ver 
con tranquilidad el grave compromiso en que la corte de Ma
drid le hama dejado, diciéndole por todo remedio y consue
lo: V. E. PUEDE ARREGLARSE según lo admitan las circunstan
cias, etc. Y fueron menester su sagaz talento, su larga práctica 
y su antigua amistad con el ministro Talleyraod y con Napo
león, para que su grave compromiso no fuese tan fuerte y ex
puesto, como hubiera sido á hallarse en su puesto un embaja
dor en quien no hubiesen concurrido las ventajosas circunstan
cias de Azara. 

Quedó, empero, muy disgustado por lo ocurrido, y poco sa
tisfecho, además, del resultado; que si fué, en verdad, menos 
malo de lo que debia esperarse, no fué ni pudo ser honroso 
para nosotros. 

Comprendiendo Azara que á un compromiso seguiría muy 
de cerca otro, porque conocía bien al rey y ai favorito, decidió 
abandonar la embajada; y á este fin se dirigió confidencial
mente al ministro Cevallos, achacando su resolución al mal es-
lado de su salud y al cansancio, fruto de tantos años de ser
vicio. 

Contestóle el ministro amistosamente; pero manifestando es
tar muy poco dispuesto á secundar la idea del embajador. Este 
se dirigió al rey, hablando con tal decisión, aunque sin faltar 
al respeto, que terminaba manifestando su reíolucion de re t i 
rarse de todos modos, si no se le concedía lo que con justa ra 
zón deseaba. 

Ei rey acongojóse mucho y consoltó á Cevallos, quien se 
encargó de zanjar lacueUion, tranquilizando al rey; y en efec
to, la hubiese zanjado á no haber mediado el favorito. Cevallos 
escribió amistosamente á Azara, y amistosamente también le 
reconvino por haber tomado aquella resolución. 

Tal vez hubiera aquí terminado este incidente, s i ^a ja -n io . 



76 HISTORIA 

hubiese escrito á Godoy, con aquella franqueza tan propia de 
su carácter y país; que era aragonés el embajador. Se deter
minó á indicarle, un poco rudamente, las murmuraciones que 
circulaban por París respecto a la dependencia en que tenia el 
favorito al rey, y á lo expuesto que aquel estaba a caer de su 
favor, si Napoleón se empeñase en derribarle, como no disimu
lase un poco más su desmedido favor y extraordinaria i n 
fluencia. 

Aquella carta franca y casi festiva fué ante los ojos del 
príncipe de la Paz, un verdadero delito de lesa majestad. Al 
rey acudió para que castigase el incalificable desacato, y el 
buen Gárlos IV mandó á Cevallos enderezase una severa filípica 
al digno y benemérito embajador, en castigo de haber sido 
bastante franco para decir la verdad, y nada más que la ver
dad, y una verdad nada ofensiva' al arbitro de los deslieos de 
España. 

Cevallos, á pesar de su buena amistad hácia Azara, no 
pudo menos de cumplir la órden diciendo á aquel: «El rey ha 
»visto con disgusto una carta sarcástica, en la que valiéndose 
ndel favor que debe V. E. al generalísimo principe de \la Paz, 
»ha dirigido V. E. á S. A. , y le encarga que le traté V. E. 
»con más respeto en lo sucesivo, aplicándose á sí mismo V. E. 
»las citas intempestivas que hace de Séneca; en la inteligen
c i a de que el principe es reputado por S. M. como su mejor, 
vmás celoso y fiel vasallo.» 

Por más que se quisiera disculpar á Cárlos IV, el empeño 
seria inúti l . La severa reprimenda dirigida á Azara, á un hom
bre tan benemérito, por complacer á otro que se habia ele
vado en alas del favor y de otra causa, si no de la misma es
pecie nada honrosa, no pudo menos de herir vivamente al pri
mero, y decidió de irrevocable manera retirarse. 

Contestó con dignidad á la repriuienda, y continuó insis
tiendo en su propósito, hasta que un mes pasado de haber te
nido el disgusto hijo del inexplicable orgullo de Godoy, se p u 
blicó la real resolución que remitió el rey de España al primer 
cónsul, que á la letra decia: 

«Don Cárlos, por la gracia de Dios rey de Castilla, de León, 
oetc., al ciudadano Bonaparte, presidente de la República fran-
»ces&.—-Grande y bien amado amigo: las repetidas instancias 
))que nos ha hecho don José Nicolás de Azara, nuestro leal y 
»fiel vasallo y nuestro consejero de Estado, etc., para que le 
»exoneremos del ministerio que le hemos confiado cerca de 
»vuestra persona, á causa de su avanzada edad y habituales 
«achaques, nos han movido á condescender con sus deseos, y 
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»en su consecuencia hemos resuelto relevarle de este encargo. 
^Esperamos que en su despedida recibirá las mismas muestras 
«de bondad y ias honras que le habéis dispensado durante el 
))liempo de su.residencia en ese país. También con este raoti-
oyo le hemos encargado muy particularmente que os asegure 
«del constante deseo que tenemos de cultivar vuestra amistad 
»Y BUENA CORRESPONDENCIA.—San Lorenzo á 19 de Noviem-
>bre de 1803.—Vuestro buen amigo.—CARLOS.—Pedro Ceva-
»llos.)> 

Siguiendo nuestra costumbre de dar una sucinta noticia de 
cada personaje importante en la historia, desde el dia en que 
dejó de figurar hasta el de su muerte para no volver á ocupar
nos del resto de su vida, diremos del insigne Azara que su 
destitución fué sentidísima en general, y mucho más por con
siderarle victima del despótico orgullo de un infatuado fa 
vorito. 

El cónsul francés se expresó con Azara al despedirle, fue
ra del acto oficial, como con un muy intimo y apreciado ami
go. Además, el ministro Talleyrand le escribió desde los ba
ños con el mayor y más espresivo afecto, diciéndole entre otras 
cosas, después de asegurarle de su inmutable amistad: « . . . 
». . . . . . . . 
»En cuanto al primer cónsul, que en todos tiempos os ha dado 
«pruebas de la mayor estimación y amistad, ya sabéis de qué 
«consecuencia son los sentimientos que le inspiráis y hasta 
»qué punto son inmutables.» 

Don Pedro Gevallos, que le apreció mucho y que no hizo 
otra cosa que suscribir lo que le mandaron, le significó muy 
cordialmente el seniimiento que le ocasionaba su separación. 
El principe también le hizo grandes ofertas de hablar por él 
á los reyes, después de haberle derribado. Sin embargo, lo 
baria, pues de no haber sido asi, no hubiese logrado el desli-
luido embajador que en el siguiente año (1804. I.0 de Enero) se 
expidiese una real órden mandando se conservase á Azara su 
plaza efectiva en el Consejo de Estado, permitiéndole gozar de 
todos sus sueldos y emolumentos^en el punto que quisiese 
elegir, como más conveniente a sus achaques y avanzada edad. 

No tuvo, empero, aquel ilustre é ilustrado español el gusto 
de volver á ver su amada patria. Su edad era ya mucha; su 
vida habla sido por demás agitada; los últimos disgustos s u f r i 
dos, el compromiso gravísimo en que el gobierno reciente
mente le habia colocado, el mal efecto de la áspera é inconsi
derada reprimenda que precedió á su destitución, y tantas c i r 
cunstancias como se conjuraron para agravar sus habituales 
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padecimientos, unidos á la cargada edad, le hicieron enfermar 
de muerle, y el dia 26 de Enero, veinticinco después de haber 
recibido la consolatoria real orden que le tranquilizaba algun 
tanto porque volvía por su nombre y honor inconsideradamente 
atropellados, falleció tranquilamente y con la serenidad del 
hombre que muere sin remordimientos, hijos de las malas accio
nes ejecutadas durante una dilatada carrera. 

Él primer cónsul dispensó á Azara un grande honor, según 
juzga la sociedad, ó el mundo. En aquella época no habia ma
yor distinción que la de ser apreciado por un hombre que, 
como Napoleón, era el árbitro de los destinos de Europa. Este 
mismo hombre cuya talla política iba haciéndose ya colosal, 
visitó al ex-embajador poco antes de que éste falleciese, y es
trechó, en realidad cordialmente, la mano del moribundo, pro
digándole palabras de elogio y de consuelo. Aquel mismo hom-
bre que habia permanecido impasible en medio de millares de 
cadáveres, hacinados sobre los campos de batalla enrojecidos 
de humeante saagre, salió de la alcoba del ilustre Azara v is i 
blemente conmovido, y permaneció algunas horas guardando 
rigoroso silencio, como si temiese profanar la dolorosa y eterna 
despedida, ocupándose de otro asunto, cualquiera que fuese. 

Algun tiempo después, según la postrera voluntad de Aza
ra, fueron trasladados (os restos del ihslre finado á la modesta 
iglesia de Balbuñales, en Aragón, pueblo de su naturaleza y en 
donde quiso descansar eternamente. 

Año fi8®4. • 

Este año empezó de una manera fatal para Napoleón: lla
márnosla fatal, porque cuando comienzan á agitarse conspira
ciones contra una persona que ha llegado al mando supremo, el 
conjurarlas no debe tranquilizar al objeto de la conspiración; 
el derrotar á los conspiradores no es oíra cosa que aplazar la 
cuestión dándola largas; pero de ningún modo extinguirlas. 

Hacia ya tiempo que existían tenebrosas conspiraciones, de 
las cuales era^el alma el célebre vendeano Jorge Cadoudal. Esto 
nada de extraño tenia, tratándose de un legitimista acérrimo é 
intransigente como el susodicho, que ni por temor de castigo 
ni por esperanza de recompensa, habia querido reconocer al go
bierno consular. Era, empero, exlraño formasen parte de las 
conspiraciones latentes algunos republicanos, fogosos en oiro 
tiempo, tales como el general Pichegrú, el cual con otros de 
sus consócios tenia gran esperanza de poder arreglarse con el 
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general Moreau, también exaltadamente republicano. Esto no 
tendría solución posible , si no estuviésemos ciertos de que en
tonces, como ahora y como siempre, los descontentos son siem
pre oposición, y es muy raro el hombre político que no supe
dita á su interés sus convicciones. 

Tratábase nada monos que de sorprender al cónsul per-
pétuo en el camino de la Malmaison, decapitarle y restablecer 
en el trono á los Borbones. 

Jamás falla un traidor cuando de conspirar se trata, y no 
pudo fallar entonces. Moreau , Pichegrú y Polignac fueron re
ducidos á prisión, y al fin cayeron también en las redes de la 
policía bonaparlisla el indomable y consecuente Gadoudal, y 
otros varios. 

Para daño de un ausente, coincidieron las declaraciones de 
todos y cada uno de Tes presos, conformes en que debia des
embarcar un príncipe de la sangre real francesa, para ponerse 
al frente de la conjura. 

No necesita más Napoleón para mandar se vigile la costa 
de Bivil le, señalada por los presos para verificar el precitado 
desembarco; empero la vigilancia es inúti l , ningún sospechoso 
llega á aquella costa. Napoleón entonces recuerda que el noble 
y joven duque de Enghien está en las inmediaciones del Rhin; 
manda inmediatamente un observador disfrazado, y fuese por
que una série de casualidades se combinó contra aquel ino 
cente príncipe, ó parque el disfrazado observador pintó ias 
cosas á su modo, es lo cierto que el ambicioso é irascible 
cónsul decidió apoderarse á toda costa del desgraciado duque. 

En uno de aquellos injustificables arrebatos que hicieron 
tan pequeño al gran Napoleón, sin respeto divino ni humano 
y contra el diclámen de los otros dos cónsules, ó autómatas 
consulares, manda á un coronel que seguido de trescientos 
dragones airopelle la frontera alemana, cocculque lodo trata
do, todo.derecho y toda consideración, y se apodere del joven 
y gallardo príncipe. Este tan ageno de la triste suerte que le 
esperaba y tranquilo por encontrarse fuera del alcance del t i 
rano, aunque no tenia otro delito que pertenecer por ios l a 
zos de la sangre á la rama destronada, se hallaba al ser sor
prendido sin haber tomado precaución ninguna. 

Encontráronle los dragones inerme y descuidado; le. apri
sionaron, le arrastraron á París, le sujetó el feroz Napoleón 
á un consejo de guerra, que ie condenó á ser asesinado, no 
hay otra palabra que más genuinamente explique la verdad 
de aquel bárbaro y sangriento atropello, y en electo, lo fué 
por haber hecho armas contra la Francia, siendo así que le 
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prendieron ^ í m a m a inerme y tranquilo; empero fusilán
dole, habria un príncipe menos que pudiese disputar al feroz 
tirano la corona que habia decidido ceñir. El mismo se horro
rizó de su propia obra, y quiso que fuese ejecutada entre 
tinieblas y sin publicidad alguna. 

Cuando la terrible cuchilla de la ley debe caer sobre el 
cuello de un desgraciado, no se huye de la luz: el juez falla en 
justicia, y la ejecución tiende, con más ó menos cierto suce
so, á servir de saludable escarmiento. Pero como con el duque 
de Enghien no se trató de más que de arrancarle la vida; 
como sus mismos jueces se horrorizaron de su propia obra, 
puesto que faltaron á su deber y á su conciencia por temor al 
tirano, que al darle parte de estar ejecutadas sus órdenes tem
bló visiblemente y pasó el resto de la noche en . un terrible 
insomnio febri l , se eligió la hora de media noche poco más; 
se le fusiló en el foso de Vinceones como para ocultar el infa
me hecho, y como la oscuridad de la noche no permitía hacer 
muy cierta puntería, se colocó al sacrificado duque un farol 
sobre el pecho y pendiente del cuello, que pudiese servir de 
cierto y seguro blanco. 

Este horrible é injustificado hecho ensangrentó más la cues
tión respecto de los legitimistas y enagenó muchas voluntades 
al ambicioso y sanguinario cónsul, de los que hasta entonces 
habían sido sus parciales. Produjo en Francia un efecto muy 
parecido al que se notó en España, después de los horribles f u 
silamientos ocurridos en Octubre de 1841. 

El 20 de Marzo fué juzgado el desventurado duque de 
Enghien, y el 21 sacrificado. El 6 de Abri l amaneció el gene
ral Pichegrú ahorcado en la prisión, con su piopia faja, des
pués de treinta y nueve días de encierro. Supónese y debe su
ponerse, que fué suicida. 

Y al mismo tiempo que los hombres honrados comenzaron 
á mirar con prevención á Bonaparte, y á creer que si hubiese 
figurado algunos años antes habria sido uno de los que hubie
sen llevado al suplicio al mártir Luis XVI* sus íntimos amigos, 
los que todo lo esperaban de su elevación, la gente de espada 
que era toda suya y á la que él tenia muy de propósito conten
ta y entusiasmada, comenzaron á manejar la intriga para alla
narle el camino del trono, sin dejar que el descontento cre
ciese. 

Todo el mundo sabe lo que puede un gobierno constitui
do, sea de derecho ó de hecho, cuando trata de ganar electo
res, obtener votos y asegurar una mayoría que esté á su de
voción y ciegamente le sirva. 
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El ministro de policía, el fiel Fouché, es el alma de la 
intriga, y no pasa mucho tiempo sin que los colegios electo
rales presenten exposiciones al cónsul, rogándole admita lo que 
él tanto desea. A ios colegios sigue el cuerpo legislativo; todos 
le instan para que ciña la corona, y él pide tiempo para re
flexionar y resolver. Este era sin duda un doble golpe de efecto; 
al mismo tiempo que deslumhraba á los inocentes, se lomaba 
tiempo para que su triunfo fuese sólido y estable. 

Cuidó de asegurar el reconocimiento por parte de Austria y 
Prusia; en cuanto á España, bien sabia el eónsul que su amigo 
Cárlos IV le felicitaria muy cordialmente; y como el ejército 
impaciente tratase de proclamar al cónsul EMPERADOR de los 
franceses, aquel hizo saber al cuerpo legislativo, que podia ya 
manifestar franca y explícitamente su deseo. 

Hízose en efecto la proposición en el Senado, y contra ella 
ni un solo individuo objetó cosa alguna, aprobándose el '18 de 
Mayo el senatus-consullus, por el cual se proclamaba á Napo
león I emperador de los franceses. Acto continuo el Cuerpo le
gislativo se trasladó á Sainl-Cloud, á presentar el mensaje al 
nuevo emperador. Respecto á si la corona debía sar hereditaria ó 
electiva después de la muerte de Napoleón I , insertaremos para 
conocimiento del lector, la siguiente nota aclaratoria: 

«Con respecto al derecho hereditario, se habia establecido 
»la sucesión de varón en varón, conforme á la ley Sálica; y como 
«Napoleón no tenia hijos, ni estaba al parecer destinado á te
j e r l o s , se le dió facultad de nombrar sucesor, y á falta de 
«descendencia adoptiva, de trasmitir la corona á su línea cola
t e r a l . Pero no á lodos sus hermanos se concedió el derecho 
«hereditario, sino á solos José y Luis, no á Luciano y Geróni-
»mo, por las bodas que hablan hecho. Todos los hermanos y 
«hermanas recibieron el dictado de príncipes y princesas, con 
«su asignación correspondiente. Rodeóse el nuevo trono de a l -
«tos dignatarios para darle el esplendor de las monarquías, y 
«lomando el nombre de algunas dignidades del imperio germáni-
»co, se creó un gran elector, un archi-canciller del imperio, un 
«archi-canciller de Estado, un archi-tesorero, un condestable y 
«un almirante; títulos más de honor que de autoridad, bien 
«que componían el gran Consejo del imperio, y sustituían al 
«emperador en casos de ausencia en el Senado ó los Consejos. 
«Designóse para ellos á los personajes más inmediatos al em-
«peradur, los dos cónsules Cambaceres y Lebrun, Eugenio de 
«Beauharnais,!hijo adoptivo de Bonaparte, su cuñado Murat, 
«su compañero de armas Berthier, y su primer ministro Ta-
«Ueyrand. Se crearon también altos cargos en la milicia, y se 
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«acordó que hubiese diez y seis mariscales del imperio y cua-
wtro honorarios; y se hicieron en la Constitución las modiílca-
«ciones necesarias para darle la índole monárquica que el nue-
»vo régimen exigía.« (Laf. T. X X I I , p. 424). 

Prolextaron contra lan importante suceso el duque de Pro-
venza (después Luis XYI I I ) , desde Varsovía, como heredero 
de la corona del asesinado Luís XVI, su hermano, y del des
venturado Luís (sacrificado también, aunque no por mano del 
verdugo), sobrino del de Provenza, á quien se dió el nombre 
de Luis X V I I , aunque no llegó á reinar. 

A nombre de los republicanos pretextó Carnet, en el tribu
nado; empero ni una ni otra protexla hizo en el flamante em
perador el efecto que las manchas de sangre que su acalorada 
imaginación, ó su falta más bien, le hizo observar en la corona 
francesa. La sangre de Luís X V I , en verdad, no le habia man
chado; más la del jóven duque de Enghien empañaba el cetro, 
y también la corona, y aun sobresalía sobre el fuerte y pro
nunciado color de la misma púrpura imperial. 

Siguiendo en su desmesurado orgullo y ambición sin l imi
tes, quiso dar la última mano á su proyecto y sobrepujar á to
dos los soberanos de Europa. Resolvió ser ungido y consagrado 
por el Sumo Pontífice en persona, haciendo que el Vicario de 
Jesucrisio, como si no se tratase del único soberano que ciñe 
triple corona, abandonase su residencia y dominios y se trasla
dase á Paris, para complacer al nuevo emperador, á pesar de 
que todos los soberanos que habían sido en otros tiempos con
sagrados por el Santo Padre, á pesar de ser hijos _y descen
dientes de cien monarcas, habían idoá Roma, y jamás soñaron 
en hacer que abandonase la ciudad eterna el Vicario de Jesu
cristo. Pero como Napoleón no rogaba, sino exigía, y al que no 
cedía voluntariamente le obligaba á ceder por fuerza, si era 
más débil, y repetía muy á menudo las palabras guia nominar 
Leo, para realizar su nuevo provecto se dirigió al cardenal Ca-
prara, legado de S. S. en París, desde algunos años antes, y 
después al cardenal de Fesch, muy convencido de que el ve
nerable Pío V I I accedería, sino quería terminar sus días de tan 
azarosa manera como su antecesor Pió V I . 

EnJanto llegábala época fijada para tan gran solemni
dad, se dedicó completamente á los asuntos de gobierno. 

No inauguró su mando, como emperador, con un generoso 
y general perdón, cosa que hubiera, sin duda alguna, dado 
gran realce á su elevación al imperio. Lejos de hacerlo así, 
mandó morir en el patíbulo al valeroso y decidido Jorge Ca-
doudal, y algunos de sus compañeros. El general Moreau, cuya 
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complicidad consistió en haber escuchado proposiciones de los 
conspiradores, fué castigado con el destierro, y Polignac, sa
lió libre. 

En tanto, paso á paso se acercaba el dia destinado á la so
lemne coronación, y mientras llegaba, ocupado siempre en el 
arreglo de los asuntos de gobierno, creó el ministerio de nego
cios eclesiásticos, organizó la célebre escuela Politécnica, y dio 
el nombre de Código de Napoleón, al celebrado Código c iv i l . 

España en tanto perraanecia inactiva; Inglaterra, en apa-
x riencia, observaba; el paeíüco Addington habla caído de! m i 

nisterio á impulso del partido del guerrero Pitt, el eual habia 
vuelto á subir al ministerio, y trabajaba subrepticiamente y 
muy en silencio, para formar ana nueva coalición; Suecia, viva
mente disgustada por el asesinato del duque deEnghien, se adhi
rió sin vacilar al pensamiento de Inglaterra; Rusia tampoco va
ciló, y llegó el caso de retirarse su embajador de París y el fran
cés de San Petersburgo, después de muy sérias contestaciones, 
también á consecuencia del asesinato cometido en Vincenne?. 

Napoleón que esperaba tranquilo ios acontecrmientos, con
tinuó preparando la proyectada antigua expedición, hasta en
tonces como suspendida, al mismo tiempo que veía con gusto 
su reconocimiento por parte del imperio austríaco. 

Europa entera observaba y se preparaba, á excepción de 
España que solo se ocupaba de verdaderas miserias, si se trata 
de la gente de córte; y si del pueblo, de su miseria verdade
ra y aflictiva. La ambición de Godoy; la incalificable conducta 
de la reina, que sembraban la discordia entre el rey y el prín
cipe de Asturias; la división de los partidos, favorable el uno 
al principe heredero y otro al de la Paz, traían revueltos y en 
desorden á los ministros, á los consejos-y, por decirlo de una 
vez, átodo el mundo. La gente completamente agena á aque
llas luchas palaciegas, aunque sobre ella directamente refluían 
y á ella en efecto perjudicaban, estaba agobiada y anhelosa; 
porque las malas cosechas unidas a las eficaces diligencias de 
los que en lodos tiempos y épocas especularon con la miseria 
pública, para cuya infame gente no hay nunca castigo bastan
te, hacían que la escasez fuese tan general como aterradora. 

Pero como no basta que en las circuBStancías criticas, 
cuando las naciones han de atravesar forzosamente por esas 
grandes crisis que son inevitables y casi siempre hijas del pro
pio mal gobierno ó de la agena ambición, se proponga un Esta
do permanecer impasible, y quiera presenciar tranquilo las l u 
chas extrañas, Pit t , ya en el ministerio, no quiso dejar á Espa
ña en su aparente tranquilidad é ¡ndeferencía. 



84 HISTORIA 

Comenzó la .artera Inglaterra por reclamar contra el Trata
do de neutralidad; manifestó que se entregaba á Francia mayor 
cantidad mensual de la queso había prefijado, siendo así que 
no se pagaba ni poco ni mucho, sino en algunos pagarés que á 
veces se podían negociar y á veces nó, habiendo cobrado Fran
cia al cabo del primer año la mitad de la cantidad pactada, y 
ésta no por efecto de pagos hechos en metálico, sino como fruto 
de negociaciones realizadas sobre los.precilados pagarés con muy 
grandes dificultades; luego dejó pasar silenciosa algún tiempo. 

Después reclamó Pitt contra los armamentos del Ferrol ^ los 
cuales en virtud de la reclamación y de acuerdo con el empe
rador de Francia, se suspendieron. Pit t , empero buscaba y 
quería hallar un motivo de disgusto, y éste cuando de veras se 
busca, siempre se halla. 

Luego que se suspendieron los armamentos del Ferrol, p i 
dió Inglaterra á España saliese garante de cuantas tenlalivas 
pudiese intentar Francia contra Portugal, y como si tanto exi
gir no bastase, sabiendo que no era posible faltar de tan osten
sible manera al tratado de neutralidad, secretamente para que 
España no pudiera prevenirse, mandó á los cruceros ingleses 
que en todos los mares echanse á pique los buques españoles 
que no pasasen de cien toneladas de porte. 

¡Que infames y pequeños son algunos hombres, que figuran 
como grandes en la historia! 

Por desgracia y efecto de esta órden, muy propia de un p i 
rata, cuatro fragatas españolas que desde Lima y Buenos-Aires 
traían caudales á España, fueron sorprendidas. A pesar de la 
sorpresa, costó á los ingleses bastante sangre aquel hecho van
dálico, porque los marinos españoles procedieron con su acos
tumbrada bizarría. 

Una délas fragatas, la Mercedes, fué incendiada y volada; 
las otras tres con OCHENTA MILLONES DE REALES, fueron lleva
das á Pliraouth y Porlsmouth en clase de detenidas, hasta que 
España diese seguridades respecto de la observancia de su neu
tralidad. Tres fragatas y ochenta millones en poder de los ingle
ses, detenido uno y otro, es un suceso que puede interpretarse 
como una de las detenciones hechas en los caminos reales por ef 
célebre José María. Este hecho pirático y de verdaderos corsa
rios, sucedió en Octubre, y pocos días después, á consecuencia 
de muy naturales y justas reclamaciones y contestaciones, re
lativas á una cuestión en la que estaba toda la razón de parte 
de España, los respectivos embajadores recibieron órden de 
pedir sus pasaportes. 

Y aunque Napoleón no perdía de vista nada de cuanto ocur-
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ria en Europa, y tenia su perspicaz vista fija sobre los asuntos 
del continente, ño por esto descuidaba ios grandes preparativos 
para su solemne y magnífica coronación; porque el tiempo pre
fijado, á más andar se acercaba. 

El venerable Pió V I I , acongojado al saber la peticion-órden 
del flamante emperador, permaneció largo rato irresoluto. Reu
nió el Sacro Colegio, le consultó, y aquel, lo mismo que el 
Pontífice, comprendió que se exigía una cosa contraria á' la 
dignidad del jefe de la Iglesia universal; creyó que si accedia, 
seria murmurado por la Europa entera; si se negaba, se ex
ponía..... Dios solo Síibe á qué, y aun cuando por bien de la 
paz, por el de la misma Iglesia y por su propia tranquilidad se 
decidiese á complacer á Napoleón, lemia correr no pequeños 
peligros al trasladarse á un país que tanto se habia dist ingui
do, y no en tiempos remotos, por su impiedad é instintos san
guinarios. 

A pesar de todo, pudo más el justo temor del irascible 
enojo del orgulloso iNapoleon I , que el de los peligros personales 
que pudiera correr en Francia Pío y i l , el cual haciéndose sor
do á las hablillas de los anti-napoleónicos que decían: ya no es 
Pió Vfll Sumo Pontífice; ha ASCENDIDO á Capellán del empe
rador de los franceses, abandonó á Roma profundamente afli
gido, y no sin lágrimas se despidió de la ciudad que no pen
saba abandonar hasta su muerte. 

Duró, empero, muy poco tiempo el temor de Pió V I I ; su 
aflicción cambió en alegría, al ver el gran recibimienlo que le 
hicieron los franceses, y de qué modo cariñoso y lleno de res
peto Se recibió también Napoleón. Aquel hombre de ilimitada 
vanidad, voia esta satisfecha, y todo le parecía poco para ob
sequiar al que tan cumplidamente la llenaba. ¿De qué modo 
hubiera procedido aquel mismo emperador tan obsequioso, ca
riñoso y solicito, sí Pío V I I no hubiese accedido á sus deseos? 
El lector lo comprenderá perfectamente, sí recuerda los últimos 
días de la vida de Pío V i , y los sucesos de Roma. 

Por fin llegó y pasó, como todo llega y pasa eo el mundo, 
el gran día. Napoleón fue ungido y bendecido por Pió V I I , que 
bendijo también la espada y el cetro. La parle material de la 
coronación, la verificó el emperador mismo, colocando sobre 
sus sienes la corona. Supónese que trató al proceder de aque
lla manera de desmentir á los que le murmuraban porque rec i 
bía la corona de mano del Pontífice, ó, de otfo modo, que era 
éste quien se la daba. 

Son ciertamente incomprensibles los grandes sucesos que 
en el mundo ocurren. El Vicario sobre la tierra del Dios de 
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paz; del que tanto recomendó la obediencia al poder legitimo; 
aquel que dijo, dad á Dios lo que es de Dios, y al César lo 
que es del César, legilimando la exaltación de un hombre subi
do en alas.de !a fortuna por un poder verdaderamente revolu
cionario, que habia derrocado á un poder legítimo, fué un su
ceso, en verdad, raro y peregrino. Cierto es que aquel mismo 
hijo de la revolución, devolvió á Francia la desterrada rel i 
gión católica, por convicción ó por cálculo, y que bajo este 
punto de vista, el Padre común de los fieles debia estarle reco
nocido; más creemos que en la resolución de Pió V I I y de los 
cardenales que le aconsejaron, entró por mucho el temor de las 
fatales consecuencias de una impremeditada negativa. La so
lemne consagración de Napoleón I, tuvo lugar el dia DOS de DÍ-
CIEMBRB. 

Diez dias después, e M 2 del raes arriba citado, á conse
cuencia de los reiterados desmanes de los ingleses, creyendo 
el gobierno español que era ya vergonzoso el permanecer im
pasible, publicó el siguiente , 

MANIFIESTO DE GUERRA. 

«El restablecimiento de la paz que con tanto gusto vió la 
«Europa por el tratado de Amiens, ha sido por desgracia de 
«muy corta duración para el hiende los pueblos. No bien se 
«acababan los públicos regocijos con que en todas partes se 
^celebraba tan fausta nueva, cuando de nuevo comenzó á tur-
«bars* el sosiego público, y se fueron desvaneciendo los bie-
wnes que ofrecía la paz. Los gabinetes de París y Lóndres le-
«nian a la Europa suspensa combatida entre el temor y la 
«esperanza, viendo cada dia más incierto el éxito de sus ne-
wgociaciones, hasta que la discordia volvió á encender entre 
»ellos el fuego de una guerra, que naturalmente debia comu-
«nicarse á otras potencias, pues la España y la Holanda, que 
«trataron juntas con la Francia en Amiens, y cuyos intereses 
«y relaciones polilicas tienen entre sí tanta unión, era muy 
«difícil que dejasen al fin de tomar parte en los agravios y 
«ofensas hechas á su aliada. 

«En estas circunstancias fundado S. M. en los más sólidos 
«principios de una buena política, prefirió los subsidios pecu-
«nianos al contingente de tropas y navios con que debia auxi-
«liará la Francia, en virtud del tratado de alianza de 1796; y 
»tanto por'medio de su ministro en Lóndres, como por medio 
))de los agentes ingleses en Madrid, dió á conocer del modo 
«más positivo al gobierno británico su decidida y firme resolu-
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»cion de permanecer neutral durante la guerra, teniendo por el 
«pronto el consuelo de ver que estas ingénuas seguridades eran, 
»al parecer, bien recibidas en la corle de Londres. 

»lJero aquel gabinete, que de antemano hubo-de haber r e 
suelto en el silencio, por sus fines particulares, la renovación 
»de la guerra con España, siempre que pudiese declararla, no 
»COÜ las fórmulas ó solemnidades prescritas por el derecho de 
«gentes, sino por medio de agresiones positivas que le produ-' 
))jeran utilidad, buscó los más frivolos pretextos para peñeren 
*üuda la conducta verdaderamente neutral de la España, y para 
»dar importancia al mismo tiempo á los deseos del rey británico 
íde conservar la paz, todo con el fin de ganar tiempo adorme-̂ -
»ciendo al gobierno español y manteniendo en la iocertidumbre 
»la opinión pública de la nación inglesa sobre sus premeditados 
»é injustos designios, que de ningún modo podia aprobar. 

«Asi es que en Lóndres aparentaba aiiificiosamenle protejer 
»varias reclamaciones de particulares españoles que se le d i r i -
»gian, y sus agentes en Madrid'ponderaban las intenciones pací-
»íicas de su soberano. Mas nunca se mostraban satisfechos de la 
«franqueza y amistad con que se respondían á sus notas; antes 
«bien soñando y ponderando armamentos que no existían, y 
«suponiendo (contra las protestas más positivas de parle de la 
^España) que ios socorros pecuniarios dados á la Francia no 
»eran solo el equivalente de tropas y navios que se estipularon 
*en el tratado de 1796, siao un caudal indefinido é inmenso 
»que no les permitía dejar de considerar á la España como 
«parte principal de la guerra. 

»Mas como aún no era tiempo de hacer desvanecer del todo 
»la ilusión eo que estaban trabajando, exigieron como condi-
»ciones precisas para considerar á la España neutral, la cesa-
»cion de todo armamento en estos puertos y la prohibición de 
»que se vendiesen las presas conducidas á ellos; y á pesar de 
»que una y otra condición, aunque solicitadas con un tono de~ 
^masiado altivo y poco acosiumbrado^en las transacciones po-
«líticas, fueron desde luego religiosamente cumplidas y obser-
«vadas, insistieron, no obstante, en manifestar desconfianza, y 
»parlíeion de Madrid con premura aún después de haber reci-
«bido correos de su córte, de cuyo contenido nada comuni-
«caron. 

»El contraste que resulta de todo esto entre la conducta de 
«los gabinetes de Madrid y de Lóndres, bastaría para manifes
t a r claramente á toda la Europa la mala fé y las miras ocultas 
»y perversas del ministro inglés, aunque él mismo no las hu-
»bie8e manifestado con el atentado abominable de la sorpresa, 
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»combale y apresamiento de las cuatro fragatas españolas que, 
^navegando con la plena seguridad que la paz inspira, fueron 
»ilo!osamente atacadas por órdenes que el mismo gobierno i n -
»glés habia firmado en el mismo momento en que engañosa-
«mente exigia condiciones para la prolongación de la paz, en 
»que se le daban todas las seguridades posibles, y en que sus 
»buques se proveían de víveres y refrescos en los puertos de 
»España. 

»Eslos mismos buques que estaban disfrutando la hospitali-
»dad más completa, y esperimeutando la buena fé con que la 
»Espana probaba á la Inglaterra cuán seguras eran sus palabras 
»y cuán firmes sus resoluciones de mantener la neutralidad; 
»estos mismos buques abrigaban ya en el seno de sus coraan-
»dantes las órdenes inicuas del gabinete inglés para asaltar en 
»el mar las propiedades españolas: órdenes inicuas y profusa-
rmente circuladas, pues que lodos sus buques de guerra en los 
»mares de América y Europa están ya detenidos y llevando á 
»sus puertos cuantos buques españoles encuentran, sin respetar 
»ni aun los cargamentos de granos que vienen de todas partes á 
»socorrer una nación fiel en el año más calamitoso. 

))Ordenes bárbaras, pues que no merecen otro nombre las 
»de echar á pique toda embarcación española cuyo porte no 
))llegase á cien toneladas, de quemar las que estuviesen vara-
wdas en la costa, y de apresar y llevar á Malla solo las que es-
»cediesen de cien toneladas de porte. Así lo ha declarado el 
»patrou del laúd valenciano de cincuenta y cuatro toneladas 
»que pudo salvarse en su lancha el día 16 de Noviembre sobre 
»la costa de Cataluña, cuando su buque fué echado á pique por 
»un navio inglés, cuyo capitán le quitó sus papeles y su ban-
»dera, y le informó de baber recibido las expresadas órdenes 
wde su corte. 

»A pesar de unos hechos tan atroces, que prueban basta la 
^evidencia las miras codiciosas y hostiles que el gabinete inglés 
»tenia meditadas, aún quiere éste llevar adelante su pérfido sis-
Mema de alucinar la opinión pública, alegando para ello que 
»las fragatas españolas no han sido conducidas á los puertos i n -
»g!eses en calidad de apresadas, sino como detenidas hasta que 
«la España dé las seguridades que se desean de que observará 
»la neutralidad más extricta. 

»¿lí qué mayores seguridades puede ni debe dar la Espa-
«ña? ¿Qué nación civilizada ha usado hasta ahora de unos me-
»d¡os tan injustos y violentos para exigir seguridades de otra? 
»Aunque la Inglaterra tuviese, en fin, alguna cosa que exigir de la 
«España, ¿de qué modo subsanaría después un atropellamienlo 
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^semejante? ¿Qué satisfacción podría dar por la triste pérdida 
»de la fragata Mercedes con todo su cargamento, su tripulación 
»y el gran número de pasajeros distinguidos que han dosapare-
»cíd0, víciimas inocentes de una política tan detestable? 

»La España no cumpliría con lo que se debe á si misma, ni 
»creería poder mantener su bien conocido honor y decoro 
»enlre las potencias de Europa, si se mostrase por más tiempo 
insensible á unos ultrajes tan manifiestos, y si no procurase 
»vengarlos con la nobleza y energía propias de su carácter. 

«Animado de estos sentimientos el magnánimo corazón del 
«rey, después de haber apurado pVa conservar la paz lodos los re
cursos compatibles con ladignidad de su corona, se vé en la dura 
»pre{'ision de hacer la guerra á la Gran Bretaña, á sus subditos 
» y pueblos, omitiendo las formalidades de estilo para una solem-
«ne declaración y publicación, puesto que el gabinete inglés 
»ha principiado y continúa haciendo la guerra sin declararla. 

»En consecuencia, después de haber dispuesto S. M. se 
^embargasen por vía de represalia todas las propiedades i n -
»glesas en estos dominios; que se circulasen á todos los vireyes, 
«capitanes generales y demás jefes de mar y tierra las órdenes 
«convenientes para la propia defensa y ofensa del enemigo, ha 
^mondado el rey á su ministro en Lóndres que se retire ía l e -
))gacion española, y no duda S. M. que inflamados todos sus 
«vasallos de la justa indignación que deben inspirarles los v io 
lentos procederes de la Inglaterra, no omitirán medio alguno 
»de cuantos les sugiera su valor para contribuir con S. M. ála 
»más completa venganza de los insultos hechos al pabellón es-
«pañol. A este fin les convida á armar en corso contra la Gran 
«Bretaña, y apoderarse con denuedo de sus buques y propíe-
«dades con las facultades más ámplias, ofreciendo S. M. la/ 
«mayor prontitud y celeridad en la adjudicación de las presas, 
«con la sola justificación de ser propiedad inglesa, y renuncian-
«do expresamente S. M. en favor de los apresadores cualquiera 
«parte de valor de las presas que en otras ocasiones se haya 
«reservado, de modo que las dibfruten en su íntegro valor, sin 
«descuento alguno. 

«Por último, ha resuelto S. M. que se inserte en los papeles 
«públicos cuanto va referido, para que llegue á noticia de 
«todos; como igualmente que se circule á los embajadores y 
«ministros del rey en las cortes extranjeras, para que todas las 
«potencias estén informadas en estos hechos y tomen interés en 
«una causa tan ju&la, esperando que la divina Providencia ben-
«decirá las armas españolas, para que logren la justa satisfac-
«ciou áe sus agravios.» 

TOMO X IV . 12 
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Con la publicación del precédeme documento terminó, 
puede decirse, el año, puesto que nada mas ocurrió de notable, 
en los últimos dias de aquel. 

No hemos, expresamente, querido cercenar ni extractar d i 
cho manifiesto, como alguna vez hemos hecho, porque conviene 
que los españoles exaniiaeny puedan estudiaren la historia lo 
que siempre fueron franceses é ingleses para España, más ó me
nos abierta y solapadamente, según ocurriese la ajlernativa in
termitente y nunca periódica de ser amigos ó enemigos. 

Año 1^05 . 

Al comenzar el año, y habiendo cesado la obligación con
traída p')r España de abonar el subsidio á Francia, puesto que 
habia forzosamente concluido la llamada neutralidad que habia 
originad J el mencionado subsidio, el emperador francés, amigo, 
nunca cordial sino por ¡as circunstancias, de la nación que decla
raba la guerra á su siempre enemiga la Gran Bretaña, creyó 
necesario, lo mismo que Garlos IV, estipular nuevas condi
ciones, como eran nuevas las circunstancias, hijas del brusco 
tránsito de la neutralidad á la guerra. En virtud de lo anles 
expuesto, publicóse al comenzar el año el siguiente 

TRATADO DE ALIANZA, ETC. 

Articulo i.0 Su Majestad el emperador de los franceses, 
habiendo reunido en el Texel, en los diferentes puertos de la 
Mancha, en Brest, en Bochefort y Tolón los armamentos cuyos 
pormenores siguen, esto es: 

En el Texel un ejército de treinta mil hombres con los bu
ques de guerra y de trasporte necesarios para embarcar sus 
tropas: 

En Ostende, Dunkerque, 'Calais, Boulogne y el Havre, es
cuadrillas de guerra y de trasporte, propias á embarcar ciento 
y veinte mil hombres y veinte y un caballos: 

En Brest una escuadra compuesta de veinte y un navios, 
varias fragatas y trasportes dispuestos para embarcar veint i 
cinco mi! hombres de tropas destinadas al campo frente á 
Brest: 

En Rochefort una escuadra de seis navios, cuatro fragatas ar
madas y fondeadas en la isla de Aix, y teniendo á bordo nueve 
mil hombres de tropas expedicionarias: 

Estos armamentos serán sostenidos y serán destinados á 
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operaciones respecto á las cuales Su Majestad el emperador se 
reserva explicarse directamenle en el término de un mes con 
Su Majestad Católica, ó con el general encargado de los pode
res de Su Majestad, 

Art. 2.° Su Majestad Católica hará armar inmediatamente 
en el puerto del Ferrol, y abastecer con seis meses de víveres 
y cuatro de agua, ocho de sus navios de línea, siete á lo me
nos, y cuatro fragatas destinadas á combinar sus operaciones 
con los cinco navios y las dos fragatas que Su Majestad Impe
rial tiene en aquel puerto. 

Dos mil hombres da infantería española, doscientos hombres 
de artillería con diez piezas de campaña, con el repuesto de 
trescientos tiros por pieza y doscientos cartuchos por hombre, 
serán reunidos á las órdenes de un mariscal de campo, con el 
objeto de embarcarse en ios bucjues de Su Majestad Católica 
que componen esta escuadra: 

Este armamento estará listo y en el estado de salir á la 
mar antes del 31 Ventoso ('20 de Marzo próximo), ó á más 
tardar para el 10 Germinal (30 de Marzo). 

Art. 3.° Su Majestad Galólica hará armar en el puerto de 
Cádiz, tripular y aprovisionar con seis meses de víveres y 
cuatro de agua, de modo que estén listos á salir á la mar á la 
misma época 10 Germinal (30 de Marzo), quince navios de l í 
nea, ó doce á lo menos, en los cuales se embarcarán veinticin
co mil hombres, de los cuales: 

Dos mil serán de infantería española, ciento de artillería, 
cuatrocientos de caballería, sin ios caballos, con diez piezas 
de campaña, con una dotación de trescienlos tiros por pieza y 
doscientos cariuchos por hombre. 

Art. 4.° Su Majestad Católica hará armar, tripular y apro
visionar como se ha dicho anleriormenle, y para la misma 
época, seis navios de línea en el puerto de Cartagena. 

Art. 5.° Su Majestad el emperador y su Majestad Católica 
se comprometen y obligan á aumentar sucesivamente sus arma
mentos con todos los navios y fragatas que puedan en lo suce
sivo construir, habilitar y armar en ios puertos respectivos. 

Art. 6.° En consideración á que los armamentos de su Ma
jestad Católica estipulados en los artículos 2.°, 3.° y 4 0 estarán 
prontos y listos á salir á la mar para la época fija de 30 Ventoso 
(20 de Marzo), ó á más tardar para el 10 Germinal (30 de 
Marzo), su Majestad el emperador garantiza á su Majestad Ca
tólica la integridad de su territorio de España y la resliiucion 
de las Colonias que pudiesen serle tomadas en la guerra actual; 
y si la suerte de las armas, á una con la justicia de la causa que 
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defienden las dos altas potencias contratantes, procura resulta
dos de importancia á sus fuerzas de raar y tierra, Su Majestad 
el emperador promete emplear su influjo para que sea rest i tui
da á Su Majestad Católica la isla de la Trinidad, y también los 
caudales apresados por el enemigo con las fragatas españolas de 
que se apoderó antes de declarar la guerra. 

Art. 7.° Su Majestad el emperador y Su Majestad Católica 
se obligan á no hacer la paz separadamente con la Inglaterra. 

Art. 8.° El presente convenio será ralificado y las ratif ica
ciones cangeadas en el término de un mes, ó antes si es posible. 

Hecho en Paris á 14 de Nivoso, año X Í I I (4 de Enero 
de 1865).— Firmado. — D. DECRÉS.—firmado.—FEDERICO 
GRAVINA. 

Ñola.—El embajador (Gravina) cree de su obligación y de 
su sinceridad añadir la nota siguiente: 

Los treinta navios que se piden podrán estar listos para la 
época designada: mas creo que no será posible reunir las t r i 
pulaciones necesarias para el dicho armamento, y que será to
davía más difícil fabricar los seis millones de raciones que son 
necesarias para seis meses de campaña, y así lo he demostrado 
con mayor amplitud en mi nota y en todas mis conferencias.— 
París 5 de Enero de 1805.—Firmado.—GRAviNA. 

R a t i f i c a c i ó n de S u M a j e s t a d Cató l ica , e s c r i t a de p u ñ o y l e t r a 
d e l P r í n c i p e de l a P a z , y f i r m a d a por e l R e y , 

Ratifico este convenio, y haré, además de lo que se halla 
estipulado, todo cuanto la situación de mi reino me permita 
para vengar la ofensa hecha á mi honor y al de mis vasallos, 
por los subditos de Inglaterra.—Aranjuez, 18 de Enero de 1805. 
—-Firmado.—Yo EL REY. 

A pesar de haber firmado España y Francia el precedente 
tratado, el muchas veces incomprensible Napoleón, en el pr i 
mer mes del año 1805, se dirigió á Jorge I I I , para hacerle 
proposiciones de paz. 

No es fácil averiguar si para dar semejante paso se puso de 
acuerdo con Carlos ÍV, como debia, puesto que por el reciente 
tratado ni Francia ni España podian ajustar paces, sin estar de 
acuerdo ambas potencias. Este , empero, no era inconveniente; 
porque sabido es que Napoleón estaba por sí mismo autorizado 
para obrar según su libre albedrio; lo que en él era admisible y 
justificado, era en los demás imperdonable. 

El emperador, probablemente, supondría que el Inglés re 
chazaría sus proposiciones, y de este modo , canonizaba su con-



DE E S P A Ñ A . 93 

duela alosojos déla Europa entera. Si éste fué su propósito ó 
su creencia, no se engañó: Jorge I I I rechazó, en efecto, las pro
posiciones. 

Desentendiéndose el emperador de la negativa del inglés, 
como si no le hubiera afectado, se decidió á realizar uno de 
sus proyectos, ó mejor dicho, una parte de su proyecto gene
ral. Quiso destruir en Italia su propia obra, esto es, determinó 
dar á la República italiana el golpe de gracia, convirtiéodola 
en reino, feudatorio de Francia por supuesto. 

Comenzada á realizar una parte del proyecto general, for
zoso era dar principio ó verificar otra no menos interesante. 
La primera se reduela nada más que á disponer, si era posi
ble, de lodos ios tronos de Europa, y la segunda, facilísima 
sin duda una vez realizada la primera, no era otra que coro
nar a sus bepmanos, y á falta de esto» y sobra de coronas, á 
los personajes que más á su devoción estuvieren. 

A este fin ofreció la corona de Italia á su hermano José, 
el cual con general asombro no la aceptó. Era, sin duda algu
na, el menos ambicioso y más morigerado de ios hermanos; 
empero se supuso que la inesperada renuncia tuvo por funda
mento el deseo, ó' propósito, de no perder los derechos even
tuales que ya tenia al imperio francés, cuya corona le agrada
ba más que la do Lombardía. 

La negativa de José no desconcertó á Napoleón, el cual 
para no detenerse á nombrar otro rey, decidió coronarse él 
mismo, como lo hizo en efecto. 

El dia 26 de Mayo fué Napoleón I coronado, con la mis
ma solemnidad y pompa que al aceptar en Francia ta corona 
del imperio, celebrándose la fiesta religiosa, según inmemorial 
costumbre, en el Domo,(catedral de Milán), siendo celebrante 
el cardenal Caprara, arzobispo dedieba metrópoli. 

Hemos referido estos hechos á grandes rasgos, porque si su 
conocimiento es preciso, sus detalles no hacen al propósito de 
nuestra historia. Continuando, siempre con la menor deten
ción posible, la relación de los sucesos extraños á nuestro país 
pero que tienen una conexión más ó menos directa con los 
hechos que á nuestra historia pertenecen , diremos alguna 
cosa respecto de ios sucesos inmediatos á la gran batalla de 
Ulma. 

El emperador-rey, no se envanecía con sus coronas hasta 
el punto de desatender los asuntos de la guerra: lejos de esto, 
su pensamiento de toda hora y su sueño de oro era el desem
barco en Inglaterra. 

Firme sierap-re en su propósito, ideó una expedición que 
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atrajese á las Indias las principales fuerzas marítimas de Ingla
terra. El plan estaba admirablemente combinado; mas eí a!mi-
ranle francés Villeneuve, eficazmente protegido por Decrés, 
ministro de Marina, desempeñó su misión de una manera i n 
calificable, contraria muchas veces á las órdenes del empera
dor, y siempre irresoluta y aún cobarde. 

La española iba mandada por el inolvidable Gravina, al 
cual sobraba todo cuanto faltaba á Vüleneuve. 

Juntos caminaban con rumbo á la Martinica, en donde de
bía reunirse á ambos el almirante francés M¡ssiessy, así como 
Gantheaume que debia conducir la escuadra de Brest, y los 
buques de ambas naciones aliadas, anclados hasta entonces en 
el Ferro!. 

Faltó Gantheaume, aunque no por su culpa, sino por la de 
los elementos que se conjuraron contra la partida de aquel: 
esto es, el principal de aquellos, el más necesario para los ma
rinos, cuando están á bordo de buques de vela. Tres meses tras
currieron sin que se notase una sola ráfaga de viento, siendo 
asi que de los tres citados meses, el primero fué el de Marzo, 
casi siempre notable por los terribles é impetuosos vientos que 
durante su trascurso reinan. 

Napoleón continuaba en Italia, echando sus líneas sobre el 
remo de Ñápeles, facilitándole e! camino la reina Carolina, 
que era menos prudente de lo necesario. Antes, empero, de 
decidir cosa alguna respecto de Nápoies, incorporó á su impe
rio la república Genovesa, y dio el ducado de Luca á su her
mana Elisa. Vése, pues, comprobado que el ambiciosísimo Na
poleón, abrigó siempre la idea de monopolizar el poder supre
mo en Europa, reservando para sí mismo cuanto fuese posi
ble, y colocando al frente de los demás Estados á regentes su
yos, más bien que reyes independientes. 

No era posible que las primeras potencias permaneciesen 
impasibles, al observar la marcha que á la política imprimía el 
emperador de los franceses. El ministro inglés Pit l no dejaba 
de intrigar hábilmente á íin de que creciese la alarma, y trató 
de explotar la predisposición de Alejandro I de Rusia, eí dis
gusto del emperador de Austria por los sucesos de Italia, y la 
vacilación del rey de Prusia. Tratóse, pues, de formar la ter
cera coalición. 

Era él proyecto, vasto sin duda alguna, formar tres grandes 
grupos de fuerzas militares, en Oriente, Mediodía y Norte, 
fijando á cada uno el radio en que debia desenvolverse y obrar. 
Se designarían los límites y condiciones en que había de 
quedar después cada nación, y habrían de servir de base ó 
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fundamento para establecer la suerte definitiva del llamado 
imperio francés, el tratado deLuneville y el de Amiens. Ingla
terra deberla perder á Malta y restituir las Colonias, cosa que 
no sabemos hasta que punto la agradarla; Francia, una vez ven
cida, habria foizosamente de perder á Italia, Bélgica y sus ad-
quigiciones en el Rhin. Respecto de España, sé pensaba en hacer 
que unida á Portugal, formase un nudo federal, quedando 
defendida del contrario influjo que siempre quisieron ejercer 
sobre ella Inglaterra y Francia. 

El plan era grande, y podia no ser de escasos resultados; 
mas habia de pasar forzosamente por el crisol inglés, y Pitt 
era muy hábil químico en política. Los consejeros del empe
rador Alejandro eran tan jóvenes como é!, y por consiguiente 
les faltaba experiencia y esa práctica que es el primer ele
mento en losérduos negocios, circunstancia que sobraba á Pitt. 

Negociaba por el czar un cierto abate llamado Piáloli, que 
no dejaba de ser hábil y práctico,- pero sobre ser un aven
turero italiano de los que no abrazan cau^a ninguna por buen 
deseo y convicción, sino como un medio de lucro y no es
caso, no tenia, ni con mucho, la habilidad y práctica del diplo
mático Pitt. 

En efecto, al l legará Londres el gran proyecto, comen
zaron las dificultades; y sin perjuicio de realizar aquel, cuyos 
detalles en obsequio á la brevedad omitimos, fueron también 
á Italia el abale Piáloli y Nowosiltzoff, que ya habia estado en 
Londres, para bacer proposiciones á Napoleón. Este siguió su 
táctica peculiar, figurando siempre que no deseaba la guerra, 
sino que la aceptaba, porque á aceptarla le obligaban. 

Pitt también recibió perfectamente á los negociadores; y 
sin embargo de mostrarse muy deseoso de la avenencia con las 
naciones todas, sin excluir á España, no desechó las condi
ciones que le presentaron; pero las modificó lauto que no po
drían reconocerlas los mismos que las habían redactado. 

Piespeclo de España eludió Fil l la cuestión, ofreciendo sola
mente devolverla los buques apresados sin otra condición que 
la de exigir del gabinete de Madrid que declarase la guerra al 
emperador de los franceses. s 

Pero como á los negociadores importaba muy poco la parte 
concerniente á España, puesto que en calidad de aliada de 
Francia la consideraban como enemiga, se convinieron con 
Inglaterra, la cual aprovechó la propicia ocasión para acep
tar y desechar respectiváménté, loque más á sus fines convenia. 

Firmóse, pues, la tercera coalición entre Inglaterra y Ru
sia. Austria por sí, celebró ufí tratado secreto con la segunda 
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de las antedichas potencias; y en cuanto á Prusia, resolvieron 
aquellas obligarla á decidirse en uno ú otro sentido, acofdando, 
al propio tiempo, que seria considerada como enemiga á toda 
nación que no formase parte de la tercera coalición. 

El objeto de ésta era deshacer todo lo hecho por Napoleón, 
fuera de Francia. El plan para realizar el predicho objeto era 
el siguiente: cargar en el Mediodía los rusos de Corfú con 
cien mil austríacos, que habrían de reunirse en Lombardia á 
un cuerpo de ejército inglés y otro napolitano; por el Norte y 
sobre el Rhin, atacaría otro cuerpo de ejército ruso, en unión 
con otro de Suecia, y otro de Haonover, y por el Oriente y so
bre el Danubio dos fuertes cuerpos de ejército, uno austríaco y 
otro ruso lomarían !a ofensiva. 

Napoleón que mantenia su plan militar reservado de todos, 
viendo que su primer proyecto habia fracasado á *consecuencia 
de no haber podido moverse de Bresl el almirante Gantheume, 
dispuso que su armada y la española regresasen á las aguas de 
Galicia, para romper el bloqueo puesto al Ferrol por los in
gleses. 

Logrado este propósito, los buques bloqueados tomarían 
rumbo á Brest en unión cfen los de Viileneuve y Gravina, para 
hacer levantar ei bloqueo á los ingleses y dejar en libertad á 
Gantheume con su escuadra, y una vez reunida por estos medios 
una formidable armada, dirigirse al canal de la Mancha y veri
ficar el desembarco en Inglaterra. 

Creían todos que Napoleón permanecía muy tranquilo en 
Italia; y cuando le suponían revistando sus ejércitos de Turin, 
llegaba, sin haber dejado de correr de noche ni de dia, á Fon-
lainebleau, el dia 14 de Julio. 

Estaba entusiasmado el emperador con los brillantes pre
parativos marítimos y terrestres que habia hecho, y tan seguro 
del buen éxito, que decia lleno de confianza: si Ueyavnos á ha
cernos dueños de* la travesía por doce horas nada fnás, Ingla
terra ha muerto. 

La incomprensible indecisión del almirante Yílleneuve, 
agotaba la paciencia de Gravina y desesperaba al emperador. 
Aquel marino llegó á temer encontrarse con el célebre Nel-
son, como quien está muy seguro del vencimiento, sin que 
bastasen á sacarle de su error las sólidas razones que le ha
cían presentes, ni el denuedo de Gravina que tenia corazón é 
inteligencia para dos almirantes, perd que no podia determinar 
ni proceder por sí. 

Sucedió, pues, al irresoluto y temeroso Villeneuve, lo que 
á lodo aquel que se deja llevar de un temor infundado. Huyó 
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de encontrarse con Nelson, aunque al llegar éste á la Barbada 
llevaba una escuadra muy inferior á la hispano-francesa, y á 
su pesar se encontró con la de Calder, cuando ya llevaba el 
rumbo al Ferrol, que era mucho más fuerte que la de Nelson. 

Puesto Yillenueve en la imprescindible necesidad de acep
tar la lucha, procedió, empero, con su acostumbrada irresolu
ción, y perdió un tiempo precioso para ordenar su linea de ba
talla. 

Gravina, cuya sangre ardia en las venas, como jefe de la 
vanguardia, se preparó instantáneamente; y viendo la inconce
bible parsimonia del almirante francés, sin esperar su aviso 
comenzó la batalla. 

Su primera hazaña fué poner fuera de combate á un navio 
inglés de tres puentes. Una ráfaga de viento llevó hasta los 
enemigos dos navios españoles, que no pudieron salvarse, por 
culpa del indeciso Yiileneuve. Este, puede decirse, que des
echó la victoria que á sus manos venia; y en cuanto á nuestra 
armada, podemos asegurar con verdadero y legitimo orgullo 
que Napoleón, autoridad irrecusable en materias de guerra, 
dijo que en el combate naval de Finisterre, se habían batido 
los españoles como leones. Respectoide Gravina, los franceses 
lodos están contestes en que fué un verdadero soldado por su 
valerosa manera de combatir, y almirante por sus acertadas 
disposiciones y su actividad y energía para hacer que se rea
lizasen aquellas. 

La conducta de Yiileneuve, temerosa, llena de recelos y 
siempre augurando calamidades, nos recuerda á la del desven
turado Gayo Hoslilio Mancino, desde que salió de Roma para 
España, hasta que logró perderse frente á los muros de N u -
mancia. 

Una cosa es la que no acertamos á explicarnos, tratándose 
de un hombre tan enérgico, severo y al mismo tiempo precipi
tado, como Napoleón. ¿En qué consistió que no pensó en des
tituir á Yiileneuve? Pudiérase creer que su protector é íntimo 
amigo Décrés, ministro-de Marina, ocultaba al emperador ta 
verdad; empero sobre ser esto imposible, tratándose de un 
hombre como Bonaparte, éste escribió un dia á Decrés, y entre 
otras cosas le decia: Vuestro almirante, no vale n i aun para 
mandar una fragata; luego no procedía por ignorancia, y al 
ver frustrado el mejor y más grato de sus planes por al imperi
cia y la indecisión del almirante, no se comprende, repetimos, 
como no le destituyó, siendo así que desde el último grumete 
hasta el primer jefe, todos á una voz se quejaban de Yiileneu
ve, que les perjudicaba v ponía en ridículo. 

TOMO XIY. 13 
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Después de haber llevado á Vigo los heridos y algunos en
fermos que habia en los buques, subió Villeneuve á la altura 
del Ferrol, y'recibió una orden apremiante del emperador para 
que á toda costa y de cualquier modo rompiese el bloqueo en 
Brest, derrotase la escuadra de lord de GorDwallis, abriendo 
por este medio el paso á Ganlheume, cuya libertad era el fun
damento y base de todo el proyecto. El nuevo Mancino, empero, 
tenia siempre en los oidos la misteriosa voz que por dó quiera 
le gritaba: no vayas, detente. Y hubo ocasión en que viendo 
y contando los navios enemigos, sacaba doble número de los 
que en realidad habia, sin que nadie pudiese convencerle, ni 
hacer que viese la verdad. 

Dícese que habia momentos en que Napoleón casi perdia la 
cabeza y apostrofaba á Villeneuve, como si presente le tuviese, 
dirigiéndole palabras insultantes y aplicándole mil epítetos 
nada honrosos, pero le sostenía en su puesto, y gastos y sacri
ficios y esfuerzos se malograban. Guando supo que por í in, la 
armada se dirigía á Brest, y luego, comprendió que no era 
cierta semejante noticia, llegó su furor á un extremo inexpl i
cable. 

Estaba casi tocando á su término el mes de Agosto, cuando 
Napoleón, dirigiéndose por escrito al antiguo ministro de ne
gocios extranjeros, Talleyrand, le decía: «Estoy resuelto; mis 
«escuadras han desaparecido desde las alturas del cabo Ortega! 
í>el día 14. Si entran en la Mancha, desataré en Londres el 
y>nudo de todas las coaliciones. Si, por el contrario, mis a lmi 
rantes proceden mal, no maniobran bien ó les falta ener-
»gía, levantó mis campamentos de las orillas del Océano, pe-
»netro con 200,000 hombres en Alemania, y no paro hasta 
«fondear en Viena, quitó Venecia al Austria y cuanto aún 
»posee en Italia, y arrojo de Nápoies á los Borbones. Antes 
»que llegue este caso derrotaré á los austriacos y á los 
¡misos, para impedir que se reúnan (y asi lo hizo); pacificaré, 
«primero el continente y después me dirigiré al Océano para 
»ocuparme de la paz marítima.» 

Y en efecto, comenzó á realizar su gran proyecto, después 
de haber visto por tercera vez frustradas sus grandes esperan
zas, por culpa siempre de Villeneuve. 

El día 3 de Noviembre llegó Napoleón á la Malmaison, con 
su plan reservado á todo el mundo, y por si mismo dispuso to
dos los inmensos preparativos, con una inteligencia, una activi
dad y una energía poco comunes; y como quién desea probar 
los grados del popular cariño, antes de manifestar el gran pro
yecto que su colosal imaginación encierra, pide al país recursos 
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y soldados. Y á pesar de! mucho cariño que la generalidad le pro
fesa , se nota mucha indecisión , y aun se oyen no pocas mur
muraciones. La gente sensata comprendía que aquel hombre 
ambicioso comprometía al imperio con los asuntos de I ta l ia, y 
se mosiraba disgustada; mas el emperador, fingiendo no conocer 
nada de esto y decidido irrevocablemente á poner en práctica 
su nuevo proyecto, ya que el antiguo habia sido deshecho por 
Villeneuve, abandonó á París el dia 24 de Setiembre y el 26 
llegó á Strasburgo. 

Ya se hallaban allí los grandes cuerpos de ejército, sin que 
nadie supiese ni pudiese comprender, por dónde habían ido, 
desde las orillas del Océano en donde acampaban poco antes. 

Revistadas las tropas por el emperador, diólas colectiva
mente el nombre de Grande ejército; distribuyólas en siete 
cuerpos, componiendo aquel un total de más de 180,000 infan
tes, 38,000 ginetes, de diversos institutos, y 350 piezas de ar
tillería de varios calibres. 

El mismo Napoleón atravesó el Rhin con su brillante guar
dia imperial; y quisiéramos poder separar de aquel verdadero 
coloso todos los grandes defectos que empañaron ó disminuye
ron sus grandes cualidades, para no tributarle sino elogios. Su 
inmensa capacidad, la energía y la decisión de aquel eminente 
general que en lo más crudo del invierno supo y pudo atrave
sar el gran San Bernardo, lograron en 1805 realizar otra ope
ración importantísima, y que le proporcionó una gran victoria. 

Eí dia 6 de Octubre, después de haber llevado con una ce
leridad inconcebible á seis cuerpos de ejército á la otra parte 
de los Alpes de Suavia, se colocó á retaguardia del ejérci
to enemigo, sin que éste supiese por dónde ni cuándo habia 
llegado. 

El general Mack, que jo era en jefe del ejército contrario, 
quedó tristemente sorprendido, y vencido, pue4e decirse; que 
en la guerra rara vez deja de seguir inmediatamente el venci
miento material al moral. Entre austríacos y rusos se habia co
locado habilísimamente el emperador francps con seis cuerpos 
de ejército, y había hecho imposible la reunión de rusos y 
austríacos. 

Napoleón contaba, es verdad, con grandes generales; inte
ligentísimos y fieles á toda prueba: sus nombres, tan conocidos 
en la historia, son una garantía de esta verdad; Ney, Ber-
nadotle (llamado por el vulgo Bernardote), Murat (el HÉROE 
del DOS DE MAYO), Lannes , Marmont, Davout, Dupont (e l 
vencido en Bailen) y Soult, secundaron admirablemente á Na
poleón. Ulma fué sitiada, y antes de quince días se rindió al 
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emperador de los franceses. lomensas columnas de austríacos 
rindieron las armas, incluso el general Mack, que entregó tr is
temente su espada al mismo Napoleón; éste adquirió entonces 
una gloria inmarcesible y Francia se arrepintió de haberle 
juzgado mal (20 de Octubre). 

Situado Napoleón en su cuartel general de Elchingen, d i 
rige á su vencedor ejército la siguiente órden del dia: 

«Soldados del Grande ejército: En quince dias hemos l le-
»vado á cabo una campaña, en la que hemos realizado lo que 
»iaos propusimos. Hemos arrojado de Baviera las tropas de la 
«casa de Austria, reslableciendo á un aliado nuestro en la so-
wberanía de sus Estados. El ejército que con tanto orgullo 
«como imprudencia habia llegado hasta nuestras fronteras, no 
»exisle ya. 

«Cíen mi l hombres componían ese ejército, y sesenta m i l 
»han caído prisioneros, estando destinados á reemplazar á 
wnuestros conscriptos en las labores agrícolas. Doscientas piezas 
»de artillería, noventa banderas, todos los generales se hallan 
»en nuestro poder, y no llegan á quince mil hombres los que 
»han podido escapar. 

»¡Soldados! os había dicho que ibais á dar una gran batalla; 
«pero gracias á las malas combinaciones del enemigo, he a l -
»canzado un triunfo igual al que esperaba, sin correr ningún 
»riesgo, y, lo que no se conoce en la historia de las naciones, 
»sin que tan gran resultado nos haya costado arriba de mil quí-
»nientos hombres. 

»Perono se limitará á esto vuestro ardimiento: estáis í m -
»pacientes por empezar una segunda campaña, y vamos á hacer 
»que ese ejército ruso que el oro de Inglaterra ha traído del 
»otro extremo del mundo, tenga la misma suerte que el que 
»acabamos de destruir. La nueva lucha en que vamos á entrar, 
«pertenece más especialmente á la infantería; esta es la que vá 
»á decidir por segunda vez la misma ^cuestión que ya hemos 
»decidido en Suiza y Holanda; la de si la infantería francesa 
«es la primera ó la segunda de Europa » 

Con permiso de la eminente autoridad militar que redactó 
la anterior alocución, parcial como francesa, nosotros que si á 
fuer de españoles podemos parecer parciales, en cambio no po
demos serlo en otro sentido, porque hemos tenido el honor de 
servir en el arma de caballería y no en la de infantería, dire
mos, pues, sin temor de ser desmentidos, porque habla por 
nosotros la historia y con nosotros algunos autores extranjeros, 
que en tiempos en que la guerra pudo llamarse europea, la 
primera infantería del mundo, fué la española. En la guerra de 
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sucesión, bien pudieron verlo los franceses, sin hablar ahora 
de los tiempos de Garlos I y Felipe I I ; en la gloriosa guerra de 
la INDEPENDENCIA viéronlo también muy á su costa, y lo vió 
Napoleón tambian muy á su pesar; en nuestros dias lo hemos 
visto igualmente, hasta en el ejército de D. Cárlos da Borbon, 
que tuvo una infantería admirable, como la misma bril lantísi
ma infantería de Doña Isabel I I lo dirá, y en Africa y siem
pre, se ha visto lo mismo, con la notable y rara particularidad 
de que el infante español lo mismo es soldado de línea que 
cazador, Ninguna infantería llevó jamás ventaja á la española, 
y la de cualquier nación podía honrarse mucho con llegar has
ta donde ella llegó siempre. 

TRAFALGAR. 

Quisiéramos, en verdad, no tener que tomar la pluma para 
ocuparnos del funesto combate, cuyo nombre histórico encabe
za estas líneas. Consuélanos, empero, el saber que en no pocas 
ocasiones es la honra para el vencido y para el vencedor la 
deshonra; á las veces es mayor la gloria del que no triunfa, en 
el sentido literal de la palabra, que del que entona la victoria. 
En este caso se encuentra precisamente el combate naval de 
Trafalgar. 

Corría el mes de Agosto, cuando estaba tranquilamente an
clada en el puerto de Cádiz la armada híspano-francesa. Man
dábala, por desgracia, como siempre, el desatentado Yil leneu-
ve, y á un nuevo desacierto de este fatal marino se debió el 
desastre que muy pronto tendremos el disgusto de referir, ó 
más bien, se debió á Napoleón, que no separó á aquel hombre 
funesto desde que vió que con sus íncertidumbres y pusilani
midades, obstinado hasta la tenacidad, como de propósito pro
cedía contra las órdenes del emperador. 

Siempre temeroso, siempre vacilante, siempre preocupado, 
hallándose con fuerzas muy superiores, dejó escapar sano y 
salvo al contra-almirante inglés Collingwood. 

Por más que se lo suponga protegido por el ministro de Ma
rina Decrés; por más que se asegure que aquel ocultaba á 
Napoleón lo que más debía irritarle, es lo cierto que se expre
só muy duramente contra Villeneuve diversas veces, y dijo 
á Decrés que aquel no servia n i para mandar una fragata. 
Luego sabía lo bastante para no entregarle una armada; y si 
esto no se comprende, todavía se comprenderá menos que des-i 
pues de haber hecho fracasar el plan predilecto del e i ^é í í de r ^ , 

m 
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no le separase y aun le sometiese á un consejo de guerra. Por 
consecuencia Villeneuve, Decrés y el mismo Napoleón, tuvie
ron la culpa del terrible desastre de Trafalgar. 

Teníamos otra escuadra en Cartagena, mandada por el en
tendido y bizarro Salcedo; y el emperador determinó que 
uniéndose á aquella Villeneuve y Gravina, marchasen reuni
dos á Tarento y apresasen los cruceros ingleses, que estaban 
en el apostadero napolitano, llevando 4,000 hombres escogidos 
al general francés Saint-Cyr. 

Y aquí encontramos otra flagrante prueba de que Napoleón 
conocía muy bien á Villeneuve, y nuevamente nos admi
ramos, conociendo también por la historia al emperador de los 
franceses, de su inusitada paciencia y de que así consintiese 
al frente de la armada á un hombre que habia trastornado todos 
sus mejores planes, y en quien ninguna confianza tenia. De
cimos esto, porque después de dar la orden de reunión de 
la escuadra hispano-francesa con la española de Cartagena, 
dijo al ministro Decrés: Probablemente será tan cobarde vuestro 
amigo Villeneuve, que no se moverá de Cádiz. Cierto es que 
añadió: Disponed que tome el mando de la escuadra el a lm i 
rante Rosilly y que Villeneuve venga á París á darme cuenta 
de su conducta. Este arranque del emperador supone nada, 
para destruir lo que antes hemos manifestado: fué una resolu
ción muy tardía, é inútil además; porque no la daría con 
ánimo de cumplirla cuando Villeneuve tuvo tiempo para 
destruir la armada francesa y la española. 

Supo, en efecto, Villeneuve por su amigo Decrés la reso
lución de! emperador; y para librarse de su enojo, cambió ino
portunamente , como hacia todo, trocando la irresolución en 
energía y la cobardía en valor temerario. 

El funesto marino francés determina probar que para nada 
es necesario Rossilly; de un extremo pasa al opuesto, y así 
como antes miraba disminuida su armada y aumentadas 
cuantas veia del enemigo, entonces llegó a creerse á la cabeza 
de la mas formidable escuadra y se persuadió á sí mismo de 
que la del enemigo era muy inferior á la suya. La verdad es 
que disponía de treinta y tres navios, cinco fragatas y dos 
briks. 

Decidido Villeneuve á dar de cualquier manera y en donde 
quiera que fuese la batalla, distribuyó sus fuerzas marítimas, 
formando tres divisiones, de las cuales dió el mando al general 
Alava, español, de la vanguardia; se quedó él con el mando 
del centro y entregó al francés Dumonoir ia retaguardia. Des
pués hizo separar doce navios, para formar la reserva, cuyo 
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mando general dió al célebre Gravina, y éste tomó seis navios á 
su cargo, y el contra-almiranle Magon los otros seis. 

Dispuesta en esta forma la armada, Villeneuve lomó rumbo 
en busca del enemigo, tan imprudentemente animoso como ha
bia sido antes tenazmente cobarde. 

No eran las fuerzas marítimas de Nelson inferiores á las de 
Villeneuve, y aquellas llevaban á estas la gran ventaja de estar 
mucho más adelantadas en la manera de maniobrar, y de ser 
regidas por un marino tan celebérrimo como Nelson. Si la es
cuadra aliada hubiese estado mandada por Gravina, otra cosa 
hubiera sido. 

Villeneuve antes de avistar á Nelson celebró consejo en su 
navio, y los jefes españoles opinaron contra el dictámen de 
Villeneuve; Gravina tuvo con aquel Un fuerte altercado, y el 
muy entendido y bizarro brigadier D. Cosme Ghurruca, estuvo 
casi casi, demasiado enérgico. 

No hubo, empero, remedio; cuando convenia batirse alter
caron con Villeneuve, y éste no pudo desechar su inseparable 
compañero el miedo; y cuando era perjudicial el combate, le 
entró el deseo de buscar á Nelson, de quien tantas veces habia 
huido; y obraba en él solamente el temor de ser separado, 
porque por uno ú otro estilo, él habia de estar siempre te
miendo. 

Habia dispuesto el muy entendido Gravina que su escuadra, 
como de reserva, pudiese obrar sin dependencia alguna, y que 
fuese su destino en el combate acudir á donde más falla hicie
se. El funesto Villeneuve, que pareció haberse propuesto desde 
un principio destruir la armada, se opuso; y mandó desacerta
damente que la reserva entrase en línea, contra el dictámen 
también de algunos jefes franceses, que pretextaron con los es
pañoles, con tanta mayor razón cuanto que á este nuevo des
acierto de Villeneuve se atribuye el tremendo desastre que poco 
después se verillcó. 

El día 20 de Octubre se divisó la escuadra de Nelson, d i 
vidida en dos columnas y bogando rápidamente con velas des
plegadas y viento en popa, y comenzó el combate atacando la 
escuadra inglesa la retaguardia de la hispano-francesa. 

Un nuevo desacierto de Villeneuve hizo quedase irregular 
su línea de batalla, y acabaron de comprender los que por des
gracia suya estaban á las órdenes del funesto francés, que éste 
los dirigía á un verdadero precipicio. Un ilustre escritor espa
ñol (Marliani) nos presta la exacta relación de los hechos, y el 
ilustrado Lafuenle la inserta como la más exacta y verídica, 
Héla aquí: 
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«Al medio dia emprendieron los ingleses el movimiento con 
«arreglo á las instrucciones del general en jefe. La primera co-
«lumna la regía en persona Nelson..... La segunda al mando 
»del almirante Collingwood, se adelantaba formando cabeza el 
nRoyal Sobereign «Corte V. la retaguardia por el undéci-
»mo navio.» (dijo Nelson) y luego recogiéndose un poco, 
«mandó hacer aquella célebre señal, que electrizó la escuadra, 
»y se hizo después tan famosa. «La Inglaterra espera que cada 
ymno hará su deber.» 

«Conforme á su plan de ataque se adelanta Nelsen par?i 
«cortar la línea por la popa del Santísima Trinidad y la proa 
»del Bucentaure. Pero el general español Cisneros mandó me-
»ter en facha las gavias del Tr inidad, y se estrechó de tal 
«modo con el Bucentaure, que Nelson desistió de su empeño, 
^habiendo perdido mucha gente y quedando muy maltratado el 
y)Victory por el terrible fuego que tuvo que sufrir. Mas luego 
«atacaron á un tiempo el Victory y el Temeraire, ambos de 
»tres puentes, al Redoutable, el cual tuvo que dejar paso al 
»enemigo por la popa del Bucentaure, por donde penetró la 
)>mitad de la escuadra que mandaba Nelson y atacó á los na-
»víos del centro; la otra mitad, amenazando la vanguardia y 
»íigurando maniobrar para que la tuviesen en respeto, cayó 
»luego sobre el centro mismo El Tr in idad y el Bucentau-
»re recibieron intrépidamente la terrible arremetida de los 
»ingleses; allí se trabó encarnizada pelea, batiéndose aquellos 
»dos navios contra fuerzas muy superiores. En esta lucha una 
))bala del Redoutable alcanzó á Nelson en el hombro izquier-
»do, le atravesó el pecho y se fijó en la espina dorsal..... 

»Una tregua siguió á este suceso que privaba á Inglaterra de 
«su primer almirante mas luego volvió á trabarse el com-
»bale con mayor furia En socorro del Trinidad acudió el 
«brigadier comandante del Neptuno, don Cayetano Yaldés; y 
«también acudieron á este punto de la línea el San Agustín, y 
»los franceses Héros é Intrepide; pero el Tr inidad tiene que 
)>sucumbir tras del Bucentaure-, que arría bandera después de 
»una defensa gloriosa. 

»El mismo tenaz y valeroso combate sostuvieron el Santa 
nAna, Monarca y Fougueux, contra el navio de tres puentes 
»Royal Sobereing, en que iba el contra-almirante inglés 
wColüngwood. Cuéntase de este buen marino que en la mañana 
»rüisma del combate se vistió y adornó con tanto lujo y esmero 
»comosi hubiese de dirigirse á una gran fiesta, y volviéndose 
»á uu oficial de su confianza, le dijo: quítaos las botas; es mu~ 
»clio mejor llevar medias de seda como yo, pues si recibimos 
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^alguna herida en las piernas daremos menos que hacer á los 
» cirujanos. 

Este hombre que con lanía serenidad se ocupaba de la f u 
nesta suerte que en aquel terrible dia podria caberle, se osten
taba siempre en medio del peligro con una tranquilidad más 
que inglesa. 

Pero se multiplican las desgracias y Collingwood tiene que 
abandonar el inmenso navio Royal Sobereing atacado bizarrí-
simaraente por el Santa Ana, desmantelado ya; nuestro gene
ral Alava y su capitán de bandera Gardoqui, están heridos. 

Serian largos de referir los detalles de tan memorable com
bate, el más sério é importante de cuantos registra la historia 
de muchisimos años atrás, y casi de algunos siglos. No seria 
menos prolija la relación de los hechos memorables ejecutados 
en Trafalgar por ios valerosos españoles. 

Cansados de sostener una lucha desesperada y de haber 
desperdiciado un valor fabuloso, se retiraron á Cádiz los na
vios Platón, NeptUno, Argonauta, Indomable, San Lean
dro , San Justo y Montañés. 

Los oficiales franceses del navio Aquiles, colocaron muy 
alto su nombre en aquel memorable dia; y cuando perdieron 
toda esperanza de triunfo, se volaron con el navio. 

En tanto se hacian los últimos desesperados esfuerzos, 
Nelson terminaba su vida en el lecho del dolor. Este hombre 
inteligente é intrépido, con el más tranquilo valor habia es
crito en su diario : « Quiera el Dios Todopoderoso que adoro, 
otorgar á la. Inglaterra, para la salvación de la Europa, 
una completa y gloriosa victoria. Quiera no permit ir que 

tn ingun acto de debilidad individual empañe su lustre, y 
haga que después del combate no haya un inglés que se o l v i 
de de los deberes sagrados de la humanidad. En cuanto á mi , 
mi vida pertenece al que me la dio : que bendiga mis fuerzas 
mientras combata por mi patr ia. Pongo en sus manos m i 
persona y la justa causa cuya defensa se me ha confiado.» 

Cierto que esta invocación, honra mucho á Nelson. He 
aquí una nota en que se da cuenta de los últimos momentos 
del entendido y bizarro almirante inglés. 

«Cesado el fuego, el capitán Hardy llega hasta el lecho del 
«moribundo; éste respiraba. Pudo oir el anuncio que le traia 
wsu fiel capitán; pudo dar algunas órdenes; y ya yerta la m i -
atad de su cuerpo se incorporó un poco: «¡Bendito sea Dios! 
»d¡jo: he cumplido con mí deber.» Cayó sobre el lecho, y un 
»cuarto de hora después espiró. La Inglaterra agradecida, con-
»linúa, premió con mano dadivosa los servicios de su más ilus-

TOMO XIV . 14 
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»tre marino, muerlo por la patria. El Parlamento otorgó, á pe-
»t¡cion del ministerio, una renta vitalicia de doscientos mil rea-
»les á la viuda de lord Nelson, y una renta perpetua de qu i 
nientos mil reales en favor de los herederos del condado de 
))Nelson, que pasó á FU hermano mayor. Una suma de diez 
«millones de reales fué empleada en !a adquisición de tincas 
«para formar el mayorazgo que debía dar mayor lustre al nue-
»vo título. Las dos hermanas del ilustre guerrero recibieron 
«cada una la suma de un millón y quinientos mil reales. El 
«conjunto de la donación fué de veinte y cuatro millones de 
«reales.» , 

En este funesto combate fué inmensa la gloria de los ven
cidos, y según la feliz expresión de un ilustre historiador mo
derno, el pabellón de Castilla, aunque ensangrentado, salió 
cubierto de gloria. Fué, sin embargo, tan grande el desastre 
que sobre, las pérdidas materiales de buques, y sobre la des
graciada suerte que cupo al famoso Gravina, perecieron en la 
batalla oficiales y jefes muy notables, tales como los brigadie
res Galiano, Churruca, y Escaño; quedaron otros gravemente 
heridos, como el bizarro Alava, y, en resúmen, á fin de que 
el lector pueda juzgar con más acierto de la importancia del 
GLORIOSO desastre de Trafalgar, insertamos á continuación el 
siguiente 

ESTADO de los muertos y heridos que tuvo la escuadra española. 

BUQUES. MUERTOS. HERIDOS. TOTAL. 

Príncipe. 52 100 152 
Santa Ana. 97 141 238 
Trinidad. 205 108 313 
Rayo 4 14 18 
San Ildefonso. . . . 3í 126 160 
San Agustín. 180 200 380 
San Juan • 100 150 250 
Neptuno. . . . . . ^ . . . . . . , 42 47 89 
Monarca * 100 150 250 
Montañés. . . . . . . . . . . . ,20 29 49 
San Justo » ., 7 7 
Asís 5' 12 17 
Leandro 8 22 30 
Bahama 75 67 142 
Argonauta 100 200 300 

1022 1373 2395 
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Para terminar este asunto incluiremos la siguiente nota, 
que comienzn por copiar una ley publicada en Ta Gacela de 
Madrid, de 6 de Noviembre de 1859, y concluye haciendo una 
oportuna y palrióiica impugnación á una parte de la Historia 
del Consulado ij del Imperio, por Mr. Thiers, cuyps escritos, 
respecto á los asuntos de España, leemos siempre con disgusto, 
porque repugna, en verdad, tanta parcialidad y la despreciati
va manera con que dicho francés se ocupa en, (oda ocasión 
de uuegtros asuntos. Afortunadamente los hechos, (añ noto
rios v probados, valen infinitamente más que los escritos de 
Mr. Thiers. He aquí la nota. 

(Ley á que nos hemos poco hace referido.^) 
«Art. I.0 Se concede pensión vitalicia a los individuos 

wque dotaban la escuadra que al mandó del teniente general 
»Ú. Federico Gravina sostuvo el combate naval de 21 de Oc-
»tubre de 1805 sobre las aguas del cabo de Trafalgar, y se ha-
»llan comprendidos en la relación adjunta á esta ley, siempre 
»que de los documentos presentados aparezca claramente su 
»asistencia al combale. 

2.° »Dicha pensión será de ,cinco reales diarios para los 
»contraraaeslre3, operarios de maestranza, sargentos y cabos, 
»y de cuatro reales diarios para los soldados y marineros.» 

«Mr. Thiers, siguiendo su tema de culpar del mal éxito de 
»la batalla á quien menos lo merecía, concluye con el siguien-
»te resumen : <i Tal fué la fatal batalla de Trafalgar para unos 
«matines faltos de experiencia, aliados mucho más inexper-
wíos; una disciplina floja, un material descuidado, y en 
»todas partes precipitación con todas sus consecuencias; un 
»jefe que conocía harto bien estas desventajas, que abrigaba 
^presentimientos funestísimos en todos los mares á donde se 
«dirigía, y hacia con su influjo que se frustrasen los grao-
»des proyectos de su soberano; este soberano irritado, y no 
»teniendo en cuenta obstáculos materiales, menos difíciles de 
«salvar en tierra que por mar, y afligiendo con sus amargas 
reconvenciones á un almirante á quien era preciso compa-
))decer mejor que* censurar; el almirante batiéndose desespe-
nado; y la fortuna , que siempre es cruel con los desgracia-
»dos, negándole hasta la ventaja del viento; la mitad de una 
»escuadra paralizada por ignorancia y merced á los ele-
»mentos, y la otra mitad peleando con furia; por una parte, 
«valor, hijo del cálculo y de la habilidad, y por otro heróica 
«inexperiencia, muertes sublimes, una carniceria espantosa 
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»y destrucción nunca vista; los estragos ocasionados por la 
»tempestad, añadidos á ios daños cansados por los hombres; 
))el abismó'devorando los trofeos del vencedor; y, por último, 
«el jefe triunfanle sepultado en su triunfo, mientras el vencido 
»pensaba en el suicidio, único recurso que le quedaba en el 
»dolor; tal fué, volvemos á decir, la fatal batalla de Trafalgar, 
«con las causas que 1a promovieron, los resultados que tuvo, y 
»el trágico aspecto que presentó.» 

»El cuadro estaría bien trazado (concluye Thiers y sigue 
»el Sr. Lafuente), y seria digno de tan gran maestro como lo 
»es el historiador francés, si las tintas no hubieran sido tan 
»arbitrariamenle elegidas y empleadas. El español Marliani, 
«además de deshacer las equivocaciones, si no se las quiere 
«llamar imposturas, de Mr. Thiers , principalmente contra las 
«condiciones y la conducta de la escuadra y de los marinos 
»españoles, probado todo con los testimonios de-hislpriadores 
»ingleses y franceses, con los parles auténticos de Gollingwood 
«y do Gravina y de Escaño, con las palabras del raism') Na-
»poleon y sus instrucciones á Villeneove, y con las confesio
n e s que en varias páginas &e le escapan al propio Thiers, 
^inserta en su libro porción 'de útilísimos documentos, tales 
»como el plano de la batalla, la formación de unas y otras 
«escuadras, con los nombres de todos los buques, asi ingleses 
»como franceses y españoles ^ y de los capitanes que los man-
»daban, una relación de los oficiales y guardias marinas de la 
»escuadra española muertos y heridos en el combate,, otra de 
»los que existían cuando él escribió (1850), y por último, 
v>las biografías de Gravina, Alava, Escaño, Cisneros, Mac-
»Donell, Vargas, Uriarle, Galiano, Churruca, Valdés, Cajigal, 
»Argumosa, Gardoqui, Alcedo, Flores, Pareja, Quevedo y 
»Cheza y Gastón, que fueron cada uno en su línea y según su 
»graduacion, los,héroes españoles de aquel combate.» (La-
fuente. T. X X I I , pág. 477.) 

No hay para qué decir hasta donde iría él dolor y enojo 
de Napoleón, al recibir la noticia oficial de tan sangriento de
sastre y graduar todas sus consecuencias. El gobierno español 
también experimentó el gran disgusto que era natural y justo; 
empero premió á los que se habían distinguido en el memo
rable combale, lo que no hizo el emperador de los franceses: 
éste dejó á todos iguales, sin dar premios ni castigos, como 
quien no da gran importancia al funesto desastre, aunque la 
deslruccion de su brillante escuadra y la desaparición de muy 
buenos marinos le hubiesen profundamente afectado. Sufrió, 
no obstante, su mortal disgusto; disimuló extraordinariamente, 
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y determinó hacer pagar caro en el continente á los vencedores 
el triunfo de Trafalgar. En cuanto al almirante Viileneuve, que 
e&luvo durante el sangriento combate tan animoso, enérgico y 
diligente, como antes habia estado desanimado, débil é inacti
vo, después de vencido apeló al suicidio: sin duda no quiso so
brevivir á su derrota y deseó evitar los cargos severos que le 
baria Napoleón, y el resultado de un consejo de guerra. 

No perdían tiempo, en tanto, los soberanos coaligados con
tra el emperador francés. El joven emperador de Rusia logró 
atraer al rey de Prusia á pesar de su indecisión habitual y de 
sus cálculos políticos nunca terminados. Hasta allí habia ob-
serv&do Prusia una conducta equívoca, por no calificarla de 
otra manera, y tan pronto habíase mostrado amiga como ene
miga de Napoleón ; mas una vez convencida por Rusia, buscó 
y halló muy pronto un pretexto plausible para declararse con
traria á la Francia. Quejóse de que aquella habia violado el 
territorio prusiano, pasando una parle de sus tropas por la pro
vincia de Anspach. 

Unióse á esto que el emperador Alejandro, personalmente 
visitó al rey de Prusia y logró verbalmente enlusiamarle más y 
más, hasta el punto de visitar el sepulcro de Federico I I y 
ante él jurar ambos una nueva alianza y la destrucción de los 
enemigos. 

Resultó de todo lo expuesto un tratado de alianza ofensiva 
y defansiva hecho en Postdam, y firmado el dia 3 de No
viembre por el czar Alejandro I y el rey de Prusia. 

No fué muy grata al emperador de los franceses la noticia 
de la nueva alianza, pues suponía que Prusia cuando más se 
mantendría indecisa y como neutral sin mostrarse abiertamente 
enemiga, ya que no se declarase amiga decidida. Sin embargo, 
como sus disgustos no embargaban ^u animoso corazón, pudo de
cir: un enemigo más; asi tendré también más á quienes vencer. 
Y en efecto, decidió continuar la campaña , tan felizmente co
menzada en Ulma, y eslerminar al ejército ruso, del mismo 
modo que habia destruido al austríaco. 

Seria prolija la enumeración de todas las combinaciones 
imaginadas y realizadas por Napoleón, y no hacen ademásá 
nuestro propósito; combinaciones que le condujeron pffso ápaso, 
aunque muy rápidamente, á la famosa batalla de Ifusierlitz, 
llamada también de ios tres emperadores. 

Describir minuciosa y detalladamente esta gran batalla 
tampoco es posible, ni es necesario seguramente; fué cuestión 
de Francia, Austria y Rusia, sin que en ella tuviesen los espa
ñoles parte alguna. Basta que nuestros lectores conozcan el he-
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cho, siquiera solo sea porque los reiterades triunfos de Napo
león le pusieron en el caso de ennlinuar su propósito perjudi
cial á España, y para que sean más gloriosos y notables los 
triunfos de nuestros compatriotas, que podremos ver al referir 
la historia de los años 1808 y sucesivos; sobre el coloso del 
siglo y sobre el emperador invicto. 

Llamóse la batalla de Austerlitz de los tres emperadores, 
porque los tres que á la sazón habia en Europa, tomaron parte 
personalmente y con sus ejércitos y grandes recursos, en aque
lla memorable y sangrienta batalla, que tuvo lugar el dia 2 de 
Diciembre. Sus resultados fueron inmensos: el francés afir
mó sobre su cabeza la corona imperial; el austríaco llevó el 
golpe de gracia, mal repuesto como estaba todavía á conse
cuencia del desastre de ülma, y el moscovita comprendió que 
se habain completamente desvanecido sus esperanzas de re
partir á su gusto los dominios de Europa, y que sólo N-ipoleon 
podría disponer en lo sucesivo y á su placer de aquella. Hé 
aqui la órden del dia que el emperador de los franceses bizo 
publicar el dia 3 de Diciembre, escrita de esa manera á las 
veces inimitable, y que le era peculiar. 

«Soldados: estoy satisfecho de vosotros, porque en el dia 
»de ayer habéis justificado cuanto yo esperaba de vuestra i n 
t rep idez , y cubierto vuestras águilas de una gloria inmor-
wlai. Un ejército de cien mil hombres, mandado por los em-
wperadores de Rusia y Austria, ha sido cortado ó dispersado 
»en menos de cuatro horas, y los que se han libertado de vues-
»tros aceros, han muerto ahogados en las pantanos.—Cuarenta 
»banderasí los estandartes de la guardia imperial de Rusia, 
»ciento veinte piezas de artillería, veinte generales y más de 
»tre¡nta mil prisioneros, son el resultado de esta jornada eter-
»namente célebre. Esa infantería tan alabada y superior en 
»número, no ha podido resistir á vuestro ímpetu y de hoy más, 
»ya no tenéis rivales á quienes temer. 

» Soldados! luego que hayamos 
»realizadü todo lo necesario para asegurar la dicha y la prospe-
wridad de nuestra patria, os conduciré á Francia, y allí miraré 
«por vosotros con paternal cariño. En cuanto á mi pueblo, os 
«volverá á ver con júbilo; y sólo con que digáis: Estuve en la 
^batalla de Ausíerlüz; dirán lodos: Ese es un valiente.—NA-
W P O L E O N . » 

Al desastre sufrido por los austro-rusos, siguió inevitable
mente una tregua. El emperador de Austria se trasladó al cam
pamento francés , para celebrar una conferencia con el ven
cedor. 



DE E S P A Ñ A . 111 

Esperaba Napoleón al auslriaco, calentándose junto á una 
hoguera, mezclado casi con sus soldados. Francisco José llegó 
en un coche, y al descender de é l , abrió Napoleón los brazos 
para recibirle, y ambos emperadores se dieron un estrecho 
abrazo, como si grandes amigos fuesen y no acabasen de pe
lear encarnizadamente. 

Napoleón , decidido por la táctica convenientisima de divi
dir á sus enemigos para más fácilmente vencerlos, aconsejó al 
emperador austríaco que no hiciese causa común con el ruso, 
puesto que su amistad solo le acarrearía compromisos; y el re
sultado de la entrevista fué el acuerdo de tratar de la paz ais
ladamente y sin ocuparse de Rusia, á cuyo efecto Francisco 
José mandaría á Brunn sus plenipotenciarios. 

Fueron nombrados para éste honroso y delicado encargo los 
diplomáticos Giulay y el principe de Lichlcnstein, por parte 
del austríaco, y el francés mandó á su primer ministro y an
tiguo amigo Gárlos Mauricio de Talleyrand. 

Levantábase, empero, otra nueva tempestad; el nuevo 
aliado de Rusia, el rey Federico Guillermo ae Prusia, reunía 
y preparaba sus ejércitos en Franconia y Sajonia; acercábanse 
cien mil soldados, dirigidos por los archiduques de Austria , á 
Presburgo, y no lejos de Hannover dejábanse ver los anglo-
rusos: por manera que Napoleón no podía ni debia perder un 
sólo momento, puesto que le amenazaban fuerzas inmensas, y 
no podía estar seguro de la voluble fortuna. 

Semejantes noiicias le obligaron á precipitar las negocia
ciones diplomáliCciS, mostrando en aquella ocasión la gran 
sagacidad que tenia, cuando sus ímpetus irascibles no la en
torpecían y hacían inút i l . 

El resultado fué ajustar en Yiena el día 11 de Diciembre, 
nueve después de la famosa batalla de los tres emperadores, 
un tratado que se firmó después en Schoenbrunn, á 15 de D i 
ciembre. 

El referido tratado, sustancial mente, se reducía á ceder 
Francia á Prusia, el Ilannover, y Prusia á Francia el principa
do de Neufchatel, y el ducado de Cleves: á Baviera los domi
nios de Anspach. Por manera que los soberanos disponían de 
lo ageno como si fuera propio, siendo unos merodeadores co
ronados, que tal debe decirse de los que abusando de su fuer
za material quitan y dan dominios, como al que priva á otro 
de su verdadera propiedad, contra todo derecho y conculcan
do los sagrados fueros de la justicia. 

Eu cuanto á palabra íiríi ie, no,hay que buscarla; y de
searíamos conocer el origen de ese adagio vulgar que llama á 
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la palabra que puntualraenle se cumple, palabra de rey; por
que sobre los muchos ejemplos que el lector habrá visto en 
contrario, tenemos uno bien reciente. El rey de Prusia jura 
solemnemente ante la tumba de su predecesor Federico I I , su 
unión indisoluble con el emperador de Rusia, contra Napo
león; y ahora, pocos dias después, firma un verdadero tratado 
de alianza ofensiva y defensiva con Napoleón y contra el ruso. 
Ante el interés material no hay palabra: Napoleón da al rey 
de Prusia el Hannover^ aunque no era conquista suya, y esto 
basta; si Alejandro I I le hubiese dado mayores dominios, 
hubiese abandonado á Napoleón, y hubiera bajado de nuevo al 
sepulcro de Federico I I ; que unos buenos dominios, bien v a 
len un juramento: todo seria uno más ó ménos. 

La def¿ccion del prusiano afectó vivamente á Alejandro I , 
y á Francisco José le hizo comprender la necesidad de apre
surar las negociaciones, las cuales tuvieron el término s i 
guiente. 

Cedió, aunque contra su gusto, el Austria á Francia los Es
tados de Venecia, con las provincias de Tierra-Firme; cedió 
el Tirol á la Baviera, y en cambio de las exipresadas cesiones 
recibió los dominios que en 1803 fueron adjudicados al archi
duque Fernando. 

El emperador Francisco José reconoció, además, como so
beranos á los electores de Baviera, Badén y Wurtemberg, re
bajando á cuarenta millones los ciento que Francia exigía por 
indemnización de gastos de guerra. 

Tal fué ei tratado llamado de Presburgo, que firmaron los 
emperadores de Austria y Francia, á 26 de Diciembre de 1805. 

Por el predicho tratado, quedaba Niipoleon como dueño 
absoluto de I ta l ia ; y por si aquel no pensaba cosa alguna res
pecto de Ñápeles (y pensaba en todo), la reina Carolina siem
pre imprudente y poco previsora, sin fuerzas propias y sin es
peranza de ageno auxilio, según eran á la sazón las circuns
tancias en que la Europa se hallaba, concitó contra ella y su 
reino el enojo de Napoleón, el cual la dirigió la siguiente 
carta: 

«Señora..... tengo en mi mano muchas cartas de V. M. 
»que no me dejan duda sobre sus verdaderas intenciones se
cretas. Cualquiera que sea el odio de V. M. á la Francia, 
»¿cómo, después de la esperiencia que tiene, el amor de su 
«esposo, de sus hijos de su familia, de sus subditos no le acon-
»sejan un poco más de prudencia, una dirección política más 
»conforme á sus intereses? V. M. que tiene un talento tan 
»dislinguido entre las mujeres, ¿no ha pedido desprenderse de 
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»l3S prevenciones de su sexo, y Irata los negocios de Estado 
»ccmo negocios de corazón? Ya una vez ba perdido V. M. su 
»rcino. Dos veces ha sido causa de una guerra que ha estado 
»á punto de derruir por los cimientos su casa paternal, ¿quíe-
wie todavía ser causa de la tercera?.... Aun snponiendo que la 
))caíástrofe de vuestra familia y Ja caida de vuestro trono ar
piasen la Rusia y el Austria, ¿como puede V. M. pensar, 
»V.. M. que tiene tan grande opinión de mí, que yo habia de 
»estar tan inactivosque me dejara caer en la dependencia de 
))inis vecinos? Qwe V. M. escuche esta profecía; que la escu-
»che sin impaciencia: á la primer guerra de que 'V. M. sea 
»causa, V. M. y su posteridad habrán dejado de reinar: vues
t r o s hijos errantes mendigarán el socorro de sus parientes 
y)por las diferentes comarcas de Europa. Sentiría, no obstan
t e , que tomarais esta mi franqueza por amenaza; nó yo 
«quiero la paz con Ñapóles, con la Europa entera, con Ingla-
«lerra misma: pero no temo la guerra con nadie; me hallo en 
»aplitud de hacerla á cualquiera que me provoque, y de casti-
»gar la corte de Ñapóles sin temer el resentimiento de quien 
»quiera que sea. Reciba V. M. este consejo de un buen her-
»niano No hago la corte á V. M. con esta carta que le 
«será desagradable. Sin embargo, ella es una prueba de mi es
t imación, y no me tomarla el trabajo de escribir con esta 
»verdad sino á una persona de un carácter fuerte y elevado 
»más de lo común. Ruego á Dios, señora, mi hermana y mi 
aprima, os tenga en su digna y santa gracia. París el 12 Ñivo-
»so, año X I I I .» 

Cierto es que la reina Carolina motivó la anterior carta; 
pero no lo es menos que Napoleón pensaba en arrojar del tro
no á la dinastía reinante en Nápoieá: por consecuencia, al am
bicioso emperador le convenía mucho el carácter imprudente 
y, por decirlo así, conspirador de la reina Carolina; pero aun
que hubiese sido la mujer más prudente del muodo y la rei
na más cauta y circunspecta, la suerte estaba echada, y Ñá
peles debía irremisiblemente seguir el destino del resto de 
Italia. .. 

Tan cierto es lo que de apuntar acabamos, que al formular 
el tratado de Presburgo los plenipotenciarios austriacos, qu i 
sieron insertar un articulo en favor del reino napolitano; empe
ro Talleyrand no lo consintió; y era que su emperador le habia 
escrito, entre otras cosas, lo siguiente: 

«Seria una cobardía sufrir los insultos de esa miserable 
«corle de Ñapóles. Sabéis bien cuan generoso he sido con ella; 
vpero ya no hay remedio; la reina Carolina, dejará de reinar 

TOMO XIV. 15 
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.»en Italia. Suceda lo que quiera, no h mencionéis en el trata
ndo, PORQUE T A L ES M I V O L U N T A D . » 

Por íin tuvo en este suceso algún mérito Napoleón; evitó 
el faltar á su firma, puesto que siguiendo la general coslumbre, 
pudo muy bien firmar lo que bien le pareciese, y después 
hacer, lo contrario. No quiso, empero, sino dejar limpio el 
tratado respecto de Ñapóles; pero las líneas dirigidas á Talley-
rand, prueban hasta la evidencia que la suerte de la dinastía 
napolitana estaba echada. 

En prueba de que no hay hombre político que no haga las 
más inesperadas evoluciones cuando á sus miras conviene, va
mos á ver ahora un documento que quisiéramos fuese apócri
fo, pero es muy verdadero, y existe en el Archivo de Esta
do: Correspondencia entre Napoleón y el príncipe de la Paz. 

Sabido es que Napoleón declaró guerra á muerte á Godoy, 
y que éste le pagaba de igual manera, hasta donde la diferen
cia de posición lo permitía; pues bien, esto no obstante, muy 
pronto veremos á Napoleón procurando un trono para Godoy, 
y ahoia mismo vamos á ver al príncipe de la Paz, entusiasma
do por los triunfos del emperador de los franceses, que le d i 
rige una felicitación, de cuyos términos el lector va á juzgar. 

«Señor (decía Godoy): Los sucesos que asombran hoy al 
«mundo, no aumentan la idea que yo tenía formada de las 
«concepciones guerreras de Vuestra Majestad Imperial y Real. 
íSus enemigos ¿qué digo? los enemigos del Continente han des-
«aparecido; potencias formidables ya no existen, mis votos se 
»han cumplido; las hazañas de Alejandro, de César, de Car-
jdo-Magno se han convertido en sucesos históricos comunes; 
yyla historia no dirá nada tan grande como los altos hechos 
«efe V. M. No rae queda ya que desear, sino el aniquilamiento 
»del poder inglés; V. M. I . y R. no tiene más que quererlo y 
^sucederá, porque veo que todo está sujeto á su poderlo. 

»A pesar, Señor, de mis deseos de hallar una ocasión de 
^felicitar á V. M. L y R. por sus victorias, no me hubiera 
«atrevido hasta el regreso á París, de la persona conocida 
«de V. M » 

Repugna, en verdad, tanta adulación, tan exagerados pa
ralelos, tan inmensa cantidad de incienso cuyo denso humo 
ahoga antes que á nadie al mismo que maneja el incensario, y 
repugna doblemente cuando procede la adulación de una per
sona de las circunstancias de Godoy, como jefe del gobierno del 
rey de España; como grande de aquella ; como generalísimo; 
como el hombre más elevado de la nación, entre los particula
res, y, lo que es más que lodo, como hombre muy poco amigo 
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de aquel á quien adulaba, el cual habia tratado de derribarle 
y que tanto babia gestionado para lograrlo, reduciendo casi la 
cuestion-Godoy á un verdadero casus helli. 

Este notable documento cerró los sucesos de mayor impor
tancia en el año 1805. Vamos ya aproximándonos á tratar del 
célebre proceso del Escorial; del motin de Aranjuez, y de la in
vasión frahcesa. El lector encontrará cada momento mayor i n 
terés en la historia, y, lo que vale alguna cosa en los tiempos 
que hemos alcanzado, exacta imparcialidad en la relación de 
los sucesos. 

Año 1 S 0 6 . 

Difícilmente se comprenderia el cambio de frente dado por 
el principe de la Paz, y menos aún el que diera Napoleón res
pecto á decidirse éste por aquel, después de haberle sido tan 
contrario, y ver convertirse al primero en adulador del segundo, 
si la palabra ambición no nos diera la clave que hace inteligi
ble lo más ininteligible en pollüca. 

Napoleón queria realizar su proyecto, madurado ya en su 
imaginación, respecto de España, y queria atraer á Godoy; l i 
garle por la gratitud á un inmenso servicio, al propio tiempo 
que alejarle de Madrid; y Godoy que veia en Napoleón un des
pojador de soberanos y repartidor de cetros, creia que el con
graciarse con él y satisfacer su vanidad, seria el más seguro 
medio de cootar con su apoyo. 

Falta saber si al fin de la cuenta se llegarían á desavenir 
el protector y el protegido; porque las miras de Godoy, según 
muy vehementes sospechas, se elevaban á inmensurable altura. 
Contaba con el apoyo de la reina, hasta un extremo que de
mostraba palpablemente la ceguedad de aquella por su favore
cido, ceguedad que la haría parecer desnaturalizada como po
cas mujeres lo fueran en su caso. Aludimos á las intrigas con
trarias al príncipe de Asturias, que dieron por fruto y resultado 
el proceso del Escorial, del cual luego nos ocuparemos. 

Napoleón, empero, si las miras de Godoy se elevaban 
tanto como más de uno ha supuesto, fundado en antecedentes 
realmente sospechosos, no podía apoyarle. Le hacia falta en 
España un rey tributario suyo; un soberano que fuese hechura 
suya y estuviese absoluta y completamente á su devoción; un 
Bonaparte, en fin, era el que debía sentarse en el trono de Re-
caredo y de San Fernando. 

Esto quizá no lo previó Godoy, aunque la conducta del im-
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provisado emperador en los asuntos europeos , y la ambigüedad 
do su proceder respecto de España unida á las desembozadas 
amenazas escapadas en momentos de irascibilidad, decian bas
tante para el que quisiera entenderlas. 

De un modo ó de oíro era ya poco para Godoy el ser grande 
de España, y príncipe, y generalísimo, y arbitro de la vo
luntad de los'reyes, y poseer todas las condecoraciones espa
ñolas, incluso elToison de oro, y tener esposa de sangre real; 
necesitaba ser soberano; y si llegaba á serlo, necesilaria de 
otra más esplendente corona, si la que se le diese le parecia de 
escasa imporlancia. 

Habia cuidado Godoy de mandar á París á unD. Eugenio 
Izquierdo, hombre de no vulgar origen , de talento poco común 
y de instrucción vasta, muy bábil en las ciencias naturales, y 
que habia sido director del gabinete de Historia natural de 
Madrid. 

Era Izquierdo hechura de Godoy; y tanto por los beneficios 
recibidos como por los que esperaría recibir, estaba absoluta
mente á la devoción de su protector. No habia llevado á la 
córle de Francia carácter oficial; pero estaba reconocido como 
ayente diplomático confidencial y era diestro y activo, inteli
gente y cauto, hombre, en fin, á propósito para negociador. 

Gomo mueslra de la habilidad de aquel para comprender 
á los personajes menos comprensibles, copiaremos el reíraío de 
Napoleón , caligráficamente hecho por Izquierdo. Dice así: 

« E! carácter del que por sí se ha elevado al trono que trein-
»la millones de almas rodean, del que ha hollado la gran nación 
«y deshecho la República, no se ha manifestado aún entera-
«mente. Le desplegarán los eventos. Miras estensas, ideas pro-
efundas, concepciones políticas fuera de lo común, ocupan su 
»mente. Su corazón desea lodo con vehemencia. Aguila, león, 
azorra á la vez, cuanto se opone á su voluntad es ó arrollado, 
»ó con artería conseguido. Sospecha con facilidad, desprecia al 
«hombre, no sacrifica á la amistad ni a! amor, le es descono-
wcida la complacencia. Es espantadizo, la menor contradicción, 
»la más mínima separación de sus ideas le i r r i ta , le alborota; 
»ó rompe, ó disimula, nada olvida y se venga.» 

Este habilísimo retratista que tan bien sacaba el parecido, 
era el diestro negociador de Godoy, el cual creia poder servir 
á sus reyes al mismo tiempo que á su propia ambición. Izquier
do, que no descuidaba un momento el encargo de su prolector, 
remitió á éste desde París los siguientes documentos históricos, 
que por lo curiosos é interesantes no podemos menos de inser
tar íntegros. 
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Escribe D. Eugenio Izquierdo al príncipe de la Paz, y dice: 

París 7 de Junio de 1806. 

Mi venerado protector: e! 2 á las cinco de la mañana llegó el 
correo Araujo con el pliego de V. E. de 26 de Mayo. Como* 
los celos del embajador inquieren todos mis pasos y el mariscal 
Duroc estaba en el sitio de Saint-Cloud, suspendí el verle 
hasta el 3 por la noche. Llevé traducidos y recopilados los ar
tículos fijados por V. E., ejecuté cuanto me estaba prevenido, 
informé de nuestro miserable estado actual. Omito la conver
sación, porque seis pliegos no bastarían para narrarla. El ma
riscal Duroc no os novicio en negociaciones; tenia bien estu
diado el punto, y bien meditadas las instrucciones del em
perador. El resultado hará ver á V. E. que he tenido presente 
lo que ahora se ha servido comunicarme y lo que rae ha di
cho desde que confió á mi lealtad tan grave negocio. 

Yistas mis réplicas y observaciones, dijo el mariscal ne
cesitaba informar de ellas al emperador, y quedamos en que 
me comunicaria la resolución de S. M. 

El 5 recibí el adjunto papel núm. I.0, concurrí á la cita, 
la conferencia fué larga, y lo ventilado, como lo consentido, 
como lo repugnado, lo que sigue: 

1. a Irán veinte mi! hombres, diez mil por los Pirineos 
Orientales, diez mil por los Occidentales 

2. ° Afianza el emperador que ni ruso ni inglés desembar
carán en España, ni en Portugal; pero si acaeciese, lo que 
mira como imposible, se obliga á enviar para recibirlos (se sa
brá con tiempo), ó para mejor echarlos, cuantas tropas sean 
necesarias, y esto á su costa en un todo; pues da su garan
tía la más formal de que tal invasión nos costará un maravedí 
al Erario español. 

3. ° Cuarenta y cinco mil españoles y los veinte mil fran
ceses, bastarán para conquistar Portugal, que no está como 
en otros tiempos, y carece hoy de regimientos iügleses, de 
emigrados, etc. 

4. ° Que sí las tropas de Etruria nos hacen falta, podremos 
llevarlas. 

5. ° Que el general que irá con los veinte mil franceses, 
no ha de estar sino á las órdenes del principe de la Paz. 

6. ° Que el emperador pagará los sueldos de estas tropas 
hasta que entren en Portugal, y el rey de España mantendrá 
con raciones de paja, cebada, vinagre, etc., como al tiempo de 
firmar el artículo se individualizará. 
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7. ° Que en entrando en Portugal, sueldos, manutención 
y coste saldrán d i las contribuciones que se levanten en el 
pais. 

8. ° Que sean para el emperador los navios de guerra por
tugueses-que se encuentren en los puertos de Portugal. 
i 9.° Que de las mercadurías de propiedad Inglesa que se 
tomen en Portugal se dé á las tropas francesas la prorata á 
proporción de su número con respecto al del ejército español. 

10.° Que de ernpezada la guerra hasta la entera conquista 
de Portugal no pueda hacerse la paz. 

i l . 0 Hecha la conquista, las tropas francesas evacuarán 
Portugal; se les dará al salir por vía de recompensa seis meses 
de paga. 

12. ° Conquistado Portugal, la soberanía pertenecerá i nd i -
visiblemenle a España; pero se dividirá en dos partes para dos 
príncipes reinantes, el principe de la Paz y el rey de Etruria, 
quien está en Italia aislado, y rodeado de Estados, cuyo go
bierno y leyes son enteramente diferentes. 

13. * Que la casa actual de Portugal sea enviada á las po
sesiones del Brasil. 

14. ° Nada quiere el emperador de las colonias portugue
sas. Dice, que para apoderarse de ellas necesita de quince 
mil hombres, y que si tal ejército suyo pudiese ir al otro lado 
del mar, preferirla invadir y tomar una posesión inglesa. 

15. ° Desea el emperador un RINCÓN en Guipúzcoa, el 
puerto de Pasages, para que la linea de limites, dice, divida 
mas bien los dos Estados. 

Preguntado si pedia firmar estos articules, he dicho quenó, 
que ni tenia ni podia tener instrucción alguna concerniente á lo 
de Etruria y Guipúzcoa; que estos dos puntos acongojarían á 
nuestro gobierno; que habiendo asegurado S. M. I . nada que
ría para sí de la conquista de Portugal, hacer ahora de ella 
una compensación del reino de Etruria, seria manifestar miras 
de antemano premeditadas, y que esto seria muy sensible para 
nuestra corle. Hé añadido que á la Francia seria útil la isla de 
Madera , las posesiones portuguesas de la costa de Afr ica; me 
he negado absolutamente á la cesión de la más mínima cosa 
nuestra; he pedido por gracia que alejen de mí tal deshonra; 
he suplicado que dejen tranquila á la tan digna como tan poco 
afortunada reina de Etruria; he expuesto á mi parecer, cuanto 
convenia; se me ha respondido que más vasallos que en Tos-
cana tendría el rey de Etruria en las provincias Enlre-Duero-
y-Miño, Tras-Ios-Montes y Beira, dejando las de Extremadu
ra, Alentejo y reino de Algarbe para el príncipe de la Paz;. 
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pero mi honor y mi celo me han obligado á oponerme al cam
bio de Etruria por las provincias mencionadas; y para que la 
negociación tome otra dirección, he dicho que las provincias de 
Beira y Tras-los-Monles podrían darse á la casa actual de Por
tugal con el titulo de Principes de España ó con otro título 
equivalente , considerándolos como de nuestra casa real, como 
príncipes, ó infantes hijos de nuestros reyes, olvidando lo 
hecho por la casa de Braganza en 1640 y reduciéndola á lo que 
entonces era ; que la-provincia Entre-Duero-y-Míño, á causa 
de la costa, para defenderla de los ingleses, podría destinarse 
para uno de nuestros infantes, etc. Que el emperador podría 
disponer de las colonias portuguesas; y enviar á ellas la casa 
de Portugal tenia sus inconvenientes, pues ayudada, podría for
mar un imperio, fatal á España y dañoso á la misma Francia 

Habiendo noticiado al mariscal Duroc que partiría un cor
reo con motivo del reino de Holanda , me escribió ayer el papel 
núm. 2.° (el nuevamente nombrado es su suegro Hervas). Pasé 
á ver al mariscal Duroc, me notició que S. M. I . apreciando 
mis observaciones, admitía las colonias portuguesas; que la l i 
nea divisoria se tiraría como España pidiese; que convendría, 
antes ó al tiempo de invadir Portugal, enviar al Brasil una es
cuadra; que el emperador tiene cinco navios en Cádiz, que 
nosotros- tenemos algunos, y siete ú ocho en Cartagena, que 
hay la escuadra de Rochefort, navios en Tolón y Brest, y tro
pas en las costas del Océano y Mediterráneo, etc 

Si V. E. por disposición de SS. MM., á quienes de la nego
ciación llevada á feliz término por V. E. resulta la conserva
ción de sus Estados y la gloría de reunir bajo su imperio todas 
las Españas, rae hubiese dado instrucciones para que el rey 
nuestro señor tomase el título de emperador, V. E, el de rey 
ó principe de la Lusitania Meridional ó de la Extremadura 
Portuguesa ó de Algarbe, etc., tal vez hubiese yo conseguido 
todo esto 

Eugem& Izquierdo. 

NUEVA COMUNICACION DIRIGIDA* POR IZQUIERDO 

AL PRÍNCIPE DE LA PAZ. 

París, IB de Junio de 1806. 

Mr. de Talleyrand, á nombre del emperador propone, para 
que elernamenle haya alianza y unión entre arabas coronas: 
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I . ° Que el rey N. S. se declare, si gusta, emperador de 
las Españas y de las Indias. 

•2.° Que quede eternamente reunido el Portugal á España, 
constituyéndose el sistema federativo, al símil de Francia. 

3. ° Que se reparta el Portugal en dos porciones. 
4. ° Que una se dé al rey de Etruria con titulo de rey. 
5. ° Que se dé otra al principe de la Paz con titulo de rey 

igualmente. 
6. ° Que las provincias entre Duero-y»-Miño, Beira, y Tras-

los-Montes, sean para el rey de-Etrúriah 
7. ° Que las de Extremadura portuguesa, Alentejo y los 

Algarbes, sean para el príncipe de la Paz. 
8. ° O si nó, que los Argarbes, una parte de la provincia 

de Alentejo y otra de la Extremadura portuguesa hasta el Tajo, 
tirando una línea de Oriente á Poniente que rematará en A l 
dea Gallega, sean la suerte del príncipe de la Paz, la parte de 
Alentejo y de Extremadura de Portugal, que forma una faja 
hasta Lisboa, la guarde el rey inmediatamente á causa de esta 
ciudad, y que Duero-y-Miño, Beira y Tras-los-Montes, sean 
la suerte del rey de Etrur ia, quien nunca debe poseer á 
Lisboa. 

9. ° Que el repártese haga como ahí más convenga; pero 
dejando siempre al príncipe de la Paz un buen Estado que pue
da gobernar por sí, aunque enlazado en el sistema federativo 
del imperio de las Españas. 

10. Y hecha por mí la reflexión de que, dado que España 
condescendiese con los deseos del emperador, el miserable so
corro de veinte mil hombres cómo podría mirarse como equi
valente compensación ha convenido el ministro en que el 
emperador ayudará con cuantas fuerzas se pidan, el todo á 
costa, etc. 

I I . También ha asegurado la garantía de S. M. para todas 
nuestras posesiones y para Portugal. 

12. Me ha dicho de orden del emperador que la actual 
familia de Portugal debe ir al Brasil, y que los límites de la 
América Meridional se. han de arreglar, como España pide. 

13. En fin, me ha encargado informe prontamente de todo 
á SS. MM. y á V. E. para que sin pérdida de tiempo tenga 
este negocio una conclusión tan ventajosa á todos. Ha finaliza
do su discurso con esta apostrofe: <tV. ama á su rey, á su p a 
tr ia, la defiende bien, mira por ella; V. ama al principe de 
la Paz; proporciona á su amigo una corona, á su rey y á su 
patria un imperio duradero, ¿qué más puede desear? ¿signi
fica algo la Toscana? A dio...» Así concluyó nuestro coloquio. 
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Napoleón, como lodo ambicioso que llega al poder supremo, 
tenia en su imaginación cien ideas á la vez, que se entrecho
caban v pugnaban por salir, procurando ser preferidas, por de
cirlo j is í , las unas á las otras. Geneialmente, empero, domina
ba en él una de ellas, sobre todas las demás; y, como era muy 
natural, la que más dominaba, era la más atendida. 

Después de haberse cruzado diversas contestaciones respec
to de los proyectes de imperios y coronaciones, Napoleón se de
dicó á los cuidados de la guerra que, en efecto, reclamaba toda 
su atención, y descuidó las negociaciones que con E-paña es
taban pendientes, por mediación de Izquierdo. Godoy, aunque 
no quiso nunca consentir que se le tuviese por ambicioso, dió 
una nueva muestra de serlo, en grado superlativo. Fué tal su 
disgusto con el emperador de los franceses porque habia sus
pendido la negociación relativa á coronar al favorito de los re
yes de España, que pasó de un extremo al opuesto. 

El lector ha visto la carta dirigida por el príncipe de' la Paz 
al emperador Napoleón, carta que, como más de una vez he
mos dicho, repugna por las palabras tan realmente serviles que 
en ella se leen; pues bien; ahora va á leer la siguiente procla
ma, y podrá juzgar si no era extremada la ambición de Godoy 
quesusciibió aquella, como habia suscrito la siguiente 

PROCLAMA. 

«ESPAÑOLES 

»En circunstancias menos arriesgadas que las presentes, 
»han procurado los vasallos leales auxiliar á sus soberanos con 
»dones y recursos, anticipados á las necesidades; pero en esta 
«previsión tiene el mejor lugar la generosa acción del subdito 
»háciasu señor. El reino de Andalucía, privilegiado por la na-
«turaleza en la producción de los caballos ligeros de guerra; la 
«provincia de Extremadura que tantos servicios de esta clase 
»h¡zo al señor Felipe V, ¿verán con paciencia que la caballería 
«del rey de España esté réiiuGidá é incompleta por falta de ca-
«ballos? No, no lo creo; antes sí, espero que del mismo modo 
vque los abuelos gloriosos de la generación presente sirvieron 
«al abuelo de nuestro rey con hombres y caballos, asistan ahora 
«los nietos de nuestro suelo con regimientos ó compañías de 
«hombres diestros en el manejo del caballo, para que sirvan y 
«defiendan á su patria todo el liemjio que duren las urgencias 
«actuales, volviendo después llenos de gloria y con mejor suer-
»te al descanso entre su familia. Entonces sí, que cada cual se 
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«disputará los laureles de la victoria; cuál dirá deberse á su 
»brazo la salvación de su familia; cuál la de su jefe; cuál la de 
»su pariente ó amigo, y todos á una tendrán razón para a t r i 
bui rse á sí mismos la salvacioo de la pálria. Venid, pues, 
«amados compatriotas; venid á jurar bajo ias banderas del más 
«benéfico de los soberanos venid y yo os cubriré con el manto 
»de la gratitud, cumpliéndoos cuanto desde ahora os ofrezco, 
»s¡ el Dios de las vicloiias nos concede una paz tan feliz y du 
radera cual le rogamos. Nó, no os detendrá el temor n i la 
vperfidia: vuestros pechos no abrigan tales vicios n i dan luga?' 
y>á la torpe seducción. Venid, pues, y si las cosas llegasen á 
«punto de no enlazarse las armas con las de nuestros enemigos, 
»oo incurriréis en la nota de sospechosos, ni os tildarán con un 
«dictado impropio de vuestra lealtad y pundonor, por haber sido 
»omisos al llamamiento. 

«Pero si raí voz no alcanzase á despertar vuestros' anhelos 
»de gloria, sea la de vuestros inmediatos tutores ó padres del 
«pueblo, á quienes me dirijo , la que os haga entender lo que 
«debéis á vuestra obligación , á vuestro honor y á la sagrada 
«Religión que profesáis.—EL PEÍNCIPE DE LA PAZ.—(6 de 
«Octubre.)» 

Esta intempestiva é inesperada proclama alarmó con so
brada razón al (¡ueblo español. Comprendíase bien á quién se 
aludía al tratar de seducción y de perf idia; los que estaban 
más próximos á las elevadas regiones, y los que apartados de 
ellas llevaban el alta y baja de los asuntos políticos, traducian 
fielmente la proclama; empero no acertaban á explicarse qué 
habia dudo margen á tan extraordinario cambio, cuando el em
perador de los franceses quería convertir á Cárlos IV en em
perador de las Españas, y á su privado Godoy en rey de los 
Algarbes. Y no era otra cosa que el haber Napoleón aplazado 
el asunto de /as coronaciones, porque los asuntos de Inglater
ra y Rusia le impedían pensar en otra cosa que en ¡a guerra, 
y la de Prusia no reclamaba menos su atención. 

El omnipotente español, que ya se consideraba con la coro
na ceñida y con el cetro en la diestra, y vióque si sus espe
ranzas no sedebian desvanecer por completo, la realización de 
aquellas se aplazaba indefinidamente, cambió de frente de una 
manera, por lo visible y coT.prensible, poco decorosa, y de
terminó perjudicar en cuanto pudiera á su protector Napoleón, 
á quien en su aduladora caria, escrita cuatro meses antes, le l i 
sonjeaba hasta el punto de dejar pequeños ante Napoleón á Cé
sar, Carlo-Magno y otros verdaderos colosos y celebérrimos 
hombres de la anligüedad. 
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Para realizar su proyecto, Godoy delerminó hacer la paz 
con Inglaterra á cualquier costa, y hacer que España tomase 
parteen la coalición formada entre el emperador de los fran
ceses. Por esto querrá hacer,armamentos y reclutas para poder 
preparar los contingentes que fuesen pedidos á Hspaña, si l le
gaba á formar parle inlegiante de la coalición. 

Si bien el pueblo en general no comprendió la proclama, y 
formó mil diversos comentarios al reparar que se trataba de 
hacer prevenciones contra un enemigo invisible y cuando de 
público nada se decia de guerra, la gente ilustrada compren
día hácia qué blanco se dirigía el tiro; pero sí se preguntaba 
¿qué habrá sucedido? ¿Estará próxima alguna invasión? Y 
no era mas sino que el PRÍNCIPE temia quedarse sin llegar á 
ÍIET; por lo demás, no sabemos el efecto que hubiera en él 
producido una invasión, si le cogía con l,a corona ceñida ya. 

Por si la proclama no bastaba á dar la señal de alarma y 
hacer comprender de qué se trataba, reservando siempre el 
fundamento del enojo, con la publicación de la proclama casi 
coincidió la de un documento análoga, que insertamos á cooti-
nuacion: 

CIRCULAR. 

(Á LAS'AUTORIDADES.) 

«El rey me manda decir á V. que en las circunstancias 
presentes espera una gran prueba de su lealtad y eficacia en e l ' 
•^importante asunto que se le encomienda, relativo al sorteo y 
^alistamiento general para el aumento del ejército. S. M. no se 
«dará por satisfecho de los esfuerzos de V. mientras no pasen 
»de la línea ordinaria que se acostumbra seguir en tales casos, 
»ni yo podré disimular la menor tardanza ó flojedad en el cum-
wplimiento de este importantísimo servicio. 

))Se necesitan medios y caminos extraordinarios para con-
»seguir sus buenos efectos. . 

¿Convendrá, entre otros muchos, significar á los curas pár
rocos en nombre del rey, que S, M. cuenta muy especialmen-
«le con su cooperación para levantar el espícilu nacional, y que 
jsdos señores obispos los sostendrán en los oficios que pnactioa-
))ren al intealo, procurando también excitar á los ricos para 
«que ayuden y se presten á los sacrificios necesarios que exigi-
$rá la guerra, una vez llegada á realizarse. 

»De la misma maniera convendrá que V. se entienda opor-
«tunamente con la nobleza para excitar su aliento'generoso, sin 
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«dejar de hacerle presentir que se trata en el dia áe la comer-
ovación de su estado y de sus ventajas sociales, no menos que 
»del interés de la corona y de LA GUARDA DE LA MONARQUÍA, 

»Guanlo al aüslamiento, añadiré á V. todavía de ónlen 
»de S. M., que además de la prontitud en su ejecución, debe-
»rá V. poner en obra lodo su ceio y entereza para que el resul-
wtado que se obtenga ofrezca en su provincia el mayor número 
»que sea posible de soldados, con arreglo á las ordenanzas, y 
»»in ningún abuso en materia de excepciones.— Dios guarde 

•»á V. muchos años.—Etc.» 
Véase, pues, de qué modo y en cuan poco tiempo cambia

ba Godoy de parecer, descendiendo hasta á ser denunciador 
de conspiraciones tramadas dentro de palacio por la princesa de 
Astúrias, de acuerdo con la reina de Nápoles. Y. estas conspi
raciones las denunciaba el de la Paz á Napoleón con el objeto 
de tenerle propicio, cosa que no puede calificarse de un modo 
que favorezca su memoria, tanto más, cuanto que está eviden
temente probado que su ambición era el móvil , puesto que de 
amigo y denunciador se convertía en fuerte enemigo, tan pron
to como creía que su protector descuidaba el protegerle de la 
manera que deseaba. 

Quizá , para desgracia de España, poco después de la de
nuncia de Godoy, que iba incluida en la aduladora carta de 
que ya dimos cuenta al lector, desapareció uno délos obje
tos de ódio del favorito de los reyes de España; y hemos dicho 
para desgracia de España, porque la princesa de Astúrias que 

' dominaba al joven príncipe, su esposo, daba á éste escelenles 
consejos y sabia guiarle tan bien, que al subir al trono hubiera 
sido probablemente muy distinto del que fué. 

El dia 21 de Mayo falleció la joven y digna princesa, es
posa del que dos años después se Humó Fernando V I I . Parece 
que la privó de la vida una maligna tisiü; sin embargo, se 
dijo, como casi siempre sucede, que habia muerto envenenada. 
Un autor moderno y respetable, dice como cosa segura que 
hoy está semejante especie positivamente desmentida. Diremos, 
no obstante, porque también posilivarnenle lo sabemos, que se 
atribuyó su instantánea muerte á un desacierto que cometió, 
porque la obligaron á cometerle. 

Estaba en cinta la princesa, y en los últimos dias de su 
embarazo. Esta circunslansia hizo que los médicos manifestasen 
lo perjudicial que la seria el marchar al sitio de Aranjuez, 
con la córle. A pesar de esto se mandó que la princesa se tras
ladase al sitio, y se hizo marchar á escape, según costumbre, 
los. tiros que arrastraron el carruaje. 
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A consecuencia del movimiento tan violento y perjudicial 
en el estado en que se bailaba la princesa, esta se sintió muy 
mal por el camino; y si el.desacierto, cuyos efectos debieron 
preverse aún sin diclámen de médicos, pues en casos análogos 
el más lego en medicina los prevé, no fué causa del aborto y 
DO ocasionó la muerte, pudo, en verdad, anticiparlo; y las ór
denes tan inconvenientes como nocivas en sus resultados, son 
un mal antecedente, quenada favorece á los que las didaion 
y se presta á infinitos comentarios á cua! más desfavorables 
para aquellos. Y no solamente fué perjudicial á España la muer
te de la joven princesa do Asturias, en el concepto que antes 
bemos indicado; lo fué, además, porque tal vez su malogrado 
hijo, hubiese tenido muy larga vida y evitado tiempo adelante 
una larga, sangrienta y destructora guerra civil , puesto que al 
morir Fernando VII hubiera tenido ^7 años. 

Pronto, empero, veremos al mismo hombre poderoso que 
felicitó tan humildemente á Napoleón para declararle algunos 
nieges después una gaerra á muerte, que de nuevo le teme y se 
humilla ante él, y, lo que es infinitamente peor, hace que se 
humille también el rey, el cual representaba, ó simbolizaba, se
gún el sistema de gobierno entonces vigente, á la nación en
tera, y no podia humillarse sin humillarla. Sobre esto nada 
mas diremos, puesto que acopiamos para insertarlos muy pronto 
todos los antecedentes que produjeron el ruidoso proceso del 
Escorial, ó que mediaron para disgustar al principe de Astu
rias y dar fuerza al respetable partido con que éste contaba. 

La proclama de Godoy, que lejos de ser la explosión del 
patriotismo herido, ó de la dignidad nacional ultrajada, no 
fué otra cosa que un arranque de encono y de pobre venganza, 
hijo de ilusiones desvanecidas relativas á asuntos puramente 
personales, llegó hasta Napoleón, cuando acababa de triunfar 
en Jena destruyendo las fuerzas militares del rey de Prusia, 
de quien fué amigo y enemigo en el espacio de muy pocos 
meses. 

Nada olvida y se venga, dijo Izquierdo á Godoy, hablando 
de Napoleón, cuando hizo el retrato de éste con su feliz imagi
nación y habilísima pinina, {jodoy no tuvo en cuenta las pa
labras de su confidente, y dió á Napoleón estúpidamente un 
fuertísimo motivo de resentimiento, cusa que no debió jamás 
hacer sin ten^r elementas para realizar su amenaza, ó cuando 
el honor nacional ó la patria, independencia estuviesen ostensi
blemente amenazadas; pero nunca debió llevar á tal extremo 
su egoísmo y su desmesurada ambición, que envolvies^afe^u 
ruina á la nación á quien tanto y tanto debía, y m ^ f t g e ñ p s 
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aún para después humillarse hasta la más ¡ncreible bajeza. 
Naturalmenle Godoy se defiende del modo que puede, en 

sus Memorias; pero antes que nosotros, pulveriza su pobre de
fensa una pluma harto más bien cortada y valiosa que la nues
tra. Dice el de la Paz que su enojo contra Napoleón fué origina
do porque no pudo aprobar el destronamiento del rey de Ña
póles y la cesión de esta corona a José Bonoparte, como si su 
desdichada caria de felicitación al emperador de los franceses 
no hubiese sido posterior al destronamiento del monarca napo
litano. Y, otro argumento contra Godoy que debemos presentar 
nosotros: si el odio del favorito de los reyes de España á Na
poleón y su alarde guerrero tuvieron por origen la causa que 
él presenta, ¿por qué se convirtió en denunciador de la prince
sa de Asturias y de la REINA DE ÑAPÓLES? Creemos que éste 
argumento que nos ocurre, destruye cuanto respecto del punto 
en cuestión pudo decir Godoy en su defensa. 

El lector recordará la amenazadora carta que Napoleón en
vió a la desventurada reina Carolina: y ahora debemos decirle 
que el emperador francés mandó pasar una copia al principe 
de la Paz, advirtiéndole que era para él solo, y agregaremos 
las siguientes interesantísimas notas que tomamos del erudito 
Lafuente. 

«Que la Reine de Naples (decia la nota) ayant écrit á l 'Em-
»pereur, en a recu la repensé cijoinle, qui est pour le Prince 
»de la Paix seul, qui y verrá combien l'Empereur est indis-
»posé centre cette pnncesse, el enrabien i l la connoi t . . . . . . . . 
«Archivo del' ministerio de Estado: Correspondencia entre Na-
»poleon y el príncipe de la Paz. 

»En esta misma nota es en la que le decia, entre otras 
»muclias cosas de importancia política, que si por parle de Es
apaña se ejecutaba lo que él proponía, el príncipe polia contar 
«siempre con su estimación y con su apoyo contra sus enera i -
»gos interiores y exteriores.—«En íin, que l'Empereur a lieu 
»d'esperer beaucoup de son zele; el que dans ees Irois mois 
»le prince de le Paix peut s'acquerir un appui e l une prolec-
»tion puissanle el une grande' estime de la part de 1' Empe-
»reur, on se perdre enlierement dans son espnt: que' i l faut 
»qu' il ait de matelots et qu' i l soient .soldés; qu' alora dans 
»lous les temps le Prince aura appui centre ses ennemis inte-
»rieurs et exterieurs.» 

«On previent le Prince de la Paix qu' on a la copie d' une 
»lettre de la Princes^e des Asturies a sa mére la Reine de Na-
«ples. Elle lui écrit - á l'occasion de la' derniere maladie du 
>Roy d ' Espagne, que dans la demiheure qui suivrait la mort 
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»dü Roy le Prince de la Paix serait arreté; qu ' elle et son ma-
»ri sont resulús á celte demarche.—Ibid.» 

Comprendiendo que en el gran número de personas que nos 
han favorecido con su suscricion, podrá haber algunos que no 
conozcan el francés, hemos creido conveniente volver sustan-
cialraente al castellano las precedentes notas que el Sr. Laíuen-
te inserta solo en aquel idioma, á fin de que todos comprendan y 
puedan apreciar debidamente la conducta del príncipe de la 
Paz, en el asunto de que nos venimos ocupando. 

« Habiendo escrito la reina de Ñápeles al erape-
))rador, esle ha recibido la respuesta adjunta, que es para el 
nprincipe de la Paz SOLO, el cual comprenderá hasta qué pun-
»lo está indispuesto el emperador con dicha princesa y cuán 
«bien la conoce » {Archivo del ministerio de Estado: cor
respondencia entre Napoleón y el principe de la Paz.) 

». . . . . En fin, el emperador espera mucho de su celo; 
»y en estos tres meses el príncipe de la Paz puede adquirirse 
))ún apoyo y una protección poderosa y una estimación grande 
»de parte del emperador.. 

»Es necesario que haya marineros y que estén pagados; 
«que entonces, en todo tiempo el príncipe tendrá un apoyo 
«contra sus enemigos interiores y exteriores. 

«Se prevendrá al principe de la Paz que se posee la 
»copia de una carta de la princesa de Astúrias á su madre la 
»reina de Ñapóles. La escribe, con motivo de la última enfer-
»medad del rey de España, que en la media hora siguiente á 
wla muerte del rey, el príncipe de la Paz quedaría preíO; que 
«ella y su marido (Fernando Vi l ) están resueltos á ejecutarlo 
»así »—Ibid.» 

Y por si todo lo ya manifestado no fuese suficiente para 
probar la mala defensa, que en este punto tiene el príncipe de 
la Paz, hay una tercera nota que á la letra dice: 

«Independenment des affiires de Portugal, ¿ne serait il 
)>pas possible de reparer la sottise qu' ón á faite de laisser mel-
))tre une princesse de Naples en Espague, qu' á ce qui parait 
«gouveruerá un jour arbitrairemente I' E.-pugne?» Cuyas pala
bras equivalen á decir: «Sin perjuicio de los asuntos de Por
t u g a l , ¿no seria posible enmendar la necedad que se ba co-
»ffletido al dejar que vaya una princesa de Nápoles á España, 
»la cual, según parece, concluirá por gobernar á su antojo á 
Mlicha última nación? 

Estas palabias las dirigía á Godoy el emperador de los 
franceses; y á mayor abundamiento, el primero eecribia á su 
confidente y encargado D. Eugenio Izquierdo las siguientes 
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palabras: Está bien expresada la confianza con que respondí 
al emperador SOBRE LA ENEMISTAD DE LA PRINCESA; todo está 
según yo deseaba. 

Imposible parece que un hombre ya práctico en asuntos de 
Estado y en intrigas de córte, cometiese la insigne necedad de 
dejar en el Archivo del ministerio de Estado su corresponden
cia con su confidente Izquierdo, y otros documentos que tiempo 
adelante habían de descubrir la verdad de los hechos, y sin 
embargo tuviese bastante osadía para afirmar en sus Memo
rias que su rntem enemistad con Napoleón tenia por origen el 
destronamiento de la casa reinante en Ñápeles, á cuya caida 
está.probado contribuyó del modo que le fué posible, á pesar 
de que el destronado monarca era hermano de Cárlos IV, á 
quien tantos y tan grandes beneficios, honores y distinciones 
debía Godoy. Empero debemos hacer una ligera reseña de 
aquellos sucesos ocurridos en Europa, que estén más ó menos 
directamente ligados con los de España. 

EXTERIOR. 

No tardó mucho tiempo en arrepentirse el rey Federico 
Guillermo de Prusia de no haber tomado parte en la tercera 
coalición, y de haber descendido á firmar el tratado, para él 
vergonzoso, de Schoenbrunn, animado por algunas concesiones 
que forzosamente habían de costarle muy caro precio, pres
cindiendo del mal papel qué hacia un soberano al signar el 
tratado en cuestión, poco después, puede decirse, de haber fir
mado el de Postdam. Ceguedad fué incomprensible la de algunos 
soberanos, que puede muy bien traducirse por castigo Provi 
dencial, la de entablar amistad con un emperador cuyas tenden
cias, miras y proceder, muy lógicos y naiurales si se atiende 
á sus intereses y conveniencia, estaban muchos años hacía 
manifestando de evidente manera el irrevocable propósito que 
tenia formado para arreglar á su manera la Europa. 

El general disgusto de la familia real, de los áulicos y del 
pueblo prusianos, obligaron á Federico Guillermo á convocar 
un consejo extraordinario. ,E.4e unánimemente acordó no ad
mitir el tratado, sin que en él se hiciesen varias modificaciones. 

El mismo Haugwitz, plenipotenciario en Schoenbrunn, fué 
comisionado para presentar á Napoleón en París las predichas 
modificaciones. Recibióle el emperador benévolamente, y no 
se negó á oír las modificaciones; mas impuso después condi
ciones aún más duras y humillantes que las primeras. 

Federico Guillermo, siempre vacilante y poco franco en su 
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conducta, sin admitir ni desechar las enmiendas de Napoleón, 
se rebajó nuevamente pidiendo amistad á Jorge de Inglaterra 
y Alejandro de Rusia, al parecer olvidando cuan sin miramien
to divino ni humano habia roto el juramento hecho en unión 
de Alejandro, ante el sepulcro de Federico I I . Aquel fué menos 
duro con el prusiano: en cuanto á Inglaterra, siguiendo su pe
culiar táctica, fué muy poco noble con el avergonzado y arre
pentido, también al parecer, Federico Guillermo. El ministe
rio inglés le respondió en un.manifiesto insultante hasta la i n 
solencia, concluyendo por decir que no merecía ni áun ser es
cuchado. 

Hízose, empero, más crítica todavía la posición del rey de 
Prusia, por haber facilitado la unión de Francia é Inglaterra la 
muerte del hábil ministro Pitt, ocurrida en 23 de Enero, quien, 
como más de una vez hemos dicho, simbolizaba la guerra. 

El ódío innato que parecía profesaba Napoleón á Inglaterra, 
era muy pequeña dificultad para que se entendiese con aquo-
lia. Todo afecto, por fuerte y exigente que fuese, estaba en Na
poleón supeditado á su propia conveniencia, y firmaría la paz 
de la más solemne y formal manera, sin perjuicio de declarar 
la guerra veinticuatro horas después, si le era conveniente. 
Esta verdad la hemos visto cíen veces comprobada y la vere
mos otras mi l . 

Habia á la sazón otra razón poderosa para esperar la unión 
de Inglaterra y Francia, aunque no era posible augurar los re 
sultados ni fijar la duración de aquella. 

Sucedió en el ministerio al eminente Pit t , Sir Fox, honor 
de Inglaterra por su honradez á toda prueba y su lealtad y 
franqueza nunca desmentidas, y nuevamente probadas con un 
suceso que vamos á referir. 

Presentóse un día al ministro Fox un infame, francés según 
algunos aseguran, que le manifestó estar pronto á asesinará 
Napoleón: se supone que no trataría de prestar tan honroso ser
vicio de balde. Ignoraba sin dada la honradez y virtudes del 
hombre á quien se acercaba, el cual, horrorizado, apostrofó dura 
y enérgicamente al vil asesino* y le entregó á la policía. Dió 
cuenta, además, de lo ocurrido al primer ministro francés Ta-
lleyrand, y le ofreció cuanto podía poner á su disposición para 
castigar al traidor. 

Con este motivo Napoleón dio las gracias á Fox, por medio 
de Talleyrand, poniendo en el caso al ministro inglés de enta
blar relaciones amistosas. El honrado y pacífico Fox no des
aprovechó la oportuna ocasión, y propuso la paz, con la es-
pansiva franqueza y verdad que eran en él caraclerislicas. En-

TOMO XIV. 17 
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traba en las miras de Napoleón, por entonces, que se realizase 
la paz, ó al menos entretener con esperanzas y gestiones á los 
que pudieran contrariar sus miras, y se entablaron conferen
cias; pero no estaban de acuerdo en un punto: el francés quena 
entenderse solo con Inglaterra, y esta queria que se estableciese 
la paz con anuencia de Rusia. Poco tardó en desaparecer esta 
única dificultad. Alejandro I manifestó estar también pronto á 
tratar de paz y amistad con Francia. 

Otras dificultades de mayor entidad pudieron surgir, y sin 
embargo, ni aun se cuestionó sobre los puntos que debieron 
ocasionarlas. 

El mismo Napoleón que dijo un dia: mejor quiero ver á 
los ingleses en las alturas de Montmarlre que un solo dia en 
Malta, convino sin dificultad en que quedaran en posesión de 
dicha isla, é Inglaterra á su vez, entre otras concesiones, no 
se opuso á reconocer todo lo hecho en Italia, sin excluir á Ñá
peles, por Napoleón. 

Arreglados estos artículos del tratado, el desventurado rey 
Fernando y su egposa Carolina se refugiaron en Palermo con 
sus alhajas y tesoro, porque Sicilia aún estaba libre de la am
bición del emperador, después de haber penetrado en el reino 
napolitano 40,000 franceses. 

El dia 15 de Febrero entró públicamente en la antigua Par-
lénope José Bonaparte, como lugar-teniente de su hermano el 
emperador Napoleón, acompañado del mariscal Massena con su 
ctierpo de ejército. Y liéaqui por qué convenia ai gran aynhi-
cioso estar en paz con las potencias á quienes podía temer. 

De mucho tiempo antes tenia hecho en su mente el repar
timiento de Europa. Su hermano José estaba destinado á ser 
rey de Ñápeles y Sicilia, que debería caer en poder del empe
rador tan pronto como éste resolviese conquistarla; pero habría 
después de pasar á ser rey de España, sin perjuicio cíe enga
ñar á Carlos IV lisonjeándole con el título de emperador, áun 
cuando el íicticio imperio durase solamente pocos meses. 

Había determinado reunir diversos dominios con el objeto 
de formar un reino para su hermano Gerónimo, que fué, en 
efecto, rey de We^lfallia. 

Pensaba en convertir á la república holandesa en reino, y 
darle á su hermano Luis. 

Hizo vi re y del resto de Italia, con inclusión de Venecia, á 
su hijo adoptivo Eugenio de Beaubarnais. 

Realizó también su pensamiento de formar unos nuevos do
minios, quitando parle de los suyos al mismo Pontífice, que le 
complació en la inusitada petición-mandato de pasar á París 
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para consagrarle emperador, y uniéndolos á otros de los Esta
dos alemanes, los dió en soberanía á su cuñado Joaquín Mural, 
brillante general, que había sido cabo de cazadores á caballo, 
y en su origen mozo de posada según unos; según otros olicial 
de peluquero. Este lomó el líluio de gran duque de Berg y 
de Cleves, y estaba destinado á ser rey de Ñápeles, luego que 
José Bonaparte pasa&e á serio de España. 

A.» Elisa., su hermana, ya le habla dado los Estados de 
Luca, asi como á Talley^and, su ministro querido, le había 
hecho principe de Benevento; al general Bernadoite, antiguo 
sargento, que había de ser un día rey de Suecía, principe de 
Ponte-Corvo, y á su intimo amigo el general Bertbier principe 
de Neufchatel. 

Y Garlos IV continuaba ciego y sus allegados también , ó 
fué que quisieron estarlo; porque imposible parece no h u 
biese en la corte persona alguna de las más cercanas al monar
ca, que le hiciese ver un rayo de luz entre las espesas tinieblas 
que le rodeaban. 

Lo más notable en el universal arreglo que iba realizando 
el gran monopolizador de dominios, fué que no quiso destronar 
á los reyes de Ñápeles sin indemnizarles, •ám(\\i& no cumpli
damente. Pero ciertamente no adivinará el lector poco ver
sado en la historia en qué había de consistir la predicha i n 
demnización. Pues sepa que habría de consistir en una pensión 
anual para los reyes Fernando y Carolina, y LAS ISLAS BALEA
RES, que Napoleón daria de su propia autoridad al príncipe 
real de Nápoles,hijo primogénito de los expresados soberanos, 
quitándoselas á su fiel aliado y amigo Garlos I V , quien en 
unión con su favorito se había humillado ante el coloso de Eu
ropa cien veces, y solo sabia dirigirle plácemes, felicitaciones 
y darle dinero y cuanto exigía. 

Y parecía que Napoleón trataba de realizar el pensamiento 
de formar el gran imperio de Occidente y constituirse en un 
nuevo Garlo-Magno, según Talleyrand en cierta ocasión dijo; 
y lo dijo porque lo sabia de la boca del mismo emperador, el 
cual no aspiraba á menos. A aquella hora ya había removido 
inmensos y fuertes obstáculos para llegar á la realización de su 
propósito: y los que por vencer estaban, parecían á Napoleón 
tan insignificantes, que serian destruidos con solo intentarlo. 
Portugal, por ejemplo, ¿qué significaba para el poderoso empe
rador? Y Etruria, que era hechura suya , ¿por qué no había de 
ser destruida por el mismo que la había formado? Respecto de 
España, pensaba Napoleón en destruir su antigua monarquía 
con tanta facilidad, que ni aun merecía ocuparse de tal pro-
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yecto: ignoraba y no pedia prever loque en España había de 
sufrir, por mss que lograse su propósito niomentáneamenle, co
menzando á descender con una rapidez asombrosa, á conse
cuencia de no haber respetado su desenfrenada ambición á 
los descendientes de los vencedores de Pavía y de San Quinlin. 

Pretendía el nuevo Cárlo-Magno formar el vasto imperio de 
Occidente, de lodos los pueblos de la raza latina; y al mismo 
tiempo pensaba en sujetar por fuerza de armas á los hombres 
del Norte y unirlos á los del Mediodía, para formar un reino ó 
monarquía universal. :<••>• 

Debíanle mirar con gran prevención todos los soberanos, 
puesto que no debían confiar en sus palabras, ni en sus protes
tas, ni en sus firmas. Habíanle visto en diversas ocasiones ser 
amigo y enemigo de un mismo soberano en el trascurso de po
cos meses, y todos debían saber y comprender perfectamente 
que en Napoleón tocios los afectos estaban supeditados al egoísmo 
hijo de su propia conveniencia, y á la realización de sus vas
tos proyectos. 

Ya habia comenzado en el terreno de la práctica á verificar 
sus ideas, al intervenir directa y eficazmente en las cuestiones 
de los pequeños círculos alemanes, y había tomado bajo su p ro 
tección, que pudiera muy bien ser la del tigre, á algunos Esta
dos de cierta entidad, tales como Baviera, Wuriemberg y otros, 
y concluyó también por declararse protector de una Confede
ración, que deberia titularse Confederación del Rhin. 

Con esta determinación desapareció el gran imperio alemán 
que contaba MIL AÑOS de antigüedad; y es maravilloso que así 
dispusiese una sola persona de los deslinos de tantos millones 
de hombres, que muy bien pudieran haberse unido para evitar 
su destrucción, viendo la incalificable ceguedad de los respecti
vos soberanos, lejos de contribuir también ciegamente á ella. 

Napoleón, que ya contaba como realizado su plan respecto 
del Mediodía de Europa, en la cual iba mandando por sí mis
mo y por medio de los reyes sus delegados, veia realizarse 
igualmente la parte de su proyecto relativo al Norte. 

Formóse por entonces la Confederación del Rhin del rey de 
Baviera, del de Wurtemberg, del príncipe arzobispo áeRalisbo-
na, del gran duque de Badén, del de Berg, del de Hesse-
Darmstadt, del duque de Nassau-Usingen, del de Nassau-
Weilbourg, del principe de Hohenzollern-Heschingen, del de 
Hohenzollern-Sigmaringen, del de Salm-Salm, del de Salm-
Kirbourg, del de Isembourg, del de Aremberg, el de Lichtens-
tein y el de Leyen. 

Constaba en las bases de la Confederación la estension geo-
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gráfica de aquella, y el príncipe, ó príncipes, no incluidos en el 
acta de ConslitucioD, perdían irremisiblemente la cualidad de 
soberanos. 

Declarábanse lodos los príncipes confederados separados 
para siempre del imperio alemán ó germánico, que de hecho 
quedó disueUo después de diez siglos de existencia, y ofrecían 
estar en perpétua alianza ofensiva y defensiva con el empera
dor de los franceses. 

En tanto realizaba todos estos detalles de su proyecto gene
ral , entretenía á Rusia é Inglaterra con el arreglo de las bases 
para el tratado de paz , mostrándose alternativamente más ó me
nos deseoso, pero sin llegar á comprometerse de una manera 
formal y decisiva. Debe suponerse que trataba de entretener á 
ambas potencias á fin de que no le estorbasen en la realización 
de sus planes europeos, reservándose para después el decidirse 
por la paz, ó por la guerra, según lo juzgase más acertado y 
út i l . 

Que fué, bajo cierto punto de vista, un hombre admirable 
Napoleón, nadie puede negarlo. Guando estaba arreglando los 
deslinos de tanta multitud de millares de Inmbres, como si'tan 
gran proyecto nada le ocupase, cuidaba al mismo liemp» del 
gobierno de su imperio, como si solo este llamase su atención. 
Puentes, canales, caminos; construcción de monumentos, tales 
como el arco de la Estrella y el del Carrousel; erección de 
fuentes monumentales; conclusión del magnífico Panteón real, 
en la iglesia de San Dionisio; reorganización del Consejo de 
Estado; publicación del Código cr iminal ; aumento de las es
cuelas públicas y gratuitas; creación de la Universidad; re 
organización del Banco; formulación y publicación de un sis
tema de impuestos; y , en fin, tal como antes dij imos, realizó 
tantas y tan grandes cosas, que hubieran dado fama imperece
dera á un soberano, sin que hubiese tenido que ocuparse de 
más: véase, pues, si merecerá Napoleón en este concepto 
grandes elogios, cuando supo hacer tanto respecto del gobier
no interior de su imperio, al mismo tiempo que tan inmensos 
proyectos políticos realizaba, y tenia á toda Europa temerosa 
y en expectativa. 

Pero cuando entusiasmada la imaginación al contemplar un 
hombre tan grande, se vuelve á reparar en su inmensurable 
ambición, en su falta de palabra, en sus insidiosas arterías, 
en su verdadero despotismo, en su yerto corazón, en su cruel
dad y en ei número de defectos gravísimos que tuvo y que 
tanta y tanta sangre costaron, la repugnancia y el disgusto 
superan y sobrepujan á la admiración. 
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En cuanto á los tratos de paz, seguían muv lentamente su 
curso; porque Napoleón ninguna prisa tenia. El emperador de 
Rusia era poco exigente, pues en el punto en cuestión se l i m i 
taba á salvar su dignidad y los compromisos que tenia contrai
dos, al paso que Inglaterra no se contentaba con pedir se res
petasen sus compromisos, con la tibieza que Rusia; exigía se 
conservase la bla de Sicilia para los reyes de Ñapóles, cosa 
muy contraria á las miras de Napoleón, que habia resuello re 
uniría á aquel reino y dársela á José, su hermano, y después 
al que le sucediese en aquella corona. 

El emperador de Rusia firmó, por fin, la paz, y en el t ra 
tado constaba la pensión para los reyes de Ñápeles y el rega
lo de las Baleares a! principe real, como si el ambicioso déspo
ta, el arbitrario y artero emperador, pudiese disponer l ibre
mente de España, 

No contaba, empero, Napoleón con que el tratado no iba 
á ser ratificado por Alejandro l. Inglaterra se manejó en aque
lla ocasión con su acostumbrada destreza, y contra lo que es
peraba el previsor Bonaparte, el emperador Alejandro no qui
so firmar las condiciones que le presentó su plenipotenciario. 

Para complicar más la situación, falleció por aquellos días 
el ministro inglés Fox, el honrado diplomático, verdadera ave 
Fénix entre ellos y entre los ministros ingleses, que, por punto 
general, tienen por alimento ia artería, la falta de verdad y 
un carácter falso y falaz á toda prueba, sin lo cual, fracasan 
los mejores asuntos. Y es doloroso, pero muy cierto, que todo 
el que negocia con franqueza y lisura, ó tiene que cambiar de 
modo de proceder ó saldrá siempre perjudicado en cuanto con
trate. 

Era Fox la persona única en quien todos los afectos á la 
paz tenían fijas sus esperanzas, puesto que sabían cuántos es
fuerzos haria aquel digno ministro para establecerla y conser
varla. 

El mismo Napoleón recibió con gran disgusto la noticia de 
la muerte de Fox, que llegó á él unida á la negativa del em
perador de Rusia y á otra nueva no más agradable, respecto 
de Prusia, cuya córte estaba, puede decirse, sublevada contra 
Francia. 

Llegado el caso de verse humillados los prusianos, porque 
ninguna nación contaba para nada con ellos, á consecuencia 
de la conducta ambigua observada por su gobierno, quisieron 
los primeros sacar al segundo de su vergonzosa inacción; y á 
pesar de sn carácter frió y tranquilo, el pueblo prusiano se 
mostraba en abierta insurrección y la tropa le apoyaba. 
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Dicho se está si en el irascible carácter de Napoleón pro-
ducirian efecto aquellas tres fatales nuevas que recibió simul-" 
táneamente. 

No se hallaba, ciertamente, Prusia á la sazón en condicio
nes á propósito para hacer frente á Francia; y sin este tardío 
alarde de patriotismo, Napoleón hubiese retirado sus ejérci
tos de la Franconia y la Suabia, como tenia decidido hacer 
que repasasen el Rhin. 

Sucedió, pues, á Prusia lo que á todo el que vacila y 
tiene por hábito la incertídumbre, que siempre se decide ó 
fuera de tiempo, ó cuando la decisión le es perjudicial. Las 
brillantes tropas de Prusia, unidas á las austríacas y rusas, 
hubieran podido hacer mucho; pero cuando forzadamente aban
donó Federico Guillermo sus vacilaciones, se encontraba abso
lutamente aislado. 

No dejó de asombrar, por decirio asi, á Napoleón aquella 
repentina energía de Prusia, que acompañaba sus prevencio
nes con palabras y amenazas enérgicas, puesto que no se deci
día á creer que procediese de tan arriesgada manera, sin estar 
apoyada por otras naciones. Por esto preparó sus fuerzas mi l i 
tares é hizo sus prevenciones, como si le constase que el rey 
de Prusia iba á desanarle unido á la antigua coalición. 

Sin aguardar un día hizo poner en movimiento á maprocien-
tos mi l hombres, cifra que seguramente asombra, distribuyén
dolos de tal manera que pudiesen acudir en mayor ó menor n ú 
mero á donde fuese necesario; y después de haber dispuesto un 
magnífico plan de campaña, quiso dirigir esta por sí mismo, á 
cuyo fin abandonó á París ei dia 24 de Setiembre, y,el 3 de 
Octubre llegó á Wutzburgo. 

Tres días tomó de descanso; el dia 7 revistó y arengó enér
gicamente á sus tropas, y el 8 penetró en la Sajonia, dividiendo-
el inmenso grueso de sus tropas en tres fuertes cuerpos. 

El 9 se verificó la primera batalla en Schieiíz, cuyo térmi
no feliz fué debido al arrojado Murat, que mandaba la brillante 
caballería; el 10 se verificó el combate de Saafeld, doblemente 
triste para el rey dé Prusia, así por su resultado como por ha
ber muerto en él el Príncipe Luis. 

El dia 14 se dieron, juntas puede decirse, las batallas de 
Jena y Awerstaed, que decidieron sin duda alguna la campaña. 
Los primeros generales prusianos, algunos de &dos tan notables 
como Blucher, se dispersaron con sus tropas, y Napoleón sin 
ob^áculo ocupó á Leipsick, Witemberg y Dassau, atravesó ei 
Elba, y á guisa de quien verifica un paseo militar, sitió á Mag-
deburgo y entró en Postdam. 
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El primer cuidado de Napoleón fué visitar el sepulcro de 
Federico I I , rey justamente célebre como general, y recogió 
con ánimo de jamás abandonarlos el cordón del águila negra 
que Federico llevó pendiente del cuello, y la espada con el 
mismo cinturon que se ciñó aquel memorable rey guerrero. 

El 28 de Octubre entró Napoleón triunfalmente en Berlín, 
capital de Prusia, á los 20 dias de haber abierto la campaña, 
brevísimo plazo que le bastó para deshacer aquella famosa y 
temida infantería, restos de la organizada por el mismo Fede
rico I I . 

Y como los buenos generales prusianos pugnaban por re
unir y reorganizar los restos del ejército, Napoleón mandó 
tomar toda la linea del Oder, á cuyo fin salieron apresurada
mente á cumplir el mandato Ney, Murat, Bernadolte, Davout, 
que mandó la batalla de Awerstaed, Lannes, Soult y Augereau. 

Hacía justamente un año que Napoleón había entrado en la 
capital de Austria. 

No habia cumplido el mes de haberse comenzado aquella 
brevísima campaña, cuando estaba terminada; los mejores ge
nerales prusianos íbanse rindiendo con sus tropas, como Hoeu-
dole, que se entregó con 16,000 soldados; la plaza de Stettin 
se rindióá Lannes; Magdeburgo se entregó á Ney, y Blucher 
y Weimar perdieron 6,000 hombres, y se vieron precisados á 
entregarse con los 14,000 que les restaban. 

Quedó, pues, reducido Federico Guillermo á algunos pun
tos de la Prusia Oriental y de la Silesia, justo castigo de no 
haberse unido en tiempo, oportuno con sus naturales aliados, 
contra el. común enemigo de los soberanos de Europa. Gomo so
berano improvisado quería destruir á cuantos de antiguo exis
tían, para de este modo asegurarse en el trono .universal y 
asegurarle ásus sucesores. 

Hallábase todavia en Berlín el vencedor de Jena, cuando 
dió el terrible decreto del Bloqueo continental y 4 2\ de No
viembre. Europa entera estaba asombrada y temerosa; Ingla
terra comprendía que era el la, por entonces al menos, el ún i 
co objeto de la ira del emperador de los franceses. 

En el inesperado decreto que acabamos de nombrar, se 
prohibía del modo más rigoroso y absoluto todo comercio con 
Inglaterra; se mandaba confiscar lodo género y mercancía pro
cedente de fábricas inglesas, áuú cuando estuviesen ya fuera 
de riesgo, almacenados ó en depósito; se declaraba buena pre
sa la ocupación de cuantos buques tocasen en algún puerto i n 
glés, asi de la Gran-Bretaña como de sus colonias; se man
daba, asi mismo, interceptar y destruir toda la corresponden-
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cia que fuese para ingleses ó procediese de estos, y considerar 
como prisionero de guerra á todo inglés á quien se cogiese en 
cualquier punto de Francia, ó de otra cualquier nación some
tida ya al imperio. 

Esle bárbaro decreto, fué mirado como uno de los actos 
más arbitrarios y despóticos del tirano de la Europa, el cual 
mandó expedir inmediatamente correos á España, Italia y Ho
landa , á fin de que tuviesen nulicia de él y le diesen puntual 
cumplimiento. 

De este modo terminó el año, anunciando nuevas calami
dades para el siguiente, hijas legítimas todas de la desapode
rada ambición de un solo hombre, irascible, además, y renco
roso y vengativo; pero ignoraba que no hay persona aíguna de 
cuantas pueblan la tierra, que pueda jactarse de tener en si 
vinculada la fortuna; y como vivía en esta ignorancia, no te
mía la venganza inglesa, porque no podia suponer llegase un dia 
en el que, abandonado de todos como su proceder merecía, se 
entregase á merced de aquellos mismos hombres á quienes d i 
versas veces quiso destruir, cosa que aquellos no pudieron o l 
vidar y de la cual se vengaron, por cierto bien cruelmente. 

Año 1 S 0 7 . 

ESPAÑA. 

Hemos llegado al año sétimo del presente siglo, en el cual 
ocurrieron en el régio recinto escenas tan escandalosas, que 
dieron por resultado el ruidoso proceso formado al príncipe de 
Asturias, y que vulgarmente se conoce por el Proceso del Es
corial , por más que sea impropiamente dicho. 

Forzoso nos es, antes de llegar á tan tristepefíodo de nues
tra gloriosa historia, recopilar, sin detenernos demasiado, los 
antecedeníes que puedan llevarnos como por la mano, al desen
lace de las discordias domésticas, en que tan activa parte tu
vieron un infatuado favorito, á quien el lector conoce ya bas
tante, y una señora, madre y reina á la vez, á quien debemos 
abstenernos de calificar. 

Todavía no hemos acertado á explicarnos la conducta del 
rey Carlos IV, con el omnipotente favorito. Quísole mucho en 
un principio; después no sabemos si le quiso ó le temió. Era 
por demás crítica la posición de aquel desventurado rey, que 
fué un modelo de hombres pacientes, y vivió mártir de su 
misma bondad y de sus excesivas consideraciones. 

TOMO XIY . 18 
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Sin la desmedida protección que dispensaban los reyes á 
Godoy, tal vez el príncipe de Asturias hubiera sido para el 
pueblo una persona indiferente. Era, empero, visiblemente 
perseguido, y la persecución se suponía nacida de Godoy; y 
cada favor que se dispensaba á éste, era un motivo de disgusto 
para el pueblo, que veia enriquecer á un solo hombre á costa 
de lodos los demás, y deseaba que terminase la dominación 
de un rey inút i l , para que comenzase la de su sucesor, del 
cual esperaba derribase el elevado pedestal é hiciese venir 
á tierra el ídolo de ios reyes, y el objeto del odio y la ani
madversión del pueblo. 

Había llegado á lal extremo la insoportable vanidad del fa-
\or i to , que ni el Consejo de Castilla, respetado siempre por 
soberanos que jamás consintieron se les fallase en lo más mí
nimo, se vió libre de experimentar los efectos de su insano or
gullo. Esto, empero, no era lo más sensible; lo doloroso era 
que el rey, por un cariño excesivo ó por un temor pueril, á 
trueque de no disgustar á Manolita, que así llamaba siempre 
á Godoy S. M. C , apoyaba todos los golpes de necio orgullo 
y de vanidad ridicula de aquel. 

Como una patente muestra de lo que acabamos de indicar, 
vea el lector el siguiente documento que Cárlos IV firmó sin 
dificultad; porque se le presentó Godoy á la firma, y fué d i 
rigido al Supremo Consejo de Castilla. 

E E A L Ó R D E N . 

«Llega á el más alto punto la desazón que turba mi pater-
))nal corazón, cuando considero el gran descuido con que pro-
»cede el mi Consejo en los asuntos de la mayor importancia, 
«tanto para conmigo como para con mis amados vasallos. 

))Ei notorio perjuicio é injusta sentencia que acaba de su-
«frir uno de estos en el pleito visto por el mi Consejo pleno, 
»en 5 de Octubre, es para raí una prueba nada equívoca del 
»poco pulso y ninguna premeditación con que procede el mi 
¿Consejo en todas sus decisiones. He creído tener un Consejo 
»que fuera el apoyo de mi corona, compuesto de individuos 
»tal es que me pudieran aconsejar y dirigir en los asuntos 
»ffiás graves y de la mayor entidad: he creído tener en mi 
»Consejo ministros sábios, celosos é infatigables para la causa 
»de la nación: he creído que estos ministros tan dignos en 
»tiempos de mi augusto Padre (que de gloria haya) eran i n -
vcapaces de torcer la vara para nadie: h& creído que el Su-
»premo tribunal de la nación, era el Santuario más sagrado 
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»cle Thémis; he creido, en fin, que el mi Consejo me evitarla 
«cuantos dlíguslos y desazones pudienin turbar mi sosiego y 
tranqui l idad: veo frustradas mis esperanzas. Las continuas 
»inslancias y repetidas delaciones justas de muchos de mis 
»ama(los vasallos ante mi irono, y las sospechas no infundadas 
»de algunos de los que me cercan, me parece ser causa íiaslan-
»le legítima ya para confirmar en un todo el poco peso que debe 
»darse á sus resoluciones; tengo motivos superabundantes para 
»respirar indignación contra el mi Consejo. 

«Si el pleito votado en 3 del corriente, es decir, su in jus-
»ta sentencia, ha desazonado mi paternal corazón en gran ma-
Miera, solo cuatro de sus ministros han sabido mantener el 
»justo equilibrio de la balanza de mi justicia en varias ocasio-
»nes: cuando mi soberano corazón está más agobiado con los 
«males que amenazan á mis amados reinos; cuando el mi Gon-
»sejo podia aliviarme y darme consuelo, pues le necesito más 
»que nunca, es cuando más procura por todo estilo acrecentar 
»mi dolor. El interés, la ignorancia y las pasiones se han eu-
«ironizado, digámoslo así, en medio del mi Consejo, y captado 
»la voluntad de muchos de mis ministros que lo componen. 

»En atención á esto, quiero, ordeno y mando, que en lo 
»8Ucesivo toda sentencia dada por mi sala de Mil y Quinientas, 
))y en las causas decisivas y contenciosas, no se proceda á la 
«ejecución, sin que antes se remitan á mi secretario de Estado 
»(Godoy), y declare éste, ó quien yo determine, si está fun-
»dada en derecho ó nó; dándole á esta mi real resolución el 
«debido cumplimiento, etc.» 

Puede asegurarse con toda certeza, que desde los tiempos 
de Fernando I I I , el Santo, hasta la fecha de la precedente real 
orden, jamás se habló al respetable Consejo de Castilla en tér
minos tan insolentes, que así deben calificarse los en que está 
concebido el anterior documento, en el cual, entre otros infini
tos insultos, se llama á la mayoría de sus ministros interesados, 
ignorantes y apasionados. Es el papel en cuestión una patente 
muestra del carácter altivo y locamente orgulloso del hombre 
que no supo respetar las canas, el talento, el valor, la lealtad y 
los relevantes méritos del anciano conde de Aranda. No puede 
disculparse á Cárlos IV, pues no debió prestarse á poner su fir
ma en aquel verdadero libelo, para no exponerse á que el Con
sejo contesiase del modo que lo hizo, y que debió hacerlo, pues 
si bien está respetuosa la contestación, en ella se niega la obe
diencia al rey, por culpa del príncipe de la Paz, el cual en su 
desmesurado orgullo tuvo la pretensión de querer saber más 
que todos los individuos del Consejo, puesto que por boca del 
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rey quería, ordenaba y mandaba no se procediese á la eje
cución de las sentencins, hasta que él declaras© si estaba ó no 
fundada en derecho. Hé aquí la digna y, si se quiere, atrevida 

CONTESTACION DEL CONSEJO DE CASTILLA. 

«Señor, leida que fué la real orden de V. M. en Consejo 
»pleno, con asistencia de lodos los fiscales, no pudieron menos 
«los ministros que le componen de prorumpir en continuo 
»Ilanto. Meditada que fué la expresada real orden con atención 
»y prolijo exámen, en la posada del conde de Monlarco, ,^ 
»gobernador, acordó el Consejo pleno debia contestar á V. M. 
»en términos sucintos y análogos, manteniendo el Consejo 
taquella dignidad y soberanía que no ignora V. M. tiene por 
nsu primera constitución. Cuando el Consejo pensaba, Señor, 
atener un apoyo, asilo y refugio, que es necesario contra el 
»inmenso torrente de contradicciones, tiene el desconsuelo 
»y amargura de verse abatido y ultrajado por su mismo so-
»berano; pero no cree el Consejo que en el heroico cora-
»zon de V. M. quepa ultraje tal. No ignora el Consejo cual 
y)haya sido la VIL PLUMA que, usurpando el sagrado nombre 
nde V. M . , haya escrito, ó dictado tal real orden. 

»La sentencia en el pleito visto en 3 del corriente, de que 
»hace mención V. M . , es justísima por todos estilos, y el 
))Consejo es capaz de hacerlo palpable á V. M. por cuan-
»to« códigos de jurisprudencia existen en la nación. El. que 
»á V. M. ha pretendido hacer ver lo contrario, es un v i l se-
»ductor, que fuera mejor para el bien común SE LE HUBIERA 
«CONFINADO DIAS HA EN EL ULTIMO RINCON DEL UNIVERSO; pero 
^dejemos esto, que bien conoce el Consejo no es sazón opor
t u n a para internarse en materias tales. 

»Dice Y . M. en su real órden hallarse agobiado en gran 
«manera el paternal corazón de V. M. con lós continuos males 
»que amenazan, Señor, y males quizá que llegarán hasta el 
•naugusto trono de V, M. ¿Desde cuándo, Señor, nuestra ama-
))da patria se halla en un estado tan deplorable? Desde que 
»V. M, ha coartado las facultades soberanas que deben resi-
»dir en el Consejo. Si, gran Señor, desde que el Consejo se 
«halla desposeído de aquel poder legislativo que tiene por su 
«primitiva creación; desde aquella época ha ido decayendo 
«más y más nuestra sabia monaruuia. Camina, Señor, nuestra 
«España á su propia total ruina. El Consejo vé con harto dolor 
»de su corazón ante sus propios ojos la destrucción de los r e í -
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»nos, y lo que es más (tiembla, sefior^ el Consejo al proferir-
«lo), ia aniquilación del trono. 

»Recorra V. M., si gusta, la historia de los emperadores 
«romanos, y entre ellos encontrará V. M. á un Julio César co-
wsido á puñaladas en medio del Senado por dos viles asesinos, 
>yá quienes más hqhia colmado de beneficios el heroico corazón 
))de aquel soberano. 

wDespierte V. M. del profundo letargo en que yace sumer-
»gido tanto tiempo há: ya es hora que la España mire por su 
>->causa propia: deseche V. M. (suplica el Consejo) esos viles 
^seductores que le rodean; restituyasele al Consejo su antiguo 
«poder y dignidad; y de lo contrario, la esperiencia, fiador se-
»guro del crédito de las pasiones encontradas, acreditará el 
«común sentir del Consejo; esto es, la destrucción de estos 
^reinos, y el total exterminio de su corona. No puede pres-
wcindir el Consejo de hablar á V. M. con tanta claridad, so 
»pena de gravar enteramente la conciencia de los mismos que 
«lo componen. 

»Si V. M. no interpone toda su autoridad y poder para ala
bar estos males; si V. M. no deja obrar á su Consejo como á 
»tribunal soberano que lo es de la nación, bien pronto, Señor, 
atendremos los españoles el desconsuelo de vernos nosotros, 
«nuestras mujeres é hijos, hechos esclavos de nuestros vecinos 
>yy comarcanos. y 

»En cuanto á lo que expresa la real órden, que todas las 
«sentencias dadas por la sala de Mil y Quinientas, antes de 
»su ejecución se remitan á V. M. para ser anotadas por su se
cretario de Estado y del Despacho universal, ha acordado el 
«Consejo pleno: que mientras subsista tal, no puede permitir 
«ser residenciado por un particular, /sí Consejo, Señor, es un 
^soberano por su constitución nacional, y como tal, no deben 
nser sus decretos juzgados por un vasallo. 

«Es cuanto le paTéce al Consejo dt be contestar á V. M. en 
«respuesta á su real orden : Y. M. dé las leyes, que EL ALTO 
»Y SUPREMO CONSEJO hará lo que le pareciere; pues siempre 
»el Consejo ha salvado e\ real y acertado proceder de V. M.» 

La precedente contestación, calificada por algunos de i r re
verente, puede defenderse si se tiene presente que toda la 
parle que de irrespetuosa tiene, vá directamente contra Godoy, 
como lo indican claramente las palabras: No ignora el Consejo 
cual haya sido la v i l p luma, etc., así como las siguientes : E l 
que á V. M. ha pretendido hacer ver lo contrario, es un v i l 
seductor, que íuerdi mejor para el bien común se le hubiera 
confinado dias há en el último rincón del universo. Por ma-
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ñera que la fuerza, en el fondo del escrilo, se dirige contra 
Godoy, y sobraba, en verdad, la razón al Consejo para airarse 
contra quien le llamaba ignorante, apasionado y venal, como 
más ó menos embozadamente 1Q indican las palabras: he creido 
que estos ministros tan dignos en tiempo de mi augusto pa
dre eran incapaces de torcer la vara por nadie, etc. 
Considerando lodo esto, nada de extraño tiene que constando 
al Consejo cual era la v i l p luma, según sus palabras, que 
habia escrito la real orden, contestase indignado y rechazase el 
tejido de ultrajes que uno sobre otro acumuló el principe de 
la faz contra los consejeros. 

Vista la real orden en cuestión, nadie podrá dudar de que 
Godoy estaba en todo el apogeo de su gloria cortesana, siendo 
el verdadero rey de España. Y cuanto más ostentaba su poder 
el favorito, más arrinconado, sirviéndonos de una expresión 
vulgar, estaba el príncipe de Asturias. Al mismo tiempo que 
ios Consejos volvían el rostro á Godoy, porque quería ser su
perior á ellos; que los marinos repugnaban tener por almirante 
á quien, para el caso, ni el mar habia visto, y los generales 
no podían soporiar que fuese generalísimo un hombre que no 
sabia mandar una compañía, una inmensa falanje de gente cor
tesana que deseaba medrar, aunque fuese á costa de ia delica
deza y de la honradez; muchos militares, legistas, y emplea
dos de todas clases y categorías, se honraban muchísimo con 
hacer tres ó más horas de antesala, sin otro objeto que el de 
recibir una sonrisa del omnipotente favorito, que ya tenia í n 
fulas de soberano, y se dignaba recibir corte. Y en tanto el 
cuarto del príncipe de Aslúrias estaba desierto, y la cámara 
real, poco menos. La gente cortesana sabia que era indiferente 
el estar bien ó mal con los reyes, si se estaba bien con el 
favorito. 

Este violento estado de cosas no podía menos de excitar 
una guerra entre el príncipe que sufría los desaires, y el cau
sante de estos: el príncipe Fernando tenia un corto número de 
servidores, que le eran muy fieles; empero el pueblo era todo 
suyo, asi porque la hidalguía del carácter español hace que se 
interese por el que padece 6 es despreciado, como porque can
sado lo que se llama vulgo del pernicioso é insufrible gobierno 
de Cárlos IV, deseaba cambiar de rey, para ver si se trocaba 
su mala fortuna. 

Cometió Godoy una imprevisión, rarísima en un privado 
del r ey : confió la educación moral y religiosa del príncipe de 
Asiúnas á un canónigo de Toledo llamado Escoiquiz, el cual 
falló á la confianza del príncipe dé la Paz: es decir, éste le 
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eligió con el fin que puede suponerse, porque le convenia te
ner cerca del príncipe de Asturias un espía de cierto carácter, 
y a! mismo tiempo lograr que el preceptor formase el corazón 
de su discípulo, el príncipe heredero, al gusto y á la manera 
del otro principe. Fué imprevisión, en verdad, el no elegir 
con verdadero acierto. 

Contábase en el partido Fernandisla al duque del Infanta
do y al de San Cárjos, y también estaba en él afiliado el i n 
fante D. Antonio, hermano del rey y lio del príncipe. Cierto 
que D. Antonio fué hombre de muy limitadísimo talento; tan l i 
mitado como veremos muy .pronto; pero en cambio era tan hon
rado como su hermano Carlos IV. Más imparcial que éste, por
que por nadie estaba dominado .llevaba muy pesadamente el 
gobierno absoluto y arbitrario del de la Paz. Y aunque tan poco 
hábil y de tan escaso talento, previo la invasión y comprendió 
antes que muchos de los que pasaban por diestros en política, 
á donde caminaba el emperador de los franceses, respecto de su 
amigo y aliado: quizá su misma honradez le hizo previsor, ó 
tal vez le hicieron prever los que comprendían el juego político 
de Napoleón. Ll Consejo de Castilla en su conteslacion á la 
fulminante real órden, ya lo indicó bien á las claras, al 
decir: « la esperiencia , fiador seguro del crédito 
»de las pasiones encontradas, acreditará el común sentir del 
^Consejo; esto es, la destrucción de estos reinos y el total ex
te rmin io de su corona.» Palabras que sin dejar de dirigirse 
contra Godoy, pueden aludir muy bien á los manejos se
cretos de aquel con sus agentes en Francia, y al temor de que 
la desapoderada ambición le obiigase á hacer cualquier des
acierto. 

Al mismo tiempo que Napoleón era adulado y solicitado 
por el favorito, aspirante á soberano, el partido Fernandista 
ideó atraer también al hombre que tenia en su diestra la suerte 
de lodos los estados de Europa. Escoiquiz comprendió que si 
Napoleón protegía al príncipe de Asturias, seria derrotado el 
de la Paz. 

Para lograr su propósito pensó el canónigo que pidiendo 
Fernando por esposa á una princesa de la familia del emperador 
de los franceses, é^te quedarla muy pagado de la petición, y 
podría contarse con é! para proteger al príncipe heredero contra 
Godoy. . ' . 

Fernando, en honor de la verdad, fué muy poco afecto á 
todo lo que procedía dijl extranjero; pero oprimido como esta
ba, y persuadido por sus allegados de que no habia otra salva
ción para su partido y para él mismo que el captarse la buena 
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voluntad del dueño de la Europa, cedió á las instancias de los 
que le guiaban. 

Resolvió la junta del partido Fernandista ponerse en con
tacto con el embajador francés para explorar su ánimo, y un 
gentil-hombre del príncipe Fernando llamado Yiilena, en unión 
con el profesor de matemáticas de aquel, D. Pedro Giraldo, dijo 
á Escoiquiz que estaba propicio el embajador á favorecer la 
justa causa á que estaban afiliados. 

El mismo Escoiquiz se presentó al embajador con el pre
texto de ofrecerle un ejemplar de una de sus obras literarias. 
Era el embajador el mismo Beauharnais, pariente por afinjdad 
del emperador, como hermano del primer esposo de la empe
ratriz Josefina. 

Beauharnais, como muy poco afecto á Godoy, no tardó 
mucho en entenderse con Escoiquiz y celebrar con él una éh-
trevísta, que terminó por la idea matrimonial, como el térmi
no más fácil y el medio más breve y radical de salir de la 
opresión en que al príncipe tenían. 

Parecióle muy bien la idea al embajador, y aprobóla doble
mente al indicarle Escoiquiz, como de paso, que podría muy 
bien ser elegida la bella Estefanía Tascher de la Pagerié, 
prima del mismo Beauharnais, para princesa de Aslúrias. Ten
tadora era, en verdad, la indicación. 

Esta entrevistase verilicó en el mes de Julio, y habia l le
gado ya Setiembre cuando Napoleón, en vista de los escritos 
un tanto enigmáticos que le dirigía su embajador, le mandó 
explicar de una manera rotunda y descifrada lo que hubiese 
sobre el punto en cuestión. 

Beauharnais, que esperaba hacer mucha fortuna y no que
na perderla por efecto de una ligereza ó una indiscreción, pidió 
á Escoiquiz una prueba irrecusable de que era cierta la peti
ción del principe de Asturias, sin la cual no se deíej-minaba á 
ser explícito con el emperador, aunque éste le mandaba serlo. 

Escoiquiz manifestó á su discípulo, el principe de Astúrias, 
el empeño del embajador, y Fernando, no sin presentar algu
na repugnancia, accedió por fin á escribir á Napoleón y al em
bajador. Cierto que no procedió bien; y algunos escritores c r i 
tican con justa razón el hecho, puesto que falló á sus deberes 
de hijo, y de subdito; empero debe lenersemuy en cuenta que 
estaba dominado por una verdadera camarilla, á la cual forzo
samente habia de atender un jóven á toda hora desairado, falto 
del cariño de sus padres, y que debia estar, muy seguro de 
que sus quejas no serian atendidas aunque las diese, porque 
entre el rey y el príncipe de Aslúrias estaba interpuesto el de 



DB E S P A Ñ A . 145 

la Paz. No por esto tratamos de disculparle, pues jamás podría-
mos aprobar que se rebajase un príncipe español, heredero de 
Id corona do San Fernando, hasta el punto que los siguientes 
curiosísimos documéntos demuestran , los cuales debemos i n 
sertar íntegros, porque deben ser conocidos. 

C A R T A D E L P R Í N C I P E DE A S T U R I A S A L E M P E R A D O R N A P O L E O N . 

«Señor: el temor de incomodar á Y. M. I . en medio de sus 
hazañas y grandes negocios que le ocupan sin cesar, me ha 
privado basta ahora de satisfacer directamente mis deseos efi
caces de manifestar, á lo menos por escrito, los sentimientos de 
respeto, estimación y afecto que tengo al héroe mayor que cuan
tos le han precedido, enviado por la Providencia para salvar 
la Europa del trastorno total que la amenazaba, PAEA CONSO
LIDAR LOS TRONOS VACILANTES y para dar á las naciones la paz 
y la felicidad. 

»Las virtudes de V. M. L , su moderación, su bondad áun 
con sus más injustos é implacables enemigos, todo, en fin, me 
hacia esperar que la espresion da estos sentimientos; seria re
cibida como efusión de un corazón lleno de admiración y de la 
amistad más sincera. 

»El estado en que me hallo {|e mucho tiempo á esta parle, 
incapaz de ocultarse á la gran penetración de Y. M., ha sido 
hasta hoy segundo obstáculo que ha contenido mi pluma, pre
parada siempre para manifestar mis deseos. Pero lleno de es
peranzas de hallar en la magnanimidad de Y. M. I . la protec
ción más poderosa, me determino no solamente á testificar los 
sentimientos de mi corazón para con su augusta persona, sino 
á depositar los secretos más íntimos en el pecho de Y.- M. 
como en el de un tierno padre. 

«Yo soy bien infeliz de hallarme precisado por circunstan
cias particulares, á ocultar, como si fuera crimen, una acción 
tan justa y loable; pero tales suelen ser las^consecuencias f u 
nestas de un exceso de bondad, aún en los niismos reyes. 

«Lleno de respeto y de amor filial para con mi padre (cuyo 
corazón es el más recto y generoso), no me atrevería á decir 
sino á Y. M., aquello que Y. M. conoce mejor que yo; esto 
es, que estas mismas calidades suelen con frecuencia servir-
de instrumento á las personas astutas y malignas, para con
fundir la verdad á los ojos del soberano, por más propia que 
sea esta virtud de caracléres semejantes al de mi réspetable 
padre. 

»Si los hombres que le rodean aquí le dejasen conocer á 
TOMO XIY . 19 
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fondo el carácter de V. M. I. como yo le conozco, i con qué 
ansias procurarla mi padre esirechar les nudos que deben unir 
nuestras dos naciones! ¿Y habrá medio más proporcionado 
que royar á V. M. -1 . EL HONOR de que me concediera por 
esposa una princesa DE SU AUGUSTA FAMILIA ? Este es el de
seo unánime de todos los vasallos de mi padre, y uo dudo 
que también el suyo mismo (á pesar de los esfuerzos de un 
corto número de malévolos) , así que sepa las intenciones 
de Y. M. I. Esto es cuanto mi corazón apetece; pero no su
cediendo así, por los egoístas pérfidos que rodean á mi padre, 
y que pueden sorprenderle por un momento, estoy lleno de 
temores en este punto. 

sSolo el respeto de Y. M. I . pudiera desconcertar sus pla
nes, abriendo los ojos á mis buenos y amados padres, y hacién
dolos felices al mismo tiempo que á la nación española y á 
mi mismo. Ei mundo entero admirará cada dia más la bondad 
de V. M. í . , quien tendrá en mi persona el hijo más reco
nocido y afecto. 

«Imploro, pues, con la mayor confianza la protección pa
ternal de Y. M. I . , á fin de que no solamente se digne con
cederme el honor de darme por esposa una princesa de su fa
milia , sino allanar tudas las dificultades y disipar todos los 
obstáculos que puedan oponerse á este único objeto de mis 
deseos. 

»Este esfuerzo de bondad de parte de Y. M. I- es tanto 
más necesario para mí, cuanto que, yo no puedo hacer ninguno 
de mi parte, mediante á que se interpretaría insulto á la auto
ridad paternal, estando, como estoy, reducido á solo ei arbi
trio de resistir (y lo haré con invencible constancia) mi casa
miento con otra persona sea la que fuere , sin el consentimiento 
y aprobación de V. M. I . de quien yo espero únicamente la 
elección de esposa para mí. 

«Esta es la felicidad que confio conseguir de Y. M. I . , ro
gando á Dios que guarde su preciosa vida muchos años. Escrito 
y firmado de mi propia mano v sellado con mi sello, en el 
Éscorial á 11 de Octubre de 1807.—De Y. M. I . y 11. su más 
afecto servidor y hermano.—FERNANDO. » 

La precedente carta, no puede ser copiada sin que el r u 
bor enrojezca e r rostro, puesto que hoy nos humilla como 
humillaría á los españoles de entonces, que el heredero de 
tantos reyes, el que debia un dia no lejano ceñir la española 
corona, descendiese á ser tan bajamente adulador como p u 
diera serlo un cortesano de los que para medrar no reparan en 
los medios, sean ó no delicados, nobles ó humillantes. 
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Fácilmente se supone que él príncipe Fernando no redactó 
la caria, sino que fué escrita por Escoiquiz y discutida y apro
bada en el pseudo-consejo del hijo primogénito de Gárlos IV ; 
más sin embargo, no concebimos cómo el primero al leerla, no 
decidió hacerla mil pedazos. 

Los sentimientos de respeto, estimación y afecto al héroe 
mayor qwe cuantos le han precedido, en boca del príncipe de -
Asturias, es una de esas adulaciones que en nadie, y menos en 
un príncipe, pueden admitirse; pero nada significa al lado de 
las palabras que siguen á las anteriormente citadas y dicen: 
enviado por la Providencia par-a salvar la Europa del tras-
tomo total que la amenazaba, PARA CONSOLIDAR LOS TRONOS 
VACILANTES. Esto, puesto en boca de un Borbon, y dirigido al 
que estaba sentado sobre el trono de un Borbon decapitado; al 
asesino del duque de Enghien (cuya muerte mostró evidente
mente si Napoleón era tan bondadoso haíta con sus mismos 
enemigos), y al destructor de la monarquía napolitana, que 
pertenecia de derecho á otro Borbon cercanísimo deudo del 
príncipe Fernando, es tan admirable que no puede apreciarse 
debidamente. Decir aquel que miraba á, Napoleón como un 
tierno padre ; que solicitaba el HONOR de que le concediera 
por esposa una princesa de su augusta familia ; ofrecerse como . 
el hijo más reconocido y afeclü de Napoleón; decir que el 
acceder á la petición , que debió llamar humilde, seria un es
fuerzo de bondad de parte de Napoleón, y cada frase y cada 
palabra son otras tantas adulaciones, que serian repugnantes 
en un particular, y puestas en la boca, ó en la pluma, de un 
príncipe destinado á regir con su cetro á algunos millones de 
españoles dignos descendientes de los que no pudieron ser do
minados jamás completamente ni aún por los mismos hijos de 
la opulenta y poderosa república romana, caucan mortal d is 
gusto, y un invencible sentimiento el tener que publicarlas, 
aunque es indispensable para que el lector no carezca de su co
nocimiento. Por idéntica razón insertaremos la que el mismo mal 
aconsejado príncipe dirigió al embajador Beauharnais, que uni
da á la del emperador fué llevada á aquel por el mismo Es
coiquiz. 

CARTA DEL PRINCIPE DE ASTURIAS AL EMBAJADOR FRANCES. 

«Permitidme, señor embajador, que os manifieste mi reco
nocimiento por las pruebas de estimación y de afecto que me 
habéis dado en la correspondencia secreta é indirecta que he
mos tenido hasta ahora, por medio de la persona que sabéis y 
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que merece toda mi confianza. Debo, en fin, á vueslras bonda
des», lo que jamás olvidaré; la dicha de poder expresar direc-
lamenle y sin ribsgo al GRA.NDE EMPERADOR, vuestro amo, los 
sentimienlos tan largo tiempo retenidos en mi corazón. 

«Aprovecho, pues, este feliz momento para dirigir por 
vuestra mano á S. M. i . y R. la carta adjunta, y temeroso de 
importunarle con una extensión desusada, no explico más 
que'á medias la estimación y el respeto que me inspira su per
sona; os suplico, señor embajador, que supláis esle defecto en 
la que tendréis el honor de escribirle. 

wMe haréis también el favor de añadir á S. M. I . y R. que 
le ruego se sirva dispensarme las fallas de estilo y otras que 
encontrará en mi referida carta, tanto por mi cualidad de ex
tranjero como eh consideración á la zozobra y dificultad con 
que rae he visto obligado á escribirla, estando como sabéis, ro
deado hasta en mi misma habitación de espías que me obser
van, aprovechando para ello los cortos instantes que puedo 
ocultarme á sus malignas miradas. Como me lisonjeo de obtener 
en este asunto la protección de S. M. I . y R., y por conse
cuencia serian necesarias comunicaciones más frecuentes, he 
encargado á la susodicha persona, que ha tenido esta comisión 
hasta ahora, el que adopte con vos las medidas conducentes al 
mejor éxito; y como hasta la presente no ba tenido más garan
tía para dicha comisión que los signos convenidos, hallándome 
Gomplelamente persuadido de su lealtad, discreción y pruden
cia, le confiero por esta carta mis plenos y absolutos poderes 
para tratar de este negocio hasta su conclusión, y ratifico todo 
lo que en este punto diga ó haga en mi nombre, como si yo 

-mismo lo hubiese dicho ó hecho; lo cual tendréis la bondad de 
hacer que llegue á conocimiento de S, M. I . con la expresión 
más sincera de mi agradecimiento. 

«Tendréis también la bondad de decirle, que si por ventu
ra S. M. I . juzga en cualquier tiempo útil que yo envíe á su 
corte con el secreto conveniente alguna persona de mi confian
za, para que pueda dar acerca de mi situación noticias más es
tensas que las que pueden comunicarse por escrito, ó para 
cualquiera otro objeto que.su sabiduría juzgue necesario, Su 
Majestad Imperial no tiene más que mandarlo para ser obede
cido en el momento, como lo será en todo lo que dependa 
de yni. 

»Os renuevo. Señor, las seguridades de mí estinaacion y d e 
mi gratitud; os ruego conservéis esta carta como un testimonio 
eterno de mis sentimientos, y pido á Dios os conserve en su 
santa guarda. 
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Escrito y firmado de mi propia mano, y sellado con mi 
sello.—Escorial á 11 de Octubre de 1807.—FERNANDO.» 

No puede negarse que la couducia del principe de Astu
rias fué poco digna, y hasta cr iminal , encontrando su única 
atenuación en la verdadera persecución que sufría, y en la vida, 
tan poco conveniente para su rango de heredero del cetro, que 
su madre y el favorito le hacían llevar. 

Godoy abrigaba en su pecho el verdadero secreto de sus as
piraciones. Quería ser rey y debia suponerse que de una mo
desta monarquía, si bien se ignoraban sus verdaderos de
signios. 

Recordará el lector que hubo época en que Napoleón pro
tegía abiertamente á Godoy y en que éste so humillaba hasta 
e! más bajo servilismo; pero que en otras el primero suspendía 
su protección y el segundo amenazaba, duramente, y de una 
manera que hubiera sido dignísima y loable en otra persona, 
mas no en él, á quien todo el mundo babia visto adulador y 
humilde cuando se creia apoyado en sus desatinadas m i m . 

Sábese par boca del tan nombrado Izquierdo que Napoleón 
no quería ver al príncipe Fernando en el trono de España, y 
que Godoy patrocinaba esta idea; pero creemos que estaban 
muy divergentes en cuanto al motivo de aquel deseo. El e m 
perador deseaba no ver sobre el trono español á la malograda 
María Antonia de Ñápeles, primera esposa de Fernando, por
gue le tenia un odio como innato é invencible; pero muerta la 
joven princesa, no se sabe á punto fijo cómo hubiera desapa
recido el pensamiento de Napoleón, respecto del príncipe Fer
nando, si no hubiese tenido ya madurado su plan de arreglo 
general de la Europa. En cuanto á Godoy, pensaba de otro mo-
fdo, aunque deseaba lo mismo; porque sus tiros se dirigían á 
otro blanco. 

Guando ya estaba preso en el Escorial el que fué después 
Fernando V I I , vióse éste tan perseguido y acosado, que se en
contró reducido á no comer sino huevos cocidos, que basta del 
pan recelaba, y el mismo príncipe los separaba de la cascara sin 
fiar á nadie la operación. No tenia el temor infundadamente, 
puesto que cierto día fueron remitidos al príncipe unos dulces, 
de los cuales, afortunadamente para él, con motivo de un des
cuido, comió un perrito que tenia el príncipe, y murió envene
nado. Con tan justo motivo de alarma comenzó el príncipe á 
lomar precauciones; y al recibir un segundo regalo compuesto 
de botellas de esquisitos vinos, los hizo analizar a su primer 
farmacéutico y resultaron envenenados también: desde enton
ces determinó no comer otra cosa que huevos, cocidos por un 
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criado ordinario, pero que le era muy fiel, llamado Chamorro, 
á los cuales, según ya hemos dicho, quitaba la cascara por su 
mano el príncipe. 

Estas noticias, que hemos tomado de los mismos documen
tos que nos han permitido presentar otras que nadie sino nos
otros ha referido basta la fecha, ni es!áo acompañadas de más 
detalles, ni dejan lugar á culpar á nadie del criminal designio 
de envenenar al príncipe; pero es lo cierto que según los ex
presados documentos, fuese de quien quiera la idea, el hecho 
positivo es que se trató del envenenamiento. 

De esle género de vida tan intranquilo, receloso y sobre
saltado, resultó el haber formado el príncipe un segundo carác
ter, suspicaz y receloso, que durante toda su vida le hizo des
confiar de cuantos se acercaban á él. Bízole también aficionar
se á cierta clase no de la mejor educación, pero que fué fiel á 
toda prueba, el abandono en que je dejaron los primeros per
sonajes de la corte; y como la gente de elevada alcurnia le v o l 
vía la espalda, con muy cortas excepciones, para halagar á 
Godoy, fué natural que conservase afecto y sintiese cierta 
predilección por los que le sirvieron de apoyo, compañía 
y consuelo durante sus tribulaciones, sin mirar en la clase 
más ó menos elevada de aquellos. Pero veamos la conducta del 
principé de la Paz, respecto de sus proyectos ambiciosos, y s i 
gámosle paso á paso desde que quiso ser rey hasta que tuvo 
comienzo el proceso contra el príncipe de Asturias. 

El deseo de perjudicar al príncipe, dominante en el de la Paz, 
no se amortiguó sino quedó como en suspenso tan luego como 
comprendió que el primero trataba de defenderse del modo po
sible; y al estado á que hablan llegado las cosas, era difícil de
fenderse sin ofender. 

Lo primero que hizo Godoy fué ponerse bien con Napo
león, aunque fuese á costa de España y de su monarca, si 
era esto preciso para asegurar su protección. Tuvo la inex
plicable fortuna de saber por Izquierdo que el emperador de 
los franceses trataba de impedir que sucediese á su padre e l 
príncipe Fernando; empero esta alegría fué efímera, puesto 
que Napoleón dejó de pensar así, luego que falleció la prince
sa María Antonia de Ñápeles, que era á quien lemia. 

En prueba de que Godoy no perdonaba medio de agradar, 
de cualquier modo que fuese, á Napoleón, el Sr. Lafuente i n 
serta la siguiente nota, tomada de un párrafo escrito por ei 
príncipe de la Paz, á su agente en París, D. Eugenio Izquier
do. Héie aquí: 

«Otro párrafo es la sucesión al trono de España: las cir-
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Bcunstancias deben decidir éste emblema, que no es fácil á 
»nuestro cálculo para esto convendría nuestra entrevista; 
«calcule V., si es posible, y propóngala con solicitud de a l -
»gunas lucep que puedan orientarme más de lo que expresa la 
«pluma.» 

Solamente el presentar como problemático el punto de la 
sucesión al trono de España viviendo el príncipe de Astúrias, 
dá clara muestra de lo desafecto que le era el de la Paz, y 
préstase semejante idea á toda clase de comentarios, ninguno, 
en verdad, favorable al favorito de Carlos IV y María Luisa. 
Continúa la nota: 

«Hemos visto (habla el Sr. Lafuente) esta carta original (á 
»Ia que se refiere el párrafo ya inserto), que le fué devuelta 
«desde París según él encargaba, pues decía: ^Devuélvame 
» V. esta carta, pues NO DEBE EXISTIR EN NOTICIA DE OTROS, 
ny por supuesto no dejó copia.» 

«Le enviaba algunas bandas para que el emperador las 
«distribuyera á quien le pareciese, lo mismo que hahia hecho 
cantes con los toisones, y le decía: «Fá la respuesta con las 
»bandas, á disposición de S. M. I . , y si tuviese ocasión de 
»saber si la de la reina nuestra Señora [la banda de María Lu i -
»sa) seria apreciable á la emperatriz, diga V. que S. M. se la 
»enviaria con el mayor gusto.» 

Aun no habia llegado el año 1806 , cuando la consulta r e 
lativa á la venida á Madrid del emisario Izquierdo, dio por 
resnllado que aprobada la indicación por Napoleón Bonaparte, 
el agente de Godoy se trasladó á la córte de España, para tra
tar verbalmente con aquel los árduos asuntos que entre manos 
traian. 

Téngase muy presente que para trasladarse Izquierdo á 
Madrid pidió y obtuvo licencia de Napoleón, como si fuera 
subdito suyo. Trajo, por consiguiente^ todas las instrucciones 
necesarias, y su primer cuidado, con arreglo á aquellas, fué el 
de ponerse de acuerdo con el de la Paz para buscar los medios 
de impedir que subiese al trono el príncipe Fernando. 

Se dice como cosa sabida y segura que María Luisa entra
ba en el proyecto de destronar á su primógenilo, y hay muy 
fundados motivos y notables antecedentes para suponer que el 
presunto rey de los Algarbes, aspiró aserio de España. Napo
león habia sentado un precedente con arreglo al cual no exis
tia dinastía alguna, por antigua y legítima que fuese , que es
tuviese segura, ni habría particular que no se encontrase apto 
para ser soberano. Cierto que pocos se hallarían con tantas y 
tan especiales circunstancias como Napoleón tuvo para reijiar; 
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empero los ambiciosos ni consideran eso , ni dejan de creerse 
un dechado de perfecciones: por lo tanto Godoy se creería 
muy apropósito para ser rey de España, y si consideraba al 
que reinaba á la sazón, no dejaba de dirigir bien^su pensa
miento. Lo que desde luego negamos es que fuese tan bien 
intencionado como Gárlos IY lo fué. 

Pero fuese que se convenció de la dificultad de realizar sus 
dorados ensueños, ó que la conciencia le avisase lo mal que 
procedía, es lo cierto que se suspendió toda diligencia, y don 
Eugenio Izquierdo regresó á París con el encargo especial y 
puede decirse, único, de no hacer otra cosa que obedecer en 
todo al emperador de los franceses. 

A pesar de que se suspendieron las gestiones, el príncipe 
de Asturias llegó á saber la trama que contra él se urdia, y la 
enemistad creció y crecieron los ódios, y la guerra doméstica 
se estendió y exacerbó dentro del régio alcázar. 

Grecia el partido del príncipe Fernando en términos que 
Godoy empezó á temer, y trató de acogerse á Napoleón , estre
chando sus relaciones con aquel todo lo posible; y cuando se 
creyó más necesitado de aquel importante apoyo, dijo a Iz 
quierdo , entre otras cosas, lo siguiente: 

« El héroe que hace la gloria y 
»la felicidad de la Francia, desea darme pruebas del interés 
»con que me honra. Mi seguridad está en su protección; yo 
»puedo experimentar una desgracia; la muerte de nuestros 
^soberanos, y me veo obligado antes que llegue este terrible 
«momento, á procurar un medio de viv i r al abrigo de toda 
«tentativa. 

»La dirección que he dado á nuestras relaciones políticas, 
»m¡ solicitud en todos los ramos de la administración, han ex-
«puesto mi persona, y debo tratar, ó de dejar mis funciones 
»ministeriales tan pronto como se firme la paz general, te rmi -
»nar mi vida política sin mancha y sin remordimientos, pro
curarme un ret i ro, poner mí persona bajo la salvaguardia 
»de S. M. I . y 11., gozar en él del bienestar que la tranquilidad 
»de espíritu, la vuelta de los hábitos de mi infancia y la armo-
»nía de los trabajos del campo vendrán á ofrecerme, ó bien 
«continuar mi vida política (perocon independencia), si la paz 
«del Continente ú otras razones exigen esta medida. 

«Así estoy dispuesto á hacerme objeto de las bondades de 
«S. M. I . y R., la obra de su benevolencia, y si conviene á sus 
»miras, uno de los elementos del gran sistema político que 
«debe, volviendo la paz á la Europa, afirmar la libertad de los 
»mares del mundo. 
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* Todo cuanto S. M. I . y R. proponga j SERÁ ACOGIDO POR 
^NUESTROS SOBERANOS. » 

A l recibir Izquierdo esta misteriosa carta, cuyos términos, 
sí bien én muchas paHes ambiguos, manifestaban explícitamen
te la intranquilidad del ánimo de Godoy, fué grande su zozo
bra, y estuvo perplejo acerca de dar cuenta á Napoleón de 
aquella inesperada comunicación. 

Iba acompañada la carta de Godoy con otras de los reyes, 
escritas, como debe suponerse, por el favorito; y unas y otras 
fueron entregadas por Izquierdo á Napoleón, después de haber 
vacilado mucho tiempo, el día 4.° de Marzo de 1806. 

Fué grato al emperador de los franceses el recibir las cartas 
de los reyes de España, y en tanto grado hizo aprecio de ellas* 
al parecer al menos, qüe al hacer la apertura del Cuerpo legis
lativo mencionó dichas cartas en su discurso, y manifestó grande 
interés por España; ya estaba próximo el tiempo de que él 
tratase de hacer feliz á la monarquía de Garlos I y Felipe I h 

A pesar de todo y sin embargo de haberse explicado públi-
catbente Napoleón en términos tan lisonjeros, tardaba ¡dema
siado en contestar á Izquierdo, y éste vivía en una angustia 
inexplicable. 

Había pasado casi medio mes desde que entregó las cartas 
en cuestión; y como no recibiese contestación ninguna del em
perador y esta tardanza se prestase mucho á aumentar los te
mores que el mensajero de Godoy tenia antes de entregarlas* 
deseando desahogar el ánimo, escribió á su protector la s i 
guiente carta: 

«S. M. no ha contestado aún ni á las notas ni á la carta 
»de V. E..... Estoy sin sosiego hasta ver la primera ííola 
«de S. M. I.» 

Pero apenas había cotounicado Izquierdo sus terribles te 
mores á Godoy, aquel recibió una nota del ministerio francés* 
que á la letra decía: 

«Se han recibido las notas de 1.° de Marzo: no se puede 
^responder n i á la tercera, n i á las cartas del rey n i de la 
%reina. Todo esto no está claro; es menester que el principe de 
»la Paz diga qué es lo que desea. Paris a 13 de Marzo 
»de 1806.» 

^Remitió esta nota Izquierdo, sin pérdida de tiempo, acom
pañada de la siguiente carta que dirigió á su proteclór: 

«Exorno. Sr . : Mi venerado prolector: despacho un correo 
»con la adjunta nota, para que V. E. salga del estado de incer-
«lidumbre en qüe mis cartas del \ \ de este mes han debido 
Aponerle. 

TOMO X IV . . 2 0 
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«Dirigí aquel dia copia de las tres nólas que el 1.° deMar-
»zo habia elevado á S. M. I . y R. No puede'mi celo dejar de 
«exponer mi opinión sobre lo que V. E. habia escrito, y la jus-
«ticia de V. E. debe persuadirse ahora de que conozco estas 
agentes y estas cosas; pues que ignorando, como debia ignorar, 
»el dia 11 la mente del emperador, quien con nadie comu-
»nica de antemano sus resoluciones, previ lo que podría pen-
»sar S. M. I . y acerté, como se vé por su nota del dia 13. 

>EI dia 11 estuve escribiendo y copiando las notas del 
MÜa Indurante ocho horas seguidas. Acabé á las dos de la ma-
»ñana; no me quedó borrador ninguno, porque no los hago, y 
«tal vez con la precipitación (estaba el correo esperando mi 
»pliego para partir) en mis cartas pudo haber falta de concisión, 
íde claridad en mis ideas, ó alguna demasía, producto de mi 
imaginación y de mi celo. Esta es una correspondéncia inte-
»rior: Y. E. quiere absoluta franqueza y confianza: siendo el 
«corazón sano, y recta la intención, en lo demás, Señor, cabe 
^disimulo é indulgencia. 

»No pueden mi ardiente celo, mi veracidad y mi convicción 
»íotima, dejar de reiterar á V . E. en esta tan grave, tan c r í l i -
»ca, tan delicada como árdua circunstancia, que, como siem-
*pre, soy de opinión : 

1 . ° »De que si S. M. I . ha podido tener en algún tiempo, 
«por informes siniestros y creídos precipitadamente, opinión 
«errónea de Y. E., de su carácter, prendas, servicios y dispo-
«sicion para lodo, en el día y por propia convicción, conoce 
wque Y. E. es hombre superior, capaz de cosas grandes y una 
»de las personas EXTRAORDINARIAS de este siglo. 

2. ° «Que el emperador, desengañado de sus primeras 
»ideas, entablada una correspondencia íntima y directa, es-
«perirnentada la consecuencia del carácter de V. E., su forta-
»leza, su energía, la seguridad de sus palabras, el religioso 
«cumplimiento de cuanto anuncia, y su grande influencia en 
»su país (establecida por la opinión general, y afianzada en el 
»feliz éxito de sus providencias gubernativas), debia dar á 
«V. E. un testimonio del aprecio que hace de su persona, y 
«formarse un allegado út i l , y correspondiente á su natural 
«grandeza. 

3. ° "Que el emperador jamás ha tenido el pensamiento de 
«comprometer á Y. E.; que al principio creyó que su influen-
«cia en España era precaria y temporal; que tal vez pensó, en 
«vez de procurar ganarla (felicitando á V. E.), destruirla ani-
«quilándole; pero que tomado el partido de acercarse á Y. E. 
«y entablada la correspondencia, todas sus ideas se han enea-
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»miriado á que V. E. le sea ú t i l , y á ser S. M. ú t i l á V. E. 
4. ° »Que es !a realidad que sin embargo de que desde el 

»moinento en que empezó el enlace directo, los deálinos, la s i -
^tnacion, los eventos han variado tanto, que puede tenerse por 
^prodigio la continuación del enlace cuando nadie ha conser-
»vado con él emperador las relaciones que tenia con el p r i -
»mer cónsul, mucho menos las personales, S. M. V. y R. ha 
«dado en todo los primeros pasos; y que V. E. ha sido siem— 
vpre remiso, y como debia ser, precavido. 

»S. M. [. aseguró á V. E. que le defenderla contra sus ene-
»m¡gos interiores y exteriores; V . E. habló de la guerra de 
»Portugal; al punto convino en enviar tropas ; confió á V. E. 
y>la carta de la reina de Ñapóles; confió que su vice-almirante 
»!e habia disgustado; le ha confiado el motivo de haber des-
»graciado á'su ministro del Tesoro público; habla V. E. de la 
«necesidad de la regencia de Portugal; dBl mal que puede oca-
»8Íonar si cae en manos desafectas; indica que puede encar-
vgarse de el la, y al punió contestó; en cuanto á Portugal, 
»cuanto el príncipe de la Paz quiera, tanto apoyaré, primero 
Mon mi influencia, segundo con mis armas, si fuese necesa
r i o , que es |la última influencia , el primero y más eficaz em-
»peño de los potentados. No propuso la guerra, d i jo , s í , que 
»iníluiria en cuanto dispusiera V- E. , aunque le costase una 
^guerra. Confió, en fin, á V. E. cuánto le disgustaba la ex is-
«teñcia en España de la princesa de Asturias, y que se opon-
»dria á su elevación al trono. V. E. en nada hasta aquí se ha 
«comprometido, y las notas de su agente, sobre todo la ter-
»cera de que en la que va hoy habla el emperador, no carecen 
»ni de circunspección ni de cordura. 

5. ° »Que el emperador tiene en su mente sacar á V. E. del 
restado dependiente; que desea modo de establecer á V. E. 
»que se combine con sus ideas, pero que no queriendo propo
n e r nada por sí, porque la colocación de V. E. no está dentro 
))del plan federativo concebido para el arreglo de este impe-
»rio (en lo que nos trata con todo el decoro y amistad posible), 
»y sí sujeto á otro de potencia al iada, su amiga y vecina, 
*para dar á entender que no es .su voluntad influir en la for-
wmacion de este sistema, dice, sin embargo de las insinuacio-
»nes del rey y del interés de SS. MM.: Todo esto no está bien 
aclaro ; el principe de la Paz, ó quiere retiro con seguridad 
y>de su persona; ó vida política independiente, pues exp l i -
nquese. Estoy pronto á interesarme en su suerte ; lo he p r o -
vmetido solemnemente; mi palabra es eficaz, irresistible; es 
»un part icular; con todo le he dicho que firmaré, que con-
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atraeré los empeños que quiera, y soy el hombre más pode^ 
iroso de la tienda. ¿ Qué más puede desear ? 

»Pues, Señor, con el debido respeto, mi honradez, mi amor 
»á mi patria, á mis soberanos, dicen á V. E. que está ya en 
»la palestra, á la orilla del Rubicon, como César: ó pasarle y 
vsalir del estado actual, ó separarse de todo. No proponiendo 
»nada de fijo el emperador, no respondiendo categóricamente á 
»su concisa, enérgica y perentoria pregunta, toda negociación 
^ulterior queda rota : el emperador no repite dos veces la mis-
»ma cosa; no da un paso que no haya de tener un resultado; 
))quita y da soberanías; nadie influye en su opinión; todas las 
«mutaciones que vemos, todos los arreglos son partos de su 
«mente, y su ministro Talieyrand, su hermano el príncipe José, 
»sus generales y edecanes, sus continuos, su misma esposa, 
¿ignoran, como el vulgo, el preñado, hasta que se publica el 
«alumbramiento. 

«Pudiera V. E. ser declarado infante, príncipe, BEY,sin que 
»nadie tuviese un antecedente, si el emperador pensase en ha-
»cerio; pero veo que para servir á V. E., ya que le tiene pro
met ido interesarse en su suerte, quiere tenga V. E. la debida 
«confianza para decirle: «esto deseo, esto conviene, estome pa-
nrece;» y luego modificar, según sus combinaciones, los deseos, 
úos intereses de V. E. y adaptarlo todo á algún sistema que 
«tenga meditado. Así, pues, si V. E. combina con SS. MM. 
7>que la regencia de Portugal es conveniente, sea el titulo cual 
n fuere, si V. E. cree que un principado entre Portugal y Es~ 
»paña, capital Olivenza ú otra ciudad, y hasta la mar, etc., 
»una multitud de combinaciones geográficamente políticas, que 
*á mí no me ocurren y pueden ocurrir á las superiores con-
«cepciones de V. E., dígnese V. E. declararlo como lo tenga 
«por conveniente, porque en el modo y en la sustancia pueda, 
»yo no salir un punto de lo que me prescriba. 

«Señor, meditación; prever todo antes de responder. E l 
ocíelo conserve la preciosa vida de V. E. dilatados años.—Pa-
«rís 15 de Marzo de 1806.—Excelentísimo señor.—De V. E. 
»siempre rendido Izquierdo.» 

Imposible parece que un hombre de la capacidad y c i r 
cunstancias de Izquierdo, descendiese hasta el punto de adular 
en términos que no -queremos calificar, á Godoy. Semejante 
proceder, es más propio de las medianías y de las nulidades 
que de los hombres de valer, pues estos siempre se estiman lo 
bastante y se creen con aptitud suficiente para aspirar á mu 
cho, sin apelar á ciertas miserias que seguramente les des
honran. 
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¡Gomo puede ser creíble que Napoleón Bonaparte dijese á 
Izquierdo, Godoy es un hombre superior, y una de las perso
nas extraordinarias de este siglo! Una persona tan conocedora 
de los hombres y tan habituada á juzgar de ellos y comprender 
su capacidad á primera vista, cruzando con ellos muy pocas pa
labras, ¿pudo creer al príncipe de la Paz una de las personas 
extraordinarias del siglo? Irónicamente pudo haberlo dicho; 
pero es bien sabido que el emperador de los franceses nada 
tuvo de epigramático ni de sarcástico, sino mucho de severo y 
poco espansivo, excepto con sus cantaradas, como llamaba á 
los soldados, y eso era en él una necesidad verdadera y un es
tudio muy bien entendido. Es seguro, por lo tanto, que seme
jantes palabras fueron hijas de Izquierdo que quiso lisonjear á 
su protector, diciendo aquellas sin creerlas, porque no era po
sible otra cosa. No por esto queremos decir que Godoy fuese 
una nulidad; empero tampoco podemos concederle nada de 
extraordinario. 

Otra cosa que tampoco pudo, Izquierdo creer al decirla, es 
que Napoleón se habia convencido de la consecuencia del carác
ter de Godoy, cuando le hemos visto alternativamente, según 
más conveniente lo creia á sus fines, amigo y enemigo, ni más 
pudo creer que siempre habia estado remiso, por lo cual el 
emperador habia tenido que dar los primeros pasos: lejos de 
ser así, le hemos visto remitir una carta bajamente aduladora, 
cuando Napoleón no se acordaba de é l , dejando por debajo de 
aquel á los primeros héroes de la edad antigua. 

De todos modos, en medio de semejante tejido de inexac
titudes, la carta en cuestión es importantísima, porque de su 
contexto se desprende ostensiblemente que Napoleón tenia ya 
formulado un plan, y que necesitaba tener en Godoy un fiel 
auxiliar, por ut i l idad mutua. 

Para corroborar Izquierdo la seguridad qne tenia de que 
Napoleón deseaba servir ciegamente al príncipe de la Paz, 
dice: «V. E. habló de la guerra de Portugal; al punto con
vino en enviar sus tropas; y el lector sabe ya perfectamente 
que no era Godoy sino Napoleón, el que apremiaba para que 
se hiciese guerra á Portugal; y en cuanto á enviar sus tropas, 
sabido es que no lo hubiera hecho, á no haber sido conveniente 
á sus parlicularési fines. 

Respecto de los demás particulares del escrito, se despren-
deúnicamente el férvido deseo de Godoy de encontrar una coro
na, fuese por el pronto la que fuese, propósito á cuya realiza
ción contribuía Izquierdo con todas sus fuerzas., porque de ella 
esperaría alcanzar la gran posición que. no podría negar el fla-
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mante rey á quien tan eficazmente había trabajado en favor 
del logro de sus deseos. Que éste mendigaba la dignidad real, 
está fuera de toda duda; y ahora vamosá presentar una nueva 
prueba de esta verdad. 

El de la Paz, para poder responder á Izquierdo llenando 
las fórmulas que no podia pasar por alto, consultó con los reyes 
la parte relativa á los asuntos de Portugal. Queria congraciarse 
más y más con Napoleón y le constaba, corno á lodos, el ódio 
que aquel profesaba á los ingleses; por esto le hizo saber que 
era su único objeto concluir con la dominación inglesa en 
Portugal. 

Proponía dos medios de arreglo respecto de los asuntos de 
dicho reino, después de pedir apoyo á Napoleón para apode
rarse de aquel. Proponía dividir el reino en dos, después de 
conquistado, destinando la parte del Norte para el hijo menor 
de Gárlos IV, el infante D. Francisco , padre del que hoy es 
esposo de doña Isabel 11, y la parte del Sur para aquella per
sona cuyo reconocimiento correspondería siempre á las bon
dades de S. M. I . y R., y h otra propuesta se diferenciaba en 
indicar que la división del reino lusitano podría hacerse en 
cuatro partes, dando una de ellas al infante D. Gárlos (el que 
disputó la corona á doña Isabel I I ) , otra al infante D. Fran
cisco, otra á la persona que por la benevolencia de S : M. I . 
y R. y de los reyes de España seria elevada á aquel rango, 
y la parte restante se cederla al principe de Portugal. Por ma
nera , que de un modo ó de otro, las proposiciones en su parte 
importante se reduelan á una misma cosa; esto es, á convertir 
en rey á Godoy, el cual tan creidotuvo su mando supremo en 
los; Algarbes, que si hemos de dar crédito, cómo debemos, al 
manuscrito de que más de una vez hemos hecho mención en el 
discurso de esta historia, llegó el caso de acuñar moneda; y el 
autor del citado Interesante escrito tuvo una de plata, en cuyo 
anverso se velan unas armas, y en el reverso el busto con la 
leyenda : MANUEL I rey de los Algarbes. 

Hasta entonces parecía Napoleón muy Interesado en la rea
lización de cuestión tan ardua, y nombró al general Duroc, 
mariscal de palacio, para que se entendiese con D. Eugenio Iz
quierdo y arreglase con él las bases, haclendo^cuanto hubiese 
que hacer sin que lo supiese el verdadero embajador español 
en París, príncipe de Masserano. 

Surgió, empero, una dificultad no pequeña; Napoleón, que 
no descuidaba jamás lo que más Importante era á sus ulterior 
res fines, resucitó la Idea que muerta ya se creía, de adquirir 
en España el puerto de Pasages, y de obtener la libre int ro-
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duccion delos géneros franceses. Ya se iba descubriendo todo 
el gran interés que tenia Napoleón por Godoy, que tanto exa
geraba y ensalzaba Izquierdo. 

El de la Paz, enterado de todo por su agente, en la con
testación que pasó á Izquierdo, incluyó el siguiente párrafo: 

«. El todo del despacho se reduce á que 
»si la casa de Etruria pasa á Portugal, dividiéndose éste en 
«dos, mitad para el rey y mitad para mí , el enlace de m i 
»hija con el rey , cuya edad es igual, podria hacer que este 
»país volviese á un pié más respetable 
»Pase en buen hora á Etruria la casa de Portugal, y en tal 
»caso la princesa casará con nuestro príncipe. Este proyecto es 
«muy del agrado de SS. M M . , y no queda de él más noticia, 
»pues no hice borrador de la carta.» 

Y vemos cada momento más lleno de ambicionas y de espe
ranzas á Godoy, el cual habla como un verdadero príncipe de 
sangre real, del enlace del de Aslúrias con la princesa portu
guesa, y de su propia hija con el rey, en cuyo caso se .hará 
más respetable aquel país. 

Dió, empero á Napoleón, la prisa por realizar el asunto, y 
encargó á Talleyrand noticiase á Izquierdo lo que había deter
minado, para que diese aviso á Godoy y á los reyes de Espa
ña, á fin de que se pusiese por obra inmediatamente. 

Remitió, en efecto. Izquierdo á D. Manuel Godoy un inte
resante despacho á propósito de las exigencias de Napoleón 
(15 de Junio) y entre las diversas coniestaciones que con tal 
motivo se cruzaron, merece conocerse la siguiente: 

Interesa á nuestra tranquil idad 
»la pronta conclusión del negociado de Portugal; observar, in-
«quirir, indagar, y decirme cosas positivas; porque veo que 
»van á dejar á V. con los paños puestos, y á decirle: ese es el 
tratado, fírmele V. y sino nada hay de lo dicho. 

»Deben hacerse las observaciones debidas para que Mr. de 
«Talleyrand responda, si en el caso de hacerse la paz con I n -
«glatérra, tendrá efecto lo de Portugal sin faltar á ello. El 
«principe Murat nos es de gran apoyo. 

»Apurar los medios hasta saber positivamente si muerto 
»el principe Luis, que está para poca vida, casaría el nuestro 
*con su viuda 

»Hemos perdido injusta é impolíticamente la llave maestra 
j>de nuestras negociaciones, y Duroc y Talleyrand se burlaron 
»de V.; ocultando el segundo lo que se trataba y disculpándo
l e con que no tenia noticias de lo que pensaba el emperador, 
»m menos sus órdenes para presentarle escritos, diciendo que 
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»fuese V. á Lacepede, puesto que su conducto era el más áe-
»guro. Y bien, ¿qué prueba esta conducta? La mala fé entre los 
»hombres. Hemos, pues, perdido los cabales de comunica-
»cion: Ouvrad mismo hubiese sido un recurso; pero falló con 
»mucho daño nuestro. Llegó Michel, y para conservar la cor
respondencia del príncipe Mural, única relación que nos que-
»da, aceplaró lo propuesto por aquel, si 'hay utilidad y ven-
»tajas que exijan este sacrificio. La mediación del príncipe Mu-
»rat, sus relaciones, según manifiesta su correspondencia, no 
»son indiferentes ni estériles. 

«Verificada la paz debe V . regresar á España, trayéndose 
»hasta el más mínimo papel de nuestra correspondencia, y si 
«pudiese readquirir la pasada al emperador, serla áun mas de 
»ml satisfacción. Debe venir para recibir nuevas iostfucciones; 
»debe pasar antes una nota despidiéndose del emperador y to -
»mando su vénia, asegurando en mi nombre que jamás serán 
«otras mis ideas, ni variarán mis principios 

«Valiéndose de toda su prudencia en los últimos momen-
»tos, nada diga, nada hable, n i abra los labios hasta venir á 
nmi presencia: esto es lo que más Interesa á nuestra reputa-
»clon. Aun no ha llegado la carta del emperador para S. M., y 
»esta ocurrencia extraordinaria Umita mis explicaciones, pues 
»me cierra el campo á toda combinación; pero repito lo dicho 
»en cuanto á la reina de Etruria y á mi persona. Mas si el 
«príncipe de Portugal está loco, ¿cómo ha de gobernar en n ln -
»gun país ? ¿ La regencia en su mano, convendrá á los intere-
»ses de España? ¿La familia ha de subsistir en aquel punto 
«estableciéndose en él otra regencia ? 

» Por lo que pueda convenir, incluyo las cartas de la, 
*prlncesa del Brasil á sus padres, y otras y otras para qüe 
«tome Idea de los negocios, así políticos como domésticos de 
«Portugal. 

«Llegó la carta del emperador. En ella se dan Ideas de 
«empezarse las negociaciones, y se añade que el rey puede en
r i a r á París persona de su confianza con instrucciones y po-
«deres 

«¿Querrá excluir á V.? En este caso, ¿en dónde están las 
^esperanzas? S. M. nombra dossugetos, a l embajador y á us-
»ted. SI en observancia de las órdenes con que V. se halla 
«anteriormente autorizado hubiese firmado el tratado, S. M. lo 
«aprueba y deja sin valor ninguno el último poder. As i , se-
»gun están las cosas, entregará V. ó retendrá la carta que con 
«los poderes se dirige para el embajador. 

«Incluyo también la carta para el príncipe dé Benevento. 
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«Reflexionar todo; reasumir cuanto he escrito sobre tan d i f í 
c i l es negocios, y fijándose en el punto que conviene, proce-
»der enérgica y calegóricamenle..... 

»Me devolverá V. las cartas que incluyo. Encargo reserva 
y prudencia. Los enojos se ponen á un lado, cuando importa 
«más que su satisfacción la armonía de que se traía. Instruya
nme V. de todo, de todo. Cuidado el uso que hace V. de las 
icarias; devuélvamelas V. al punto, pues iraslucida esta con-
»fianza que hago con Y. , se perderla el mérito del secreto, y 
»áun quien sabe las resullas! 

»La residencia de V. en París no es tampoco necesaria. 
»Terminados eslos negocios vuélvase Y., en la forma que le 
«previne en mis anteriores. 

«La novedad que Y. me comunica deja inútiles las ante
r iores instrucciones. Si continúa la guerra, que será preciso 
i»atacar á Portugal, S. M. adrailirá las proposiciones según el 
«pían que trasladé á V. relativo á la posición de Etruria: bien 
«que seria mejor Conservar uno y otro, y no hacer pacto de 
transacciones, sino del establecimiento de una regencia en 
«Portugal, lo cual debería proponerse al pueblo como recurso 
«ó medio de su salvación en las presentes circunstancias. 

»La regencia y el cetro se me ofrecerian por la Inglaterra, 
•^siempre que quisiera unirme á la coalición; pero ni ésta 
«inconsecuencia está en mi carácter, ni dejo de conocer los 
»reveses de la suerte y la ingratitud de los que componen los 
»gabinetes. 

« V. ha visto desaparecer de mis manos un REINO en el 
«momento que le decían pidiese poderes para firmar la transac-
»cion, y ba podido observar que los instrumentos más activos 
»á la ejecución del proyecto son los primeros que han esleril i-
»zado nuestros trabajos. Sepamos, pues, lo que se hace y no 
convengamos en nada que no firme el emperador. Hable usted 
y>con claridad, reconvenga con las inconsecuencias que hemos 
aprobado, y sosténgase en su carácter, bien que sin chocar. 

»Dignidad, silencio, decisión: esto impone á V. por ley.— 
»MANUEL.« 

Conviene mucho estar al corriente de ésta correspondencia, 
porque coloca al lector en estado de comprender perfectamente 
hasta donde rayaba la ambición de Godoy. De éste modo no 
podrá dudar de la certeza de cuanto leerá después, respecto de 
las intrigas puestas en juego contra la sucesión del príncipe de 
Astúrias. 

V. ha visto desaparecer de mis manos un reino, decía Go
doy á su confidente Izquierdo: el afán de ser soberano predo-

TOMO XIV. 21 
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minaba en él hasta on extremo tal, que no le dejaba atención 
para otro asunto alguno; y siendo esto así, y puesto descono
cía que no le acompañaban las circunstancias necesarias para 
empuñar el cetro, claro es que no se limitaría á desear una 
monarouía pequeña, sino como escabel, para llegar á otra más 
importante y respetable. Si en Francia habíase visto desapare
cer una dinastía tan veneranda y antigua como la que más 
lo fuese; si babia ocupado el trono un general de brisada es
calando ol poder en hombros de la república, ¿porqué no ha
bia de desaparecer en España otra dinastía y escalar el poder 
un grande del reino, y príncipe y generalísimo? 

Napoleón que, seguu más de una vez hemos dicho, no po
día tener á Godoy en concepto de etíiinencia, en ningún senti
do, adularía quizá la manía del segundo en provecho propio, 
porque á la sazón pugnaba por obtener el rinconcito en Guipúz
coa, y . la libre introducción de los algodones, y comprendía 
que dejando á lodos formar ilusiones podria llegar á realizar 
cuanto quisiese. En honor de la verdad ni el príncipe de la 
Paz ni su confidente se mostraban nada propicios á desmem
brar la monarquía, por complacer á Napoleón. 

Como Inglaterra no podía ignorar los deseos de aquel ni 
agradarla la realización de aquellos, trató de impedirlo hasta 
donde pudo. Hé aquí una muestra de las gestiones hechas á 
este á propósito, aunque al parecer procediendo de acuerdo 
con el emperador. 

«Lord Yarmouth (decía Izquierdo á Napoleón), cuando iba 
))á dejar á París, me cogió una tarde y muy en secreto me pro-
))puso si queria separadamente de la Francia, hacer la paz con 
«Inglaterra; que estaba de acuerdo con Talleyrand y áun con 
íel emperador á quien agradaba mucho la idea. 

N>La tal proposición pedia ser muy bien una trampa armada 
«para mí entre ambos gobiernos, para sondear mis intenciones 
»é ideas. Pregunté, en lonode chanza á Yarmotilh, si venia á 
«burlarle de mí. cuando se retiraba de aquí. ¿Qué español po
ndrá fiarse de los ingleses? le dije y añadí: si fuese yo rey de 
«España no trataría con Inglaterra si ames no me devolvía las 
«fragatas, la isla de la Trinidad, y Gibraltar. ¡Oh ! respondió 
«Yarmouth, ¡áqué precio tan subido quiere V. vender la paz! 
«Qué ministro inglés se atrevería á íirmar la cesión de Gibral-
«tar! No quiero morir apedreado en las calles de Londres » 

Tratándose de un verdadero robo hecho por un verdadero 
abuso de circunstancias y de confianza, repugna ciertamente el 
escuchar ciertas palabras, cuando salen de labios ingleses. Es 
pasmosa la poca aprensión con que se han presentado en todas 



DB ESPAÑA. 163 
ocasiones á sostener la cuestión de Gibraltar, como si fuese 
suyo y se les pidiese SÍH derecho para pedirle. Empero siga
mos examinando la curiosísima correspondencia entre Godoy é 
Izquierdo, y cada vez se convencerá más el lector de que es 
positivo cuanto hemos supuesto, es á saber; que Godoy se l i 
sonjeaba de llegará ser rey de España, inulilizando al príncipe 
de Asturias; que Napoleón se mostraría propicio mmuirás le 
conviniese y después se descartada del hombre exlraordina-
rioj como de un mueble inút i l , de quien no sabría que hacer. 

«Todos los amigos de Luciano, decía Izquierdo en otra co
municación, suponen que dentro de un año será rey de Es-
vpaña. Dicen, sin embargo, algunos que esta corona se dará 
»por el pronto á V. E . , para echar por este medio á los 
^Barbones, y que luego se le despojará de ella para colocar en 
»el trono español á Luciano. Sapé, secretario y confidente de 
«Luciano en Madrid, ahora tribuno y lleno de ambición, ha 
«revelado este secreto á un íntimo amigo suyo, dándole espe
ranzas de mejor fortuna antes de mucho liempo. El ministro 
»de policía, Fouché, en otro tiempo gran revolucionario, ha 
»dado grandes esperanzas á varios, confiándoles las mismas i n -
«tenciooes. Dicen otros, que el proyecto por ahora se limita á 
»formar para el mismo Luciano un reino de IBERIA , tomando 
»las faldas españolas de los Pirineos, dando á Castilla el Por-
wtugal. Algunos, con mucha reserva, comunican que la des
t rucc ión total de los Berbenes está resuelta; pero suspendida 
apara tiempo más oportuno. Ha habido quien ha venido á mi 
»casa y me ha dicho: «Mire V. que me consta que aquí 
^quieren engañarle, no porque sean más hábiles que V. , por-
nque tengan más sagacidad y esperen conseguir más, sino 
aporque 8é>n más fuertes y malos. Le ofrecen el reino de los 
»Algarbes para su principe de la Paz; pero nada le darán, y 
))la mira de estos secuaces de Maquiavelo con estas esperanzas 
y>que le dan á V., es atraerse al príncipe de la Paz, y val ién-
»dose de él apoderarse de España.» Considere V. E. cuán agi-
*tad'), cuán receloso, cu ín vigilante deben tenerme tales avi
esos; pero seria imprudeniísimo el darse por entendido de ello 
»con los individuos del gobierno. En nada pongo tanto estudio 
»y cuidado corau en aparentar perenne seguridad y completa 
»coofianza en disimular que les sospecho 
» . . » 

Esta imporlaniíüima comunicación prueba hasta la evidencia 
la infame conducta de Napoleón y su gobierno respecto de Es
paña, y cuán criminal fué en realidad el gobierno españ ol al 
plegarse tan servilmente , de muchos años antes, á las exigen-
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cias del déspota de la Europa, del arbitrario y ambicioso Na
poleón. Y sin embargo de los avisos que tan oportunamente r e 
cibía izquierdo, aún no comprendía que él por un estilo, y su 
príncipe y señor por otro, eran verdaderos maniquís del em
perador de los franceses; pero continuemos insertando las co
municaciones: 

«En varias recientes conversaciones me ha dicho Mr. de 
»Talleyrand que positivamente nos apoderaremos de Portugal, 
»hágase la paz ó la guerra. Que puede tardar algún tiempo, 
»porque el emperador desea la paz, aunque sea hoy más d l f l -
wcil en sus condiciones, por efecto de la negativa de los rusos; 
y>pero que la toma de Portugal es segura por nosotros. 

»En una casa de Meudon en que estuvimos solos tratando 
*d8 las condiciones del préstamo de Holanda, me dijo Talleyrand 
»eldia5: Comunique V. esta noticia al Sr. principe de la Paz; 

añadió: la carta que me ha escrito es sumamente aguda, dis-
»creta, y manifiesta ser parto de UN GRAN ENTENDIMIENTO. Querí
ate V. con que seré siempre de S. A., y afírmele también que 
•¿he sido siempre de opinión de que el tratado se hiciese, aun-
y>que fuese eventual', que hoy la negociación debe comenzar, 
»porque, según va, toda esperanza de paz, está desvanecida. 

»Mr. de Talleyraod desearla el Toisón para él y para el 
«príncipe Alejandro Berthier * . .» 

Por lo visto, el carácter generalmente festivo, oportuna ó 
inoportunamente, de los franceses, le ejercitaron perfectamen
te á cosía de Godoy, Talleyrand, y demás miembros del go
bierno, y aun el mismo N.ipoleon á pesar de su gravedad. Si 
el emperador le consideraba como uno de los hombres ex
traordinarios del siglo, Talleyrand le creia un hombre de gran 
entendimiento; no podia quejarse de ninguno de ambos, si hu 
biesen hablado de buena íé; pero habían comprendido per
fectamente que el demonio del orgullo se habia posesionado de 
Godoy; y como deseaban servirse de él como de un instrumen
to necesario á sus fines y habían visto que les volvía el rostro 
cuando se creia defraudado en sus esperanzas y se mostraba 
tenerle en poco, le hacían entender de continuo que seria rey, 
y que era un hombre de inmensa capacidad; y si esto no lo 
decia Napo'eon, porque no iba con su carácter, con verdad ó 
sin ella lo decia Talleyrand por él y por sí mismo. 

No tardó mucho tiempo el príncipe de la Paz en recibir 
aviso de Izquierdo, por e! cual le participaba el texto de un 
tratado hecho entre Napoleón y Alejandro de Rusia, en uno de 
cuyos artículos se hablaba de ia indemnización que habia de 
darse al príncipe real de Nápoles, y que consisiiria en ia ce-
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sion de las islas Baleares, de las cualeg disponía Napoleón como 
si fuesen propiedad suya. 

Quejábase amarganjente Izquierdo de que el minisiro Ta-
lleyrand nada le habia hablado de la citada cesión, y la sor
presa produjo una impresión mucho más honda y sensible. Y 
como los poderosos suelen ser, por punto general, tan exigen
tes como inconsiderados é ingratos, al priacipe de la Pazie te 
nían de mal humor las dilaciones que experimentaba en el i m 
portante asunto de su coronación, y la noticia del tratado entre 
Francia y Rusia acabó de disgustarle. Entonces se mostró e x i 
gente, aunque no podia pedir á Izquierdo el prévio cono
cimiento de un proyecto que Napoleón y su ministro lenian 
absolutamente reservado; inconsiderado, porque no se detuvo 
á reflexionar que si su ájente no habia podido ser en aquella ni 
en ninguna ocasión profeta, en cambio debiera haber recorda
do los muchos avisos interesantísimos que otras veces le die
ra, é ingrato, porque olvidó los muchos servicios de su con
fidente en un momento. 

Este hombre, Godoy decimos, que mostrábase explícita
mente vano y orgulloso con un hombre á quien por 'sus serv i 
cios, interés y abnegación debiera mirar como á un amigo, al 
hacerle sus encargos diciéndole esío IMPONGO á V. por LEY, le 
reconvino dura y ágriamente, hasta el punto de anunciar que 
le reliraria su amistad y confianza: como si las dilaciones con
sistiesen en la falta de diligencia de Izquierdo, ó como si éste 
tuviese en su mano la cofcma que Godoy anhelaba ceñir y que 
huia ante su afanosa vista. 

Nosotros que hemos motejado al confidentes de Godoy de 
adulador, porque, en efecto, de los elogios que le prodigaba, 
muchos no merecía, debemos decir que al ver el giro que los 
asuntos tomaban mostróse digno y enérgico. Y como le crit ica
mos en otra ocasión, estamos en el deber, á fuer de imparcia-
les, de insertar una carta que lomamos del Sr. Lafuenle, en la 
cual demuestra tanto carácter corno desinterés. Dice así: 

«Voy á comunicar á V. E. lo que me pasa con Y. E. mis-
wmo, V. E. me ha asegurado siempre que a nadie coníiaria lo 
»que á mí: y ahora quiere valerse da pluma ageua para escri-
wbir al que más ama? Al que le ha entregado toda su existen-
»cia? Aborrezco los empleos y las dignidades; en saliendo de 
»París, ya puede volver al rey la gracia de consejero honora-
»rio de Estado; para nada la necesito, y yo aborrezco á Ma-
wdrid, al considerar que no he acertado en conservar la buena 
»opinion que V, E. deberla tener de mis conocimientos y lo
mees. No tengo carácter público para permanecer cerca del 
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^emperador y de este gobierno: hasta aquí he hecho lo que he 
»podido, lo que se me ha mandado; si ahora quiere V. E. que 
»mi correspondencia sea oficial, ¿qué cualidad he de tener 
wpara con V. E. mismo y para este gobierno? O lodo uno, se-
»ñor, ó todo otro; y como no pretendo ser embajador, n i lo 
»seria aunque V. E. me lo mandase, se sigue que mi separa-
vcionrle aquí es necesaria.—Siempre me he considerado como 
»un allegado ue V. E., como un íntimo suyo, que V. E. habia 
^presentado al rey para estos eventos; desde que di á V. E. mi 
»palab!a deservirle, renuncié en mi corazón á todo empleo 
»público de la monarquía; así no bubiera aceptado jamás n in -
«gun ministerio, y creia acabar mis dias únicamente al lado 
))de V. f i—Me queda, señor, una satisfacción. De mi lealtad 
))y de mi celo no ba de poder jamás quejarse V. E. Yo en nada 
»he fallado: hubiera dado la vida por V. E.; pero soy tan pun-
»donof oso, que afirmo ante V. E. que renuncio á todas nues
t r a s relaciones, porque confianza á medias no es compatible 
y>con mi honor..,., etc.» 

Godoy comprenderla quizás á sus solas la ninguna razón 
que habia tenido para vengar en Izquierdo la dobl e conducta 
que el gobierno francés observaba con él, conduela inconside
rada que produjo en aquel un terrible efecto de disgusto, por lo 
mismo que no esperaba sino cordial amistad; no conocía, por lo 
visto, á los franceses en sus relaciones con España; y aunque 
comprendía sí que sus esperanzas sofrían una nueva dilación, 
no por eslo creia que debían disipara» izquierdo, no obstante, 
llegó á expresarse en los siguientes términos: 

«En cuanto á las negociaciones que directamente miran 
»á V. E., el emperador no se ha pronunciado todavía abierla-

sobre la situación futura destinada á la recompoosa 
«merecida, ni en las carias escritas á los reyes, ni cuando ha 
»escrito a V. E. En las notas se ha manifestado con menos re -
»Stí,rva; pero no admite duda que en las conversaciones enta-
»bladas así con el mariscal Duroc como con el ministro Tal ley-
»rand, no ha habido oscuridad ninguna. El mariscal Duroc vino 
»á buscarme por mandato de S. M. El emperador le autorizó 
«para firmar conmigo el tratado de Portugi l , se expidieron las 
«órdenes para el envío de tropas á las fronteras de España; 
»M. Talleyrand se introdujo en e.4a negociación del modo que 
Mengo referido en mis cartas á V. E.; mezcló el cambio de 
»Elruria, la demanda de la porción de Guipúzcoa, y he leído 
*su informe original al emperador respecto de dichas interesan-
wtes extremos, cuyo informe paraba en poder de Duroc. 

DEÜ todas las conversaciones se ha tratado de Y. E., se ha 
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^ventilado la porción de dominios que debía tener, he visto las 
^cláusulas de la minuta, ó borrador, del tratado, escritas por el 
>mismo mariscal Duroc y dictadas, según aquel, por el empe-
»rador; en él se -estipula que haya de ser V. E. principe so-
wberano 

»Se han interpuesto las negociaciones inglesas y todo ha 
»qued3do á medio terminar; las disposiciones tomadas, inútiles, 
»(/ las esperanzas que habíamos concebido, desvanecidas. 

»El emperador ni siquiera, como hacia antes, ha comunica
ndo directamente ni intención, ni resolución suya ninguna, 
«acerca de tan grave negocio; lo cual deja y ha debido (iejar-
»nos en la mayor duda y consternación, aumentar nuestros pru-
»dentes recelos, nuestras incertidumbres y desconfianzas. 

»Kstos son los hechos; en todo ello ¿cuál es, ni cual puede 
«ser mi culpa? ¿En qué he faltado? Supongo que haya habido 
«perfidia en cuanto ha acaecido; ¿soy yo culpable? ¿soy cóm-
»plice? Supongo también que han querido engañarme; ¿lo han 
«conseguido? 

»Jamás he comprometido áV . E. ni á mis soberanos. Me 
»p!opusieron un tratado; circunstancias ocurridas estorban «u 
»conclusion; lo dicen así; no soy tan necio que manifieste mi 
»creduiidad, ni tan incauto que deje traslucir mi desconfianza: 
«esto toca hacer á la prudencia, y d^jar al tiempo y á los even
t o s lo demás, ¿de dónde nace, pues, que V. E. diga al qué 
wraás ama (á quien abomina do la carrera política, y solo es 
»d¡()lomático porque así interesa personalmente á V. E.): « yb 
y>reprenderé la conducta de V., si aun no se atreve á moslrar-
»se enérgico, claro y ¿acomco?»>*¿Seria prudente , Señor y ven-
Majoso pasar una nota quejándome de que no se haya concluido 
«el tratado, cuando se me ha dicho ^we en tiempo oportuno se 
afirmará, cuando, aunque se firme, no podría cumplirse lo 
«ofrecido por este gobierno, hasta tanto que se aclaren los 
»asuntos de Alemania y Prusia?. . . . . . . . . . . . . . . 

En esta ocasión fué cuando Godoy vivamente herido de la 
conducta que observaba con él Napoleón, se le presentó como 
enemigo y publicó la proclama y circular que el lector habrá 
visto entre los sucesos ocurridos en 1806. 

Convencióse de la inculpabilidad de Izquierdo el favorito de 
Carlos I V , y continuó ocupado de la adquisición de su corona; 
pero Izquierdo alarmado á consecuencia de la conducta que en 
Madrid observaba su señor, le escribió entre otras cosas: «No 
»puede mi lealtad ocultar á V. E. que aquí todo París está alar-
»mado con la proclamación de V. E. y con la carta á los corre-
^gidores. No hay, señor, ministro, ni empleado, ni sugeto de 
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»luces que no mire como una declaración de guerra á la Fran-
»cia esos escritos. Yo he desengañado á cuantos me han habla-
»do: lod )S me dicen que tengo razón; pero ninguno queda 
»persaadido. Hasta Mr. de Lacepede me .,ha hablado con la 
»mayor cordialidad y franqueza, diciéndome temia malas re -
»snUas de las ideas que se podrían concebir de los escritos pu-
»blicados de orden de V. E. 
> rt 

»EI prefecto de policía de París, amigo íntimo mió, quien 
»comun¡ca directamente al emperador cuanto se dice en Pa-
«rís, me ha preguntado también lo que hay en el asuoto. 

«El mismo me ha asegurado que el general Moreau se halla 
«actualmente en Lisboa, y así se lo dijo ayer al emperador; 
»no falta quien dice que Y. E. está de acuerdo con él y con los 
«ingleses y que ha enviado á Londres un correo. 

«Ya vé V . E. cuán absurdas son estas voces; pero eñ este 
«país circulan como la materia eléctrica, y pueden producir 
«graves males; porque con este motivo, ó pretexto, vuelve á 
«cundir hoy la voz de que Luciano Bonaparte será rey de 
«España.» 

Como sucede siempre en todo negocio diplomático, todos se 
engañaban raútuamenle; y el que no engañaba era porque no 
podia. El proyecto francés ó, más bien. Napoleónico, de hacer 
sufrir á los Borbones de España la misma suerte de los de Nápo
les, era cosa ya antiuua; el de colocar sobre el trono ibérico á 
un Bonaparte, lo mismo: solo se estrechaba ó aflojaba la amistad 
de Napoleón con Godoy á medida que trascurria el tiempo ne
cesario para madurar el plan; y, llegado que fuese se rompería 
por completo. 

El mismo Izquierdo estaba tan engañado como los demás, á 
á pesar de su cualidad deintimo confidente de Godoy. Así ve
mos que aquel dice con grande aplomo, al repetir que se susur
raba habia mandado el de la Paz un correo á Londres: Ya 
vé V. E. cuan absurdas son estas voces, palabras que prueban 
estaba ignorante de la verdad, puesto que por el tiempo en que 
lo decia Izquierdo, se hallaba Argüelles en Lisboa, desde donde 
se trasladó á Londres con comisión reservada del principe de 
la Paz. 

Este no tardó mucho en convencerse, ó fué la escasez de 
hombres de confianza que hubo en todo tiempo la que le con
venció por fuerza de la lealtad de Izquierdo, y le dió orden, 
para abandonar á París y trasladarse á Alemania. 

En Maguncia tuvo una larga conferencia con los ministros 
del emperador, respecto de la extemporánea y alarmante pro-
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clama publicada por Godoy. Este, vacilante siempre, al mismo 
compás que oscilaban sus proyectos de coronación, tras la 
proclama guerrera y amenazadora, escribió á Napoleón una 
carta servilmente aduladora para felicitarle por sus reiterados 
triunfos, al mismo tiempo que decia á Izquierdo: Un plan más 
vasto me ocupa y es tal, que exigiría una entrevista con el 
emperador; pero no tratemos de esto, y solo en el caso de a r 
reglarse las cosas y permitir la salud de V. un viaje para 
dar las ideas de él, pudiera equivaler se mi pequeña presen
tación. 

No pareció mal la idea al favorito del favorito, aunque del 
objeto nada conocía; empero creia muy conveniente que se 
avistasen Napoleón y Godoy y conferenciasen, fuese el que 
fuese el objeto que se propusiera el segundo. En este concepto 
le contestó inmediatamente, diciendo, entre otras cosas, lo s i 
guiente: 

«La entrevista con el emperador, sea cual fuere el plazo, 
«no puede dejar de producir ventajosísimos resultados y efec-
»los para los reyes, nuestros señores, para toda la real fami-
«iia, para V. E. personalmente y para la nación toda. Tengo 
»la casa de Hervás (hotel del Infantado); si V . E. piensa que 
wpuede venir, es propio para que en él se aloje. Dígame Y. E. 
»&i le alquilaré ó nó. 

». . . . , La presentación de V. E. no la 
«encuentro tan dif íci l , pues nadie extrañaría en Europa que 
»V. E. viniese á ver á este hombre singular. En cuanto á él 
»íal menos yo lo creo) le lisonjearía sobremanera la visita.» 

El proyectado viaje, sin embargo, no se verificó; y al cabo 
de algún tiempo, ya en el año-1807, Napoleón, después de ha
ber aprobado el convenio que existia hecho entre España y 
Francia, le agregó algunos artículos, quedando refundido 
bajo el nombre de convención, en los términos siguientes: 

«Hemos aprobado y aprobamos el presente tratado en todos 
»y cada uno de los artículos en él contenidos: declaramos que 
»está aceptado, ratificado y confirmado, y prometemos que 
«será observado inviolablemente. En fé de lo cual hemos dado 
»la presente, firmada de nuestra mano, refrendada y sellada 
»con nuestro imperial sello en Fontainebleau á 29 de Octubre 
»de 1807.—Napoleón.—El ministro de Relaciones exteriores, 
«Champagny.—Por el emperador, el ministro secretario de Es-
»tado, Hugo Maret.» 

TOMO XIV . 22 
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C O N V E N C I O N A N E X A A L T R A T A D O A N T E R I O R A P R O B A D A 

Y R A T I F I C A D A D E I G U A L M O D O . 

«Napoleón por la gracia de Dios, etc. Habiendo visto y exa-
«minado, etc. 

Art. I.0 »ün cuerpo de tropas imperiales francesas, de 
»25,000 hombres de infantería y de 3,000 caballos entrará en 
«España y marchará en derechura á Lisboa. Se reunirá á este 
»cuerpo otro de 8,000 infantes y 5,000 ginetes de tropas espa-
«ñolas, con treinta piezas de artillería. 

Art . 2.° »A1 mismo tiempo, una división de tropas españo-
»las de 10,000 hombres lomará posesión de la provincia de 
vEntre-Douro é Minho y de Oporto; y otra división de seis mi l 
«hombres, compuesta igualmente de tropas españolas, tomará 
«posesión de la provincia de Alentejo y del reino de los A l -
«garbes. 

Ar t . 3.° »Las tropas francesas serán alimentadas y mante-
nnidas por la España, y sus sueldos pagados por la Francia, 
«durante todo el tiempo de su tránsito por España, 

Art . 4.° »Desde el momento en que las tropas combinadas 
«hayan entrado en Portugal, las provincias de Beira, Tras-
«os-Monles y Extremadura portuguesa (que deben quedar se-
wcuestradas), serán administradas y gobernadas por el general 
«comandacle de las tropas francesas, y las contribuciones que 
y>se impongan, quedarán a beneficio de la Francia. Las pro-
«vincias que deban formar el reino de la Lusilania Septenlrio-
wnal, y el principiado de los Algarbes, serán administradas y 
«gobernadas por los generales comandantes da las divisiones 
«españolas, que entraran en ellas, y las contribuciones que se 
«impongan quedarán á beneficio de la España. 

Art. 5.° »EI cuerpo del centro estará bajo las órdenes de 
«los comandantes de las tropas francesas, y á él estarán sujetas 
»las tropas españolas que se reúnan á aquellas. Sin embargo, 
«si el. rey de España, ó el principe de k Pct̂ r, juzgáran con-
«veniente trasladarse á éste cuerpo de ejército, el general co-
«mandante de las tropas francesas , y estas mismas, estarán á 
«sus órdenes. 

Ar t . 6.° yyUn nuevo cuerpo de 40,000 hombres de tropas 
»francesas se REUNIRÁ EN BAYONA, á más lardar en 20 de No-̂  
«viembre próximo, para estar pronto á entrar en España y 
«trasferirse á Portugal en el caso de que los ingleses enviasen 
«refuerzos y amenazasen atacarle. Este nuevo cuerpo no entra-
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»ra, sin embargo, en España hasta que las dos altas potencias 
«contratantes se hayan puesto de acuerdo á éste efecto. 

Art. 7.ú »La presente convención será ratificada, y el can-
wge de las ratificaciones se hará al mismo tiempo que el del 
«tratado de éste dia. 

Fecho en Foutainebleau á 27 de Octubre de 1807.—Fir
mado.—Duroc,—Firmado.—-Izquierdo. 

El lector conoce ya la correspondencia sostenida entre Go-
doy y su fiel agente en París, y de ella puede sacar las deduc
ciones y hacer las apreciaciones que crea más lógicas, hasta 
penetrarse de los deseos é intenciones del favorito de Gárlos IV 
y de María Luisa. Esperaba y se procuraba una corona, cuan
do la más espantosa ruina le amenazaba. 

Creyendo proceder en provecho propio, dirigió una nota al 
gabinete portugués, según los deseos de s\x protector el empe
rador, sin éxito por el pronto; mas como quiera que Godoy no 
podia dejar de llevar el asunto hasta el último extremo, se dió 
á Portugal un plazo de veinte días para contestar de un modo 
terminante, pasado el cual se concedió otro de un mes. El go
bierno lusitano que solo buscaba evasivas, no pudiendo eludir 
el dar una respuesta más ó menos categórica, concedió unas 
cosas y negó otras. Napoleón, que deseaba romper, no se dió 
por satisfecho y quedó decretada la guerra, en los términos 
prefijados en el tratado de Fonlainebleau y en la convención de 
que poco hace dimos cuenta al lector. 

Cuando esto sucedia, hacia ya algunos días que el ejército 
francés habia penetrado en España, como muy amigo y sin el 
menor estorbo. Y entre las rail pruebas que pueden presentarse 
de la mala fé coa que Napoleón procedía, existe una que por si 
sola basta para probar tan clara verdad. Mientras procuraba 
alimentar todas las esperanzas de Godoy, se mostraba propicio 
á favorecer al príncipe de Asturias, siendo así que los intereses 
de ambos principes tan encontrados estaban; y como los dos 
partidos que defendían á cada uno de aquellos se creían pro
tegidos por el arbitro de los destinos de la Europa entera, se ha
bían enorgullecido y lejos de disimular, hacían gala de defender 
á uno úotro: el partido del príncipe de Astúrias era el más nu
meroso, porque era el más popular; el de Godoy, era menor en 
número, pero compuesto de personas de la primera gerarquia. 

Entre unos y otros no hicieron otra cosa que crear un con
flicto, en donde no podia suponerse, ni aun sospecharse, dando 
márgená las ruidosas y lamentables escenas que vamos á refe
rir con el posible laconismo. 
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PEOCESO D E L E S C O R I A L . 

Corria el mes de Octubre de 1807, cuando el príncipe de 
Astúrias presentó á los reyes un trabajo literario que bajo la 
dirección de su preceptor D. Juan Escoiquiz habia hecho. Era 
aquel la traducción de un tomo de las revoluciones romanas, de 
Vernel, cuyo título disgustó á los padres de Fernando, á quienes 
éste presentó el tomo ya impreso. El objeto del canónigo era el 
de hacer circular la obra, áfin de que el pueblo español, que ya 
quería muchísimo á su príncipe, duplicase su cariño al verle 
lan ¡lustrado, y capaz de realizar trabajos de alguna importan
cia literaria. 

Pero la elección disgustó, como ya hemos dicho, á los re
yes, que sobresaltaba entonces la palabra revolución, aunque 
solo estuviese en la portada de un libro. Del disgusto resultó 
una reprensión de la reina á su hijo por no haber elegido otro 
asunto, y que el mismo rey le prohibiese distribuir los ejem
plares de la obra, hasta que se tuviese seguridad de que el trabajo 
era tal que podía circular de mano en mano, á fio de evitar que 
perdiesen en el Concepto piiblico el nombre del príncipe y la 
dignidad real. Concluyó el buen Gárlos IV por aconsejar á su 
hijo se dedicase, puesto que mostraba afición á los trabajos l i 
terarios, á traducir obras cuya circulación fuese út i l : al efec
to le indicó una por donde podia empezar su ocupación. Fer
nando convino en ello, y aquel asunto no tuvo ningún otro re
sultado. 

Pocos dias pasados, la marquesa de Perijáa, dama de ser
vicio, manifestó á la reina que en el cuarto del príncipe habia 
luz toda la noche, y que aquel las pasaba escribiendo hasta 
que el sol salia. Esta noticia no sorprendió á los reyes, pues 
creyeron que su hijo habría tomada con cierta afición el encar
go de traducir el Curso de Estudios escrito por Gondillac para 
el príncipe de Parma, según consejo del rey, su padre, y tam
poco este aviso de la marquesa hubiese tenido ulterior resul
tado, á no haber sido porque al entrar en su despacho cierto 
día Cárlos IV, encontró sobre el bufete un pliego cerrado que 
en el sobre decía, luego, luego, luego. 

Sorprendido el rey abrió con temblorosa mano el pliego, 
que encerraba las siguientes líneas: «El príncipe Fernando pre-
))para un movimiento en palacio; la corona de V. M. peligra; 
»la reina María Luisa corre riesgo de morir envenenada; urge 
»impedir tales intentos sin dejar perder los instantes; el vasa-
alio fiel que dá este aviso no se encuentra en posición ni cir-
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»cunstancia8 para poder cumplir de otra manera sus debe-
ares.» 

Juzgue el lector de la sorpresa del buen Carlos IV , al leer 
tan fulminante escrito, cuyo contenido, después de alguna re
flexión, no creyó é hizo bien. Que se preparaba el movimien
to era indudable; pero no lo era menos que el principe no 
abrigaba idea ninguna contra sus padres, y estaba creido de 
que los conjurados, si así puede llamárseles, solo trataban de 
derribar á Godoy, que era odiado casi generalmente. En cuan
to al proyectado envenenamiento déla reina, puede asegurar
se que tan infame especie carecia de todo fundamento, y por 
el contrario, según en otra ocasión hemos dicho, fué el prínci
pe quien más de una vez estuvo amenazado de envenenamiento. 
Sin duda el fiel vasallo que dió el aviso, mezcló la verdad del 
proyectado movimiento con ¡a falsedad del envenenamiento y 
de otros pormenores, para acabar de destruir el poco cariño que 
tenían al príncipe sus padres, ó mejor dicho, su madre; y 
dando márgen á un proceso podrían, á pesar de la bondad ge
nial de Carlos I V , repetirse tan tristes y lúgubres escenas 
como las ocurridas-en 1564 en tiempo de Felipe I I y del pr ín
cipe D. Gárlos. 

El primer pensamiento del rey fué despreciar el escrito 
como calumnioso; pero la reina, que nada tuvo de indúlgeme, 
le instó para que reconociese la habitación del príncipe y ocu
pase todos sus papeles, consejo que parecía aconsejado á la rei
na, especialmente la idea de la ocupación de los papeles. 

El rey, que á nada decía nó, buscó un pretexto que quita
se á la visita lo que pudiese tener de eKtraordinario y desusa
do; y encontrado aquel pasó á las habitaciones del príncipe; pero 
no fué sólo, sino acompañado de dos gentiles-hombres y con es
colta de guardias. 

Dícese que la turbación del príncipe reveló al rey la certeza 
de cuanto el anónimo anunciaba; pero ello es cierto que pudo 
haber zozobra sin haber criminalidad; porque un príncipe tan 
perseguido como aquel lo era por Godoy; con la íntima convic
ción que tenia de que el verdadero rey era el favorito; que sa
bia la animadversión con que le miraba, y que veía al rey su 
padre presentarse á deshora y seguido de guardias, lo natural 
era que se sobresaltase y temiese alguna infamia de parle de su 
perseguidor, así como el anónimo pudo ser puesto por alguno 
de los muchos favorecidos del rey in pectore. ' 

Fué muy notable, y debemos hacerlo notar, que Godoy, 
inseparable siempre de los reyes, que iba el primero á las jorna
das y sano ó enfermo no se separaba de ellos porque era el 
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alma de aquellos cuerpos, cuando fué descubierto el plan y 
arrestado el príncipe de Asturias, Godoy no estaba con los sobe
ranos en el Escorial: estaba enfermo en Madrid; repelimos que 
esta es muy notable circunslancia. Pero corno estaba ausente el 
príncipe de la Paz, fué liaraado el ministro Caballero, que lo 
era de Gracia y Justicia y ya marqués de su mismoi apellido, 
para que examinase los papeles, dando el mismo rey la orden 
de arresto á su hijo. 

Lo primero que se encontró entre los papeles del príncipe 
fué una exposición al rey contra Godoy , circunstancia que no 
prueba proyectos criminales, pues el que trata de derribar á un 
rey no le dirige representaciones, en la cual entre oíros párra
fos se leian los siguientes: «Ese hombre perverso (Godoy), es 
»el que desechando todo respeto claramente aspira á despo
jarnos del trono y acabar con nosotros No solo ha hecho 
«con su autoridad, con su poder y con sus sobornos que se le 
«haya prostituido la flor de las mujeres de España, desde las 
»más altas hasta las más bajas, sino que su casa con motivo de 
»audiencias privadas, y la secretaría misma de Estado, mien
t r a s la gobernó, fueron férias públicas y abiertas áv prostüu-
»ciones y estupros y adulterios, á trueque de pensiones y em-
»pleos y dignidades, haciendo así servir la autoridad de V. M. 
«para recompensar la v i l condescendencia á su desenfrenada 
»lascivia y á los torpes vicios de su corrompido corazón, 

»Estos escesos, á poco que entró ese hombre sin vergüenza 
»ea el ministerio, llegaron á tal grado de notoriedad que supo 
»todo el mundo que el camino único y seguro para acomodar-
»se ó para ascender, era el de sacrificar á su insaciable y b ru 
t a l lujuria el honor de la hija, de la mujer, ó la hermana. 
»Así, todas' las carreras están llenas de empleados que deben 
»su fortuna á esta indigna condescendencia, al paso que los 
«hombres honrados que no se valían de tan infames medios, 
»en vano solicitaban largo tiempo el menor destino, y si lo 
«conseguían al fin, era á fuerza de pasos y de paciencia. ¡Qué 
«más. Señor! Basta un solo hecho actual, constante y público 
«que voy á decir, para hacer ver á V. M. de qué es capaz ese 
«hombre, dejado de la mano de Dios. 

«Antes de casarse con la hija del infante D. Luis, nuestra 
íparienta, estaba- públicamente amancebado con una llamada 
«doña Josefa Tudó, de quien ya V. M. tiene noticia, aunque 
«no bajo de este concepto. Pues ha seguido este amancebamien-
«to sin interrupción, teniendo en ella en el intervalo varios h i -
«jos, y continúa en el día haciendo vida marital con ella, áun 
«con más publicidad que con su misma mujer, tentéudola día y 
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«noche en su casa, ó yendo á la suya, llevándola en su coche 
«cuando se le antoja á vista, ciencia y paciencia de todo e l ' 
«pueblo, presentándose con ella y con sus hijos, y acariciando 
»á estos como tales delante de todo el mundo y de su misma 
»esposa, llegando esto á tales términos, que ha dado motivo á 
»la voz de que estaba casado con la Tudó antes de casarse 
»con nuestra parienta y por consiguiente tiene dos mujeres. 
«Todo esto sin perjuicio de proseguir escandalizando al mundo 
»con cuantas sin este titulo se proporcionan á su voraz torpeza; 
»pero esto, eso sí, teniendo buen cuidado de pagar siempre su 
prostitución á costa de V. M. y de la nación con acomodos ó 
»peusiones, y nunca, ó rarísima vez, á costa de su boisi-
«llo. Pero, ¿que más? Ha tenido maña y osadía para hacer 
»que V. M., ignorando estas abominacion'es, tenga alojada en 
»una casa real suya (es decir, del rey) cual lo es el Retiro, á 
»la Tudó, no sé si diga su manceba ó su primera, mujer, para 
»que la haya dado la interinidad de la intendencia de dicha real 
»casa, y la propiedad, al mayor de'sus hijos adulterinos, po
diendo el sello á esta temeraria desvergüenza con hacer que 
»los criados que sirven á estos usen públicamente del sombrero 
»y la escarapela déla real caballeriza » 

Este documento, que tomamos del Sr. Lafuente, no le ter
minamos, porque le inserta en los mismos términos que nosotros 
le copiamos, y no podemos hacer con él lo que con otros que 
hemos tomado originalmente, y los insertamos íntegros ó ex
tractamos, según nos parece más oportuno. Creemos desde luego 
que habrá exageración en el documento de que nos venimos 
ocupando; pero no puede negarse que ni todo seria invent&do, 
ni es el único documento con que puede probarse la desmo
ralización y el abuso que de su posición hizo un hombre que 
en el mando era omnipotente. No tardaremos en insertar oíros 
apuntes que nadie ha insertado hasta ahora, que están per
fectamente de acuerdo con ia exposición del príncipe de As
turias. 

Otra de las pruebasKÍe que el príncipe de Astúrias no abr i 
gaba contra sus padres siniestras intenciones (y cuenta que si 
ahora como príncipe le defendemos, puede que en alguna oca
sión le acriminemos como rey), está en otro documento en el 
cual proponía Fernando á Carlos IV saliese pretextando una 
partida de caza, entonces tan frecuentes, á la casa del Campo 
ó á los montes del Pardo, en donde podría por si mismo exa
minar un buen número de testigos que darían fé de las malas 
intenciones y conducta del favorito, á condición de que n i 
reina ni aquel estuviesen presentes: añadía también el príncP^r 
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pe que á nadie escuchase el rey sin que él se hallase presente. 
Después pedia permiso a Gárlos IV para prender á Godoy, 

embargándole todos los bienes, y se supone que no se o l v i 
daba de la Tudó, á quien también deseaba prender. Advertía 
que no debía darse lugar á trámites judiciales , no por otra r a 
zón que la del deshonor que resultaría á la real familia, si se 
publicaban los delitos de un hombre tan ligado á ella hasta por 
el parentesco de afinidad. 

Otro documento se ocupó también muy curioso. Existe en
tre otros que están reunidos á la causa formada al príncipe de 
Astúrias, que está impresa en la imprenta de Dávila. Dicho 
escrito está redactado en forma de diálogo, y toman parte en 
él Gárlos IV, bajo el nombre de D. Z ^ o ; María Luisa, como 
doña Felipa; el príncipe de Astúrias, que es D. Agustín; Go
doy, D. Ñuño, y dom Petra la cuñada del favorito, con quien 
éste quería casar al príncipe Fernando. 

Trátase en el documento en cuestión de impedir la preci
tada boda, y comienza D. Juan Escoiquiz, preceptor del p r ín 
cipe, diciendo: 

«Veamos, pues, como se podría lograr esto (impedir el ca-
»samíento). Ya he demostrado que en el apuro en que está don 
a i g w í m (el príncipe de Astúrias) en el día, el menos mal 
«partido que puede tomar es el de negarse absolutamente al 
«casamiento con doña Petra (la cuñada de Godoy), si le aprie
t a n para que íe verifique. Supongo, pues, que le vuelven á 
>>¡nstar, que pide tiempo y lo va dilatando. Al cabo, que le 
»ponen en la precisión de decir sí ó nó. Dice que nó. Velo 
»aquí en el riesgo ya mencionado. Pues supuesto éste riesgo, 
»¿qué vá á perder en abrirse con doña Felipa (la reina) en co
asas que és imposible que ésta ignore, y en tirar con el cariño 
«á ganar su confianza y su corazón? 

»... Por mal que salga, es evidente que sin aumentarse el 
apeligro de D. Agustín, se logrará á lo menos saber por la 
acontestacion de doña ¡Felipa que nada hay que esperar de 
^ella, y que es preciso recurrir á otros medios para evitarlo, 
»y ésta es ya una gran ventaja para no perder tiempo en adop
ta r los . 

»M¡ dictamen es, que cuando áom Felipa vuelva á instar 
acón seriedad á D. Agustín sobre la boda, la hable con el ma-
»yor cariño en éstos términos, que voy á poner en forma de 
aáiálogo para mayor claridad. 

ÍD. AGUSTÍN.—Madre mia, antes de confirmar mí consen-
wtimiento á ésta boda, necesito hablar largamente con V. y 
«abrirla mi corazón, para lo cual la suplico me proporcione 
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»hora en que pueda hacerlo con espacio: sin esto no puedo r e -
»solver. 

»Es regular que doña Felipa no se niegue á tan justa s ú -
»plica; y si se negase, era menester repetirla en lo posible; y 
»si no la concedía, negarse rotundamente y con irrevocable 
»firmeza á consentir en la boda. Supuesto, pues, que la con-
»ceda y llegue ésta hora, lo primero que debe hacer D. ^ M S -
Min es arrodillarse en ^u presencia, besarla la mano con la 
»mayor ternura, y con semblante lleno de cariño y de respeto 
«decirla: 

»Don AGUSTÍN.—Madre mia, creo que V., sin decirla yo 
»nada, lee en mi corazón 

»Dofia FELIPA.—Si, hijo mió, di cuanto quieras, y está se-
»guro de que te hablaré con la misma confianza....... 

»Don AGUSTÍN.—(Después de suponer el autor del diálogo 
»que doña FELIPA, con buenas palabras, persiste en su resolu
c i ó n , continúa su hijo diciendo): Quedo desengañado, madre 
»mia, de que V. quiere sacrificar á este pobre hijo y toda su fa-
wmilia á don Ñuño (Godoy); pero él la dará á V . el pago. Pere-
»ceré á manos de ese mónstruo, porque, como hijo obediente, 
«mediando mis padres no puedo ni debo usar de otros arbitrios 
«para evitar mi suerte, que de ruegos y súplicas; pero V. ten-
«drá que dar cuenta de mi desgracia á aquel Dios que antes 
»de mucho nos ha de juzgar. En cuanto al casamiento con doña 
« P ^ a , suceda lo que sucediere, revoco mi inconsiderada pa-
«labra, y jamás consentiré en él , porque no debo hacerlo en 
«conciencia, pues será consentir en mi ruina, en la de mis siem-
wpre venerados y amados padres, y en la de toda mi familia 
«y casa. 

«Si doña Felipa insiste en que todos estos temores son d is -
wparates y en disculpar á don Ñuño la dirá: 

«Don AGUSTÍN.—. . . . .Sé todo cuanto hay que sa-
«ber de ese hombre, y que V. lo debe saber mejor que yo ; asi 
»pues, es inútil insistir más sobre esto. 

«Siempre que doña Felipa le pregunte por quién sab^ las 
»co8as que ha dicho ya de don Ñuño, ya de ella, cite con rauer-
»tos, con su difunta esposa, con criados que estén ya en la otra 
«vida, cuyos nombres debe tener presentes para el caso, pues 
»es el medio seguro de no comprometerá les vivos etc.» 

Todo cunnto llevamos referido, prueba hasta la evidencia 
que. los conspiradores trataban de agotar todos los medios admi
sibles, el ruego, la persuasión, las súplicas, sin apelará nin
guno violento, mientras hubiese alguna esperanza de alcanzar 
el ansiado y urgente remedio. 

TOMO XIV. 23 
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En la exposición que hacia el príncipe al rey , habia un pár
rafo que decia: «Una vez preso Godoy, es absolulsmente pre-
«ciso que Y. M. rae permita que no me separe un insianle de 
»su lado, de manera que mi madre no pueda hablarle á solas, 
»y que los primeros ímpetus de su sentimiento descarguen so
mbre mí.» 

Estas últimas palabras claramente demuestran cuan públ i 
ca y notoria era la intimidad que existía entre la reina y el fa
vorito. 

Encontróse también entre los papeles del príncipe, la clave 
de la correspondencia en cifra que seguían Fernando y su pre
ceptor Escoiquiz. 

También se halló una carta toda de letra del príncipe, sin 
sobre, membrete, ni firma , con la fecha de aquel mismo día y 
perfectamente cerrada. Decia Fernando en el la, poco más ó 
menos, que después de haber pensado maduramente sobre el 
asunto que en él predominaba, habia creído conveniente dirigir 
al rey la exposición, por medio de un religioso, que no nom
braba, el cual la pondría en poder del rey. 

En dicho escrito se colocaba el príncipe en un puesto aná
logo al de S. Hermenegildo, y denominaba á sus padres Leovi-
gildo y Goswinda, como se llamaron los del santo rey de Sevi
lla y de Recaredo, y manifestaba estar dispuesto á pelear por 
la justicia. De este documento no tenemos más noticia que la 
misma que acabamos de dar, y que tomamos de un libro im 
preso que tenemos á la vista de autor anónimo y que ni áun 
pié de imprenta tiene. 

Un manuscrito muy raro que poseemos y que hemos citado 
ya varias veces, habla del documento en cuestión muy sucin
tamente , sin presentar detalle alguno ni hacer más que citarle; 
y Godoy en sus Memorias le cita igualmente, pero añade «que 
»si fuese absolutamente indispensable apelar á medios violentos, 
«descargase lodo sobre Sisberto y Goswinda, respetando á Leo-
»vigildo.» Esto dice sustancialmente; y creemos muy arreglado 
á justicia suspender el juicio respecto del aditamento de hacer 
deséargar sobre Goswinda {María Luisa) la tempestad, pues pudo 
muy bien ser que lo añadiese Godoy para dar vigor á la idea do 
que el hijo intentó envenenar á la madre; y puede creerse esto 
con tanta mayor razón, cuanto que sólo Godoy habla del peli
gro de Goswinda, si el motín llegaba á estallar. Que peligrase 
Sisberto, que era él mismo, no lo dudamos; y si nuestras pala
bras no bastasen á persuadir al lector, los hechos sobrarán 
para convencerle, pues la tempestad, como después veremos, 
estalló y , sin embargo, Goswinda fué respetada y toda la ira 
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popular descargó sobre Sisberto, que "era quien la tenia muy 
merecida. 

Crílica era, en verdad , la situación del buen Cárlos IV : de 
una parte el recelo de que estallase el motín si procedía contra 
su h i jo , siendo como fué aquel muy temeroso de los movi
mientos populares; de otra el recelo de que si no lomaba provi
dencia alguna alentados los conspiradores con la impunidad 
podrían llevar adelante su pensamiento; estos pensamientos le 
tenian muy afligido y consternado: é l , que era de suyo muy pu
silánime, estaba lleno de pena y zozobra. 

El ministro Caballero, creyendo adoptar un prudente término 
medio, proposo al rey la publicación de un Manifiesto que sir
viese para enterar á la nación do lo que ocurría en palacio, por 
cuyo medio enterado el pueblo de la necesidad urgente que ha
bía de remediar el grave mal, no extrañaría ni llevaría con pe
sadumbre el que se adoptasen las medidas que el impensado 
caso requería. Al mismo tiempo que esto se hacia, debería ins
truirse uha sumaría en averiguación de los hechos, cuyo proce
so debería empezar por tomar una indagatoria al mismo prínci
pe de Aslúrias, ante el gobernador del Consejo, que ála sazón 
lo era interino D. Arias Mon y Velarde, con asistencia de los 
ministros. 

Adoptada por el rey la propuesta del ministro Caballero, se 
procedió á la redacción del Manifiesto, que á la letra decia: 

«DÍOSÍ que vela sobre sus criaturas, no permite la ejecución 
«de los hechos atroces, cuando las víctimas son inocentes. Mi 
«pueblo, mis vasallos todos conocen mí cristiandad y mis cos-
wlumbres arregladas; todos me aman y de todos recibo prue-
wbas de veneración, cual exige el respeto de un padre amante 
»de sus hijos. Vivía yo persuadido de esta verdad, cuando una 
«mano desconocida me enseña y descubre el más enorme y 
»temerario plan que se trazaba en mi mismo palaciOj contra mi 
«persona. La vida mía, que tantas veces ha estado en riesgo, 
y>era ya una carga pesada para mi sucesor, que preocupado, 
^obcecado y enagenado de todos los principios de cristiandad 
»que le enseñó mi paternal cuidado y amor, había admitido un 
«plan para destronarme. Entonces quise yo por mi mismo i n -
»dagar la verdad del hecho, y sorprendiéndole en su mismo 
«cuarto, hallé en su poder la cifra de inteligencia y de jins-
»tracciones que recibía de los malvados. Convoqué al exámen 
»á mi gobernador interino del Consejo, y para que asociado 
»de otros ministros practicasen las diligencias de indagación. 
»Todo se hizo, y de ella resultan varios reos cuya prisión he 
«decretado, así como el arresto de mi hijo en su habitación. 
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«Esta pena quedaba á las muchas que me afligen; pero así 
»como es la más dolorosa, es también la más importante de 
»purgar, é ínterin mando publicar el resultado, no quiero de
párele.manifestar á mis vasallos mi disgusto que será menor 
»con las muestras de su lealUid. Teodréislo entendido para 
»que circule en le forma conveniente.—En San Lorenzo á 30 
»de Octubre de 1807,—A! gobernador interino del Consejo.» 

Pudiéramos decir de Cárlos IV que no anduvo muy justo 
al redactar el Manifiesto, si no supiéramos que le firmarla sin 
leerle y tal como ei redactor del mismo se le presentase. De
cimos esto, porque, entre otras cosas, nos parecen demasiado 
fuertes las palabras: «La vida mia era ya una carya pe
sada para m i sucesor; porque no existe documento ninguno, 
ni existió, que se sepa, y por lo mismo mal lo pudo encontrar el 
rey, en que no se inculcase el respeto con que debia ser trata
do el monarca, en el caso de que fuese preciso apelar al motín. 
Tampoco es más cierto que los conjurados tratasen de destro
narle, sino de hacer que separase de su lado al objeto de la 
ira popular, ya que de otro modo no esperaban lograrlo. Si 
en efecto perdió un año después la corona, lo debió á que el 
movimiento fué más allá de lo que se pensaba, por haber visto 
el pueblo que su rey era incorregible, ó mejor dicho, la r e i 
na que le dominaba, y que mientras ambos reinasen de dere
cho, reinarla de hecho Godoy. 

El Manifiesto, como de éf mismo se desprende, fué publica
do después de haber lomado al príncipe la indagatoria. En ésta 
fuese por efecto de la sorpresa 6 por otra cualquier causa, el 
hijo no satisfizo al padre, que por sí mismo le interrogó, con 
sus respuestas, por lo cual formalizó aquel el arresto, le reco
gió la espada y le dejó con centinelas de vista. 

No sabemos cómo se atrevió Godoy á negar en sus Memo
rias muchas cosas que están oficialmente probadas; porque no 
habiendo aniquilado los documentos oficiales que las prueban 
hasta la evidencia, se expuso á quedar, como en muchas oca
siones queda, muy mal parado respecto de la verdad histórica 
de sus Memorias; y como se encuentran en ellas tantos puntos 
negados y concedidos que están concedidos y negados oficial
mente, el escrito en cuestión nos merece muy poca fé , como 
escrito en su favor y á propósito para multiplicar lo bueno y 
disminuir lo malo que hizo. 

Decimos esto porque al tratar el príncipe de la Paz de la 
prisión del de Astúrias, niega que el rey le recogiese la aspa
da, diciendo : Lo de la espada, no es verdad tampoco; y aun
que añade después que nada tendría de particular lo hubiese 
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hecho, repite, NO LO HIZO. Contra esta aseveración tan rotunda 
y contundente del principe de la Paz, existe el siguiente docu
mento oficial, firmado por el ministro de Gracia y Justicia: 
t E n acto continuo, el rey N. S. llevó á su cuarto á dicho 
>ySermo. Sr. principe de Asturias, Y MANDÁNDOLE ENTREGAR 
»LA ESPADA, lo dejó arrestado con centinelas de vista y guar
idlas dobles y y encargada su persona á don Melchor Cala-
>ytayud , ayudante del real cuerpo de Guardias de Corps, y 
»al gentil-hombre D. Manuel de Andrade, haciendo re t i -
wa r toda su servidumbre, mandándome le arréstase sin co-
»municacion y ocupase sus papeles. San Lorenzo 29 de Octu-
»bre'de 1807.—Firmado.—MARQUÉS CABALLERO. » 

Vea, pues, el leclor la fé que merecen muchas de las ase
veraciones de Godoy, en sus Memorias. 

En el mismo dia de la fecha arriba citada, víspera de la 
publicación del Manifiesto que hemos antes insertado, d i 
rigió Gárlos 1Y á Napoleón la siguiente carta redactada por 
Godoy: 

«Hermano mió: En el momento en que me ocupaba en los 
»medios de cooperará la destrucción de nuestro común ene-
»migo (el inglés), cuando creía que todas las tramas de la ex-
»reina de Ñapóles (estas palabras en boca de Gárlos de Bor-
»bon, no pueden perdonarse) se habían rolo con la muerte de 
»8u hija (nuera del que esto escribía), veo con horror que hasta 
»en mí palacio ha penetrado el espíritu de la más negra in
t r i ga . ¡ A h ! Mi corazón se despedaza al tener que referir tan 
«monstruoso atentado. Mi hijo primogénito, el heredero pre
suntivo de mi trono había formado el horrible designio de 
«destronarme, y había llegado al estremo de atentar contra los 
«días de su madre. Crimen tan atroz debe ser castigado con el 
»rigor de las leyes. La que le llama á sucederme debe ser re-
avocada*, uno de sus hermanos será más digno de reemplazarle 
»en mí corazón y en el trono. Ahora procuro indagar sus cóm-
»plices para buscar el hilo de tan increíble maldad, y no quiero 
«perder un instante en instruir á V. M. I . y R., suplicándole 
>rae ayude con sus luces y consejos. Sobre lo que ruego, etc. 
»Eo San Lorenzo á 29 de'Octubre de 1807.—CARLOS. » 

El dia 30, en que se publicó el Manifiesto, salió el rey á 
caza como acostumbraba, cosa que no estaba muy de acuerdo 
con la gran pena que en sus escritos mostraba, máxime cuando 
Godoy le hacia decir que la ley que llamaba al trono al p r i n 
cipe, debia ser revocada: este era el objeto de las antiguas 
tramas que hemos más de una vez indicado; y el rey, que se 
ocupaba de desheredar á su hijo y sucesor, debiera haber mos-
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trado en aquellos dias más verdadera pesadumbre y menos 
afición á divertirse. 

El príncipe , que supo la ausencia de su padre, pidió á la 
reina le permitiera pasar á su cámara ó viniese á su cuarlo, 
para escuchar lo que necesitaba decirla. María Luisa mandó al 
ministro de Gracia y Justicia para que dijese el príncipe qué 
queria, negándose rotundamente á oirle. 

Entonces dió el que después se llamó Fernando V I I una 
prueba flagrante de que no podía ser buen rey. El que ciñe la 
regia diadema ha de ser noble en su proceder, de corazón fuer
te, de ideas elevadas, y no puede tener aquel ni abrigar un 
alma digna de un soberano, quien se conduce como aquel 
príncipe. 

Presentóse en su prisión el ministro Caballero, y faltó tiem
po al príncipe de Asturias para descubrir cuanto sabia. Echó la 
culpa de todo lo que habia hecho á svu pérfidos consejeros, así 
los denominó, citando los nombres de aquellos, que le habían 
hecho creer que Godoy aspiraba á coronarse rey de España, en 
virtud de cuya creencia había pedido á Napoleón por esposa á 
una princesa de su familia, para tenerle propicio contra las ma
quinaciones del favorito. Añadió que había expedido un decre
to á favor del duque del Infantado, fecha en blanco y sello ne
gro, confiriéndole el mando de todas las fuerzas milílares del 
distrito de Castilla la Nueva, para cuando su padre falleciese; 
dijo, asimismo, que todos los papeles escritos de su mano, es
taban dictados por su preceptor, D. Juan Escoiquiz, y dijo, en 
fin, cuanto pudo decir, no olvidándose de repetir que era la 
culpa de sus pérfidos consejeros, que le habian seducido á pe
sar de su resistencia. 

Habíase complicado el asunto, de suyo tan espinoso y gra
ve, porque entre las revelaciones hechas por el príncipe, figu
raba el nombre del embajador de Napoleón, el ya conocido 
Beauharnais, y además el rey impremeditadamente ó mal acon
sejado, porque los Borbones, por punto general, tienen el fu 
nesto don de tomar siempre los peores consejos, habia dado 
una .perjudicial publicidad al asunto, hablando de él oficial 
mente á la nación y a! emperador de los franceses. 

El príncipe de Aslórias no se habia por su parte descuida
do en escribir á Napoleón, pidiéndole auxil io, por si su posi
ción se agravaba; y Cárlos IV porque comprendió, ó porque le 
hicieron comprender, la complicación fatal de circunstancias, 
escribió á su querido Godoy, pidiéndole consejo. No encontraba 
nunca el rey mejor remedio, probando con tal hecho la ningu
na impresión que en él hacían las quejas contra Godoy. 
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Trasladóse el favorito al Escorial, y su conseja fué, más ó 
menos disimulado, que debia procurarse poner al príncipe en el 
caso de. pedir perdón al rey, con lo cual podtia sobreseerse en 
la causa y deshacer toda la complicación en que Francia rai^ma 
estaba mezclada, evitando los funestos resultados que se temían. 

Restaba la dificultad de indicar ai príncipe la idea, y deci
dirle á que la adoptase; pero Godoy salvó este inconveniente, 
ofreciéndose espooláneamenle á visitar al príncipe con el i nd i 
cado objeto. Podrá parecer esta decisión una prueba de noble 
generosidad de parte de Godoy, puesto que tan ofendido debia 
estar; pero no falta quien dice, y así es muy probable, que fué 
su objeto patentizar la debilidad de carácter del principe, para 
desconceptuarle ante los que tanto le querían: venganza muy 
propia de los palacios: clavar el puñal figurando poner bálsamo 
en la herida. 

Como en efecto el príncipe era tan débil de carácter como 
su padre, no tuvo Godoy que esforzarse mucho para reducirle. 
Lejos de esto se prestó á escribir las carias que copiamos á 
continuación: 

CARTA DEL PRINCIPE DE ASTURIAS A CARLOS IV. 

Señor: 
«Papá mío: He delinquido, he faltado á V. M. como rey y 

»como padre; pero me arrepiento, y ofrezco á V. M. la obe-
»diencia más humilde. Nada debía hacer sin noticia de V. M. ; 
«pero fui sorprendido. He delatado á los culpables, y pido 
»á V. M. me perdone por haberle mentido la otra noche, per
mit iendo besar sus reales piés á su reconocido hijo.—FER-
WNANDO.» 

Esta humillante carta, fué, según Godoy, espontáneamente 
escrita por el príncipe; según otros el príncipe la escribió en 
efecto, y Godoy la dictó. Esto es lo más verosímil; porque su 
redacción demuestra ostensiblemente el propósito de descon
ceptuar al principe, á quien ni dejó siquiera el consuelo de 
usar un sólo rasgo de nobleza, pidiendo con su perdón el de 
los que él llamaba culpables, y que tan fielmente le habian 
servido. Fernando jamás debió suscribir tan vergonzosa carta; 
pudo pedir perdón, pero con más dignidad y sin confesarse de
lator, papel que deshonra á un particular y que hace indigno 
de ser príncipe al que le acepta. 
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CARTA DEL PRÍNCIPE DE ASTURIAS Á- MARIA LUISA, 
SU MADRE. 

Señora: 
«Mamá mia: Estoy muy arrepentido del grandísimo delito 

nque he cometido contra mis padres y reyes, y así con la 
»mayor humildad le pido á V. M. se digne interceder con 
»papá, para que permita i r á besar sus reales piés á su recono-
»cido hijo.—FEKNANDO.» 

Estas cartas escritas en 3 de Noviembre, se publicaron 
el 5. Antes de la primera dijo Cárlos IV, por medio de un real 
decreto, lo siguiente: 

«La voz de la naturaleza desarma el brazo de la venganza, 
»y cuando la inadvertencia reclama la piedad, no puede ne
sgarse á ello un padre amoroso. Mi hijo ha declarado ya los 
»autores del plan horrible que le habían hecho concebir unos 
«malvados: todo'lo ha manifestado en forma de derecho, y lodo 
«consta con la escrupulosidad que exige la ley en tales prue-
))bas; su arrepentimiento y asombro le han dictado las repre-
«sentaciones que me há dirigido, y dicen. (Aquí las cartas d i -
»rigidas á los reyes, y continúa diciendo S. M. ) : 

»En vista de ellas, y á ruegos de la reina mi amada espo-
wsa, perdono á mi hijo y le vuelvo á mi gracia cuando con su 
«conducta me dé pruebas de una verdadera reforma en su frá-
>>gil manejo; y mando que los mismos jueces que han enleri-
»dido en la causa desde su principio, la sigan , permitiéndoles 
«asociados si los necesitasen, y que, concluida, me consulten 
«la sentencia, ajustada á la ley, según fuese la gravedad de los 
«delitos y las personasen quienes recaigan: teniendo por pr in-
«cipio para la formación de cargos las respuestas dadas por el 
«príncipe á las demandas que se le han hecho, pues todas es-
«tán firmadas y rubricadas de su puño, así como los papeles 
«aprehendidos en sus mesas, escritos por su mano; y esta pro
cidencia se comunique á mis Consejos y Tribunales, circulán-
«dola á mis pueblos para que reconozcan en ella mi piedad y 
«justicia, y aliviar la aflicción y cuidado en que les puso mi 
»primer decreto, cuando por él vieron el riesgo de su soberano 
«y padre, que como á hijos los ama , y así le corresponden. 
«Tendréislo entendido para su cumplimiento.—San Lorenzo á 5 
«de Noviembre de 1807.» 

Deseando nosotros no culpar ni disculpar á persona alguna 
sin fundado motivo, y queriendo que, siempre que sea posible, 
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juzgue el lector por sí mismo, insertaremos una nota del eru
dito Lafuente, que se refiere á si fué ó nó Godoy quien dictó 
al príncipe de Asturias las cartas dirigidas á sus padres. He 
aquí la nota: 

«En efecto, así los autores de la Historia de la guerra de 
nEspaña contra Napoleón Bonaparte, escrita de orden de Fer-
»nando V I I , como el conde de Toreno en la suya del Levan-
atamiento y guerra y revolución de España, afirman que el 
«principe de la Paz llevaba ya los borradores ó minutas de las 
»dos cartas, y persuadió á Fernando á que las firmase, á fin, 
»dice Toreno, «de presentarle ante la Europa entera como prío-
»cipe débil y culpado, desacreditarle en la opinión general'y 
«perderle en el ánimo de sus parciales, poner á salvo a! emba
jador francés, y separar de todos los incidentes de la causa á 
»su gobierno.» 

»El príncipe de la Paz, protestando haber sido ambas cartas 
«producción del mismo Fernando, combate fuertemente á los 
»que lo contrario aseguran, diciendo, entre otras razones: «Caso 
»de haberlo yo hecho, habría sido muy nécio no articulando en 
»ellas los delitos cometidos, y componiendo unas minutas tan 
«desprovistas de sentido Si yo hubiese querido deshonrarle 
»ó humillarle, pronto se me mostró para trazar en ellas un re-
»súmen de las revelaciones que había hecho al ministro Caba
l l e r o ; mas yo le aconsejé que no lo hiciese: aconsejéle su 
«provecho para daño mío; porque si hubiera escrito aquel re-
«súmen que se brindó á estampar de sus declaraciones anterio-
«res, el pueblo que no vió ninguna cosa del proceso, hubiera 
«visto cuanto había, y esto contado por Fernando y autorizado 
«con su firma. No habría quedado de aquel modo ancho campo 
«á las calumnias que se levantaron contra el rey, contra la 
«reina, y mayormente en contra mía, diciendo y propalando 
»mis contrarios que aquel proceso fué una intriga que preparé 
«en lo oscuro para arruinar al inocente príncipe etc.» 

«Como cualquiera de estas dos versiones es verosímil, alen-
«dido el aturdimiento y la inesperiencia de Fernando, y de 
«cualquier modo tuvo la debilidad ó de escribir la^ cartas ó 
«de firmarlas, no nos hemos íaligado en investigar cuál fué de 
westo lo más cierto. El estilo parece más de un jóven asusta-
»do de su situación, que de un hombre avezado á manejar la 
«pluma y á conducir intrigas.» 

A pesar de ia opinión, que respetamos, del Sr^ Lafuenle, 
creemos que en la redacción de las cartas intervino, si no las 
dictó, Godoy, muy directamente. Cierto es que su contexto 
puede muy bien parecer el estilo de un jóven asustado; em-

TOMO XIV. 24 
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pero hay en ambos curiosos documentos ciertas pinceladas, 
como vulgarmente se dice, que están marcadamente puestas 
para desacreditar al príncipe ante sus partidarios, y que nada 
tienen que ver con eí susto del joven. En dicho número se en
cuentran las palabras he delatado á los culpables: pudo muy 
bien el príncipe Fernando demostrar su temor en las protextas 
de dolor y arrepentimiento; en sus promesas y propósitos de 
enmienda; pero no consignar una especie que tanto le degra
daba, y que por más que el hecho se supiese, no era lo mismo 
que decirlo públicamente y bajo su firma. 

Libre ya el príncipe, se procedió contra los delatados, que 
estarían de haberle servido bien arrepentidos y protestando no 
volver á servirle, y para continuar las actuaciones se nombró 
una junta de letrados, compuesta del gobernador interino del 
Consejo, D. Arias Mon y Velarde, de los consejeros D. Domin
go Campomanes y D. Sebastian de Torres, y del alcalde de 
Casa y Córte D. Benito Arias de Prada, como secretario. Nom
bró el rey fiscal de la cansa á D. Simón de Viegas, y para fa
llar aquella fueron agregados á la precitada concisión otros 
ocho letrados, llamados D. Gonzalo José de Vilches; D. Anto
nio González Yebra, D. Antonio Villanueva; el marqués de 
Ca.sa-García; D. Andrés Lasuaca; D. Antonio Alvarez de 
Contreras: D. Miguel Alfonso Villagomez, y D. Eugenio Alva
rez Caballero. Los siete primeros pertenecían al Consejo de 
Castilla, y al de Ordenes el último. 

Hemos visto y leído muy detenidamente la acusación fiscal; 
y no la insertamos ni áuo en extracto, por creerlo innecesario. 
Es uno de esos escritos cuya lectura disgusta y repugna; en él 
se vé el exclusivo deseo de complacer y vengar al favorito, y 
de no omitir medio alguno de acriminar á los que se habían 
declarado contra aquel. Si el fiscal estuvo ó no duro, lo dice 
bien terminaale su petición al Consejo, declarando por ella reos 
de muerte al duque del Infantado y al canónigo Kscoiquiz; 
pedia así mismo otras penas duras también, aunque no la última, 
contra el duque de San Carlos, el conde de O'gaz, el marqués 
de Ayerbe y D. José Manrique, sin olvidar á Pedro Collado, 
que es el conocido por Chainorro, do quien ya hemos hablado 
ai espiicar la frugal comida que durante algún tiempo hizo el 
príncipe Fernando. 

Yióse la causa á fines de Diciembre; y para que el lector 
vea si es ó no repugnante éste feo episodio del reinado de 
Carlos IV, podremos asegurarle que se hizo caso omiso de cuan
to pudiera perjudicar al príncipe de Astúrias; que el mismo 
ministro de Gracia y Justicia, marqués Caballero, por su mano 



DE E S P A Ñ A . 187 

desglosó de la causa cuanto tenia relación con Fernando y con 
el embajador francés, siendo así que el mismo ministro había 
dicho al rey que sino mediaba su real clemencia, el principe 
era reo de muerte POR SIETE CAPÍTULOS, y, por último, que 
con general escándalo, al niismo tiempo que se pedia la pena 
de muerte para unos, y para oíros penas extraordiiunias, ei 
fiscal, que no fué cierta mente la ley animada y persouiíicada, 
nada pidió contra el Conde de Somos y D. Pedro Giraldo, 
por no arriesgarse á introducir en la cuestión lo que S. M. 
manda QUE ABSOLUTAMENTE NO SE TRATE. 

Fué defensor del canónigo Escoiquiz el letrado D. Francisco 
Madrid Dávila, el cual hizo una buena defensa, conviniendo 
las pruebas de delito, en testimonios de acrisolada lealtad, si 
bien coa razones especiosas, como acostumbran y necesitan ios 
abogados cuando no defienden buena causa; pero que, sin em
bargo, surtieron muy buen efecto por lo ingenioso de la defensa. 

La causa no concluyó en el año cuyos sucesos venimos refi
riendo; terminó en principios del siguiente (1808). No obstan
te, para no truncar la relación del que abora nos ocupa diremos, 
que la sentencia de los presuntos reos fué absolutoria, con la 
circunstancia expresa de que no parase perjuicio alguno ni 
mala ñola en la buena opinión y fama de lodos y cada uno de 
los encausados, por las actuaciones seguidas contra ellos. 

Y hubiera valido más que no se hubiese dictado semejante 
fallo, para luego imponer á algunos de los encausados una 
pena, por via de medida gubernativa. En virtud de aquella 
se impusieron varios destierros á los que habian figurado en 
primer término en tan ruidoso suceso, tales como los duques 
del Infamado y de San Cárlos. El preceptor del príncipe, Don 
Juan Escoiquiz, fué destinado ó, mejor dicho, recluidoá un 
convento. 

Está fuera de toda duda que el Consejo que juzgó á los co
reos del príncipe de Astúrias procedió al dictar el fallo abáo-
lutorio con tanta cordura como dignidad. No había razón n in
guna para salvar el príncipe por ser hijo del rey y heredero 
del cetro, y al mismo tiempo condenar á los demás que fiel
mente le habian servido y á quien él cobarde y poco noble
mente había comprometido. 

Vióse claramente que sí el Consejo procedió con su acos
tumbrada rectitud, no fué por sugestión ó encargo del rey ni 
del favorito: lejos de esto, uno y otro probaron ostensiblemente 
su ^isgusto sobreponiéndose á la ley, puesto que impusieron 
castigos á los que la misma ley hábia declarado inocentes y 
dignos de que no fuesen perjudicados, en su buen nombre y 
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fama. Hé aquí lo que á éste propósito dice el erudito Lafuente, 
copiando á diversos respetables escritores: 

E l Conde de Toreno. — «Más si la política descubre la 
»causa de tan extraordinario modo de proceder, no por eso que-
»da intacta y pura la austera imparcialidad de los magistra-
»dos: un proceso después de comenzarse no puede amoldarse 
»al antojo de nadie, ni descartar á su arbitrio los documentos 
))ó pruebas más importantes. Entre los jueces babia respetables 
»varones, cuya integridad habla permanecido sin mancilla en 
»el largo espacio de una honrosa carrera, si bien hasta entonces 
«negocios de tal cuantía no se habian puesto en el crisol de su 
«severa equidad. Fuese equivocación en su juicio ó fuese más 
»bien por razón de Estado, lo cierto es que en la prosecución 
wy término de la causa se apartaron de la justicia legal, y la 
«ofrecieron al público manca y no cumplidamente formada ni 
»llevada á cabo. » 

Vése, pues, confirmada nuestra pobre opinión, puesto que 
el ilustre conde de Toreno se refiere á la parte que se descartó 
de la causa, para salvar al príncipe de Asturias. Diremos, em
pero, que á los jueces no se puede ni debe lachar por este con
cepto, puesto que recibieron la causa ya desglosada en la parte 
necesaria, y sobre lo que encontraron fallaron, por más que 
moraimente estuviesen convencidos de que la causa estaba i n 
completa. Quien merece, en todo caso, la censura es el minis
tro Caballero, que arregló la causa del modo que se le mandó; 
y esto bien lo sabia el conde de Toreno, puesto que al referirlo 
y compararlo con lo que pocos dias antes habia dicho el mismo 
ministro, respecto de que el príncipe de Asturias merecia por 
siete capítulos la pena capital, dice de Caballero: Rasgo propio 
de su ru in condición. Pero continuemos: 

«Despojado el proceso, dice otro, de los principales docu
mentos por el amor materno y la influencia extranjera, des-
«lumbrados los magistrados con el poder del que se habia de-
»cIarado protector de Fernando, y con el brillo de la corona que 
»ya veían relucir en la cabeza del reo, cerraron los ojos á la 
«ley, y pensaron en sus intereses privados. Pero detrás de los 
«jueces, y más poderosa que Napoleón y sus ejércitos, estaba 
«la posteridad, que volviendo á reunir las piezas de la causa, 
»las somete al fallo de los pueblos.» Historia de la vida y r e i -
»nado de Fernando V I I , impresa en 1842. 

»E1 ilustrado D. Antonio Benavides, nuestro digno co-
«académico en la de la Historia, y en la de Ciencias morales 
«y políticas, en el único capítulo que hemos visto impreso de su 
«Historia inédita de la Revolución de España, hace la vigorosa 
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»censura siguienle de aquel fallo del Consejo: « Si el Consejo 
«de Castilla absolvió á los reos de la causa del Escorial, porque 
»ei rey, usando de su poder absoluto, liabia suslraido de ella 
»á su hijo, primer culpable, merecen grande elogio, y nosotros 
»se lo tributamos con sinceridad; y decimos más, que sólo de 
»esta suerte los absolvemos de un manifieáio prevaricato, ó de una 
»atroz y notoria injusticia. La absolución en otro sentido tanto 
»equivale como á decir: que es lícito á cualquier subdito re -
«presenlar al rey en contra de su ministro, tomando por base 
»de su animosidad el favor mismo ó la privanza que disfruta, 
»mezclaT las injurias y las calumnias á ideas subversivas y re-
»volucionarias del orden de cosas asentado hacer alusiones 
»trasparentes poco honrosas á la conducta de la reina....... 
«aquella absolución equivalía á decir, que el principe heredero 
»en una monarquía tenia el derecho de obligar á su padre á 
»bacer en las cosas del gobierno su voluntad, y no la natural y 
»legít¡ma del sumo imperante: que este mismo príncipe podía 
»concertar sus bodas con un príncipe extranjero, y llamándolo 
»cuando á bien tuviese á invadir el reino Si esto quería 
»decír la absolución, confesamos claramente que pocas iníquí-
»dades semejantes hemos visto cometidas tan á mansalva en los 
»anales jurídicos de las naciones cultas Permítase á los 
»hijos rebelarse contra la autoridad de los padres, á los here-
»deros contra el derecho de los poseedores, y entonces ni habrá 
»quietud en las familias, ni orden en el Estado, ni sociedad 
»siquiera, etc. » 

i>Y sin embargo, para Mr. Thiers, á quien sentimos tener 
oque citar cuando habla de las cosas de España, la trama en 
»que se había comprometido el príncipe de Astiirias era «poco 
»criminal,» y sus comunicaciones con el embajador francés 
«eran el menor de los cargos.» No se comprenden tales juicios 
»en hombre de tan gran talento.—Ciertamente no pensaba asi 
aNapoleon cuando escribía al mismo príncipe Fernando: 
«V. A. R. no está exentos de faltas: basta para prueba la carta 
)>que me escribió; y que siempre he querido olvidar. Siendo 
«rey sabrá cuán sagrados son los derechos del trono: cualquier 
»paso de un principe hereditario cerca de un soberano ex
t ran je ro es criminal.»—De.Bayona, á 16 de Abri l de 1808. 
»—En Escoiquiz, idea sencilla.)) 

Nótase claramente que Napoleón comenzaba ya á buscar 
nuevos pretextos de disgusto, para no tener consideración ni 
con el príncipe, ni con el favorito. Respecto de éste último y 
del primero, había encontrado cien veces, casi sin buscarlos, 
los pretextos; en cuanto al segundo, le acababa de encontrar. 
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Tenia por criminal la conduela del principe heredilario, si daba 
cualquier paso, cerca de un soberano extranjero; pero esta 
idea no le habla ocurrido hasta entonces, á pesar de que el 
príncipe Fernando había acudido á é! en otras ocasiones, pre
tendiendo la mano de una princesa, cualquiera que fuese, de 
la familia Bonaparle. Esto es una evidente prueba de que no 
hablaba con sinceridad, sino que se amoldaba á las circuns
tancias: avanzaba el tiempo, se acercaba el término fatal, y era 
.menester disgustarse con todos. 

Respecto de Cárlos IV, escribió al emperador dándole cuen
ta del perdón concedido á solicitud del príncipe y advirtiéndole 
la determinación que se había adoptado, á íin de que en el pro
ceso para nada sonase el nombre del embajador francés. Con 
este molivo fué sobradamente natural que el rey se quejara, 
más ó menos blandamente, de que Beauharnais hubiese tomado 
cartas en un asunto contrario al monarca español; y aquella 
fundadísima queja, que positivamente seria dada con excesiva 
blandura, irritó tanto al susceptible emperador, que se dejó lle
var de la ira de una manera descompuesta é impropia de su 
alta dignidad, en presencia del príncipe de Masserano, emba
jador español, que fué quien le presentó la carta. 

INo paró en esto: con un î insigne falsedad indecorosa para 
un particular y bochornosísima para un emperador, negó que 
el príncipe de Astúrias le hubiese escrito, y que su embajador 
hubiese tenido parte directa ni indirecta en aquella /ea i n t r i 
ga,, concluyendo por manifestar al embajador español (11 de 
Noviembre) que semejante tejido de repugnantes intrigas*seria 
un plan combinado en la córte de España, ó un amaño forjado 
por los ingleses; pero que de un modo ó de otro, la calumnia 
alcanzaba á su propio nombre, y semejante ofensa exigia una 
pronta reparación, como el decoro suyo y del imperio exigian. 
Hé aquí que Napoleón encontró lo que buscaba. 

Inmediatamente fué Izquierdo llamado á palacio, para pre
guntarle qué le habia escrito al príncipe de la Paz; y el agente 
de éste, que veia acercarse la tormenta, se habia apresurado á 
conferenciar con el mariscal Duroc, con Champagny minis
tro de Negocios extranjeros, y con otros importantes persona
jes de la córte francesa. Por ellos supo izquierdo el enojo del 
emperador; y como el despacho que Godoy le habia dirigido 
no encerraba cosa ni frase alguna que pudiera disgustar á Na
poleón, cuando por éste fué llamado ninguna dificultad tuvo en 
enseñarle el despacho recibido de Madrid. 

Fingió sosegarse un poco el emperador con el despacho y 
las explicaciones de Izquierdo; y como fuese urgente para sus 



- DE E S P A Ñ A . 191 

ulteriores propósitos marchar á Italia, dió sus órdenes á fin de 
activarla partida, dejando sus instrucciones á Champagny 
para que se entendiese con Izquierdo; dió órden al general Du-
pont (el luego vencido en Bailón) para que tuviese dispuesto lo 
necesario para penetrar en España en cuanto recibiese el p r i 
mer aviso, llevando consigo el segundo cuerpo de ejército de 
laGironda; pero sin pasar de Valladolid. Desde este punto en
viaría á Madrid á M. Tournon, su gentil-hombre, para que 
averiguase el número de partidarios conque respectivamente 
contaban el rey, el principe y el favorito. 

Pronto ya á partir Napoleón, dio por escrito al ministro de 
Negocios extranjeros, Champagny, las instrucciones que debían 
servirle de norma para entenderse con Izquierdo, que estaban 
sustancialmente reducidas á los puntos siguientes: I.0 Exigia 
rotundamente el emperador que en el proceso del Escorial no 
se consignara palabra alguna que directa ó indirectamente pu
diese aludir al emperador, ni á su gobierno, ni á su embajador, 
alejando de él toda idea que pudiera dar márgen á creer que 
habían intervenido en los asuntos de España ;—2 . " Si no se 
satisfacía completa y cumplidamente esta exigencia, tomaria la 
venganza que tamaña ofensa exigia;—3.° Encargaba muy 
particularmente á su ministro hiciese saber al agente de Godoy, 
que jamás se habia mezclado ni se mezclaría en los asuntos i n 
teriores de España, ni habia nunca pensado en conceder la mano 
de ninguna princesa de Francia al príncipe de Astúrias, y mu
cho menos la de Mlle. Taschcr de la Pagerie, sobrina de la 
emperatriz, cuya mano estaba de mucho tiempo antes prome
tida al duque de Aremberg. Por parte del emperador, Cár
los IV estaba en completa y absoluta libertad de casar á su hijo 
con quien mejor le pareciese (el lector recordará que el mismo 
Napoleón mandó á su embajador exigiese más claridad y pro
posiciones más explícitas de parte del príncipe de Asturias, res
pecto de las matrimoniales, en las cuales iba mezclado el 
nombre de Mlle. Tascher de la Pagerie, y verá por ende 
el poco trabajo que costaba á Napoleón faltar á sabiendas á la 
verdad);—4.° Que no era menos falso se hubiese mezcla
do Mr. de Beauharnais en los asuntos de España (esto es hasta 
donde puede llevarse la impudencia); y que advenía no estaba 
dispuesto ni á retirarle de la embajada, ni á consentir se hablase 
ni escribiese cosa alguna contra él;—y 5.° Exigir se llevasen-
inmediatamente á cabo los convenios de 27 de Octubre; que se 
mandase al momento á Portugal las tropas prometidas, y de no 
hacerlo así, miraría la negativa ó la demora como una mani
fiesta infracción de los tratados hechos. 
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Las precedentes instrucciones, unidas á la orden dada al 
general Dopont, no podían dejar duda de las intenciones del 
ambicioso Napoleón. Llamen en buen hora á este hombre cé
lebre buen político y gran general; elogien cuanto quieran los 
bienes que hizo á la Francia; empero no desconozcan su pe
quenez al considerar sus arterías, y la reprobable é indigna 
conducta que siguió siempre con España, en la que, por punto 
general, no hizo otra cosa que seguir la senda que respecto de 
esta noble, leal y magnánima nación española, le dejaron mar
cada sus predecesores en el trono francés. 

A medida que Izquierdo fué enterándose délas últimas ins
trucciones de Napoleón, las fué comunicando á Godoy; y por 
muy poco linces que fuesen los consejeros del rey, hubieron de 
comprender las siniestras intenciones del ambicioso del siglo. 

No estaba, empero, Cárlos ÍV amenazado solamente por 
Napoleón; dentro de España, y de la córle principalmente, tenia 
el enemigo á quien, personalmente, debia temer más. El proce
so del Escorial, á pesar del marcado giro que se dió al perdón 
del principe para desprestigiarle, le habia hecho ganar mucho 
entre sus partidarios y aumentar el número de estos. No veían 
en el príncipe Fernando más que una infeliz víctima sobre la 
cual se habia ejercido una verdadera coacción, obligándole á 
firmar las cartas tal y conforme se las presentaron., Y como el 
odio al favorito era creciente, se le miraba como el único cau
sante de todos los males y se esperaba del principe de Astúrias 
la caída de aquel, considerada por la generalidad como el ún i 
co eficaz remedio, el irritado y aburrido pueblo pensaba ya en 
poner el remedio por sí mismo, dirigido por más de un perso
naje de valía. 

Comenzó á dejarse conocer la terrible tormenta que se es
taba formando, porque el pueblo de todas clases y condiciones 
se aglomeraba en palacio á las horas de salir á paseo la real fa
milia. Cuando salían los reyes, se limitaban todos á quitarse el 
sombrero, porque no era posible dejar de hacerlo, pero perma
necían en silencio y sosteniendo cada uno un semblante ceñu
do y de disgusto; mas al aparecer el principe todo eran v ic to-
res, aclamaciones y muestras de regocijo. 

Habíase puesto la córle en un estado insostenible, que debia 
terminar muy pronto y de una manera siniestra: el pueblo 
de todo murmuraba, traduciendo de la manera más violenta y 
desfavorable hasta las más insignificantes palabras y acciones 
de los reyes y del favorito. Este mostrábase ya menos orgullo
so ó, mejor dicho, más aterrado; porque pesaban con insopor
table pesadumbre sobre su corazón los avisos que recibía á la 
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vez del príncipe de Masserano y de Izquierdo, unidos á los i n 
sultos que recibía del pueblo, más ó menos manifiestos, pero 
que de ostensible manera demostraban que era el único objeto 
de la animadversión y ódio populares. 

Tan aterrado estaba Godoy, que rogó y suplicó reiterada
mente al rey le permitiese abandonar los negocios y retirarse á 
la vida privada. 

El mismo Godoy refiere los buenos consejos que dio á Cár-
los IV, colocándose, como era muy natural, en el más escogido 
lugar, puesto que nadie le iba á la mano, al redactar sus Me
morias; y añade que habiendo aconsejado la más íntima y cor
dial unión entre la real familia, Carlos IV , obligado por la i r re
batible lógica del príncipe de la Paz, llamó al de Astúrias, el 
cual hizo mil protestas cariñosas al favorito de los reyes, ma
nifestándole su gratitud por su n M e comportamiento respecto 
de los ruidosos sucesos del Escorial, concluyendo por suplicar 
á Carlos IV no consintiese en la retirada de Godoy, en tan de l i 
cadas y aciagas circunstancias. En virtud de tan fuertes instan
cias se resignó el favorito á continuar al lado de los reyes. 
Todo esto lo refiere el mismo Godoy, y dejamos que el lector 
dé á sus palabras el valor que crea merecen. 

La primer providencia que se acordó, puesto que tanto te
mía el favorito las iras de Napoleón, fué que el rey le d i r i 
giese una carta, contestación á las recientes exigencias mani
festadas por Champagny. Pudiéramos insertarla íntegra, ó en 
extracto; empero queremos hacer de ella gracia al lector, á 
fin de que no padezca más de lo que habrá padecido, al ente
rarse de las humillaciones del rey de España. Aduladora has
ta la bajeza, impregnada de un temor indecoroso que hubiera 
desfavorecido al hombre de más humilde condición, colocaba 
el escrito en cuestión al emperador de los franceses en estado 
de dominar á los desatentados gobernantes españoles y al des
orientado y tímido rey. Cierto que no puede leerse á sangre 
fría tan desdichada carta. 

Hallábase ya en Italia el emperador Napoleón, y la carta 
de Carlos IV le alcanzó en Milán; y aquel, si bien despre
ciaría el escrito por la indecorosa manera con que estaba re
dactado, contestó amistosa y atentamente, persistiendo, no 
obstante, en su negativa, respecto de haberse ocupado, en 
poco ni en mucho, de los asuntos interiores de España. 

Y para que se vea la conducta, en apariencia vacilante, de 
Napoleón respecto de España, diremos que sin embargo de la 
libertad en que dejaba á Garlos IV de casar al príncipe, su 
hijo, con quien quisiese, hallándose en Mántua propuso á su 

TOMO XIV. 25 
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hermano Luciano diese la mano de su hija al príncipe Fernan
do, ofreciéndole, como regalo de boda, el trono de Portugal. 
Luciano, do quien más de una vez hemos dicho que fué más 
ambicioso que Napoleón, quizá deseaba otro más importante 
cetro que el lusitano, no resignándose ni áun á empezar á ser 
rey por un reino exiguo; así fué que rehusó la oferta de la 
ofrecida corona, sin rechazar el enlace- de su hija con el p r i n 
cipe de Asturias. 

¿Quién que esto lea no quedará convencido de que Napo
león había vuelto á ser amigo sincero de Cárlos IY? Sin embar
go, quejábase Izquierdo amargamente de los desaires que reci
bía en París; y esto no era tan grave, porque si bien se sabia de 
público que era agente de Godoy, ningún carácter oficial tenia: 
lo que sí encerraba mucho mayor gravedad era que los visibles 
desaires alcanzaban también| l príncipe de Masserano, que era 
el verdadero representante de Cárlos IV, oficialmente acredita
do y reconocido como embajador de España. 

Por otra parte, hacia más de un mes que el gobierno espa
ñol habia remitido á París, firmado, el tratado de Fontainebleau; 
pero á pesar de las reiteradas gestiones de aquel para que Na
poleón le hiciese publicar, el emperador empeñábase en man
tenerle secreto; las tropas francesas, con pretexto de pasar 
en unión con las españolas á Portugal, habian ya penetrado 
en la Península, y no obstante la insistencia con que se pedia la 
separación de Beauharnais, que era mirado como el sostenedor 
del partido Fernandisla por más que Napoleón lo negase, este 
último no consentía en mandarle retirar de España. 

Los partidarios del príncipe veían en la conducta de Napo
león , una explícita muestra de protección al ídolo del pueblo y 
una fuerte y constante amenaza al favorito: todo cuanto Napo
león disponía, lo traducían en aquel sentido; los hombres pen
sadores y desapasionados recelaban y temían, porque no po
dían ver claro. 

Uno de los motivos de mayor alarma qne el gobierno espa
ñol tenia, era la conducta equívoca de Napoleón, y la insis
tente tenacidad con que mantenía secreto el tratado de Fotaine-
bleau. 

Las tropas francesas continuaban invadiendo la Península 
española, so pretexto de acercase para unirse á las nuestras y 
marchar contra Portugal. El gobierno de este reino después de 
su conducta indecisa y ambigua, se intimidó al tener noticia de 
tan fuertes preparativos de guerra; y para conjurar la tormenta, 
se decidió á acceder á lo que por parte de España y Francia se 
le habia pedido cuatro meses antes. 
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Para comenzar, mandó el gobierno portugués al embajador 
inglés, lord Strangford, se retirase á bordo de la escuadra de 
sir Smith, y dispuso asi mismo el secuestro de las mercancías 
inglesas. Después hizo marchar á París, en calidad de embaja
dor extraordinario, al marqués de Marialva, para pedir la 
mano de una hija de Mural, gran duque de Berg y de Cleves, 
para el principe de Beira. El miedo hacia rebajar al gobierno 
portugués, lo mismo que al español; y la noble altivez de uno 
y otro pueblo era conculcada por culpa de sus poco dignos go
bernantes. 

Ni uno ni otro gobierno comprendían que el hombre am
bicioso y de intenciones siniestras, que es poderoso y que se 
complace en abusar de su poder y fuerza, no compadece al que 
se humilla, antes, por el contrario, le desprecia; y Napoleón 
que era ambiciosísimo y abrigaba muy siniestras intenciones, 
y tenia por alimento la falsía y el dolo como hemos ya visto y 
mil veces después veremos, no podía detener el curso á la mar
cha de sus proyectos por ruegos ni consideraciones; y al paso 
que notaba mayor temor, crecían sus impulsos de aniquilar ai 
que era más débil que é l . 

Las pruebas de pavor dadas ostensiblemente por el gobier
no portugués, sirvieron de nada. La respuesta del verdadero 
coloso en ambición y en artería fué mandar á .su general Ju-
not, que hallábase situado en Salamanca, que avanzase en d i 
rección de la antigua Lusitania; y por si los amenazados pue
blos esperaban padecer poco á consecuencia de la invasión, cre
yendo encontrar un invasor moderado ó comedido, la orden 
dada á Junot les quitó toda esperanza, pues se le mandaba 
avanzar íumgtíe no contase con provisiones, puesto que un 
ejército a'e 20,000 hombres, PUEDE VIVIR EN TODAS PARTES. 
¿Qué podían esperar los desgraciados portugueses, de los en
jambres de langostas que amenazaban arrasar su país? 

Llegó, en efecto, Junot hasta Alcántara, en donde se incor
poró á algunas tropas españolas mandadas por el general Garra
fa, y á 19 de Noviembre llegaron á Gaslello-Branco, y cum
plieron puntualmente la órden, porque para mantenerse el ejér
cito aliado, sin distinción de patria, abusó completamente de.su 
fuerza. 

Cuatro dias después llegó la vanguardia del ejército invasor 
á Abranles, v entonces se supo en Lisboa que habían penetra
do los enemigos eo territorio portugués. Era ya hora, pues con 
un par de marchas forzadas amenazarían á la capital. 

El dia 26 se publicó en Lisboa la noticia oficial, triste para 
el pueblo, de la retirada á Rio-Janeiro (Brasil) dél príncipe 
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regente y real familia, hasta que se verificase la paz general: 
consejo que fué dado por el representante de Inglaterra. 

El día 29 se embarcó el regente en Lisboa, en medio de 
todo el pueblo que, dolorosamente impresionado, habia acu
dido á despedirle. Dejó nombrada una junta de regencia, y 
muy recomendada la prudencia y sufrimiento al pueblo todo, 
á fio de que los invasores no encontrasen pretexto plausi
ble para oprimirle. Veinticuatro horas después entraba Junot 
en Lisboa, haciendo que sus tropas recorriesen triunfalmente 
la ciudad, como si hubiese realizado una difícil y peligrosa 
conquista. 

Pasó después á alojarse en el palacio del barón Quintella, 
en donde recibió á las autoridades portuguesas, de una mane
ra orgullosa y muy poco atenta. 

Notábase un contraste muy desfavorable para los franceses. 
Al mismo tiempo que el general español D. Francisco Taranco 
ocupaba la provincia de Entre-Douro-é-Minho, haciéndose 
querer por su buen comportamiento, Junot se hacia aborreci
ble á los lisbonenses. 

Comprendían IQS habitantes de la córle la suerte que les es
taba reservada; empero abrigaban alguna esperanza, inaliena
ble patrimonio de los desdichados, sin el cual la desesperación 
los arrastraría al último precipicio.- Sin embargo, el dia 15 de 
Diciembre pasó el opresor una gran revista á sus tropas, y con 
general indignación y terror vieron los portugueses ondear so
bre la torre de San Juan la bandera francesa. Esto, unido á 
otros escesos ocurridos en aquel mismo dia, produjo un t u 
multo popular, no pudiendo ya sufrir más, y estalló en un ame
nazador motin. Por desgracia, no habia elementos, ni p lan, n i 
cabeza directora, y la métralía francesa se encargó de poner 
en orden á los justamente desordenados, quedando á los f ran
ceses nueva y justamente adquirido el epíteto de verdugos de 
la Europa. 

Pero Junot no hacia sino cumplir las órdenes de Napoleón-. 
Este, como muy bien dice un ilustre historiador, se mostra
ba muy eficaz para cumplir lo pactado en Fontainebleau en 
la parte que le convenia, asi como lo quebrantaba sin m i r a 
miento n i reparo en lo que no se conformaba á sus recientes y 
siniestros designios. 

Para nada se curaba el ambicioso de consideración d iv ina 
ni humana: firme en su inicua resolución, hizo intimar á la 
dignísima reina de Etruria abandonase sus dominios, puesto 
que iban á penetrar en ellos las tropas del imperio. Mandóla 
igualmente pasará España con su hi jo, en donde encontraría 
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la indemnización acordada, que consistida en un estado equi
valente. 

En virtud de la orden recibida abandonó, no sin lágrimas 
pero con gran dignidad, la reina María Luisa, infanta de España 
y reina de Etruria, la hermosa ciudad de Florenciay se d i r i 
gió á Milán, en donde visitó á su opresor. Tratóla Napoleón con 
la dureza de un verdugo y sin la galantería de un caballero. 
Aquella mujer de elevado talento comprendió perfedarnente, 
en aquella triste entrevista, que no era ella sola la que iba á 
padecer; que lodos sus deudos debian esperar el mismo com
portamiento, de parte de aquel ambicioso sin entrañas y sin 
corazón. 

El dia 5 de Diciembre visitó la reina de Etruria al trastor-
nador de Europa; el dia 21 daba órden aquel al general Du-
pont para que penetrase en España con el segundo cuerpo de la 
Gironda, compuesto de 24,000 infantes y casi 4,000 ginetes, 
al mismo tiempo que el general Moocey recibía orden de acer
carse á la frontera con un tercer cuerpo de ejército. 

Tropas no eran necesarias en Portugal; sobraban las que 
habia.' ¿Qué significaban, pues, las recientes disposiciones 
adoptadas por el tirano de la Europa? No lardaremos mucho 
tiempo en verlo palpablemente: prepárese el lector para sufrir 
y gozar; para sufrir al leer las infamias inauditas y repugnan
tes de los invasores, y para gozar con los triunfos, magnanimi
dad y grandeza de los españoles. Y puesto que hemos concluido 
de referir los sucesos ocurridos en el amenazador y siniestro 
año 1807, pasemos á ocuparnos de los que tuvieron lugar en 
el siguiente: 

Año «SOS. 

INVASION FRANCESA. 

Cuando comenzó el año, estaba España absolutamente d i 
vidida, en dos opuestos sentidos: unos, bien ciegos por cierto, 
confiaban y lo esperaban todo de Napoleón, creyendo muy cán-
didamente que sus ejércitos penetraban en España para auxiliar 
al principe de Ástúrias, contra Godoy y sus opresores; otros, 
más desconfiados, observadores de muchos años antes de las 
palabras, acciones, y áun, si puede decirse así, de los pensa
mientos del ambicioso y artero Napoleón, creían, y estaban en 
lo cierto, que estando avezado á hacer suyo lo ageno por fuer
za de armas ó por medio de intrigas apoyadas por aquellas, no 
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desperdiciada la oportunidad que le presentaban el descon
cierto del gobierno y la división de los partidos españoles, para 
hacer en España lo que habla practicado en Italia. 

Comenzó el año sin recabar el gabinete de Madrid del fran
cés que se publicase el tratado de Fontainebleau; empero, se
gún liemos dicho, éste y todos los precedentes se cumplían al 
pié de la letra en la parte que al déspota francés convenia, y 
nada más. 

En cuanto comenzó el año penetró Dupont en España ^ lle
gó hasta Valladolid, según se le habia prevenido; y el dia 9 de 
Enero pasó los Pirineos Moncey con un cuerpo de ejército que, 
poco más ó menos, se componía de la misma fuerza numérica 
que el de Dupont. 

A todo esto el gobierno español ningún aviso oficial tenia 
de la entrada de los nuevos ejércitos franceses, mientras que 
Dupont se hacia aborrecible y odioso por sus despóticas arb i 
trariedades á los castellanos, y Moncey caminaba á situarse 
en Burgos. 

Claro es que el gobierno de Cárlos IV debió comprender 
que el tirano de Europa pensaba en algo más que en mandar 
fuerzas á España para la guerra de Portugal; y por si acaso 
era demasiado tardo de comprensión, supo con zozobra y pesar 
la terrible manera con que el francés habia inaugurado en L is
boa el año 1808. 

En efecto, sin el menor rubor y con la más escandalosa 
impudencia anunció Junol, en nombre de su digno soberano, 
á la junta de regencia de Portugal, que habia quedado disuel-
la, porque habia cesado de r e i n a r la casa de B raganza . El 
antiguo reino lusitano quedaba bajo ia protección de Francia 
y gobernado por el geneiial Junot. 

A este infame despojo que constaba por un decreto de Na
poleón, se agregó otro en virtud del cual se imponía al país 
una contribución extraordinaria de 40.000,000 de cruzados 
(casi 400 millones de reales), y se confiscaban todos los bienes 
muebles é inmuebles de la real familia y de cuantas personas 
la hablan seguido al Brasil, en cumplimiento de su deber. 

¿Qué podrán decirnos los defensores de Godoy, para dis
culpar la ceguedad de este, ó su indigno temor, que este es i n 
digno del que acepta el mando en circunstancias criticas? ¿Po
dría dudar de las ioiencioaes de Napoleón? ¿Viéndole dueño de 
Portugal, y llena España de tropas francesas, qué podia esperar 
del porvenir? Pues sin embargo de esto, el ambicioso Napoleón 
pidió al gobierno español se uniera á su marina la española, y 
debió Godoy conocer que el artero déspota quería alejarla de 
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España. Sin embargo, Godoy, gran almirante, jefe del gobier
no y rey de hecho, mandó á D. Cayetano Valdé* trasladarse á 
Tolón con su escuadra. Dos veces iomó rumbo Valdés y otras 
tantas retrocedió á Mallorca, ya porque los vientos eran poco 
favorables á la navegación, ya porque más leal ó menos im
previsor, se valió del pretexto de los vientos duros para no 
alejarse de España. 

Tercera vez, empero, recibió órden de salir y poco des
pués Godoy mandó al general Salcedo relevase á Yaldés, é 
hiciera investigaciones acerca de la conducta del digno marino 
español. ¿Pudo ser ceguedad la de Godoy? ¿Seria deslealtad?-
Nosotros creemos que el pánico no le dejaba saber lo que hacia; 
mas, de un modo ó de otro, mereció severísima censura. Si era 
leal pero temeroso, debió ceder el puesto á quien no lo fuese; 
porque no se comprometen de tan indigna manera la dignidad 
y el nombre de una nación tan respetable y fuerte como la 
española. 

Siguiendo la relación y el órden cronológico de los sucesos, 
diremos, que al mismo tiempo que Dupont estaba en Valladolid 
y Moncey caminaba á Burgos, el general D'Armagnac se d i 
rigía á Pamplona, en donde entró sin dificultad ninguna, pre
parado á cometer una de las infinitas infamias que habremos de 
referir forzosamente; y ojalá todos los españoles pudiesen leer 
nuestra historia, á fin de que fuese entre ellos universal el co
nocimiento de todas las perlídias, traiciones y alevosías come
tidas por los franceses eu España; traiciones, alevosías y perfi
dias que no pueden ni deben darse al olvido, á pesar de que las 
pagaron á muy caro precio. 

Entró D'Armagnac en Pamplona y fué recibido, con esa 
necia nobleza tan común entre los españoles, como amigo y 
aliado. Era á la sazón virey de Navarra el marqués de Valle-
santoro, á quien el general francés pidió cortesmente le permi
tiese alojar en la ciudadela dos batallones de suizos que llevaba 
en su ejército, en cuya disciplina confiaba poco: por manera que 
pidió un favor, demostrando querer hacerle á la población, á la 
cual trataba de asegurar de los desmanes que pudiesen cometer 
los suizos. 

El v i rey, aunque ageno á todo recelo, manifestó á D'Ar-
magnac que no podía permitir la entrada de ninguna fuerza en 
k ciudadela, sin órden terminante y expresa del gobierno es
pañol. El infame invasor mostró quedar penetrado de la razón 
que asistía al virey, y sin insistir más pasó á alojarse á casa 
del marqués de Besolla, frente á la ciudadela; y pasados bas
tantes dias, cuando supuso se habría olvidado la original pe-
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l ic ión, determinó dar el artero golpe que tenia meditado. 
Estaba próximo el amanecer del dia 16 de Febrero, cuando 

por una puerta falsa penetró en la morada de D'Armagnac un 
buen número de granaderos franceses. 

Después de tocar diana en la plaza, pasaron á la cindadela 
los franceses encargados de tomar las raciones, según todas las 
mañanas sucedía; solo que en aquel día los rancheros eran jen-
te muy escogida. 

Mientras llegaba la hora, para entretener el tiempo co
menzaron los franceses á jugar, haciendo bolas de nieve, que 
habia caído una muy copiosa nevada, las cuales tiraban en 
distintas direcciones, como para darse unos á otros; y corrien
do de una á otra parte, tomándola en la fiesta con su habitual 
y perjudicial buena fé los españoles que estaban de guardia, 
algunos franceses se colocaron sobre el puente levadizo, á fin 
de impedir que pudiesen levantarle. 

Llegó el momento; dióse la señal en casa del general D ^ r -
magnac; los que estaban sobre el puente se echaron de im
proviso sobre las armas de la guardia; salieron los granaderos, 
que estaban ocultos en casa del general francés; los que iban 
por las raciones sacaron las armas que bajo los capotes lleva
ban ocultas, y por sorpresa, sin poder encontrar resistencia, se 
apoderaron de la ciudadela. Cobardía reprobable fué siempre 
apelar al abuso de la buena fé agena;. empero ¿qué podremos 
decir de tan insigne felonía que el lector no se diga á sí pro-
pío al leer las anteriores líneas? 

Por desgracia esto era como un pequeño preludio de las 
infinitas perfidias que habían de seguir á la primera: y los es
pañoles, sin embargo, continuaban ostentando su reprobable 
buena fé, y mirando en los franceses á unos amigos cuyas i n 
tenciones no conocían pero que, juzgando su corazón por el 
ageno, no podían ser malas. 

Ya por aquellos dias habia penetrado en España por los P i 
rineos orientales otro cuerpo de ejército, mandado por el ge
neral Duhesme, que se dirigió por la Junquera á Barcelona; y 
no tardó mucho en aparecer olro nuevo cuerpo de ejército 
mandado por el general Thouvenot, hacia Vizcaya: por mane
ra que ya tenemos dos cuerpos de ejército en Castilla la Vieja; 
otro en Navarra; otro en Vizcaya y olro en Cataluña tan nume
roso, que además del general en jefe Duhesme, lleva otros dos 
generales; el italiano Lecchí y el francés Chabran. Y sin em
bargo, no se ha roto ia alianza, ni la amistad con Francia se 
ha interrumpido; y el osado y poco noble D'Armagnac ha es
crito al vírey, marqués de Vallesantoro, que el traidor hecho 
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cometido en la cindadela ha sido hijo de la necesidad (¡necesi
dad! ¿por qné?), sin embargo de lo cual no podia alterarse la 
buena armonía que debía existir entre dos aliados!! 

Cuesta un esfuerzo inexplicable y un insuperable disgusto, 
el tener imprescindible necesidad de referir ciertos hechos. No 
podemos comprendér cómo se prestaron á consumarlos perso
nas que se tenían por decentes, cuando al consignarlos no más, 
y eslo para anatematizarlos y legarlos á la públna execración, 
se cree manchada la pluma que al papel lus traslada. 

Y los que tanto encomian la grandeza de Napoleón, á pesar 
de tantas y tan gravísimas faltas como pueden echársele en ros
tro antes del año 1808, ¿cómo podrán disculparle al leer la 
historia española? Está fuera de toda duda que sus generales 
obraban extrictamenle con arreglo á sus termioanies órdenes, y 
que estas procedian de un plan preconcebido y maduramente 
calculado, y que en asuntos de tamaña gravedad nada se hacia 
que no fuese dispuesto, pensado y resuelto por el mismo Na
poleón. Siguiendo de deducción en deducción, vendremos d i 
rectamente á parar en que es común la infamia á Napoleón y 
á sus secuaces; al uno por haber dispuesto la ejecución de tanta 
y tan repugnante perfidia, y á los otros por haberse prestado á 
ejecutarlas, siendo dóciles instrumentos de un tirano de mala 
ley. Si alguno creyese exagerada esta opinión , los hechos su
cesivos que vamos, muy á nuestro pesar, á referir, lo dirán lan 
alto que si fuésemos capaces de querer disculpar al artero dés
pota y á sus esbirros, los hechos y nuestras mismas palabras, 
enérgica aunque mudamente nos desmentirían, y darian en ros
tro con la parte que lomábamos en tantas y lan inauditas infa
mias. Veamos ahora, de qué modo procedió Duhesme en Bar
celona. 

Era capitán general de Cataluña el conde de Ezpelela; y 
tan pronto como «upo la entrada de los franceses en el Pr inci
pado, ofició á Duhesme y le previno no avanzase más, ínterin 
él daba cuenta al gobierno y recibía instrucciones. El francés, 
empero, no dando valor al aviso de Ezpelela, prosiguió su mar
cha contestándole solamente que sobre él declinaba la respon
sabilidad de cualquier disturbio que pudiese ocasionar la re
sistencia. 

Enterado e! capitán general de la respuesta de Duhesme, y 
comprendiendo por ella que se buscaba el rompimiento por 
parte de los franceses , determinó reunir un consejo de guerra, 
el cual acordó por unanimidad dejar al invasor penetrar en 
Barcelona; porque mientras el favorito y los primeros cortesa
nos ostentaban un lujo deslumbrador é insultaban á la pública 

TOMO XIV . - 26 • 

•'A 

1 P 



202 H I S T O R I A 

miseria, las plazas estaban desguarnecidas y en situación de no 
poder defenderse con esperanza de suceso. Acordó también el 
consejo guarnecer bien á Monjuicb y la ciudadeia, á íin de con
tar siempre los españoles con ambos magníficos fuertes, si es 
que podían hallar medios de proveer á aquellos. 

Llegó Duhesme con sus tropas á Bircelona, á pesar de que 
el pueblo no mostraba buen rostro á los invasores, ni se pre-
senlabd tranquilo. Entonces el francés, artero y pérfido como 
lodos los secuaces del tirano de la Europa, pidió al conde de 
Ezpeleta que alternasen mezclados franceses y españoles para 
hacer el servicio de plaza, á fin de que el pueblo se conven
ciera de que eran todos unos, y de la amistad que reinaba entre 
ambos ejércitos. 

Ezpeleta accedió sin dificultad ninguna á la insidiosa peti
ción de Duhesme; y para comenzar el francés, mandó de guar
dia á la puerta de la ciudadeia ciento veinte granaderos, á pe
sar de que la guardia española solo constaba de veinte solda
dos. Sorprendido el capitán general, ofició al francés hacién
dole ver que no debía mandar á aquel puesto sino veinte 
granaderos; pero Duhesme no revocó la órden, y el pueblo co
menzó á ver mucho más claro de lo que hasta entonces habia 
visto, y aumentó sus recelos. 

Cieno que es indigno el proceder de los franceses, al paso 
que honra mucho á los españoles; porque al tiempo que indigna 
el considerar el dolo y faina con que procedieron y cuan bien 
calculada tenían la invasión hasta en sus menores detalles, 
complace el comprender el alto concepto que, á su pesar, tenían 
del valor español, cuando no obstante la diferencia y desigual
dad de fuerzas, todas las ventajas que iban obteniendo era por 
engaño, demostrando á la Europa entera la nobleza española, 
frente á frente de la perfidia francesa. 

Pensaba Duhesme en apoderarse de los fuertes cuando re 
cibió un despacho de París, cuyo contexto le hizo comprender 
que Napoleón y su ministro de Guerra le creían ya dueño de 
Monjuich y la cindadela; y para evitarse un disgusto deter
minó dar un golpe de mano, p?ro siempre con engaño y arte
ría, antes de que el ministro francés saliese de su error. 

Comenzó el pérfido Duhesme por hacer circular la noticia 
de h.iber recibido orden para marchar á Cádiz con sus tropas. 
Señalado el dia para la marcha , la víspera, que fué el 28 de 
Febrero, pasó una revira general, según costumbre antes de 
toda marcha, en la misma esplanada de la cindadela. 

En medio de la revista se destacó el general Lecchi, segui
do de, sus ayudantes, y comenzó á hablar con el jefe de la 



DB E S P A Ñ A . 203 

guardia francesa de la ciudadela, en ademan de darle algunas 
ónienes. Todo el estado mayor se colocó sobre el puente leva
dizo; y como la guardia española solo era una sesta parte de la 
francesa, que á pesar de la enorme diferencia no ocurrió á las 
autoridades militares da E-paña reforzar la primera, dueños 
los francesas de! puente y de puerta, primero un batallón de 
véliles á la carrera, atropellándolo lodo, y después otros cuatro 
batallones, se posesionaron de la ciudadela. 

Dos batallones de guardias, uno de la walona y otro de la 
españütii, guarnecían la ciudadela; pero sulian los soldados á 
ciertas horas, como sucede en guarnición cuando están acuar
telados; y fué notable que en aquellas circunstancias y en dia 
en que los invasores pasaban una revista, los guardias españo
las y walonas estuviesen de paseo en la ciudad. 

(Cuando regresaron encontraron tomada la ciudadela, y 
pasaron toda la noche frente á los franceses, con notable peligro 
de romper las hostilidades; porque los españoles fuertemente 
irritados, estuvieron, con justísima razón, casi provocativos. El 
capitán general, quizá para evitar un conflicto, los dió orden 
para que se trasladasen á la ciudad y se acuartelasen en ella. 
Llevada á cabo la nueva perfidia de los invasores, trataron es
tos de tomar por sorpresa á Moujuich; pero el gobernador del 
fuerte no era ni tan débil ni tan confiado como las demás autori
dades militares. Era dicho gobernador el bizarro é inteligente 
general D. Mariano Alvarez, y se propuso no dejar penetrar en 
Monjuich á los franceses. Para evitar toda sorpresa no dejó ba
jar el puente levadizo ni levantar los rastrillos, por lo cual des
esperados los franceses de lograr su objeto, porque compren
dieron la clase de gobernador con quien hablan de habérselas, 
se retiraron. Dubesme, empero, acudió á Ezpelela y le aterró 
con las órdenes que tenia del emperador contra España , para en 
el caso de no permtirle cumplir las*suyas; y el general español 
temiendo la ira 'm\>w\ii\, mando al gobernador Alvarez en
tregase el castillo de Monjuich. El bizarro gobernador quiso cer
ciorarse de si era ó no supuesta aquella órden, pues á su leal
tad y valor se resistía que el capitán general procediese de tan 
poco honrosa manera, l'or desgracia, supo que la orden era le
gitima y auténtica, y obedeciendo á su superior, aunque lleno 
de ¡ra y de enojo, entregó á Monjuich. 

Y á todo esto, ¿qué hacia el gobierno? ¿Ignoraria que los 
franceses iban dominando las plazas fuertes? ¿Ño sabria la puni
ble debilidad de las autoridades militares, ó seria que no se 
atrevía á poner el debido correctivo, poique la punible de
bilidad de tas autoridades era emanada de la del mismo go-
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bierno? ¿A qué esperaba éste, cuando cada momento recibía el 
aviso oficial de una nueva infamia de los invasores? 

Apenas se consumó la de !os inexpugnables fuertes barce
loneses , otra perfi lia proporcionó á los franceses la cindadela de 
San Fernando, en la plaza de Figueras; y á la de Pamplona, 
Barcelona, Figueras y Monjuich, siguió la de San Sebastian. 

El gobierno francés hizo saber que debiendo trasladar á 
San Sebastian los hospitales y depósitos de los ejércitos f ran
ceses que se hallaban en España, se hacia indispensable el dar 
franco paso para verificar la traslación. Procedía la orden de 
Mural, y el j f fe militar de San Sebastian, que era el duque 
de Mahon, general bizarro y de enérgico carácter, ofició al 
gobierno, y manifestó á Mural que Interin recibía contestación 
aplazase la traslación, porque él no podia consentirla. 

Murat contestó con la sólita altivez, que era muy suya y 
que sentaba muy mal en quien de tan bajo habia subido á lan 
alto; empero e f duque de Mahoa estaba dispuesto á hacer ver 
al gran duque de Berg que no era tan débil como otras de las 
autundades españolas, y amenazaba un sério conflicto cuando 
llegó respuesta de la corte. E l principe de la Paz mandaba 
entregar la plaza de San Sebastian á los franceses, por no 
tener bastantes medios de defensa. Él sí que no la tenia, cuan
do al cabo de tantos años de amistad y enemistad con Napo
león; después de haber visto los sucesos de Italia y de otros 
puntos de Europa, sólo habia pensado en gozar de los placeres 
que su elevada posición le proporcionaba, teniendo por norte de 
toda su política duraole los últimos años el anhelo de ceñir una 
corona; y en tanto España estaba esquilmada, los soldados poco 
menos que desnudos, los parques desprovistos, las plazas des
guarnecidas. No era, pues, extraño que el partido contrario al 
favorito por momentos creciese, y que Fspaña entera quisiera 
dar fin á la dominación de Carlos ÍV, sin lo cual no esperaban 
derrocar al valido, y proclamar á Fernando V U ; no por efecto 
de ese exagerado cariño quest) ha supuesto le tenia el pueblo, 
sino para justificar la revolución y legitimar el movimiento, 
proclamando al que por las leyes del reino debía suceder en la 
corona, puesto que el soberano que á la sazón le cenia era, 
como hombre estélente y honradísimo; empero inúti l , absolu
tamente nulo y aún perjudicial como rey. Cierto es, y lo sa
bemos muy bien nosotros, que á las veces los opuestos parece
res producen divergencias que hacen nacer consejos encontra
dos, y es muy fácil que un soberano se encuentre perplejo, 
sin saber á quién dar crédito; mas el que sube al sólio y no 
tiene criterio y resolución propios y carece además de inicia-



DE E S P A Ñ A . > 205 

t iva, debe abandonar el marido, puesto que hará sufrir mucho 
á sus pueblos. De póco sirve el que á estos se diga: «La io-
teucion es muy bu^na ; ignora el mal que hace; » el conside
rar esto, es de todo pumo inútil : el que sufre no puede parar 
mientes en la intención que tiene el que le hace sufrir, porque 
sólo para su consideración en que sufre y en que no quiere ni 
debe sufrir. 

En medio de los gravísimos y apremiantes sucesos con que 
se inauguró el año 1808, la córte, al parecer al menos, se os
tentaba tranquila, como si las circunstancias no fuesen absolu
tamente anormales, y la ruina de la nación no pareciese tan 
infalible como inminente. El rey cazaba y se distraía, la reina, 
se engalanaba y seguía sus costumbres, muchas veces de aven
turas, el favorito s guia altivo y ostentando su poder y riqueza, 
y los cortesanos le adulaban á porfía. Solo el pueblo, el ver
dadero pueblo, de todas clases y categorías gemía en silencio, 
porque presagiaba lo que iba á ser de su noble y querida pa
tria. 

Por si no estaba bastante alarmado, apareció de pronto en 
Madrid la destronada y dignísima reina de Etruria, y casi ai 
mismo tiempo se presentó en Madrid nuestro ya conocido don 
Eugenio Izquierdo. 

Uno y otro acontecimiento llamaron la atención del pueblo 
de una manera demasiado alarmante, y la opinión general se 
inclinaba á"creer que la revolución era inminente. E! destro
namiento de la reina de Etruria decía muy claramente la suer
te que Napoleón reservaba á los Borbones, de los cuales sólo 
los de España existían en el mando. 

En cuanto á la imprevista venida de Izquierdo suponen a l 
gunos,, y no sin fundamento, que al disponerla Napoleón trató 
dé intimidar á Cários IV, para lo cual se necesitaba muy poco, 
y hacer que se decidiese á ponerse en salvo como el regente 
de Portugal: y en este caso, invadida ya España como estaba, 
coger el tirano del suelo la corona arrojada en la fuga de Car
los IV, para que nadie pudiese decir qu j se la habia quitado. 

Permaneció Izquierdo en la córte hasta el di a 40 de Marzo, 
y llegó el 19 á París, precisamente al siguiente día de haber es
tallado el motín en Aranjuez. Supóuese, y debe suponerse, que 
durante la permanencia en la córte del agente de Godoy, trataron 
ambos secretamente de las modificaciones que Napoleón quería 
hacer en el tratado de Fontainebleau. Al regresar el agente á 
París fué perfectamente instruido; y puesto de acuerdo con el 
ministerio francés, remitió á Godoy las nuevas condiciones 
impuestas por Napoleón, que se reduelan, sustancialmente, á 
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lo que sigue: 1.a «Libertad de comercio para los fúhditos de 
«arabas naciones, múloaraente, en las colotiins españolas y fran-
wcesas. 2.a Dar á España el Portugal, y á Francia un equiva
liente en las provincias españolas inmediatas ó limítrofes al 
»imperio. 3.a Arreglar de una manara defu.iliva la sucesión á 
»la corona de España. 4.a Nuevo tratado de alianza defensiva 
»y ofensiva.» 

A eftas proposiciones remitidas por el agente de Godoy, 
quien las habia recibido del ministerio francés, llegó adjunta 
una nota del" mismo, cuyo conocimiento es muy conveniente. 

«Mi ardiente amor á la patria (decia Izquierdo) me impone 
. »la obligación de decir que en mis conversaciones he hecho 
«presente al príncipe de Benevento (Talleyiand) lo que sigue: 

1 . ° «Que abrir nuestras Améncas al cumercio es partirlas 
«entre España y Francia 

»He dicho que áun cuando se admita el comercio francés, 
«no debe permitirse que se avecinden vasallos de la Francia en 
«nuestras colonias, con desprecio de nuestras leyes fundamen-
Mlales. 

2. ° »Concerniente á lo de Portugal, he hecho presentes 
«nuestras estipulaciones de 27 de Octubre últ imo; he hecho 
«ver el sacrificio del rey deEtruria; lo poco que vale Portugal 
«separado de sus colonias; su ninguna utilidad para España; y 
»he hecho una fiel pintura del horror que cau^aria á los pue
b los cercanos al Pirineo la pérdida desús leyes, libertades, 
«fueros y lengua, y sobre todo el pasar á dominio extranjero. 
«He añadido: ano podré yo firmar la entrega de Navarra y por 
«no ser el objeto de execración de mis compatriotascomo lo 
aseria si constase que un navarro habia firmado el tratado en 
nque la entrega de Navarra á la Francia estaba estipulada 

3. ° «Tratándose de lijar la sucesión de España, he manifes-
»tado lo que el rey N. S. me mandó que dijese de su parte; y 
«también he hecho de modo que creo quedan desvanecidas 
«cuantas calumnias inventadas por los malévolos en ese país han 
«llegado á inficionar la opinión pública en éste. 

4. ° «Por lo que concierne á la alianza ofensiva y defensiva, 
«mi celo patriótico ha preguntado al príncipe de Benevento si 
«se pensaba en hacer de España un equivalente á la Confedera-
»cion del Rhin , y en obligarla á dar un contingente de tropas, 
«cubriendo-este tributo con el decoroso nombre de tratado 
«ofensivo y defensivo. He manifestado que nosotros, estando en 
«paz con el imperio francés, no necesitamos para defender nues-
«tros hogares del socorro de Francia; que Canarias, Ferrol y 
«Buenos-Aires lo atestiguan; que el Africa es nula, etc. 
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»En nuestras conversaciones ha quedado ya como negocio 
terminado el del casamiento. Tendrá efeclo, pero será un ar-
wreglo particular de que no se tratará en el convenio, de que 
»se envían las bases. 

»En cuanto al título de emperador que el rey, nuestro 
»señor, debe lomar, no hay ni había dificultad alguna. Se me 
»ha encargado que no se pierda un momento en responder, á 
»fin de precaver las fatales consecuencias á que puede dar 
y>lugar el relardo de un dia en ponerse de acuerdo. 

»Se me ha dicho que evite todo acto hostil, todo movimien
t o que pudiera alejar el saludable convenio que aún puede 
»hacerse. 

»Preguntado que si el reyN. S. debía irse á Andalucía, he 
«respondido la verdad : que nada sabia. 

«Preguntado también que si creía que se hubiese ido, he 
»conteslado que nó, vista la seguridad en que se hallaban, 
concerniente al buen proceder del emperador, tanto los reyes 
»como V. A . 

»He pedido, pues se medita un convenio, que ínterin vuelve 
»la respuesta se suspenda la marcha de los ejércitos franceses 
«bacía lo interior de España. He pedido que las tropas salgan 
»de Castilla ; nada he conseguido; pero presumo que si viesen 
«aprobadas las bases, podrán las tropas francesas recibir órde-
«nes de ai< jarse de la residencia de SS. MM. 
• «De ahí se ha escriio que se acercaban tropas por Talavera 

»á Madrid; que V. A. me despachó un alcance, y á lodo he 
«satisfecho exponiendo con verdad lo que rae constaba. 

«Según se presume aquí, V. A. había salido de Madrid 
«acompañando los reyes á Sevilla ; yo nada sé, y así he dicho 
»al correo que vaya hasta donde V, A. esté. Las tropas f ran
cesas dejarán pasar al correo, según me ha asegurado el gran 
«mariscal del palacio imperial. París 24 de Marzo de 1808.— 
«Sermo. Sr.—-De V. A. S.—EUGENIO IZQUIERDO.» 

El Serenísimo Señor príncipe de la Paz, que hasta el t ra
tamiento de infante le había sido concedido por la ceguedad 
inaudita de los reyes, no llegó á recibir la precedente comuni
cación. Cuando el correo Ib-gó á la corte, hacia ya diez días 
que ni él era favorito ni Carlos IV reinaba. 

Y mientras el artero y ambicioso Napoleón entretenía con 
nuevas bases y contratos nuevos, continuaba enviando tropas 
á España; y pasados muy pocos días, el antiguo camarero de 
fonda y á la sazón gran duque de Berg y de Cleves, el mariscal 
comandante general de la caballería francesa, Joaquín Murat, 
en fin, cuñado del emperador, recibió de éste el nombramiento 
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de su lugar-teniente en España, con el mando en jefe de los 
ejércdos, que ya daban un lolal de cien mil hombres. 

Aún no habia mediado el mes de Marzo cuando el funesta
mente célebre Mural llegó á Búrgos, después de huber deja
do en la frontera al mariscal duque de Istria (Bessieres) con 
otros 24,000 hombres de refresco. 

Tan alarmantes determinaciones hicieron que muchos espa
ñoles de los que creían á Napoleón favorable al príncipe Fer
nando, comenzasen á comprender la verdad de las intenciones 
del déspota de Europa; poique no podían creer, y era en efecto 
increibie, que un hombre, honrado al menos, ya que no olra 
cosa, fuese capaz de tanta falsía, tanto dulo, lan inaudita 
infamia. 

Godo y fué uno de los arrepentidos: el nombramiento del 
lugar-teniente le impuso mucho, y acudió á Palacio para dar 
consejos al rey, á la vez tardíos é ineficaces. El rey, á instan
cia de su favorito, reunió el Consejo de ministros ante el cual 
expuso Godoy el fatal estado en que la nación se hallaba, aun
que no añadió que á él se habia llegado por impericia suya 
unida á su desapoderada ambición, y por la ceguedad, que no 
queremos calificarla de olra manera, de Carlos IV. Este, azo
rado, preguntó qué podría hacerse en tan críticas circunstancias, 
si Napoleón continuaba envtanda tropas á España, á cuyas pa
labras contestó Godoy con otras tan heroicas como tardías, 
mas fácilmenle dichas que ejecutada su significación. 

El mal estaba ya muy arraigado; habia dejado á los france
ses enseñorearse de la Península; habia dejado que se apodera
sen de las principales plazas fuertes; había mandado él mismo 
entregar algunas, por no contar con medios suficientes de de
fensa, y después de hecho lodo esto, amenazaba con resisiencia 
y con firmeza y con guerra! 

El parecer de los miembros del Consejo fué unánime: todos 
de común acuerdo impusnaron abiertamente á Godoy; y aun
que lodos indicaron con bastante claridad que no temían las i n 
tenciones de Napoleón respecto de los reyes, sino que suponían 
ser su objeto contrarío á alguna otra persona poderosa, ninguno 
de los consejeros de la corona fué tan allá como el bailío Gi l , 
que explícitamente manifestó no temía que Napoleón procedie
se contra Cárlos IV , sino contra el mismo Godoy. 

Este salió sumamente pensativo del salón del Consejo: vio 
qoe estaba aislado, y comenzó á creer que la voluble fortuna le 
había vuelto el rostro. Sin embargo, en los reyes no observaba 
mutación alguna, y puede asegurarse era el único consejero de 
quienes aquellos hacían caso antes de resolver, lo mismo en 
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los asuntos graves (¡ue en los indiferentes ó menos importantes. 
Era, empero, dificilísima empresa la de convencer á Cár

ios IV, cuando se trataba de una resolución que pedia energía 
y tesón; visto asi por Godoy, comenzó á inclinar el ánimo del 
atribulado rey á abandonar la córte. 

No debemos olvidarnos de referir que por aquellos mismos 
dias recibió el rey un regalo de su buen hermano y amigo Na
poleón, que consistia en dos magníficos tiros de caballos nor
mandos. Quiérí dijo que era una prueba de verdadera amist.id, 
para dará entender que nada de cuanto hacia é hiciese era 
contra el rey; quién que trataba de alucinar á aquel con mues
tras de una amistad que en realidad no tenia; quién, ycasi pa
rece que estos oslaban en lo cierto, que el regalo no era otra 
cosa que una amarga burla, como para indicarle que muy en 
breve necesitaría de tiros para correr la posta por fuerza, y de 
todo esto la verdad es que Napoleón á medida que se avanza 
en la historia va pareciendo más pequeño, cuanto más se le ve 
crecer en falsía y en ambición. , 

Godoy que desde el nombramiento de Murat no descansa
ba un momento y que, por otra parte, sabia muy bien cuanto 
crecía el partido que le era contrario, por efecto de las c i r 
cunstancias, á toda hora aconsejaba al rey se retirase á Anda
lucía, para desde Sevilla ó Cádiz hacer un llamamiento á la 
lealtad española. Resguardado de un golpe de mano en aquel 
punto, podría muy fácilmente retirarse y encasliliarse en las 
islas Baleares, si el llamamiento no daba resultados, por ser 
mayor el número de los traidores que el de los leales. 

Este dictamen no pareció mal al rey de España, porque 
para realizarle no necesitaba de otra cosa que de dejarse llevar. 
Animóle también mucho la idea de Godoy respecto de poner 
en movimiento a las primeras naciones de Europa, que no p o 
drían consentir nunca en la caida de los Borbones de España, 
como si para aquellas fueran estos de mejor condición que los 
ya destronados de la misma rama! Decidióse, por fin, el viaje 
de los reyes á Andalucía y comenzaron á hacerse los necesa
rios preparativos, con el mayor sigilo; pero con el sigilo que se 
usa en los palacios, en donde tantas personas intervienen en los 
más secretos asuntos. 

E L M O T I N D E A R A N J U E Z . 

Con este nombre es conocido el célebre hecho que derro
có á Godoy y destronó á Ccárlos IV; y aunque impropiamente 
dicho, porque los pobladores y no las poblaciones son los que 

TOMO XIV. 27 
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puerlen amotinarse, este es el nombre histórico que lleva aquel 
suceso, así como se llamó moím de Esqu i lad le el ocurrido en 
tiempo de Carlos I I I , aunque no fué esle célebre ministro, 
sino el pueblo contra é l , quien se amotinó. 

La sublevación venia preparándose desde antes de los gra
ves sucesos del Escorial; empero permanecía y hubiera per
manecido todavía latente, á no haberla precipitado la alar
mante noticia del viaje de los reyes. 

A pesar del secreto con que se procedía, divulgóse y se ex
tendió por la córle la noticia de la próxima marcha del rey, 
y desde aquel momento ciertos silios públicos de la córte es
taban á toda hora invadidos por una inmensa muchedumbre 
que á nadie hostilizaba, ni daba muestras de enojo, ni proferia 
espresion alguna alarmante. Notábase sólo una extremada 
curiosidad, no menor recelo y, en pocas palabras, ese estado 
de impaciencia tan distante del desórden como de la tranqui l i 
dad, pereque mucho más fácilmente puede pasar á lo primero 
que á lo último: á la manera que una mina cargada nada sig
nifica ni importa, y, sin embargo, una imperceptible chispa la 
inflama y ocasiona infinitos y terribles horrores. 

Cuando ya se aproximaba el dia señalado para la marcha 
de la real familia, Godoy escribió por segunda vez á Murat, y 
en esto fué más diplomático de lo que solia: el pretexto fué 
felicitarle por su nombramiento, y el objeto procurar traslucir 
algo de las verdaderas intenciones de Napoleón. Nada pudo, 
empero, averiguar; creía Godoy que Murat procedía con estu
diada reserva; más era el caso que tanto sabia de las verda
deras intenciones de su cuñado, como el mismo Godoy que 
le preguntaba. Tan cierta era la ignorancia de Murat en el 
punto en cuestión, que escribió á Napoleón resentido por la 
ignorancia en que le tenia, en medio á una nación extraña; y 
para darle á entender que comprendía las miras que se reser
vaba y facilitar la confesión, le hizo entender que si quería 
derribará Godoy y ensalzar á Fernando, era cosa facilísima; 
y si destronar á los Borbones, poco menos. 

Contestó Napoleón á Murat dejándole en su ignorancia y 
diciéndole que le habia dado las instrucciones militares que 
necesitaba, y que lo demás no le incumbía. Y tal y tan grande 
era la reserva de Napoleón, que su embajador Beauharnais era 
el primer engañado; y de buena fé creia que el objeto de Bo-
naparte no era otro que la caida de Godoy. 

Debe suponerse que en esto procedió Napoleón con la falsía 
y dolo que tenia por alimento: pues dejándole en la ignoran
cia de sus verdaderas intenciones, Beauharnais aseguraba lo 
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que creía con la enérgica fuerza del que eslá convencido de lo 
que asegura, y como lodos, en general, odiaban á Godoy lanío 
cuanlo querían al príncipe, las voces favorables á la invasión 
se extendían y circulaban de boca en boca, y parecía perfec
tamente la invasión, y la toma de las plazas fuertes, que era 
para quitar á Godoy medios de resistencia, y los franceses 
eran queridos y festejados y admitidos con placer casi en todas 
partes, y muchos que habían llegado á pensar mal de ellos cor-
dialmente se arrepentían. ¡Cuánta infamia y cuánta y cuán 
nécia nobleza! 

En sentir de respetables autoridades históricas, el consejo de 
Godoy, relativo al viaje de los reyes, fué muy acertado. No 
diremos que en aquella ocasión no fuese bueno y áun el mejor, 
porque era e! único que podía darse; y si bien el favorito me
rece elogios, como algunos le prodigan, por haber hecho adop
tar a! rey tan atinada resolución, no por esto dejará de merecer 
censura por haber dejado llegar las cosas á semejante fatal ex
tremo. ¡Qué no hubiera él dado por que el tiempo hubiese retro
cedido algunos años, para haber aprovechado en beneficio suyo 
y de la nación los que había lastimosa é inúlilmenle perdido en 
sus gestiones para hacerse rey! Pudo llegar á ser una de las ma
yores figuras históricas, y se quedó pigmeo: esta es, por lo co
mún, la suerte que cabe á lodo el que en el mando pospone á 
su propio bien el del pueblo ftiyo gobierno le fué confiado. 

Iba, empero, Godoy no mal fundado, yaque había dejado 
llegar á tan mal estado la causa del rey : pensaba en hacer que 
aquel, en caso extremo, desde el puerto en que fijase su resi
dencia se traladase á América, en donde no solamente conser
varía la corona sino que, sin dejar de ser soberano, podría estar 
á la mira del giro que los sucesos pudieran tomar en Europa. 

Todo estaba ya preparado para el viaje de la real familia; 
la anhelosa curiosidad continuaba; se tenía por seguro el viaje, 
empero no había ninguna prueba ostensible que acreditase tan 
trascendental resolución, y con afán se buscaba, cuando se en
contró más terminante de lo que se quería. 
y En efecto, llegado el 13 de Marzo, Godoy, que había veni
do á Madrid aunque los reyes continuaban en Aranjuez, regresó 
á este Sitio: al mismo tiempo los criados de la condesa de CAS
TILLO-FIEL (doña Josefa Tudó) esparcieron la voz de que su se
ñora tenia dispuesto su equipaje, y fuera de Madrid ya su teso
ro y alhajas. El pueblo sabia muy bien que la Tudó no marcharía 
sin que marchase Godoy, y que éste no se movería, mientras 
los reyes permaneciesen quietos. Estas justísimas deducciones 
formaron la irrebatible prueba que con tanto deseo se buscaba. 
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Todo el mundo sabia muy bien que el príncipe de Asturias 
decididamente se oponía al proyecto de marcha, si bien cono
cía al mismo tiempo que al parecer del principe ningún valor 
se daría en las alias regiones; pero era más que sufioienle que 
el príncipe se opusiese al viaje, para que el pueblo, en general, 
le reprobase cordialmente. 

Claro es que al saberse las seguridades que el embajador 
Beauhárnais daba á ciertos personajes que estaban á la cabeza 
del pueblo, conteniéndole é irritándole alternativamente, según 
creían convenienle, y la decisión con que el principe de Asti i -
rias defendía la idea de permanecer en la corte como sí los 
franceses no hubiesen penetrado en España y estuviesen apo
derados de los mejores puntos estratégicos, habían persuadido 
al pueblo de las buenas intenciones de los invasores y de las 
malas de Godoy, el cual viendo clara la imposibilidad de con
servarse en el poder, quería á todo trance sacar al rey de la 
corle y alejarle lo bastante, á fin de alargar lo más posi
ble su dominación. 

Ta! era el estado de la corte y del pueblo e! día 13 de 
Marzo, cuando á instancias de Godoy reunió nuevamente el rey 
su Consejo de ministros paro hacerle saber oficialmente su mar
cha en dirección de Sevil la, en donde resolvería loque más 
conveniente creyese á la conservación y esplendor de su corona. 

El primero que mostró oposición á lo resuelto por S. M., fué 
el ministro Caballero; mas como se comprendiese que la reso
lución del rey era irrevocable, como que procedía del favorito, 
el mismo Consejo de Castilla hizo una reverente exposición 
á S. M., representándole en ella toda la trascendencia de la 
medida extrema que se habia adoptado. 

£1 mismo embajador francés, los grandes más allegados y 
menos parciales de Godoy, lodos á una decían al rey lo mismo; 
empero iba á sonar la hora, y cuando el momento de la expia
ción llega, en vano es querer detenerle; el más diestro se con
vierte en torpe; los sentidos se embotan , y solo se acepta lo 
más inconveniente y perjudicial, tomándolo por lo más acerta-
tadu y provechoso. 

Acercábase ya el momento, y comenzó á observarse en 
Aranjuez, lo mismo que algunos días ante? en Madrid, inmensa 
concurrencia en la plaza de San Antonio; caras extrañas recién 
llegadas al Si t io , que abandonaban la corte de España para ver 
por sus propíos ojos lo que de cierto ocurría en la residencia 
accidental de los reyes. 

El descontento que en todos los rostros se notaba, que opr i 
mía todos los corazones y salía hasta los labios, llegó á imponer 
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al gobierno. Godoy , creyendo conjurar la tormenta y tranqui
lizar los ánimos, hizo firmar á Cários IV y publicar la siguiente 
proclama: 

«Amados vasallos mios: vuestra noble agitación en estas 
»circunstancias, es un nuevo testimonio que me asegura de los 
«sentimientos de vuestro corazón; y yo, que cual padre tierno os 
»amo, me apresuro á consolaros en la actual angustia que os 
»oprime. Respirad tranquilos; sabed que el ejército de mi caro 
»aliado el emperador de los franceses atraviesa mi reino con 
»ideas de paz y de amistad. Su objeto es trasladarse á los pon-
otos que amenazan riesgo de algún desembarco del enemigo; y 
»que la reunión de los cuerpos de mi guardia, ni tiene el ob-
»jeto de defender mi persona, ni acompañarme en un viaje 
»que la malicia os ha hecho suponer como preciso. Rodeado 
«de la acendrada lealtad de mis vasallos amados, de la cual 
»teogo tan irrefragables pruebas, ¿qué puedo yo temer? Y 
»cuando la necesidad urgente lo exigiese, ¿podria dudar de las 
«fuerzas que sus pechos generosos me ofrecerían? No; esta u r 
gencia no la verán mis pueblos. Españoles, tranquilizad 
»vuestro espíritu; conducios como hasta aquí con las tropas del 
»aliado de vuestro buen rey, y veréis en breves áias restable
c i da ía paz de vuestros corazones, y á mí gozando la que el 
»cielo me dispensa en el seno de mi familia y vuestro amor. 
»—Dado en mi palacio real de Aranjuez á 16 de Marzo de 1808. 
»—Yo EL REY.—A D. Pedro Cevallos.» 

Repartióse el precedente papel, y fué acogido con verda
dera avidez, aunque su contenido dejó poco satisfecha á la 
generalidad. Fundábanse los recelos en que las disposiciones 
adoptadas por el príncipe de la Paz en los últimos dias no sola
mente eran muy alarmantes, si que también estaban en comple
to desacuerdo con las seguridades que el rey daba en su procla
ma. Esto no obstante, como la muchedumbre, por más decidi
da que parezca, siempre se deja guiar por unos pocos, estos d i 
jeron que el papel en cuestión era una tácita revocación de la 
orden del viaje del rey, y esto bastó para que aquella misma 
muchedumbre, poco antes irritada y en alarma, se tranquiliza
se y demostrase su viva alegría llenando los jardines y plaza 
del Palacio, en donde victoreó al rey con verdadero entusiasmo. 
Los reyes se asomaron á un balcón, y debieron retirarse muy 
satisfechos del cariño popular; mas la hora iba á sonar, como 
poco hace hemos dicho, y no supieron, por lo tanto, compren
der los reyes que se hallaban en posición de enmendar la p r ih -
cipai parte del mal anteriormente hecho. 

Lejos de revocar las órdenes dadas y de darlas nuevas y á 
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propósito para aumentar el partido real y quitar vigor y fuerza 
al del principe, continuó mandando absolutamente Godoy, y el 
pueblo vió con disgusto que Aranjuez se llenaba de tropas y 
aumentaban en la córte las señales de alarma. Toda la guarni
ción de Madrid se trasladó al Sitio en la misma noche del dia 
en que se publicó la proclama. El pueblo, por más que el go
bierno guardaba completo silencio, habia llegado á entender 
que Murat se acercaba á franquear er Somosierra, mientras 
Duponl pasaba de Valladolid á Segovia, en dirección del Es
corial. 

Estas alarmantes noticias estaban en contradicción con las 
seguridades que se habían dado al pueblo en la proclama; la 
reunión de tropas en Aranjuez, desmentía igualmente lo ase
gurado en el documento oficial, tan analizado y desmenuzado 
á aquella hora, y los preparativos de viaje, tomados con una 
extraordinaria y alarmante rapidez, probaban también hasta la 
evidencia que la proclama habia sido uno de tantos arbitrios 
como los gobiernos buscan para aplacar los ánimos, y dar lugar 
á realizar como de sorpresa lo que se proponen. 

Tanto cuanto habia sido el regocijo popular al leer el cues
tionado documento, tanto fué el enojo que excitó la idea de que 
se habia engañado exprofeso al pueblo. Este recomenzó á 
reunirse de alarmante manera en la gran plaza de San Anto
nio, á la sazón muy pequeña; porque la gente que llegaba de 
Madrid, de Ocaña, de Dos-Barrios, de todos los puntos más 
cercanos, y hasta de Dairaiel y Ciudad-Real, toda ella anhelan
te y alarmada, hacia que ni se pudiese transitar por la plaza, 
ni se encontrase en dónde comer ni en dónde dormir. 

Todo hacia suponer que la revolución era inminenle y á 
más andar se acercaba: observábanse en la plaza algunas de 
esas personas que al parecer nunca se mueren, ó legan su ros
tro á otros, como pudieran legar sus bienes, puesto que siem
pre aparecen idénticas cuando de revolución se trata, sea en 
donde quiera aquella, cualquiera que sea su objeto y ver i f i 
qúese en la época que quiera. Estos aviesos rostros, siempre i n 
separables de las sublevaciones y pronunciamientos, hicieron 
comprender que iba á estallar el movimiento, puesto que ya 
hablan ellos aparecido. 

También el príncipe de la Paz habia observado, no sin 
alarma, que á toda hora era vigilada su casa por gente encu
bierta y que se recataba todo lo posible, siendo el jefe de los 
vigilantes un camjoesmo, al parecer, á quien todos llamaban 
el lio Pedro, y que no era otro que el conde del Montijo, 
perfectamente disfrazado. Un historiador coetáneo llama á éste 



DB E S P A Ñ A . 215 

personaje inquieto, bullicioso y dado á figurar en tumultos y 
asonadas. Sin que neguemos ni concedamos al personaje en 
cuestión ei carácter que el mencionado historiador le atribu
ye, deberemos, empe.ro, decir que en aquella ocasión fué un 
buen español el conde del Monlijo; si á su españolismo se 
unió algún personal resentimiento contra Godoy, cosa nada d i 
fícil cuando es bien sabido de cuántas y cuán diversas mane-, 
ras abusó éste último del poder, no lo sabemos; pero sí po
demos asegurar que el tio Pedro procedió en aquella época 
como un buen patricio y un decidido defensor de la indepen
dencia nacional, aunque quisiéramos que no hubiese presen
ciado los destrozos y otros actos casi casi vandálicos, y que 
mancharon aquella revolución, tan noble en su origen. 

Asi las cosas, el pueblo se decidió á impedir la partida, 
porque habia circulado la voz de que el príncipe de Astúrias 
se negaba á marchar, determinación que alhagaba mucho á la 
gente popular. A consecuencia de la decisión del príncipe, 
muchos oficíales de Guardias, por efecto de diligencias practi
cadas por D, Francisco Jaúregui que también lo era y estaba 
muy en la amistad de Fernando, se decidieron á secundar al 
pueblo é impedir la partida. A continuación insertamos una 
nota muy importante, del erudito Lafuente, para esclarecer 
más y más los importantes y trascendentales sucesos que ve
nimos refiriendo. He aquí la nota: 

«Esto se afirma en el Manifiesto Imparcial de los sucesos 
^ocurridos en Aranjuez, etc. (habla de la negativa del prínci-
»pe) Anónimo.—Lo mismo dice la Historia de la vida y reina
ndo de Femando VIL de España y impresa en 1842.—Adoptó--
»lo también Toreno en su Historia de la revolución.—Niéganlo 
«sin embargo los autores de la Historia de la guerra de España 
»escrita de órden del rey Fernando, sin expresar la razón que 
»para ello tengan. 

¿El príncipe de la Paz en sus Memorias cuenta haber sido 
»llamado en aquellos días el de Astúrias por su padre, haber te-
»nídolosdos varias conferencias, algunas á presencia de Go-
»doy, haber confiado en ellas Gárlos á su hijo todos sus pensa-
»míentos, su deseo y al propio tiempo la necesidad de que 
»toda la familia apareciese unida, así para inspirar confianza al 
«pueblo como para resistir cualesquiera proyectos hostiles de 
»Bonaparte, las medidas que para ello tenia pensadas, su idea 
»de nombrarle lugarte-teniente general del reino, con facultad 
»de elegir para el gobierno las personas que quisiese, á escep-
»cíon de Escoiquiz é Infantado, dado caso que él no quisiera 
»seguir á sus padres en el viaje; que si no se atrevía á encar-
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»garse dé aquella empresa, se fuese con él, pero que repr imie-
íra la facción que conspiraba abusando de su nombre, etc. 
»Que Fernando hizo mil protestas de adhesión á sus padres, de 
»su decisión á seguirlos hasta el fia del mundo que fuese nece-
»sario; y añade el de la Paz que para él es cierto que Fernan-
»do salió del cuarto de su padre resuelto á emprender la par
ótida, y que aún dió algunos pasos para acallar á sus parciales, 
»pero que después, seducido y arrastrado de nuevo por estos 
»mismos, mudó de opinión, y se entregó completamente á ellos. 
«Quéjase Godoy de que sobre aquella última tentativa de con
ci l iación hecha por el rey y por consejo suyo no hayan dicho 
«nada los que en España han escrito de estos sucesos.—Refuta 
«también la especie de que el principe Fernando dijese aque
l l as palabras: «Esla noche es el viaje y yo no quiero i r : » 
«fundado en que él sabia perfectamente por su tio el infante don 
«Antonio que el viaje no estaba dispuesto para aquella noche, 
sy opina que aquel primer alboroto no provino de Fernando, 
»ni acaso le supo hasta momentos antes de suceder.» 

Anocheció el dia 17 de Marzo sin que el amenazante pue
blo abandonase la plaza de Palacio, ni el tio Pedro y los suyos 
la casa de Godoy. Quizá la noche hubiera terminado tranqui
lamente, si al ser las doce y comenzar el dia 18, no se hubiese 
visto salir de casa de Godoy un carruaje de camino, bien es
coltado por soldados de caballería. 

Acercáronse algunos curiosos al carruaje y vieron que sólo 
iba ocupado por una señora, que á pesar de ir muy tapa
da • conocieron aquellos que era doña Josefa Tudó; mas por 
si se equivocaban, quisieron cerciorarse, puesto que si era 
ella, la marcha de semejante persona no podía ser más signifi
cativa. 

Decididos á salir de la duda, abrieron la portezuela del co
che y quisieron obligar á Ta señora á que se descubriese. En 
aquel momento y en mala hora, sonó un tiro de pistola: dicen 
unos que fué el oficial que tnandaba la escolta quien disparó al 
aire , con el objeto de intimidar á la turba; otros aseguran que 
el tiro fué disparado por un guardia de la real persona, llamado 
Merlo, como señal esperada para desencadenarse la revolución; 
empero de un modo ó de otro, es lo cierto que tan pronto como 
el tiro sonó, estalló de la más furiosa y alarmante manera el 
motín. 

En el momento mismo en que se oyó la detonación un trom 
peta que estaba apostado, dió el loque de á caballo, lo que 
hasta cierto punto prueba que fué, en efecto, contraseña el tiro; 
y aún hay quien añade que, por casualidad ó de propósito, 
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coincidió la supuesta soñal con la aparición de una luz, en una 
de las ventanas de la habitación dei príncipe. 

Tan pronto como el trompeta dió el último punto, soldados 
mezclados con paisanos tomaron á ia carrera todos los caminos 
y avenidas que guiaban á la carretera, á fin de que no pudiese 
verificarse el viaje. Entre los amotinados, dícese qne habia va
rios criados del infante D. Antonio y otros de Pál ido. 

El tumulto creció inslanláneamente. y en pocos minutos 
fué atropellada la guardia de Godoy, allanada la casa, encen
dida una inmensa hoguera y en ella sepultado, el rico, mobilia
rio del poderoso favorito de Carlos IV. 

Personas muy bien disfrazadas, pero que en su porte y 
mal disimuladas maneras demostraban no pertenecer á la parte 
de pueblo llamada vulgo, recogieron cuidadosamente las i n 
signias del Toisón de oro, grandes cruces y demás condecora
ciones, para entregárselas al rey; y en medio de tan ordena
do desórden, permítasenos la frase, se vió proceder á todos 
con la mayor limpieza, arrojar por los balcones á la hoguera 
cuanto debia ser quemado, y entregar todo lo demás á los d i 
rectores del motin, sin que nadie guardase ni ocultase cosa 
alguna. Y fué notabilísimo, sin duda para demostrar que el 
único objeto de la animadversión y odio populares era el fa
vorito, que mientras unos buscaban al ya perseguido Godoy, 
otros llevaban á Palacio con el mayor respeto y miramiento á 
su esposa é hi jo. 

Así que se desengañaron de que Godoy no se hallaba en 
su casa, después de haber entregado las alhajas que debían 
salvarse y de haber reducido á cenizas todo el riquísimo y 
precioso mobiliario, la muchedumbre se dispersó; los soldados 
se retiraron á sus cuarteles y los paisanos á sus respectivas 
habitaciones. Después llegó una compañía de guardias espa
ñolas y otra de walonas para guardar la casa ó, dicho exacta
mente, el edificio, puesto que otra cosa no podían guardar. 

En las primeras horas de la mañana del dia 18 se publicó 
el siguiente real decreto: 

(.(.Queriendo mandar por mi misma Persona el ejército y 
amarina, he venido en exonerar a D. Manuel Godoy, pr inc i -
»pe de la Paz, de sus empleos de generalisimo y almirante, 
^concediéndole su retiro para donde más le acomode. Ten-
»dréislo entendido y lo comunicareis á quien corresponda.— 
»Aranjuez 18 de Marzo de 1808.-—Yo EL REY.—A D. AN-
«TONIO OLAGÜER FELIÚ.» 

Apenas circuló el precedente real decreto acudió á la 
plaza de Palacio una inmensa muchedumbre que invadió los 
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jardines y todo aquel anchuroso espacio, y victoreó al rey 
con un entusiasmo que rayó en frenesí. El rey quedó muy sa
tisfecho, persuadido de que habla conjurado la amenazadora 
tormenta. 

En el mismo día, empero, ocurrió un lance desagradable, 
de esos que no deben quedar impunes por lo que relajan la dis
ciplina del ejército y perjudican al buen nombre del mismo. 

Don Diego Godoy, teniente general y hermano del prínci
pe de la Paz, militar distinguido que habia sabido batirse con 
gloria y*eomo buen español, era coronel de Guardias españolas 
(Guardia Real) cuando estalló el raotio contra su hermano; y en 
la mañana del día 18, sus mismos soldados, con general asom
bro y no menor escándalo, le despojaron de sus insignias, le 
maltrataron de obra y de palabra y le pusieron preso en el 
cuartel. El hecho quedó impune, porque fué celebradísimo por 
el pueblo, sin otra razón que la de llamarse GODOY el maltra
tado general; y á pesar de que fué tan grave el delito, el go
bierno no se atrevió á castigarle, seguro de que el haberlo he
cho hubiera sido la señal de alarma para recomenzar el desór-
den y el destrozo. 

Este punible hecho hizo entrar de nuevo en recelo á los re
yes; y aun cuando trascurrió el día sin que ocurriese otra no
vedad, Gárlos IV hizo pasar la noche en Palacio á los ministros. 

En la mañana del día de San José (19 de Marzo), apenas 
los reyes hablan abandonado el lecho, se presentaron á Cários IV 
el marqués de Albudeite y el conde de Villariezo, jefes de 
Reales Guardias de Corps, y le manifestaron que otros jefes in
feriores les habian revelado en secreto y bajo palabra de honor, 
que se preparaban nuevos desórdenes para la noche de aquel 
mismo dia. 

Hallábanse presentes los ministros; y el marqués Caballe
ro, que lo era de Gracia y Justicia y después de Godoy tenia 
todo el favor del rey, preguntó á los jefes de Guardias si res
pondían del cuerpo de su mando. El uno de ellos se encogió de 
hombros, diciendo al mismo tiempo: yo creo que el principe de 
Asturias podrá arreglaxlo iodo; el otro jefe sólo respondió con 
un signo negativo, á la pregunta de si respondían de sus su
bordinados. 

Retiráronse el marqués y el conde, y el ministro Caballero 
pasó á la habitación del príncipe de Astúrias, para conducirle 
á la presencia de los reyes. 

Cários IV y María Luisa rogaron á su hijo impidiese que 
estallase de nuevo el motín; y este último, en vez de asegurar 
que nada habia de común entre él y los amotinados, para po-
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der impedir que recomenzasen los desórdenes, ofreció á sus 
padres hacer que regresasen á Madrid algunas personas que 
promovían el tumulto y aumentaban el disgusto, y mandar 
á sus criados recorrer el Real sitio para que aquietaran y 
tranquil izaran alpuéblo. 

Tan imprudentes palabras fueron una confesión más expre
sa que tácita, de que no era extraño el principe al motin, sino 
por el contrario que los amotinados le hablan Umado, con su 
consentimiento, por bandera. 

No llegó, empero, el caso de que el principe cumpliese su 
palabra; porque un acontecimiento, siempre sensible y repro
bable por más que recayesen sus efectos sobre quien abusó del 
poder, vino á dar pábulo al disgusto y á servir de incendiario 
proyectil arrojado en medio de una terrible mina. 

Era la media noche, cuando el principe de la Paz, que no 
habia salido de su casa, creyéndose seguro por aquella noche, 
se preparaba para acostarse. Oyó gran rumor, voces, ruido de 
armas y supuso que alguna turba habia invadido de nuevo su 
casa, con el objeto de buscarle y asesinarle. En tan apurado 
trance se puso un redingote , cogió todo el dinero que pudo dft 
üübureauque habia subido á su escondite, y dos pistolas, 
hecho lo cual trató de pasar á la casa de la duquesa viuda de 
Osuna, que estaba al lado de la suya. Por su desgracia estaba 
cerrada por fuera una puerta secreta que daba paso de una 
casa á otra, visto lo cual se subió á un desván y se escondió 
no sin mucho trabajo, dentro de un gran rollo de estera. 

Treinta y seis horas mortales pasó en tan angustiosa y 
mala situación, tiempo suficiente, por lo mucho que durante 
su trascurso padecería, para purgar más de una falta. Pasadas 
las treinta y seis horas, casi famélico y, sobre todo, no pudien-
do hacerse superior al inaguantable tormento de la sed, salió 
del sitio en que estaba á la aventura, y caminando de una en 

' otra pieza llegó á una en cuya puerta estaba colocado un cen
tinela de Guardias walonas. Este dió la voz de alarma, y po
cos momentos después estaba el principe rodeado de soldados. 
Ni quiso ni hubiera podido hacer resistencia, pues la horrorosa 
sed y la falta de alimento le tenián estenuado y sin fuerzas. 

Circuló instanláneamente por Aranjuez la nueva tan fausta 
para el pueblo como desgraciada para el preso, y la muche
dumbre acudió en tropel á la casa; la Guardia Real cumplió su 
deber impidiendo que se apoderase la inmensa turba del des
graciado prisionero, no sin hacer grandes esfuerzos, sin lo cual, 
cierto que en aquella fatal noche hacen pedazos al infortunado 
principe de la Paz. 
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Cuando se trató de sacarle de su desmantelada casa, p i 
dió que le escoltasen los guardias de la Real persona, seguro 
como debia estar de que á lodo trance le defenderían. Este in
olvidable cuerpo, en el cual hemos tenido 1a honra de servir, 
fué siempre notable por la indisoluble unión que exislia enlre 
jefes de todas clases é individuos del mismo; y en donde se 
veia una bandolera en necesidad, de cualquier clase que fuese, 
allí acuciian cuantos tenian el honor de vestirla, y todos la 
vistieron siempre con honra y como buenos. 

Godoy habia sido guardia; habia llegado á jefe superior del 
cuerpo, y le babia hecho sentir muy ventajosamente los efec
to» de su poder cerca del soberano. Una de las innovaciones 
que esle memorable cuerpo debió á Godoy, fué la real dispo
sición en virtud de la cual iodos los individuos desde su i n 
greso en el cuerpo eran alféreces de caballería, no habiendo 
sido hasta entonces sino una especie de distinguidos que as
cendían por el escalafón general del Cuerpo hasta ser oficiales 
mayores. 

Esperaba Godoy la gratitud que merecía de los Guardias, 
y no fueron defraudadas sus esperanzas. Fuéle concedida su 
petición y poco después apareció un escuadrón de aquellos, 
entre cuyas apiñadas hileras abandonó el acongojado favorito 
su casa, antes tan opulenta y magnifica. 

No son ciertamente para referidos los insultos que la mul 
titud le prodigó, no dejando de oírse mil voces que gritaban 
con toda la fuerza de sus pulmones: muera el Choricero! Que 
asi llamaban á Godoy, sin otra razón que la de ser estremeño. 

Defendiéronle los Guardias bizarramente, y áun tuvieron 
necesidad de repartir algunos golpes de plano con las espadas; 
pero á pesar de llevar al trote ios caballos, no por mortificar 
al preso como algunos maliciosamente h.tn supuesto, sino por 
sacarle cuanto antes del inminente peligro que corría, un man-
chego, con evidente riesgo de ser atropellado por los caballos, 
por debajo de la tripa de uno de éstos, logró dar un palo á 
Godoy, partiéndole una ceja y casi privándole de un ojo. Aquel 
hombre, pocas horas antes tan podijro-o y rico, careciendo en 
tan triste ocasión de un pañuelo, se limpió con la mano la san
gre que le cegaba y aquella en la pared, que aún presenta la 
denegrida mancha. 

El tesón con que Godoy fué defendido por los Guardias, á 
pesar de las pedradas que hacían silbar al aire, y todas las c i r 
cunstancias de la prisión, las hemos oido referir muy detalla-
ddmente á los que fueron nuestros jefes y eran entonces 
guardias. 
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Ya en el cuartel de Guardias de Corps, el pueblo rodeó 
aquel militar edificio, y dió patentes muestras de no haber 
cesado en su odio y de abrigar todavía intenciones hostiles. 
Esto nos afirma en la idea de que alguna gente poderosa y ven
gativa, queriendo saldar alguna cuenta atrasada, irritaba al 
pueblo y le obligaba con malos recuerdos á no ceder en su 
encono. Decimos esto, prescindiendo de lo ocurrido en el 
despojo é incendio, porque el pueblo español, pasado el mo
mento de la resistencia y viendo vencido y sujeto al objeto de 
su ira, es noble y no es vengativo: le hemos visto no hace 
muchos años batirse denodadamente, y después de victorioso 
acudir á socorrer y proteger á los vencidos, en quienes algu
nos vencederos más exagerados, pero en corto número, que-
rian todavía desfogar su furor. Siendo esto así^como es públi
co y notorio, solo podemos comprender la tenacidad del pue
blo, después de ver á Godoy preso, despojado, herido, cada
vérico por la falta de alimento y bebida y por el esceso de la 
fatiga y la angustia, concibiendo la existencia de personas 
ocultas que excitaban la saña popular, recordando cuanto pu 
diera ahogar en el pecho toda idea de conmiseración y olvido. 

Los reyes que conservaban intacto todo su cariño á Goduy 
y que si de él podían tener alguna queja le contemplaban pu
rificado por'la implacable saña de la suerte, que es muy gran
de crisol la desgracia, llamaron al príncipe de Aslúrias y le 
rogaron acudiese á salvar la vida de Godoy, pues se lemia que 
la inmensa muchedumbre allanase el cuartel en que estaba re 
fugiado y le hiciese pedazos, colocando á los Guardias en el 
terrible compromiso de hacer armas contra el pueblo, de una 
manera formal, decidida y sangrienta. 

Nosotros, que por nada' ni por nadie faltaremos á la sagrada 
verdad histórica, no dejaremos de elogiar con este motivo a| 
príncipe de Aslúrias. Está fuera de toda duda que sufrió mu
cho, fué mailralado y despreciado durante la dominación de 
Godoy, y llegada la ocasión pudo vengarse completamente. 
Cierto que hubiera sido poco noble; empero en tales casos hay 
muy pocos que lo sean, sean cualesquiera su akurnia y cir
cunstancias. 

Fernando obedeció á sus padres; precipitadamente acudió 
al cuartel de Guardias, y sólo con presentarse calmó la sedi
ción y logró que los amotinados desistiesen de sus sanguinarios 
propósitos. 

Dice un historiador moderno, que el príncipe al llegar hasta 
donde Godoy estaba, le á\'yd ostentando poder y protección: ate 
perdono la vida;» á lo cual el preso con gran serenidad, dijo: 
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¿Sois ya rey? Y el principe respondió: Pronto lo seré. Nada 
extraño seria que el príncipe ostentase poder y protección, 
porque tenia el primero y no era insigniíicante la segunda. 
Creemos dudoso, por más que asi esté escrito, que el preso, 
colocado como estaba en la pendiente de un precipicio á cuyo 
pié estaba un insondable abismo, pudiese tener serenidad para 
nada, y menos para mostrar altanería con el único que podia 
salvarle la vida, á la cual mostró ser, como era natural, muy 
apegarlo; y no creemos tampoco fácil que el príncipe fuese tan 
falto de sentido, que estando su padre todavía legítimamente 
sentado en el trono, contestase tan rotundamente qua pronto 
seré rey. 

De un modo ó de otro lo que consta es que en realidad el 
príncipe si no perdonó la vida áGodoy, renunciando á su ven
ganza , porque no tenia aún poder para tanto, se la salvó cierta 
y positivamente. Arengó á los amotinados; les hizo entender que 
todo hombre por muy criminal que fuese, una vez colocado bajo 
la salvaguardia de la ley debia ser respetado, y que el preso 
debía ser sagrado para todos, dejando á la justicia libre y des
embarazada su acción para juzgarle. Esto es lo cierto, y qué el 
amotinado pueblo victoreó al príncipe, se dispersó y dejó libres 
todas las avenidas del cuartel. 

Hé aquí de qué modo refiere el mismo príncipe de la Paz 
aquellos terribles y para él memorables acontecimientos. Dice 
Godoy éu sus Memorias: «que en la noche del primer tumulto, 
»á eso de las diez y media, atravesó desde el Palacio hasta su 
»casa, en su coche, y que vió todas las avenidas despejadas y 
»sin persona alguna que pudiera infundirle recelo. 

»Púsose á cenar con su hermano D. Diego (el general y co-
»ronel de Guardias españolas) y con el comandante de los hüsa-
ures del principe de la Paz íque también, lo que á nadie jamás 
»se habia concedido, tuvo un escuadrón de húsares, cuerpo 
»privilegiado, con bandoleras muy parecidas á las de los Guar-
»dias, que le daban escolta, con sus batidores, etc., para que 
»en todo pareciese un pequeño soberano). 

»Goncluveron de cenar; D. Diego y el jefe de los húsares 
»(brigadier Truyols) se fueron á acostar, y el príncipe comeo-
»zó á desnudarse cuando oyó un tiro, ei toque de á caballo y 
»las voces de los amotinados.» 

Suponemos y debemos suponer que Godoy no será en la 
relación de estos hechos absolutamente verídico, como no lo 
ha sido al negar en sus Memorias hechos que su misma corres
pondencia conservada en el ministerio de Estado prueba hasta 
la evidencia. Decimos esto, porque hay fundamentos para decir 
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que Truyols, á quien Godoy coloca acostándose, iba á caballo 
á aquella hora escoltando á la Tudó; y áun se dice por algunos 
que el mismo Truyols fué quien disparó el t iro, para asustar á 
los que querian que dicha señora descubriese el rostro. 

Niega Godoy rotundamente y con gran desenfado, que sa
liese semejante encubierta señora de su casa en aquella noche, " 
como si los infinüos testigos que lo presenciaron pudiesen 
equivocarse, y como si un coche con seis cab illos y una escol
ta de caballería fuesen cosa invisible, y cuya presencia pudiese 
fácilmente negarse. No solamente está el hecho consignado en 
documentos fehacientes y de una manera fidedigna, si que 
también se sabe por la infalible tradición de padres á hijos; y 
aquellos sucesos los presenciaron personas que si bien hoy an
cianas, existen todavía. Pero continuemos: 

«El general Godoy y el brigadier Truyols bajaron á ente-
wrarse de lo que ocurría, y el príncipe de la Paz tomó un ca-
wpote (el redingote) y subió al piso tercero de la casa, acom-
wpañado del ayuda de cámara que habia comenzado á desnw-
»darle. 

«Como el tumulto aumentase y se oyese ya muy próximo, 
»el ayuda de cámara encerró á Godoy y se llevó la llave. 

»Los amotinados que, según Godoy, no fueron en gran nú-
»mero los que subieron al piso tercero, pasaron por delante 
»de su encierro sin locar á la puerta; el estrépito se oía en las 
«habitaciones principales. Sin duda cuando arrojaban los mue-
»ble3 á la hoguera. 

«Seguro de la fidelidad del criado que le encerró, esperaba 
»que practicase diligencias para salvarle.» Aquel hombre, an
tes tan poderoso, tenia toda su esperanza en un criado, á quien 
pocas horas antes hubiera creído honrar mucho dirigiéndole la 
palabra 6 concediéndole una ténue sonrisa. 

«No faltó el criado á la fidelidad, y después siguió á su amo 
))á la emigración, siempre leal; y aunque Godoy llegó ,á ta-
»charle de traidor é ingrato porque no volvió á parecer por en
tonces, supo después que al intentar poner en práctica algunas 
«gestiones en favor de su amo, fué reconocido y preso: por 
»esto no pudo volver al escondite. 

»Era aquel la habitación de uno de los mozos de las caba-
»llerizas de Godoy; y acosado éste por el hambre, registró el 
«cajón de una mesita que allí habia, en el cual encontró pan, 
«unas pasas y sobre la mesa un jarra con agua, de la que bebió 
»con mucha economía, temiendo agotar el indispensable líquido 
»antes de que su encierro terminase. 

»All i pasó la noche, sin que durante aquella, ni en toda la 
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^mañana del siguiente dia, oyese ruido ni rumor alguno dentro 
*de su casa, escepto el de armas y las alegres voces de los 
asoldados que habian quedado de guardia. 

»Gasi al anochecer sintió pasos y oyó que una mujer se 
«acercaba á la puerta del cuarto, y comenzó á renegar de su 
»marido que se habia sin duda llevado la llave, y no parecía; á 
«cuyas palabras, una voz de hombre contestó : no te aflijas 
7>por eso : todo el mal sea ese, y sin decir más el precitado 
»hombre dió dos ó tres patadas é hizo saltar la mal firme cer
cadura. El hombre y la mujer penetraron en el cuarto, y 
»el escondido se colocó en el ángulo más distante, derecho 
))é inmóvil. La mujer recogió varios efectos y el jarro del 
»agua,con el cual se llevó el alma del infeliz escondido, el 
»cual según su misma relación y todos los documentos que 
«hemos examinado, debia tener especial predilección por el 
))benéfico liquido sin el cual es imposible la salud y áun la 
«vida. 

«Comprendiendo que estaba mal seguro después de haber 
«quedado la puerta descerrajada, abandonó con paso temeroso 
>aquella habitación, y llegó á una escalera por la cual subió 
«á la aventura y llegó hasta un desván, en donde habia varios 
«lios de tapices y rollos de esteras (no dice que se escondiese 
«en ellos.) 

«Allí pasó la noche en la mayor angustia y sumamente 
«mortificado por la sed, llegando á tal extremo su desespera-
wcion que casi se sintió inclinado á terminar tan cruel tormen-
»to, bajando áun á riesgo de encontrar con un enemigo, por 
«si tenia la fortuna de ser salvado por ajgun tiempo. 

«Llegó ei dia 19, y no pudiendo ya soportar el doble tor-
»mentó del hambre y de la sed, á cual más horrorosos é i r -
«resistibles, bajó y vió un artillero que tranquilamente fuma-
»ba al pié de la escalera. Se determinó á hacerle señas, y 
«acercándose le dijo en voz baja, que no le descubriese y se 
»le mostraria agradecido; que el artillero vaciló un momento 
«dando muestras de querer favorecerle, pero que después, sin 
«duda temeroso, le dijo que nada podia hacer, y dirigiéndose 
»á los de guardia les dió parte de hallarse allí el príncipe de 
«la Paz. Rodearon á este inmediatamente los soldados, y aquel 
«les dijo: Vuestro soy, amigos mios; disponed de mi como que
bráis, pero sin ultrajar al que ha sido vuestro padre, t ¡Cuánto 
no sufrirla aquel hombre, poco antes tan poderoso como el rey, 
al pronunciar aquellas tristes palabras! 

«Condujéronle los soldados por varias salas, sin ofenderle 
«ni áun de palabra; pero la voz de la prisión habia circulado 
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Drápidamenle y la casa estaba ya rodeada por la muche-
»dumbre.» 

El resio de la relación está conforme con lo que antes he
mos referido; añade solamente que «los Guardias de Gorps no le 
«permitieron montar con ellos á caballo, por no exponerleá los 
Mgolpes queá diestro y siniestro lanzaba la desenfrenada mul t i -
»tud (lo que prueba PÍ buen proceder de los Gu-mlias para con 
»Godoy), por ¡o cual se vió obligado á cocerse á los arzones 
«traseros de dos sillas, teniendo necesidad de seguir al trote 
«hasta el cuartel (ya hemos dicho por qué marcharon al trole), 
»ádonde, sin embargo, llegó maltratado y con uua herida pel i -
»gro§a (la que le hizo el manchego).» 

Esta relación unida á cuanto llevamos referido es una de las 
muchas terribles lecciones que la historia presenta, para hacer 
que disminuya ese perjudicial afán de poseer el favor de los so
beranos. ¡Ysin embargo, de nada sirve tan significativa ense
ñanza , y el afán de acercarse al régio trono y ser la primera 
persona después del rey no decrece ! 

Los hombres de órden é imparciales supusieron y debieron 
suponer que una vez exonerado el principe, privado de todo 
poder, preso y sujeto al fallo de la ley, el motin no tendría 
consecuencias y quedaría sólidamente asegurada la tranquilla 
dad. No obstante, bien fuese que el pueblo se fiase poco del 
dúctil carácter del rey, dominado además por el enérgico de su 
esposa, ó bien que el partido Fernandista hubiese determinado 
proclamar á todo trance á su ídolo, es lo cierto que los,hombres 
imparciales y de órden, de medio á medio se equivocaron. 

Fuese casualidad, fuese efecto de un plan preconcebido y 
dispuesto, que es lo más probable, á las dos de la tarde del 
mismo día 19, un coche de camino, de los llamados de colle
ras, arrastrado por un vigoroso tiro de muías hizo alto delante 
de la puerta del cuartel de Guardias. En el momento, veloz 
como la chispa eléctrica, circuló la voz de que Godoy iba á ser 
trasladado de órden del rey á Granada. Creída la voz, y supo
niendo que aquel era un paso avanzado para preparar una fuga, 
como por encanto se reunieron turbas inmensas, acudieron al 
cuartel, destrozaron los atalajes, hicieron piezas el coche y 
mataron alguna de las muías. ¡Cómo si el dueño del coche y los 
inocentes animales fuesen culpables! La desenfrenada multitud 
comenzó á recorrer el Sitio Real dando voces amenazadoras, y 
todo hacia presentir que la revolución iba á ser desastrosa. 

TOMO XIV. 
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DESTRONAMIENTO DE GARLOS IV. 

Atribulado el desventurado rey, que, cierto, no mereció 
por si los graves disgustos que amargaron su vida, reunió su 
Consejo. Aseguró que de su órdeo no habia ido el carruaje al 
cuartel ; que nada habia sabido de aquella triste escena hasta 
después de sucedida, y nosotros creemos, de acuerdo con res
petables historiadores, que los jefes de la revolución hicieron 
ir el coche, seguros del positivo resultado que semejante i m 
prudente determinación habia de dar. 

Carlos IV, no sin grande sorpresa, oyó de boca de algunos 
personajes á quienes por muy amigos tenia, la conveniencia 
de la abdicación, único conjuro posible y eficaz contra la ater
radora tormenta que habia estallado, y que sin aquella no 
amenguaría. 

El afligido rey y atribulado padre, no necesitó de otro con
sejo : por el de sus amigos, conoció el dictámen y la decisión 
de sus enemigos, y sin hablar otra palabra, resignado y tran
quilo en apariencia, levantó la sesión y citó á sus ministros 
para las siete de aquella misma noche. 

¡Qué pavimento tan resbaladizo y qué atmósfera tan den
sa éinficionada hay en los palacios! Poca fidelidad se encuen
tra, por punto general, entre los cortesanos, al paso que, á 
decir verdad, tampoco en los soberanos es muy notable la gra
titud. El hombre honrado, empero, que no puede comprender 
la falta de nobleza con los que sufren en los lances críticos y 
extremos de la vida, no se puede avenir á ésa infame costum
bre de decir: ¡el rey ha muertol é inmediatamente clamar: \viva 
el reyl l Esto es, el rey, de hecho está ya destronado, pues 
abandonémosle: unirnos para defenderle, es aventurado; tiene 
poco partido; su sucesor le tiene muy grande; no nos espon
gamos; abdique el carcomido poder, y ascienda al solio un 
nuevo soberano; si le apoyamos, nos será agradecido; volva
mos el rostro hácia el que nace y el dorso al que muere; ¡ el 
rey ha muertol ¡viva el reyl l ¡Cuánta miseria y cuánta degra
dación!!! 

Afligido pasó el desconsalado rey el resto del dia, preparán
dose para el terrible trance de la noche. Cárlos IV que, siempre 
lo hemos dicho, fué corto de genio, pero largo de honradez y 
buena fé y escaso de ambición, no sentía abandonar la corona; 
dolíale la ingratitud de sus favorecidos, y de su mismo hijo, 
c uya conduela en los últimos tiempos no fué muy clara. 
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Citaremos aquí, como de paso un suceso, de cuya exactitud 
podemos responder y que caracteriza y retrata gráficamente á 
Cárlos IV. 

Hallábase un dia de guardia en la Real cámara el |onde de 
C..... y el buen Cárlos IV notó que aquel estaba muy abatido, 
á pesar de que la etiqueta cortesana le obligaba á disimular el 
pesar que le mortificaba. Llamóle el rey aparte y le interrogó 
diciéndole, que no era el soberano sino el amigo quien le ha
blaba, con el deseo y propósito de consolarle, si podia. 

Instado de tan cariñosa manera el personaje en cuestión, no 
pudo menos de manifestar al rey que en la noche anterior ha
bla sido robado, y lo que más le atligia era que los ladrones se 
habían llevado el dote de su esposa que acababa de recibir, era 
recien casado, y temía si sucedía alguna desgracia á su esposa, 
no probable pero sí posible, verse en un compromiso que podía 
ser interpretado de una manera siniestra y para él poco honro
sa. El rey le consoló y animó con muy cariiíosas palabras, y 
sin más, pasó á las habitaciones interiores. 

No era Cárlos IV hombre que atesoraba; su esposa y el fa
vorito disponían del dinero; él, puede decirse, nada habilual-
mente tenía. Sin embargo, al anochecer llamó al conde y sa
cando de los bolsillos de la bata algunos rollos de onzas de oro, 
dijo á su amigo: toma, conde, toma; dispensa, por hoy no pue
do más. Dios lo sabe, pero te sacaré por completo y pronto de 
tu compromiso, que comprendo por tu justa delicadeza tu pe
sadumbre. 

Estas palabras dicen mucho en favor de Cárlos IV : á todos 
sus allegados trataba de la misma manera, y esto no obstante, 
en el momento del peligro no encontró ni un amigo, y compren
dió que la abdicación era inevitable. 

Llegada la hora fatal, se presentaron en la régia cámara el 
principe de Ástúrias y los ministros. El rey bizo con solemne 
gravedad la ceremonia de desceñirse la régia diadema y ceñir 
con ella las sienes de su primogéniío, después de lo cual hizo 
dar lectura al siguiente real decreto, que presentó ya firmado. 

«Como los achaques de que adolezco no me permiten sopor-
atar por más tiempo el grave peso del gobierno de mis reinos, 
»y me sea preciso para reparar mi salud gozar en un clima 
»más templad» de la tranquilidad de la vida privada, he de-
«terminado, después de la más séria deliberación, abdicar mí 
»corona en mi heredero y muy caro hijo el príncipe de Astú-
mas. Por tanto, es mi Real voluntad que sea reconocido y obe-
»decído como rey y señor natural de todos mis reinos y domí-
>níos. Y para que este mi Real decreto de libre y espontánea 
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mbdicaeion tenga su exaclo y debido cnraplimiento, lo comu-
wnicareis al Consejo y además á quienes corresponda.—Dado 
»en Aranjuez á 19 de Marzo de 1808.—Yo EL REY.-^4 
y>D. Pedro Cevailos.» 

El nuevo rey, besó respetuosamente la mano á su padre y 
se retiró á su cámara, en donde, ya como soberano, recibió á 
¡os ministros y altos dignatarios, siendo los primeros á fe l ic i 
tarle los que habían presentado á su padre la necesidad de la 
abdicación. 

Una hora después el palacio y los jardines estaban llenos 
de gente que gozosa y entusiasmada victoreaba á FERNAN
DO V I I , y á Carlos IV también, por haber abdicado. Fernando 
se asomó á uno de los balcones de palacio y el entusiasmo rayó 
en delirio. 

Antes de comenzar á ocuparnos del reinado de Fernan
do V i l , debemos, en cumplimiento de nuestra empeñada pala
bra, hacer una breve reseña del reinado de Garlos IV , en todo 
lo concerniente al gobierno, administración, movimiento inte
lectual, etc. 

ADMINISTRA-CION Y GOBIERNO DEL REINO. 

Mientras Garlos IV conservó á su inmediación á los minis
tros de su padre Gárlos I I I , hubo muy pequeña diferencia en 
la marcha de los asuntos del Estado, asi en la parte adminis
trativa, como en la económica. 

Subió al poder D. Manuel Godoy, que desde Guardia de 
Gorps hizo en dos dias, puede decirse, la carrera hasta oficial 
general, y naturalmente el reino comenzó á presentar muy dis
tinta fisonomía. El pueblo llevó muy mal la ascensión del va l i 
do, considerando ante todo que era un joven casi imberbe, sin 
la educación científica necesaria para afrontar la gobernación 
de un gran reino, y, lo que no era menos malo, sin tener al 
menos la importante esperiencia que ríanlos años y el continuo 
manejo de graves y árduos negocios. 

Gárlos IV miró siempre con disgusto el mortificar al pueblo 
con recargo de contribuciones, con subsidios y exacciones de 
cualquier género que fuesen; y como Gárlos l l í se habia lasti
mosa é imprudentemente separado del acertarlo y sábio sistema 
de neutralidad, firmemente seguido por Fernando V I , su her
mano, de muy felice recordación, las continuadas güeñas abrie
ron gran brecha en el Tesoro, y éste se hallaba en muy mal 
estado al Advenimiento de Carlos IV al trono. 

No queriendo el nuevo monarca sobrecargar al pueblo con 
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tributos, fué forzoso apelar al sistema de empréstitos, ó , mejor 
dicho, continuar con él . De los que se publicaron en 1796 
y 1797, hemos hablado en el correspondiente lugar; empero á 
pesar de todo, el déficit era grande y el cubrirle obra muy 
difícil. 

No debemos omitir el asegurar que una de las partidas que 
más peso hacian en la balanza, eran los gastos de ia Gasa Real, 
aumentados en más de cien millones. Los regalos hechos á 
Godoy en muy pocos meses, también recargaban mucho el pre
supuesto, pues en él se veían por este concepto partidas de mi
llones, por la compra de la dehesa de la Alcudia, del Soto de 
Roma, do la Albufera de Valencia , etc. 

Los ministros de Hacienda Gardoqui y Várela, se ocuparon 
sucesiva y detenidamente del estado de aquella, y en estensas 
Memorias manifestaron al rey los males de la Hacienda y los 
remedios que, en su concepto, el mal requería. 

Don Diego Gardoqui propuso al rey 4 un aumento en el de
recho de alcabala; aumento en la venta y reventa de géneros 
extranjeros; fijar un equivalente para los reinos que formaban 
la llamada Corona de Aragón, sin excluir de la medida los bie
nes inmuebles de los eclesiásticos, fincas de lodo género, bienes 
patrimoniales y decimales, etc., solicitando en la parte corres
pondiente la aprobación del Sumo Pontífice; respecto de Gas-
tilla y León, recargo por un año en la parte de consumos, de
jando libre de aquel á los pueblos pequeños; igualar á las An
dalucías con Castilla, respecto de la alcabala; supresión de todo 
privilegio ó exención respecto del pago de diezmos, dejando al 
clero, para que la medida no pareciese tan fuerte, la renta del 
Excusado; así como también la parle relativa á la revocación 
de tributos, que afectaba igualmente á la gente poderosa; res
tablecimiento de un recargo sobre la sal; procurar como en 
épocas anteriores, proporcionar al gobierno auxilios del Banco 
de San Gárlos y de la Compañía de los Cinco Gremios mayo
res; ¡a venta de Obras pías de peregrinos, y otras medidas 
análogas.» 

ün año después presentó su Memoria D. Pedro Várela, lue
go de haber cesado en el ministerio D. Diego Gardoqui, hacien
do ver en ella el estado de la Hacienda , el creciente déficit, y 
en una palabra, una fiel reseña histórica de toda la parte relati
va á su miQÍsterioen tiempo de sus últimos antecesores, hasta 
llegar á reseñar los males que existían y los medios que él creía 
mejores y más oportunos para conjurarlos; y tomando en cuen
ta el oprimir lo menos posible á las clases menos acomodadas, 
propuso los arbitrios siguieutes: 
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«Pago de medias annatas por los esclesíásticos y militares 

que hablan estado libres de éi hasta entonces, igualándolos en 
este punto con los empleados políticos y civiles, é incluyendo á 
los que fuesen agraciados con honores de un destino, los cuales 
deberían pagar la mitad del sueldo anual señalado á la propie
dad de cada uno de aquellos, fijación de derechos por toda pa
tente ó título que hubiese de llevar la Real estampilla, añadiendo 
que en lo sucesivo lodos los nombramientos reales la llevasen; 
contribución de la cuarta parte del producto anual de todos los 
bienes raices; idem, sobre los caudales y alhajas que resultasen 
al fallecimiento de toda persona que no dejase herederos, hasta 
el segundo grado inclusive; creación de un impuesto sobre lodos 
los objetos de lujo; sobre espectáculos públicos, casas, bosques 
y fincas de recreo, subrogando este arbitrio al descuento gra
dual del sueldo de los empleados, por considerarle el ministro 
injusto y odioso; pago por una vez de mitad ó tercera parte del 
alquiler anual, á todo inquilino que pagara por la respectiva 
habitación desde tres mil á ocho mil reales; un impuesto sobre 
las personas de ambos sexos que adoptaran el estado religioso y 
sobre cuantos tomaran á título de patrimonio las órdenes sacer
dotales; rifa de un número fijo de títulos de Castilla, sorteables 
solamente entre personas que tuviesen las necesarias condicio
nes, según lo que previenen las leyes; privilegio exclusivo por 
un tiempo fijo^ de seis á ocho años, á los comerciantes de Cádiz, 
Sevilla y Málaga, para hacer el comercio en los vireinalos de 
Méjico y Perá, haciendo ellos en cambio un servicio pecuniario, 
que seria el anticipo del total, ó la mitad al menos, de los dere
chos calculados que debiesen adeudar en el trascurso de todo el 
tiempo fijado para el goce del privilegio. » 

Después de haber presentado, ó propuesto, todos los a rb i 
trios antes expresados, suponiendo el ministro que los gastos 
ordinarios y extraordinarios pudiesen esceder en los años s i 
guientes, quizá consideraría los regalos que de continuo se 
hacían al favorito y el despilfarro que habia en los demás gas
tos de la Real Casa, propuso otros arbitrios extraordinarios, ta 
les como los siguientes: «el producto de las casas y sitios rea
les que el rey no habitaba, como las de Valtadolid, el Sitio de 
San Fernando, las posesiones de Sevilla, Valencia, Cataluña, 
Aragón, etc., supresión de arcedianatos y otras prebendas que 
juzgaba inneceíarias en las catedrales, con anuencia de los 
diocesanos y cabildos.» 

Presentando un ejemplo, calculaba el ministro que solo la 
mitra de Toledo podia dar, mediante las antedichas supresio-
-nes, DOSCIENTOS MIL ducados cada año (2.200,000 reales); 



DE E S P A Ñ A . 231 

proponía además, recoger los vales reales, pertenecientes á 
obras pías, vinculaciones y manos muertas, que solo servían 
á sus poseedores para cobrar los respectivos réditos, entregan
do en cambio á aqaellus un resguardo, y obligándose á pagar
les l*»s interesas en tanto no necesitasen del principal para 
otros usos venta de las encomiendas de las órdenes militares, 
satisfaciendo la Hacienda á los caballeros comendadores, etc.;» 
De estas medidas se adoptaron algunas inmediatamente, y otras 
fuéronse sucesivamente adoptando. 

En 9 de Marzo de 1798 se creó la Caja de amortización, 
cuya creación no fué ciertamente una novedad. En 1794, h a 
bíase "creado ya un fundo llamado de amortización, bajo la ins
pección, ó intervención del Consejo de Castilla. Fué por con
siguiente una ampliación, digámoslo así, de lo ya creado, y no 
una creación, ó verdadera novedad. 

El objeto de dicha Caja era el de sostener el crédito y con
solidar las deudas del Estado. En ella debían ingresar irremisi
blemente todos los fondos destinados á la extinción de vales, 
encargando este cometido á un director part icular. De las pro
vincias serian traídos á Madrid por cuenta del Banco de San 
Carlos todos los productos de arbitrios, sin más condición que 
la de mediar mes y medio entre la cobranza de cada cantidad y 
la entrega á la órden de la dirección de la Caja. Hé aquí los 
arbitrios que constituían dichos fondos: 

«Importe de un 10 por 100 sobre el producto anual de 
))todos los propíos y arbitrios del reino; el producto total del 
»derecho de indulto de la extracción de la plata; el de la con-
»tribac¡on extraordinaria temporal sobre frutos civiles; el au-
»mento extraordinario de siete millones anuales al subsidio 
»eclesiástico; el producto de las vacantes de todas las dígnida-
wdes, prebendas y beneficios eclesiásticos; derecho de 15 
»por 100 sobre las vinculaciones; el de otro ^15 por 100 so-
»bre el valor de los bienes que se adquirieran por manos 
»muertas; la asignación anual de cuatro millones sobre la ren-
»ta de salinas, y el producto del indulto cuadragesimal en In -
»dias. Además el producto de los derechos de la aduana dé 
»Gádiz, el del papel sellado, etc., especialmente hipotecados al 
«reintegro de los empréstitos recientes.» 

Encargóse después del ministerio de Hacienda D. Francis
co Saavedra, del cual se asegura quedó abrumado al ver pa l 
pablemente que para cubrir el enorme déficit que había, se ha
cían necesarios S00.000,000 en arbitrios extraordinarios. 

Saavedra propuso al rey la creación de una Junta de Ha 
cienda, que fué, en efecto creada, y compuesta ó formada por 
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los Sres. D. Felipe Ganga-Argiielles, marqués de Iranda, con
de de Curbanús D. Miguel CavelnnoSoler, D, Felipe González 
Vallejo; D. Manuel Sixto Espinosa, D. Martin Huici y D. Ra
món Angulo. 

Entre los arbitrios propuestos por el nuevo ministro, se 
contaron un préstamo patriótico en España é Indias, sin inte
rés, por acciones de 1,000 reales, reintegrables en 25 años, 
después de la paz; enviar á América cuantos buques fuese po
sible, para traeivá España todos los caudales que pudieran allí 
reunirse; conceder gracias de nobleza á algunas personas, á 
precio de 40,000 reales; idem mercedes de hábitos de las Or
denes militares por 45,000 reales en Europa y 60,000 en 
América; proceder de^de luego á la venta de los bienes de la 
Corona, excepto los sitios reales que temporalmente habita
ba S. M.; resolver sobre la venta de hospitaies, hermandades, 
patronatos y obras pías, cuyo importe habia de imponerse so
bre la renta del tabaco, etc!; imposición de un derecho de t i m 
bre para letras de cambio y pagarés de comercio, proporciona
do al valor respectivo de cada documento. 

Por lo antes expuesto se vé claramente que todos los minis
tros iban sucesivamente creando arbitrios, sin dejar de poner 
enjuego todos los medios imaginables para aumentarlos ingre
sos, y sin embargo de lo cual el déficit crecía y se hacia cada 
año más enorme y verdaderamente aterrador. 

Dedúcese, empero, de lo expuesto, que Cárlos IV si fué 
poco apto para gobernar como rey, fué, en verdad, de un ex
celente corazón para sus subditos, puesto que si era fácil de 
manejar en la mayor parte de los asuntos, era firme en su deci
sión de no abrumar al pueblo con contribuciones. Por no echar 
mano de este triste recurso y por haber sido ineficaces unos a r 
bitrios y otros irrealizables, creció rápidamente el déficit, que 
sólo la guerra con Inglaterra era una verdadera ruina para 
España. 

Se vé también por los arbitrios propuestos, especialmente 
por Várela y Saavedra, que á pesar de decirse hoy que á cier
tos sistemas de gobierno son exclusivas ó peculiares ciertas i n 
novaciones, no obstante regir entonces el gobierno absoluto, ya 
se inició la desamortización eclesiástica, sino con tanta latitud 
como hoy, con la suficiente para indicar que sucesivamente se 
iria ampliando y generalizando. En el mismo caso se halla la 
desamortización civ i l , de la cual se trató muy detenidamente 
en el reinado de Cárlos I V . 

Siendo ministro de Gracia y Justicia D. Gaspar Melchor 
de Jovellanos se creó una Superintendencia general de Tem* 
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poralidades de España, Indias y Fil ipinas, como sección del 
dicho ministerio, con una dirección del mismo ramo, depen
diente de la Superintendencia. 

Un año antes se habia impetrado del Sumo Pontífice la re 
vocación de las exenciones de pagar diezmos, constando lo dis
puesto para llevar á cabo dicha medida en las reales cédulas 
de 22 de Mayo y 27 de Octubre de 1797. 

Sucedió en 1798 al ministro de Hacienda Saavedra, Don 
Miguel Cayetano Soler, que habia sido superintendente general 
del ramo y fué luego tan arbitrista, que dió márgen á que se 
hiciesen varias caricaturas conira é l , no poco significativas. 
Una de ellas, que puede tomarse como muestra de todas las 
demás, representaba á un hombre decente en su trage, con 
rostro que demostraba muy grande afliccl n. En la mano iz
quierda apretaba con dos dedos y por un extremo un doblón de 
á ocho, como entonces llamaban á la onza de oro, á la que 
miraba con gran cariño á través de un enorme lente que tenia 
en la mano derecha, y de la boca del melancólico personaje 
salían las siguientes palabras: 

¡ Dónde te podré esconder, 
que no te encuentre S O L E R 11 

Por esta caricatura puede comprenderse hasta dónde lleva-
ria el mencionado ministro su afán de arbitrar recursos. 

Tan pronto como tomó posesión de la cartera de Hacienda, 
visto el mal estado de esta y las diarias exigencias de la guer
ra , propuso una suscricion popular, patriótica y voluntaria, 
que comprendía á los dominios de América, lo mismo que á los 
de España, admitiendo alhajas, igualmente que metálico. 

Publicó también un présiamo igualmente voluntario, rein
tegrable en diez plazos de un año cada uno, ó sea en diez años, 
á contar desde el tercero después de publicada la paz. 

Los reyes dieron el ejemplo, respecto de la primera suscri-
cion, mandando á la Casa de Moneda varias alhajas de la Real 
casa y capilla, menos necesarias^ indispensables; y en cuanto 
á la segunda, cada uno de los reyes cedió la mitad de la res
pectiva asignación que le correspondía para el Wñimáo bolsillo 
secreto. Los españoles dieron una patente muestra en aquella 
ocasión de su patriotismo, y el ejemplo dado por los soberanos 
no fué, ciertamente, perdido. 

Continuó Soler escogitando medios para salir de los enor
mes apuros que al público Tesoro abrumaban, y entre las d i 
versas disposiciones que adoptó, se contaron las siguientes: 

TOMO XIY. 30 
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«Facultad dada á los poseedores de mayorazgos, vínculos y pa-
»trooalos de legos para enagenar las respectivas fincas, impo-
»niendo sus valores en la Caja de amortización á un interés de 
»un 3 por 100, abonable desde el día del ingreso del capital 
)>en la Caja ; prohibición de hacer depósitos judiciales, y órden 
»de trasladar cuantos hubiere hechos á las tablas numularias 
»del reino, ó á la referida Caja; órden para trasladar á esta 
»todos los caudales secuestrados por quiebras, con el mismo 
»interés del 3 por 100; ídem respecto de los fondos y rentas 
»de los colegios mayores de Salamanca, Alcalá y Valladolid, 
»cuya recaudación baria el superintendente general de Hacien-
»da, los cuales devengarían el ya mencionado interés; dispo-
«sicion para agregar é incorporar á la Hacienda los bienes que 
«quedaban de las temporalidades de los jesuítas; órden para 
wque la Superintendencia creada para reunir y distribuir d i -
»chas tempuralidades pasase al ministerio; disposición para es
tablecer, ó crear, una contribución sobre los legados y heren-
«cias, en sucesiones trasversales; órden para enagénar á bene-
«ficio de la G'»ja todos los bienes perienecíenles á hospicios, 
»casas de caridad, hos¡ ítalos, cofradías, obras pías, patronatos 
»de legos, etc.; invitación á los arzobispos y obispos para que 
»promoviesen en las respectivas metrópolis y diócesis la ena-
»genacion de bienes pertenecientes á capellanías colativas y á 
»todas las fund iciones análogas, con las condiciones dispuestas 
»para los hospitales, casas de reclusión , cofradías, etc. » 

No dieron los propuestos arbitrios los grandes resultados 
que el nuevo ministro esperaba, y le fué forzoso en Octubre de 
1798 abrir un préstamo de 400.000,000 de reales, que distri
buyó en 160,000 acciones de á 2,500 reales cada una. Pero á 
pesar de hacer uso el gobierno de todos los grandes recursos de 
que podia disponer en beneficio de su disposición, y no obs
tante haber anticipado los plazos señalados para el reembolso á 
fin de dar ánimo é inspirar confianza, tampoco el préstamo dió 
resultado importante. 

Al comenzar el año 1799 se creó una Junta suprema de 
Hacienda, destinada á dirigir las enagenacioues y demás dis
posiciones prevenidas anieriormente por el ministro Soler, 
dándola facultades y jurisdicción propias, con absoluta inde-
pendéncia de todos los Consejos y Tribunales del reino y con 
poder omnímodo para fal lar sin forma de ju ic io. 

Todos los esfuerzos, empero, fueron inútiles, no obstante 
haber el gobierno adoptado providencias al parecer oportunas 
para dar confianza y estimular á aquellos cuya concurrencia 
era necesaria. 
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En Abri l de 1799 se hizo una nueva croacion de vales rea

les, por valor de 53.000,000 de pesos(195.000,000 de reales), 
con rédito de 4 por 100. Para el pago de estos se destinaron 
nuevas liipolecas sobre las amignas, suficientes unas con otras 
á sufragar los réditos. Esta medida no solamente disgustó á lo 
dos, si que también aumentó el temor y el recelo, porque el 
papel moneda no gozaba de crédito ninguno: babiásele dado 
un valor igual al numerario, á fio de hacer con él los pagos 
y negociaciones, y al recibirlo, el que lo recibia, creía tomar 
un papel poco menos que inúti l . 

Desatentado el gobierno al ver la ineficacia de todas las 
medidas hasta entonces adoptadas, extinguió la Junta su
prema y reintegró en todas sus atribuciones á la Caja de 
amortización; y para empeorar la ya crítica situación, como 
si el genio del error presidiese á todas las determinaciones del 
gobierno, en 17 de Julio se publicó una Real cédula, consulta
da con el Consejo Real, en virtud de la cual se mandó reco
nocer como verdadera moneda los vales reales, rebajando 
únicamente un 6 por 100, diferencia que se extinguiría pau
latinamente hasta igualar el papel con el metálico; pero entre 
tanto se mandaba no hacer distinción ninguna entre el oro, 
la plata y los vales. 

Quiso llevarse tan á rigor el cumplimiento de la desacerta
da medida, que se ofreció premio al denunciador de todo caso 
en que se hubiese rechazado el papel, por no querer admitirle 
como moneda acuñada. 

Estableciéronse entonces unas casas de reducción en las 
principales plazas de España, destinadas á auxiliar las opera
ciones de la Caja central, para mantener el crédito de la Deuda 
pública; y como si la multiplicidad de los ineficaces arbitrios 
no fuese bástame, y como si el ministro objeto de mil carica
turas y hasta de pasquines quisiese hacerse cada dia más abor
recible, discurrió imponer un servicio anual en toda la nación 
á los criados, fondas, botillerías, etc. Pero mejor que todas 
nuestras esplicacíones, enterará al lector la siguiente curiosa 
tarifa. 

C0NTKIBUC10N ANUAL. 

Reales vellón. 

Por un solo criado. . 40 
Por e l segundo. . . . . . . . . . . . 60 
Por el tercero. . . . . . . . . . . . 90 
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Por cada uno desde el cuarto, hasta el 
décimo. . . . . . . . . . . . . . 135 

Por cada uno desde el undécimo hasta 
el vigésimo exclusive. . . . . . . 202 17 rars. 

Por cada uno desde el vigésimo en 
adelante. . . . . 803 8 

C R I A D A S . 

Por una. . . 20 
Por la segunda. . . 30 
Por la tercera. . 45 
Por cada una desde la cuarta hasta la 
• décima exclusive. . 67 17 
Por cada una desde la décima en ade

lante . . . . 101 8 

M U I A S Y C A B A L L O S . 

Por una muía. . . .; 50 
Por la segunda . 75 
Por la tercera 112 17 
Por la cuarta 168 25 
Por cada una desde la quinta basta la 

décima exclusive. 255 3 
Por cada una desde la décima en ade

lante 379 21 
Por un caballo. . . . . . . . . . . . 25 
Por el segundo. 37 17 
Por el tercero 56 9 
Por el cuarto 84 13 
Por cada uno desde el quinto hasta el 
. décimo exclusive 126 10 
Por cada uno desde el décimo en ade

lante. . . . 189 19 

Quedaban exceptuados de esta contribución los caballos y 
muías pertenecientes á las labores del campo, ó conducción de 
géneros y frutos; al trabajo en fábrica, etc., y los caballos pa
dres, registrados. 

C O C H E S . 

Por uno. 120 
Por el segundo. 180 
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Por el tercero. . . . . • • . 270 
v Por cada uno desde el cuarto en adelante.. . 405 

Los carruajes de dos ruedas, como birlochos y calesines, pa-
gabán la mitad; pero lo mismo que los coches hablan de pagar 
las berlinas, sillas, cupés y tojo carruaje de cuatro ruedas. 
Exceptuábanse, lo mismo que respecto de caballos y muías, los 
carros, carretas y galeras destinados á conducir géneros, co
mestibles, frutos, etc. 

T I E N D A S , E T C . 

Por una fonda 800 
Por cada tienda de géneros coloniales, ó u l 

tramarinos. 600 
Por cada hostería. . . . . . . . . . . . . . 400 
Porcada botillería. . . . . . . . . . . . . 400 
Por cada cónfiiorla.. . 400 
Por cada tienda de vinos generosos 200 

En idéntico caso estaban las de licores, y las perfumerías. 

Por cada tienda de abacería. . . . . . . . . 100 
Por una de sedas 6 de paños.. . . . . . . . 500 
Por cada tienda de telas pintadas, de lino ó 

algodón 300 
Por cada tienda de quincalla. . 380 
Vor cada lonja cerrada 600 
Por cada posada pública . . . 100 
Por id . id. secreta.. . 150 
Por cada casa de juego permitida. . . . . . 600 

Todos estos arbitrios destinados á auxiliar las cajas de re 
ducción, fueron unidos á los siguientes: 

Se mandó por el Consejo de Hacienda suspender la incor
poración á la Corona de todos los oficios enagenados, pero en 
cambio se imponía á los poseedores el pago en la Caja de la 
tercera parte del valor de los expresados oficios. Agregábase 
también la mitad de lodos los caudales traídos de América; un 
subsidio impuesto á los pueblos, a pesar del disgusto con que 
el rey los miraba, de 300.000,000 de reales, repartidos entre 
aquellos; pero dejando á las municipalidades la libertad de 
buscar arbitrios para reunir la suma que á cada pueblo corres
pondiese, sin gravar á los pobres, y, por último, se publicó 
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una rifa Concedida á favor de las Cajas, en la que por suerte 
habian'Üe adjudicarse premios por una vez y rentas vitalicias. 

Respecto de estas últimas diremos que se publicó la s i 
guiente tabl j , que se refiere á los inscritos para percibir pensión 
sobre una sola vida, y entrando al goce de aquella desde* el 
dia mismo en que se verificase la imposición. 

E D A D E S . 

Anualmente.—Reales vellón. 

Desde un año hasta 20 cum
plidos. . . . 900 

Desde 21 á 30, . . . . . . . 990 
Desde 31 á 40. . . . . . . . . i ,080 
Desde 41 á 50 1,260 
Desde 51 á 55 . 1,400 

Y següia en la misma proporción. 

Aun parecieron pocos á los gobernantes todos los arbitrios 
creados, quizá porque la experiencia iba acreditrado que eran 
ineficaces en su mayor parte, y se apeló también al clero. El 
objeto de esta última determinación fué el de levantar el crédi
to del papel, é ir procediendo á la extinción de los vales reales. 

Como el sistema de juntas estaba á la órden del dia, se 
creó una compuesta de eclesiásticos, bajo la denominación de 
Junta éclesiástica de vales reales. Dióse la presidencia á don 
Santiago Romero, intendente de Guadalajara, y se eligieron 
como vocales á catorce prebendados, mitad nombrados entre las 
sedes metropolitanas, y la otra mitad entre las de las sufragá
neas, eligiendo secretario al ilustrado canónigo de Calahorra, 
D. Juan Antonio Llórente. 

Este formuló un proyecto, en el cual quiso demostrar que 
las rentas del clero debían producir al Tesoro público 150 m i 
llones de reales en cada un año, aunque sólo producían sesen
ta, á causa de la mala administración. 

Proponía que se encargase el clero de la adminis ración de 
los vales reales, llevando por sí mismo los trabajos de oficinas, 
eligiendo el personal de los empleados; pero á íin de que p u 
diese abonar los intereses y verificar progresivamente la amor
tización, habrían de dejarse al clero las contribuciones que á 
á la sazón pagaba, y eran las siguientes: 
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Reales vellón. 

Subsidios antiguo y moderno 11.000,000 
Excusado, ó casa mayor diezmera v 

novales ; 17.000,000 
Diezmos de tercios reales. . . . . . 12.000,QO0 
Mesas maestrales de órdenes militares. 4.000,000 
Encomiendas unidas á la Real Ha

cienda . 4.000,000 
Monte Pío beneficial 2.000,000 
Pensiones sobre mitras. . . . . . . . 4.000,000 
Medias aunatas y mesadas. . . . . . 1,000,000 
Vacantes de prebendas . 1.000,000 
Pensiones (ó encomiendas) á la orden 

de Gárlos I I I . 1.500.000 

Asciende á. . . . . 57.500,000 

Pedia, además, la renta de Correos y la de Cruzada, ha
biendo de crearse en Madrid una junta compuesta de seis pre
bendados que tendría á su cargo la dirección y administración 
de todas h's operíiciones y sus resultados. 

Distinguióse también entre los individuos de la Junta ecle
siástica otro canónigo, de Tarragona, que después fué arzobis
po de Palmira, llamado D. Félix Amai de quien el ilustrado 
Lafuente dice lo que sigue: 

«lié aquí el plan de Amat : El clero cargue con el pago de 
«intereses de los vales usados hasta ahora y con el cuidado de 
»su extinción. Se le consigna á este fin todo lo que el clero 
»paga al Estado, como Excusado, subsidios antiguo y mdderno, 
»vacantes, etc., etc. Además se le consigna el producto l í qu i -
»do de otras muchas rentas, que administrarán, como antes, las 
«reales oficinas. De estos fondos se pagarán: I o los intereses de 
wlos vales: 2.° los intereses de los préstamos que áltimamente 
«hicieron las iglesias: 5. ' una duodécima parte cada ano del ca-
wpila! de estos préstamos: 4.° se extinguirán los vales. Si falta 
«para llenar estos objetos, la tesorería añadirá, y si sobra, lo 
«recibirá. En Madrid habrá una Junta de dirección general com-
»puesla de seis prebendados, y en cada diócesis el cabildo ad-
»ministrafá los ramos á ella pertenecientes. Los cabildos admí-
unislrarán á coste y costa, esto es, sin exigir nada por derecho 
»de administración. El clero hará el nuevo servicio de pagar 
»por el espacio dé veitite años duplicado el subsidio antiguo. 
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»La Junta de dirección general consultará á S. M. los medios de 
atemperar el decreto sobre vacantes, de modo que ni falte el 
»servicio de las iglesias, ni quede el Erario privado de los re 
c u r s o s que este decreto le facilita. Determinará también cuá-
»le8 fincas eclesiásticas deben venderse, y cuáles uó; uno y 
wolro recibiendo informes de los respectivos prelados y cabildos. 
»Los acfuales administradores de las rentas consignadas al clero 
»á fines de Diciembre le entregarán todas las existencias en d i -
»nero y frutos de este año, y el clero comenzará desde enton-
»ces su adminititracion y los pagos en la renovación de vales de 
))Febrero.))—Apéndice á la vida de Amat, escrita por' su 
))Sobrino don Félix Torres Amal, obispo de Astorga, nota 42.» 

Todos los cálculos y trabajos de este ilustrado eclesiástico 
fueron tan infructuosos y perdidos como los de Llórenle. Cir
cularon ambos proyectos; y al correr la voz de que el rey es
taba decidido á aprobar el llamado plan eclesiástico, de un 
golpe casi bajó el descuento de los vales un 13 por 100. Esto 
y los informes reservados que se dieron respecto de que el 
plan una vez llevado á cabo aprovecharía más al clero que á 
la nación, hizo que tampoco llegase á la realización, termi
nando todo en dar el rey las gracias á la junta, manifestando 
estar muy satisfecho de su celo y buenos deseos. 

Y en tanto se creaban arbitrios y se formaban juntas y se 
formulaban proyectos1, el ruinoso estado crecia; y en aquel 
mismo año el déficit se aumentó en trescientos millones, el 
cual reunido á los anteriores, venia á dar un total de mil y 
doscientos millones, según el mismo ministro D. Cayetano 
Soler lo decia al rey en su exposición presentada en el 
año 1799. 

Clvicábase con el inconveniente en que se hablan estrella
do siempre, de muy antiguo, los mejores proyectos y propó
sitos. Las consignaciones de la Casa Heal eran una sexta parte 
poco mas ó menos de lo que se recaudaba en total y unidos al 
gasto de los ministerios ascendía á lo siguiente: 

Casa Real. 105.180,774 21 mrs. 
Ministerio de Estado. . . . 46.483,728 29 
Ministerio de Gracia v Jus

ticia. 7.962,567 10 
Ministerio de la Guerra. . . 935.602,926 10 
Ministerio de Hacienda. . . 428.368 513 10 
Ministerio de Marina. . . . 300.146,056 24 

Total 1,823.544,368 16 
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Y al mismo tiempo qu»1 la Casa Rî al consiimia 105.180,774 

realas y \né míltislejíio^; ó los ramos d.'pt'n li -uloí de cada 
uno de nqoellos, 1.7 18.3 53 5 9 i , los in^ievKS de lodo {¿én'-ro 
ascendían á uno 620.000,00¡J; por ninn-Ta, que hr.bia un défi
cit [•róximamenUMití realc. vellón 1,203.544,3681 Y sin con
tar los ^a^tos exlrin/nliiuuios á oonsecu-'neia de la guerra, ni 
los i mductos ewadráinariuá también, en el año 1799 dijo So
ler, hablando de los presupuestos ordinarios en su Memoria 
relativa ai año indicado: 

K<Jbas obligaciones del Real Erario desde 1 ° de Setiembre 
á fin de Diciembre del año presente ascienden á 555.507,378 
reales. Las rentas públicas producirán en dicho t iem
po 204.148,714 (/ (e4o en cuatro meses); mMÍ¿amio un défi
cit total de 376.889,106 rs.» De suerte que abrazando el m i 
nistro en este estado un solo tercio del año, resultará en los 
doce meses un gasto de 1,666.522,134 rs., que es poco 
menos de la suma que antes hemos estampado; el ingreso 
queda reducido á 612.446,142, y el cíé/?c¿í asciende á MIL CIEN
TO Y TREINTA MILLONES, SEISCIENTOS SESENTA Y SIETE MIL, 
TKESCIENTOS mEz Y OCHO REALES. 

La diferencia entre estos y los anteriores datos es corta; y 
por lo mismo que son oficiales se comprende muy bien la dis
minución. 

Por aquel tiempo, y en medio á tal penuria y tanta esca
sez, fué cuando se declaró la guerra á la Rusia. Abrióse tam
bién por entonces,un crédito ilimitado en favor del Sumo Pon
tífice, que estaba, puede decirse prófugo y errante á causa de 
la revolución romana impulsada por Napoleón y por el Direc
torio. 

Murmuróse largamente de esta determinación, por efecto 
del mal estado de la Hacienda española; empero ni la nación 
católica por excelencia podía dejar en la miseria, que así pue
de decirse, al Padre común de todos los católicos, ni aquel de
jó de hacer cuanto le fué posible, como Pontífice, para mostrar 
su gratitud y proporcionar recursos en el círculo de sus latas 
atribuciones espirituales. 

D. Pedro Labrador, representante de España, obtuvo del 
venerable Pío VI varios breves, entre los cuales se contó uno 
para la,imposición de un subsidio de sesenta y seis millones de 
reales, sobre el clero de España y de Indias; otro disponiendo 
se aplicasen al Erario las rentas de todas las encomiendas de 
las Ordenes militares, facultando para vender los capitales de 
ellas, á los cuales se podría dar idéntica aplicación. Concedió, 
además, otro, por el cual aprobaba ei real decreto relativo á 

TOMO XIV . 31 
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la venta de hospitales, cofradías, etc., facultando para imponer 
sus productos en la Caja de amortización; á interés de 3 por 
ciento. El sumo Pontífice exhortaba á los prelados y altos jefes 
eclesiásticos, áf in de que siguiesen el mismo ejemplo respecto 
de las capellanías y beneficios. Concedió Pío V I también la 
prorogacion de la Bula de la Santa Cruzada, por veinte años, 
ó más si más tiempo subsistiese la dificultad de acudir á la Santa 
Sede, en atención al general estado de la Europa. 

Respecto de protección á la industria, agricultura, comercio, 
artefactos, etc., poco puede elogiarse en el periodo de que ve 
nimos tratando, puesto que fija la atención del gobierno en 
guerras extrañas y en los verdaderos apuros del Tesoro, no so
lamente descuidaba todo lo demás, sino que por su inercia y 
descuido decayeron la industria, agricultura y comercio de la 
prosperidad á que la habían llevado los reinados anteriores, el 
de Fernando V I especialmente, y que se conservó áun en los 
principios del de Cárlos IV. 

En el ramo de Justicia, poco se hizo en verdad. El ¡lustra
do señor D. Melchor Gaspar de Jovellanos, ministro del ramo, 
fué quien intentó hacer algo y no pudo verificar todo lo que 
quiso, pi rque apenas ocupó el sillón ministerial el tiempo ne
cesario para examinar los males de que adolecía el ramo de Jus
ticia y calcular los oportunos remedios. 

Hiciéronse, empero, algunas innovaciones, tales como la de 
aumentar en algunas audiencias una Sala; pub ¡car un real de
creto declarando á los consejeros de Estado el derecho de pre
cedencia de lupar en toda reunión ó solemnidad publica, sobre 
las «iemás Consejos y to los los Tribunales; se aumentó el nu
mero de lo» ministros de la Rut?, por exigirlo así el gran I Ú-
mero de pnc-so^y asin.ios pemiienies de defpacho; dióse, 
igualmeníe una Real (é ulí e.stabU'ciendo en ella r-'glas lijas 
para la provisión, premoción y ascenso de los cirregidorís y 
alcaldes mayoies, a>i como nspi'cto á las dotaciones de los 
mismos: ex; rebabase t imban la duración del ser v ino t-n 
cada clase, determinando la inamovilidad, y los casos en que 
podría admitirse remoen n-, por ta ta que fuese penable. 

Dictn R al cé lula abo ia el juicio do residencia á los cor
regidoras, dando por razón; el perjuicio (jue causaba á los pue
blos y á los mismos residenciados, y por lo ocasionado (pie era 
á la coriopcioíi de los jm ees. Declarábase, pues, inútil el j u i 
cio de residencia y se reemp azaba con el sistema do informes. 
Por la misma Real cédula quedabii derogada la gracia de entrar 
á servir corregimienios de ascenso y de término, concedida 
hasta entonces á los abogados incorporados al colegio de Ma-
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drid, y á los de las audiencias y chancillGrías. El tipo mínimo 
para el sueld'» de los corregidores de entrada era de 1,000 
ducados f l 1,000 reales); el tiempo de servicio eo cada rorre-
gimiento había de ser de sejs años, pasado el cual la Cámara 
consultaba la continuación, la suspensión, ó el pase á corregi
miento de ascenso, no podiendo ser trasladado á plaza de tér
mino el qutí no hubiese ejercí lo el de entrada y de ascenso, 6 
sea la primara y segunda clase. Esto, y una notable providen
cia del ministro Caballero, es cuanto puede decirse respecta dol 
ramo de Justicia. 

Dicha providencia consistió en disponer no se admitiese 
ninguna solicitud presentí la por las miijeres ó hij ¡s de los 
prelendienles del rain;) judicial, q-ie ba t í énftHtóes venían dia
riamente á la córlu con wbj to de pret-nder, Mandando no se 
asv't'nuiese ni se ajíraciase á ningin empicado, ínterin no 
Constase qáé sus esposas é h jas habían re¿resa(ió á las respec
tivas casas, y se hallaban en c»>mp; íiía de ^us esposos ó padres. 
Esta medida fué altamente provechosa para la moralidad. 

Desconsoladora es, en verdad, la triste pintura que nues
tros predecesores en escribir la historia hacen del estado de 
España, y especialmente de la córie, al terminar el siglo X V I I l . 
Del mismo modo que Carlos I I l tanto se desveló por mejorar 
el aspecto de la capital do España, Carlos IV su hijo, ó su 
gobierno más bien, lejos de mejorar el estado de Madrid le 
dejó en un total abandono. 

Baste decir que en 1799 hubo necesidad de mandar á los 
dueños de fincas urbanas que en el término de un mes hieie-
ran,poner puertas en las respectivas casas, que fuesen segu
ras, de buena calidad y con llave; que se cerrasen á las doce, 
y hasta esta hora desde el anochecer, estuviesen alumbrados 
los portales, á fin de evitar los insultos y torpezas que en aque
llos se cometían. Por manera que el estado incivil y fatal del 
pueblo, nos lo dicen claramente las únicas providencia§ enton
ces adoptadas y que hoy pueden hacerse constar, tales como 
la de imponer pena de destierros ó trabajos forzados, según la 
clase del delincuente, á los que sonrojaban, insultaban, silba
ban, y aun atropellaban y escarnecían á las señoras que en 
Semana Santa se presentaban con basquinas moradas ó de 
colores, etc. 

En cuanto al movimiento intelectual puede decirse algo de 
más consolador y satisfactorio. No atribuimos esto al desvelo 
de los gobiernos de aquella época, como algunos hacen, sino á 
la Providencia que quiso mandar al mundo en aquel último 
periodo del siglo hombres tales como Moratin, Melendez Val -
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dés, Cienfuegos, Iglesias, Quintana y el ministro /oyeí/ctnos. 
;,Qíiién no conoce las adrnirablüs comedias del primero, las 
tiernas poesías del segundo y las magníficas tragedias del ter
cero? Iglesias ya le encontramos más inferior, si bien le real
za su festiva imaginación, siempre chistosa y oportuna; y, de 
Quintana nada debemos decir, puesto que en nuestros dias le 
hemos visto ornado con el imperecedero laurel. 

En otro ramo de las letras sí tomó el gobierno de más mar
cada manera una conveniente iniciativa. Mandó por entonces 
imprimir en la Imprenta Nacional {entonces Real) las obras 
completas de Cicerón, como se verificó en una edición com
puesta de catorce volúmenes, bajo la dirección acertada é i n 
teligente del muy distinguido literato de la época D. Juan 

'Melón. 
Distinguiéronse por entonces Capmani, el P. Calisto Hor

nero, esculapio, por cuya Gramática latina y tratado de Retó
rica hemos estudiado todos los que fuimos seminaristas en San 
Fernando ó San Antonio Abad, Vargas Ponce y otros i lustra
dos españoles. 

Entonces también florecieron Alcalá Galiano, Mendoza 
los i?¿os, Valdenebro, Peñalosa, Palacios, Rubios, Solano, 
Ciscar y Mazarredo (marinos estos últimos), Ortiz y Sanz, 
Pellicer, Valladares, Cañaveras, Montengon, Peñalver, Gar 
cía Malo, Campomanes, Sempere, Llórenle, Lardizabal, Ca~ 
barrús; Forner, Sotelo, Amal, Llaguno, Sánchez, Gómez Or
tega, Cerdá, e\ célebre geógrafo López, Asso, Manuel, Ulloa, 
Banquerí, Traggia, Pellicer, Trigueros, Carbonell, Mayans, 
Fernandez Vallejo, Lorenzana, Tavira, Amat, Armañd, P o 
sada, el P. Santander y otros muchos, entre los coales ge con
taron canonistas, militares, marinos, jurisconsultos, matemáti
cos, novelistas, etc. 

El príncipe de la Paz no dejó de proteger bastante decidi
damente á los hombres de verdadero mérito, aunque fuesen 
tildados y aún perseguidos por sus ideas filosóficas, un tanlo 
libres y favorables á cierto género de innovaciones mal recib i 
das por la generalidad. 

No fué, empero, Godoy tan franco y liberal para protejer 
Jas ciencias y las artes como hubiera convenido; dígalo ei gran 
Maiquez, que para mantenerse en París estudiando al lado del 
célebre Taima, obtuvo del príncipe una pensión, que fué ea yer-
dm\ protegerle; másdiclM pensión G<ms,i>ti;i en 400 reales men r-
suales, que fué no protegerle bástanle, y ponerle en el caso de 
remediar su mUena a c tsla de muy sensibles sacrificios. 

Fué menos parco en recompesar a los encargados de las pú-
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blicas bibliotecas, que ciertamente, según la historia, estuvieron 
remunerados tan largamente como jamás lo han estado poste
riormente, ni es^án hoy sus sucesores. 

También en el ramo de las bellas arles se hicieron notables 
como pintores Bayeu, Carnicero^Maella ^ Q \ , en su género, in i
mitable GOYA; cómo grabadores Enguidanos, Carmona y otros. 

Respecto de arquitectura y escultura se escribieron y pu
blicaron por influencia de Godoy, obras clásicas que contribu
yeron al fomento de aquellas nobles artes; y en cuanto á mú
sica, la parte científica siguió recluida en el seno de las capi
llas de las catedrales, cuyos archivos forman un inestimable 
tesoro. 

Creóse en aquel tiempo bajo el impulso y sábia dirección 
de Jovellanos el Instituto Asturiano de Gijon; el Cuerpo de I n 
genieros Cosmógrafos de Estado; el Museo Hidrográfico; el 
Real Colegio de Medicina de Madrid y se planteó el estudio de 
la medicina práctica. 

Alaban con justa razón á Godoy por la libertad de acción 
que concedió á las sociedades económicas de Amigos del País, 
sin temer que á la sombra de los objetos de su instituto se 
cuestionasen y propagasen ideas qne algunos juzgaban muy in
convenientes. 

También en aquel tiempo se comenzó á dar desusada latitud 
á la prensa periódica. Además de la Gaceta y e\ Mercurio (\UQ 
se publicaban en Madrid, dispuso Godoy ,se publicase un Se
manario de Agricultura y Artes, cuya dirección dió al ya nom
brado D. Juan Melón. Y al mismo tiempo se publicaban otros 
Semanarios en las provincias, como en Zaragoza y Granada; en 
Murcia, un Correo literario, y en otras ciudades también se ha
cían diversas publicaciones periódicas. 

Esto es cuanto podemos decir en el breve espacio de que 
se nos permite disponer; para dar una idea del movimiento i n 
telectual, del estado económico y de los demás detalles indis
pensables para apreciar en lo que es debido el reinado de Cár-
los IV, hasta fines del siglo XVU l . 

Al comenzar el XIX, el angustioso estado de la Hacienda 
era el mismo que al terminar el siglo anterior. El príncipe de 
la Paz habia vueltoá subir al poder, sin embargo deque respec
to de Hacienda, sin dej 'r aquel de tomar la ntícesaria iniciativa, 
era el ministro del ramo quien cuidaba de buscar arbitrios y 
proponer rcmi'dios á un mal muy grave, ya cióijico, y que pa
recía amenazar con hacerse incurable. 

ínauguióse el siglo de una manera fatal: en el año 1800, 
como si la guerra fuese pequeño azote , se declaró en Cádiz, 
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emporio á la sazón del coraercio y de la riqueza española, una 
epidemia aterradora que todo lo asolaba. En un mornenlo, puede 
decirse, arrebató del mundo 7,387 perdonas, de las cuales fue
ron varones cinco mi l ochócienlos y diez. 

Creció y se propagó por lodo el liioral del M e d i ó l a , al 
mismo tiempo que oirá epidemia, de índole diversa pero no 
menos asoladora, invadía las provincias de ambas Casullas, 
hasta el exiremo de ser necesario cerrar las universidades de 
Alcalá y Salamanca. 

Cuando más afligida esl.tba la hermosa y opulenta Cádiz, 
los ingleses, poco nobles por cierto y menos huinanitarius, t u 
vieron la fjran aud-icia y p ¡ca delicadez.» de exigir la entrega 
déla plaza, la isla y las naves que ex i l ian en la Carraca. 
Apoyaban su descabellada é ¡nju>la petición en una poderosa 
escuadra que se presentó am<Mi zadora, al mindo del almirante 
Kei lb , y que llevaba buen núinero de tropas de deseiiibarco, 
bajo las órdenes del g-neral Albercombry. 

Era capitán «en^ral, por líspañ i, el entendido, leal y b i 
zarro D. Tomás Moría, que tuvo por cierto, tiempo adelante, 
muy inmerecido fin, se hallaba postrado á impulso de la mor
tífera enfermedad. Contestó, sin embargo, al jefe inglés mani
festándole el triste estado de la plaza y el de él mismo; y áun 
cuando no faltó á la dignidad ni á lo que á si propio se debia, 
el inglés debió inferir lo que no pasó por la imaginación del 
severo Moría, y creer que la ciudad era suya. Por esto y para 
sacarle de tan perjudicial error, el digno capitán general, to
davía convaleciente, dirigió á Keith y á Albercombry la s i 
guiente notable comunicación: 

«Señores generales de tierra y mar de S. M. B. : escribien-
»do á VV. Eli. la triste situación de este vecindario, á fin de 
»excitar su humanidad para separarlo de^ estrépito de las ar
omas, no me pude imaginar que jamás se creyera flaqueza y 
«debilidad semejante procedimiento; mas, por desgracia , veo 
aqne VV. EE. han interpretado muy mal mis espresiones, ha
biéndome en consecuencia una proposición, que al mismo 
»liempo que ofende á quien se le dirige, no hace honor al que 
* la profiere. Estén VV. EE. entendidos de que si intentan lo que 
wproponen, tendrán ocasión de escribirme con más decoro, pues 
»creo que las tropas que tengo el honor de mandar harán los más 
»terribles esfuerzos PARA GRANGEARSE EL APRECIO de VV. EE., 
»de quienes queda su más atento y afecto servidor.—TOMÁS DE 
»MORLA.—Cádiz 6 de Octubre de 1800. » 

Hizo en los jefes ingleses tan profunda impresión el signi
ficativo escrito que antecede, que apenas le hubieron recibido 
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volvieron proas, y sin insistir más tomaron rumbo á Gibraltar. 
Y como la mala fortuna tan ébria, más que ciega, como re

lativamente lo es la buena, jamás se satisface sino multiplica 
las calamidades sobre el objeto de sus destempladas iras, la 
cosecha fué aquel año, como los anteriores, muy mala; y en 
Lorca con terribles consecuencias reventó el famoso pantano 
Wamado Puentes, obra ejecutada en el reinado de Carlos I I I y 
que fué muy costosa, haciendo graves daños que se calcularon 
en más de 24 milones de reales, y lo que fué mucho peor, cau
sando horribles desgracias personales, muertes de los descuida
dos habitantes de aquellos contornos y de gran número de ani
males, ruina y destrucción de edificios, sembrados y planta
ciones de lodo género. 

Hízose afortunadamente la paz con Inglaterra; que sin esto 
y con los desastres de Andalucía, Castilla y Murcia y con tal 
combinación de desgracias, la completa ruina hubiera sido in
minente y segura. 

La guerra de Portugal, aunque breve, también ocasionó 
gastos: pero la paz con Inglaterra produjo la ventaja de dejar 
espedita la llegada de los buques que traían los caudales de 
América, á pesar de lo cual el cúmulo de calamidades que 
oprimía á España era superior á todo, aunque el mismo rey 
con la bondad y conmiseración que eran en él connaturales, 
remitía sin cesar víveres y medicinas á los pueblos mas casti
gados por el hambre ó por la pesie. Y sin embargo, no dejaba 
el gobierno de desvelarle por disminuir el déficit y hacer 
frente á las apremiantes necesidades. 

Celebróse mucho, y con razón, la supresión de cajas 
de descuento, providencia sabiamente lomada por el Supremo 
Consejo que fué pufst) al fren le de la comisión gubernativa 
de Consolidación de vales reales, y de cuanto concernia á la 
deuda pública. 

Los buenos efectos de esta medida se notaron en 1802, en 
cuya época quedaron ya amorjizados 200.000,000 de reales, 
que si bien significaba poco en comparación de lo enorme de 
la deuda, sin embargo era una respetoble cantidad que podia 
considerarse como precuisora d>' oirás más crecidas, que irian 
paul.itinamerte d jando desahogado e! Tesoro. 

Cit áronse por aquella época las oficinas de Fomento, cuya 
primera uiupacion j'|é la de formar una esta Ulica general, 
que se publicó en 1802. de lodos los malrimouios, nacimien
tos y di funciones, colnprensiva de los sexos, edades, naturale
za, profesión ú oficio, etc., y olra esladisiica, también general 
de frutos y artefactos, que hasta entonces jamás s¿ había hecho. 
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En 1803 se amorlizonin 250.000.P00 de realas, á pesar de 

que el bamnre asomaba casi p >r l ulas partes su f lídica cabe
za; Francia, si.-mpre </^?erosa con Kspaña, se llevaba t-n me
tálico el equivalente de los riavi ÍS y demás apre-tos de guerra 
que habia de darle España, y todo era aumento de gastos sin 
qu^ se duplicasen ó aumentasen los ingresos. 

En el comienzo del siglo se notó claramente el prepósito y 
desvelo del gobierno, p.ira fomentar el comercio y la indus
tria. A este loable fin ,*e eximió de todo derecho y declaró l i 
bre la introducción, tráfico ó circulación de todas las manu
facturas de las colonias y posesiones españolas de Aoiéiica, y 
Asia, así como las de los demás dominios de España en Eu
ropa. Con esta medida coincidió la rigorosa prohibición de in 
troducir manufacturas extranjeras. 

Antes de hacer una brevísima reseña de los medios que 
se escogieron para remediar los terribles efectos de la esca
sez, no dejaremos de insertar, para conocimiento del lector, 
una curiosísima nota de los enormes gaslos que ocasionaba el 
alto personal del Estado, para que una vez más se comprue
be que en todos tiempos, cuando se ha necesitado apelar á las 
economías, se han buscado estas en los piés, y jamás en la 
cabeza. 

NOTICIA pedida de real orden al Consejo en 18 de Agesto de 
1793, de los sueldos, que percibian por la Tesorería mayor 
los señores consejeros. 

El señor conde de Aranda, decano de 
este Consejo, por sueldo y emolu
mentos correspondientes á esta plaza. 134,776 ¡ 254,776 

Como capitán general de los Reales 
ejércitos en servicio 120,000 

El señor DUQUE DE LA ALCUDIA (Godoy) 
como consejero, por sueldo y emolu
mentos 134,776 

Como primer secretario de Estado y del 
despacho. . . 480,000 ) 803,176 

Como capitán general de los Reales 
ejércitos. 120,000 

Como sargento mayor de Guardias. . . 60,000 
Idem por franquicia. . . . . . . . . . 8,400 
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El señor D. ANTONIO VALDÍS como se
cretario de Estado y del despacho de 
Marina 

Idem por emolumentos de consejero 
de Estado 

El señor D. Gerónimo Caballero por 
emolumentos de consejero de idem. 

Idem como decano del Consejo de 
Guerra, con e! sueldo que gozó de 
secretario de Estado y del despacho 
de Guerra. 

El señor conde de la Cañada por sueldo 
y emolumentos de consejero 

Idem de gobernador del Consejo de 
Castilla, incluso el sueldo de la pla
za de camarista. . . . . . . . . . . 

Idem el señor marqués de Bajamar por 
el sueldo y emolumentos de conseje
ro de Estado. 

Idem como gobernador del Consejo de 
Indias. 

El señor D. Manuel Antonio Florez por 
sueldo y emolumentos de consejero 
de Estado. 

Idem como teniente general en ser
vicio. 

El señor Conde del Asalto idem en todo 
como el antecedente 

El señor Conde de Campomaoes, el 
sueldo que gozó como gobernador del 
Consejo de C a s t i l l a , incluso el de 
ministro de la Cámara 

Idem por gajes y emolumentos de con
sejero de Estado , 

El señor Conde de Alta mira, por gajes 
y emolumentos de consejero de Es
tado 

El señor duque de Almodovar por suel
dos y emolumentos de consejero de 
Estado. . 

Idem como mayordomo mayor que fué 
de la señora doña María Ana Yic-
toria. 

TOMO XIV. 

400,000 

14,776 

U,776 

310,000 

134,776 

264,529 

134,776 

198,529 

249 

414,776 

324,776 

399,305 

333,305 

134,776 } 224,776 

90,000 

» 224,776 

264,529 

14,776 | 

279.305 

» 14,776 

134,776 202>276 

67,500 I 
3¡2 
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El señor conde de Colomera por sueldo 
y emolumenlcs de consejero de Es-
lado. . 

El señor marqués del Socorro id . , id. . 
El señor D. Eugenio Amíroia, secrela-

rio de este Consejo, con honores, 
sueldo y emolumentos de consejero.. 

Idem como ministro consejero, primer 
rey de armas del orden del Toisón 
de Oro 

134,776 

1,320 

134,776 
134,776 

136,096 

COMISIONES Y SUELDOS DEL SEÑOR GAL VEZ. 

Secretaria, sueldo y mesa. 
Gobierno del Consejo de Indias, 18,000 

ducados, que son reales vellón.. . . 
Presidente de la Compañía de Filipinas. 
Supmntendente de Almadén 
Superintendente de la Real Hacienda de 

Indias 
La parte de comisos legítimos. . . . . . 

400,000 

198,000 
» 498,000 

SEÑOR GRIMALDI. 

Por sueldo, 12,000 escudos 120,000 
Gratificación para mesa 18 000. . . . 180,000 
Idem para que se pueda mantener con 

más decencia 18,000. , 180,000 

480,000 

Por manera que solamente entre diez y seis personas con
sumían anualmente 4.859,671 reales, notándose entre otras 
partida? una que dá desde lu^go en ojos, por la que se desig
nan al Sr. Grimaldi fiara m^á nueve mi l duros, y para que se 
pudiese mantener con más decencia, otros NUEVE MIL. ¿Qué 
hubieran necvsitüdo estos señons hoy, que tan elevados están 
los precios de las casas y de lodos los artículos necesarios para 
la subsistencia? 

Al mismo tiempo que tantos medios de subsistir tenían 
unos, otros se veiau | ióximos á perecer. Continuába la esca
sez, y los iiifames acaparadores, contra los cuales no hay cas
tigo bastante justo y fuerte pues comercian y se lucran con la 
miseria y hasta con la muerte de sus semejantes, se apodera-
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ban del Irigo que existia y le vendian á precios fabulosos. 
Pdra remediar en lo posible el grave mal, apeló el gobier

no á mediáis enérgicas, que algunos escritores lachan de rudas 
como proce.ílenles de los gobiíM nos absolutos, rudos en sus 
formas. Nosotros cuando se trata de evitar que los honrados 
ciudadanos se muelan de miseria y de ham ¡re, no encontra
mos rudeza en ningana determinación. Entre todas las diver
sas clases en que pueden suhdividirse los que viven de lo 
ageno, ninguna es más intime que la de aquellos hombres 
hidrópicos de oro, que sin riesgo alguno y sin esponer su 
persona dicen: ¿quieres un pan? pues dá diez reales: ¿no 
los tienes? Muere y deja morir á tus hijos. Esto es horr i 
ble, y ha si ¡o es y será de lodos los tiempos y países, y será 
siempre jusliíicida y santa, por dura que parezca, la persecu
ción hecha contra sem ja o les alimañas. 

Las rudas providencias como quieren llamarlas, que a'Iop^ 
tó el gobierno de Carlos IV, fueron diversas; y entre ellas» la 
más apremiante se redujo á obligar á los poseedores de granos 
á venderlos al precio corriente, fuese quien fuese el que q u i 
siera comprarlos, sin reservar más que lo puramente preciso 
para sembrar, ó para el sustento de la propia familia. 

Quisieron algunos encontrar excepciones, á favor de las 
cuales trataban de sacar partido; empero como la órden esta
ba terminante, no se atrevieron á proceder sin consulta, pre
guntando si estaban comprendidos en la expresada órdeji los 
granos procedentes de diezmos, encomiendas, tercias reales, 
escusado , etc., en cuya recolección , posesión y renta es
taban interesadas personas de gran valía. La consulta fué, en 
verdad, inút i l ; el rey, resuella y esplícilamente contestó: N i n 
guna clase de diezmos he querido escepluar de mi resolución, 
comprendida en la Real cédula de 8 de Setiembre, y asi lo he 
mandado. 

Gomo siempre sucede en ocasiones análogas, la enorme su
bida de los granos, hizo que alzase fabalosamenle el precio de 
todos los comestibles; y para evitar un nuevo daño, también 
se dictaron órdenes previniendo á los fondistas, dueños de al
macenes y demás establecimientos análogos, no pagasen género 
alguno á mayor precio de los establecidos para las circunstan
cias normales, imponiendo multas y oíros castigos á los con
traventores. Y al mismo tiempo se prohibía la exportación de 
granos y se permitía ámpliamente la importación, ocasionando 
esta medida, ventajosa sin duda respecto del objeto que se t e 
nia, una gran deuda contra España y á favor de la Frant' 

Para distribuir equitativamente ios granos entre k 
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que más necesidad tuviesen de ellos, se formó en Madrid, con 
aprobación del gobierno, una compnñía que remitiese á cada 
ayuntamiento el grano que la respectiva localitlaLl necesitase, 
estableciendo fórmulas para hacer los pedidos, ia entrega, los 
pagos á plazos, la conducción, etc. 

El conde.de Monlarco, á la sazón gobernador del Consejo,, 
propuso los medios para inquirir quienes eran los acaparadores 
y deleotadores de granos, no solo en Madrid, sino en toda Es
paña, haciendo las averiguaciones por medio de comisarios ré -
gios, para una vez hechas, proceder con lodo rigor contra los 
detentadores. El gobierno, empero, prefirió coiUratar con un 
célebre francés llamado M. Ouvrard, director de una compa
ñía que se titulaba Reunión de comerciantes. PrácliGü esta 
compañía en todo género de negocios comerciales, puesto 
que á la sazón á ella estaban cometidos lodos los asuntos rela
tivos al tesoro de la República francesa, acoslumbrada á pro
veer á los inmensos ejércitos de su nación y acul ir á lodas 
las necesidades de una nación que tan grandes guerras soste
nía, para ella era nada lo que á la sazón España necesitaba. 

Dirigióse, pues, Godoy á Ouvrard, el cual se mostró dis
puesto á contratar: ofrecióse á surtir de granos á E-paña hasta un 
número de dos millones de quintales^ ó sean ocho milloms de 
arrobas, trigo en su mayor parte, al precio de 88 reales el 
quintal, ó 22 la arroba, debiendo ser el trigo de buena calidad 
pero que con el derecho de extracción impuesto por la Francia 
ascendería á 104 reales quintal, puesto en 103 puertos españo
les y trasportándolo á los pueblos después, siempre que aque
llos facilitasen los bagajes ó medios de acarreo. 

Conveniente era el contrato; empero habia de darse á la 
compañía en cambio el privilegio, mientras durase el compro
miso de hacer la provisión, de extraer lo* pe^os duros de las 
colonias españolas de América, ai precio de 5 francos 75 cénti
mos cada duro, siendo asi que aijuellos pesos duros, de los cua
les pocos circulan ya, se han pagado y se pagan á 22 y 23 rea
les cada uno. 

Cierto que á la sazón era muy difícil la extracción de d i 
nero del Nuevo Mundo; porque estando España con Inglaterra 
en un estado anómalo, ni en paz ni en guerra, aquella potencia 
ejercía una vigilancia esquísita á fin de que sí surcaba los ma
res algún bu'jue español con plata ú oro, fuese viclíma de su 
rapacidad sin par; siempre antes de declararse abierlamenlo 
enemigos, han procedido así los ingleses. Por consiguiente, si 
bien M. Ouvrard ganaba un 25 por 100, España aprovechaba 
un 75, puesto que sin aquella concesión en cambio de cereales, 
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cuyos riesgos eran del contratista, aprovechaba nuestra nación 
tres cuartas parles de sus tesoros de América, á ¡as cuales de 
otro modo tenia que renunciar, si no queria exponerlos á una 
pérdida más que segura. 

No dejó de surtir por el pronto su efecto el citado contrato; 
mas bien pronlo Inglaterra se declaró de nuevo enemiga, con 
esas formas tan templadas y atenías (\UB siempre-USÓ; y esta 
fatal novedad puso á E-paña en el caso de hacer tan.inmensos 
gastos marítimos y terrestres, que hasta los fondos destinados 
á la amortización de vales reales hubo que aplicar á los prepa
rativos de guerra. 

En el estado de penuria y miseria en que se hallaba Espa
ña, con el Tesoro exhausto y sin recursos para los inmensos gas
tos que habian sobrevenido, se alcanzó del Sumo Pontífice la 
facultad de enagenar la sétima parte de las fincas de la Iglesia, 
en igualdad de circunstancias y condiciones que los bienes pro
cedentes de obras pias, indemnizando ai clero por medio de 
inscripciones con interés de un 3 por 400. 

Publicóse poco después un empréstito de cien millones de 
reales, distribuidos en 5,000 acciones, que devengarían un i n 
terés anual de cinco y medio por ciento, habiendo de ser el ca
pital reembolsable en ocho años. También apeló el gobierno á 
las loterías extraordinarias. Estas y otras menos importantes 
providencias se adoptaron para allegar recursos; y no siendo 
aún suficientes los medios empleados, á pesar y con disgusto de 
Carlos JV, se impusieron nuevas contribuciones; una deellas del 
tres y medio por ciento sobre los frutos que no pagaban diezmo, 
otradela media annata sobre lo* productos de las capellanías lai
cales, al h tcer cada nuevo nombramiento; otra de cuatro mara
vedís en cada cuartillo de vino que se consumiese en España, 
y otra de un tres y un tercio por 100 sobre los producios de 
donaciones de la Corona hechas á manos muertas. 

De todos estos arbitrios el más repugnante para el pueblo, 
si bien sumamente productivo, fué el del vino. Godoy asegura 
que se opuso á él con todas sus fuerzas; pero que fué empeño 
decidido del marqués Caballero. Nosotros creemos que si Godoy 
se hubiese empeñado, sin emplear todas las fuerzas ni mucho 
menos, hubiera vencido. 

Pero como se luchaba de muchos años antes con las escase
ces del TesorQ y con la miseria general; con los gastos de guer
ras sucesivas; con la necesidad de aprontar los subsidios á la 
Francia, en cambio de los contingentes marítimos y demás 
convenidos, todos los recursos eran insuíicientes y ni el ejército 
estaba vestido, ni socorrido, ni habia suficientes provisiones 
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para la armada, por lo cual Francia, como aliada, acudía á r e 
mediar estos males, pero era á cosía de un aumento de deuda 
que agravaba día por dia el anguslioso est ido del Tesoro, y da
ba márgen á continuas y apremiantes reclamaciones del amigo 
y aliado de (lárlos IV, el ambicioso y avaro Napoleón, quien 
más de una vez puso en terrible aprieto al gobierno, del cual 
era una verdadera pesadilla. 

Uáse murmurado no poco de la liberalidad con que fueron 
socorridos y premiados los inmortales héroes de, Trafalgar y 
socorridas las familias de las víclimaí de aquel glorioso comba
to. Cierto es que uno y otro sobrecargó el apurado Tesoro; 
mas, sin embargo, fué un acto de justicia que, en nuestro con
cepto, merece mas loa que murmuración. 

Por lo que lambieu mereció indudablemente alabanza el 
gobierno, fué por su cuidado en proteger y fomentar la indus
tria, la fabricación y las obras públicas, en medio á tan azaro
sas y anómalas circunstancias, dando calor á las oficinas de Fo
mento para que desempeñasen con asiduidad y fruto su i m 
portante cometido. Efecto de diclia asidua laboriosidad fué la 
reunión de libros y documentos en bibliotecas y archivos; el 
coleccionar infinitos interesantes datos relativos á Hacienda, 
agricultura, comercio, navegación, pesos, medidas, monedas, 
impuestos, censo de población, etc. Y no podian los empleados 
ser morosos ni tibios, puesto que á fio de cada año habia de 
presentarse una estonia Memoria, un estado, comparativo con 
los anteriores, de la situación económica del reino, con un in 
forme explicativo de las causas de atraso ó progreso, del movi 
miento ó la detención, y una proposición ó proyecto para des
arrollar los elementos nacionales de riqueza, etc. 

Para abreviar esta reseña, que creemos importantísima, i n 
sertaremos aqui una puntual relación de lodos los AKBITBIOS 
que se emplearon durante el reinado de Carlos IV , á fin de pro
curar cubrir todas las obligaciones, disminuir la Deuda y ha
cer frente á la* guerras exteriores, advirtiendo que en dicha 
relación están incluidos los arbitrios ordinarios y extraordina
rios, así como los r ecursos permanentes y los temporales, según 
los inserta el Sr. Canga-Argüelles en su Diccionario de H a 
cienda. Hélos aquí: 

1 Reformas de la Casa Real. 
2 Idem en el número de empleados de la Hacienda. 
3 Idem en el manejo de las tercias reales. 
4 Idrm en la mesa de los secretarios de Estado. 
3 Idem en los sueldos dobles. 
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6 Idem en las pensiones. 
7 Idem en las exenciones del pago de conlribuciones. 
8 Idem de varias prebendas eclesiásticas, para aplicar

las al Erario. 
9 Préstamos negociados en Holanda y Francia. 

10 Idem en España. 
11 Idem con el Banco español, las temporalidades y los 

gremios. 
12 Idem con las santas iglesias, á reintegrar por el Excu

sado. 
13 Idem sobre los consulados. 
14 Creación nueva de vales reales. 
15 Préstamo patriótico. 
16 Idem de las órdenes religiosas al 3 por 100. 
17 Idem sobre los capitalistas de España, á reintegrar en 

América. 
18 Idem nacional de 400.000,000 de reales en papel, á 

reintegrar en América. 
19 Idem de 100.000,000, de reales sobre el comercio de 

Cádiz. 
20 Idem de 15.000,000 de reales sobre el comercio de 

Madrid. 
21 Idem de 100.000,000 de reales sobre las iglesias, á 

reintegrar por el noveuoy por el subsidio de 300.000,000 
de reales. 

22 ün donativo pedido á toda la nación. 
23 Otro idem, con el nombre de patriótico. 
24 Idem otro pedido al clero. 
25 Aplicación á Tesorería general del sobrante de los pro

pios de los pueblos. 
26 Idem de los pósitos. 
27 Idem del fondo destinado á la extinción de los vales 

reales. 
28 Idem del tesoro de la Inquisición. 
29 Idem de los depósitos judiciales. 
30 Idem del lesuto de las órdenes militares. 
31 Idem de los economatos eclesiásucos. 
32 Idem de los secuestros. 
33 Au¡liento en el piecio del papel sellado. 
34 Ampliación del uso del mismo. 
35 Aubiento en los derechos sobre la saca de lanas. 
36 Idem en la rega ia de la acuñación de moneda. 
37 Idem en ia cuota de las contribuciones de Aragón. 
38 Idem del 2 por 100 en las alcabalas de ludias. 
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39 Idem en la limosna de la Bula de la Santa Cruzada. 
40 Idem en el precio de la pólvora. 
A l Idem en el de la sal. 
42 Idem en el del tabaco. 
43 Idem en la cuota de las rentas provinciales. 
44 Idem en el de las rentillas. 
45 Idem en el de aguardiente y en el de las aduanas. 
46 Idem en el de las lanzas. 
47 Idem en el de las gracias al sacar. 
48 Idem en el de los sorteos de las loterías. 
49 Idem en los derechos del aguardiente y de las aduanas. 

C O N T R I B U C I O N E S E S T A B L E C I D A S N U E V A M E N T E . 

50 Media annata á los empleados en rentas. 
51 Un 3 por 100 sobre los propios. 
52 Un 10 por 100 sobre las reutas que poseían en España 

los exlrarijeros. 
53 El 50 por 100 sobre las pensiones que gozaban dichos 

extranjeros. 
54 Una manda forzosa en todos los testamentos. 
55 El 8 por 100 de los frutos civiles. 
56 Kl 4 [ or 100 sobre ios sueldos. 
57 E M 2 por 100 sobre lag encomiendas de las órdenes m i 

litares. 
58 Una capitación. 
59 El 14 por 100 de alcabala sobre los géneros extran

jeros. 
60 El 12 por 100 sobre las pensiones. 
61 Cobro de millones, según los términos de su concesión. 
62 El 15 por 100 sobre todas las nuevas circulaciones. 
63 Media annata á los empleados mililareSi y a los provis

tos en beneficios eclesiásticos por los obispos, cabildos 
ó patronos legos. 

64 Derechos por la estampilla de S. M. 
65 Contribución sobre la venta de los bienes, caudales y 

alhajas de los que murieran sin herederos hasta el se
gundo grado; regulándola en la cuarta parte por una 
vez en los bienes y censos, y el 3 por 100 en el me
tálico y alhajas. 

66 Idem sobre los coches, caballos de regalo, muías, cafés, 
botilieiías, tiendas de modas, óperas, comedias, bola-
lines, toros, novillos, etc. 

67 Idem sobre los alquileres dé casas. 
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68 Idem sobre las personas de ambos sexos que entraren 
en religión,-y los que se ordenasen de sacerdotes á t í 
tulo de patrimonio. 

69 Un servicio extraordinario, por dos años, del 10 por $00 
sobre los sueldos, las rentas elesiáslicas, los réd.los per
sonales, prodnctos de las tierras, casas^ imposiciones de 
cándales, gananeias del eomercio y renta del dinero. 

70 Subsidie de 300.000,000 de reales sobre los pildiénles. 
71 Contiibucion sobre los legados y herencias en las suce

siones trasversales. 
72 Idem del valimiento sobre los oficios públicos enagena 

dos de la Corona. 
73 165.000,000 de reales con destino á las Cajas de des

cuento. 
74 Conlribucion de cuatro maravedís en cada cuartilio de 

vino que se despache en el reino. 
76 Idem sobre los bienes de la Corona regalados á los par

ticulares. 

R E C A R G O S SOBRE L A S R E N T A S E C L E S I Á S T I C A S . 

76 Subsidio de 7.000 000 de reales en cada año. 
77 Otro de 36.000,000 por una vez. 
78 Se tomó la piala de las iglesias. 
79 Un 25 por 100 sobre los espolies. 
80 Anuata en los obispados de Indias. 
81 Oirá sobre los agraciados con pensiones eclesiásticas. 
82 Medio annala de los fiutos de los bienes de la Corona 

donados á las iglesias, cobrada cada quince años. 
83 Los frutos de las vacantes eclesiásticas. 
84 El 1 o por 100 de los bienes que adquirieran las igle

sias. 
85 El noveno de todos los diezmos. 
86 La mitad del diezmo de los novales. 
87 Media annala do las pensiones de la órden de Cár-

l o s i l l . 
88 Idem de las encomiendas de las Ordenes militares. 
89 Ventas y enagentíciones de bosques reales, 
90 Idem de los bienes de maestrazgos. 
91 Idem de obras pías que no estuvieren en uso. 
92 Idem de las eocumiendas de Ordenes. 
93 Idem de la nobleza y mercedes de hábitos. 
94 Idem de las tincas Ue ia Corona. 

TOMO XIV. 33 
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95 Idem de los bienes de obras pías, capellanías y memo
rias. 

96 Idem de los bienes de los jesuitas. 
97 Idem de los colegios mayores; 
98 Idem de los bienes vinculados. 
99 Idem de la sétima parte de los bienes del clero, de las 

catedrales y colegiatas. 
100 .Idem de las fincas de propios y baldíos. 
101 Eslablétense loterías de títulos de Castilla. 
Í02 Idem de rentas vitalicias. 
'103 Redención de lanzas. 
104 Negociaciones de dinero por medio del giro con el 

R.inco. 
105 Recoger al tiempo de la renovación los vales de las 

iglesias y monasterios, de los cuales no hacían otro uso 
que cobrar los réditos. 

106 Privilegio á los comerciantes de Cádiz, Sevilla y Mála
ga para hacer el comercio en los vireinatos de Méjico 
y Perú, mediante un servicio de dinero. 

107 Permiso para hacer el comercio de géneros ultramari
nos prohibidos, compensado con servicios de dinero. 

108 Habilitación al comercio de la seda, en rama y aceite, 
pagando derechos. 

109 Activar los juicios de reversión á la Corona. 
110 Idem el deslinde de las tincas y derechos del real Pa

trimonio de Valencia. 
114 Conducción de caudales de América en pequeñas parti

das en buques muy veleros. 
112 Redención de los censos de población de Granada. 
115 Estabiécense rentas vitalicias. 

De todos estos arbitrios la mayor parle fué puesta en prác
tica; y, según ya hemos visto, no fueron suficientes á reme
diar el mal, según ia gravedad que habia y» adquirido. 

Goniratése también un emprcstito en Ilolarida, importan
te 15.000,000 (ie re.des, con la rasa H'ppe y compañía, sobre 
otro que en t i año 1805 se habia negociado con Mr. Guviaid, 
de cinco millones, al interés de 5 y medio por 100. 

Sobre el cmprésiito en cuestión se murmuró mucho contra 
Godoy, porque hízo>e por medio de 1/quieniosu agente. Cier-
tq es que la emisión de la renta se hizo al ochenta y ocho, que
dando la casa Ho[ pe con el siete del doce rej-tanle, y dejando 
los otros cinco e« f/esímo m m a c í o , el cual habia de ser mitad 
para Godoy y mitad puia Izquietdo. 
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Dlfiénde>e el primero de e«t3 acusación, asppur.wlo que su 
respuesta á Iz p i i f id > fué: Yo no admito regalos; sirvo a l 
rey; S. M. me recovipema sujicienleineale; (jitedé esa parle 
más á beneficio del Erar io. Y como Pzijbierdo lé^üiciese ver 
que si no lo aduiilia se resentiria vivuneul^ alto personaje 
que h íbia intervenido en el asunto, Godoy repus!»: No hay ne
cesidad alyana de que ÉL lo sepa; bástame á mi que no lo i g 
nore el rey. Su, discreción de V. sea la que lo d i r i ja del modo 
conveniente; después dará V. cuenta, y dispondrá S. M. lo que 
fuere de su agrado. 

Seria inacabable tarea la d j enumerar uno por uno lodos 
los COR Ira lo ̂  que se hicieron y las consecuencia^ de losói is-
mos, que dieron u^rg' i i a una dii.aladísiiiia sucesión de recla-
raacioneSj y en cuyas ininleligibl^s li ¡uid tciones se han mul
tiplicado en l-mlo grado los iucidenles, que diwron márg 'n á 
iníiuitos convenios y transacciones internacionales, reales ór-
denp$ y decretos y hasta leyes de Corles. 

Ya sabe el lector, porque ha sido cosa de nuestros dias, el 
celo y decisión con que D. Jasé Prats intentó liquidar los crédi
tos nacionales, procedentes de la época de que venimos ocu
pándonos; y en virtud de sus loables y admirables trabajos, 
aseguraba el derecho que habia de reclamar contra Francia la 
fabulosa suma de emeo mi l millones de reales, procedentes de 
las circunstancias que acompañaron á ios contratos y emprés
titos hechos con Ouvrard, Boppe y compañía, Desprez, Vau -
lemberghe, etc. 

En 1854, las Cortes constituyentes lomaron en considera
ción las reclamaciones de D. José Prals, en virtud de lo cual 
nombraron una comisión que entendiera en el exámen del im -
portaríte asunto. 

En 28 de Junio de 1856 se presentó á las Górtes el d ic lá-
men de la comisión redactado por el secretario de la misma, 
D. Camilo Labrador y Vicuña, trabajo luminoso é importante 
que dio lugar á la inteligencia de aquel embrollado negocio y 
dió márgen ai siguiente 

P R O Y E C T O D E L E Y . 

Artículo 1.° «El gobierno no reconocerá crédito alguno 
»procedente de las negociaciones de la extinguida Caja de con-
»solidac¡un con Vaulemberghe y Ouvrard, quedando nulas y 
«de ningún valor ni efecto todas la» libranzas, tratos y acepta-
»ciones de la mi^ma, por consecuencia de dichas negociacio
nes ó por garantías de otros empréstitos. 
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Art. 2.° »Qiieda facultado el gobierno para obrar, segur, lo 
Mcreycre convenitjnie, en cuanto á las reclamaciones que pu 
dieran inleatarse por él mi^mo, por consecuencia de los con
tratos y operaciones de fondos heclios por la Caja de Gousoli-
«dacion con varias casas extranjeras. 

Art . 3.° »Se revocan las reales órdenes de 30 de Abri l de 
»1844 y de 21 del misrao mes de 1853, y el real decreto de 25 
»(ie Febrero de este mismo año. 

Art. 4.° »Se alza el secue.-lro de los bienes adquiridos á tí-
»lulo oneroso por D. Manuel Godoy, y que poseía en 19 de 
«Mayo de 1808. 

»Ei gobierno propondrá las demandas de reversión que pro
cediesen en justicia, por consecuencia de las donaciones be-
«chas á D. Manuel Go.loy. 

Art- 5.° »No tendrán derecho los sucesores de D. Manuel 
»G{idoy para pedir cantidad alguna por razón de ks productos 
»del secuestro, ni por ioU'reses duraute el embargo hasta el día 
»de la publicación de esta ley. 

Art. 6.° »E1 gobierno reclamará de quien corresponda el 
«saldo que resultase á favor de la extinguida Consolidación por 
»sus anticipos para la compra del palacio de Bueña-Vista.--
«Palacio de las Cortes, i 8 de Junio de 1856,—Miguel Moreno 
»y Barrera, presidente.—Fernando Madoz.—Eugenio García 
«Ruiz.—Manuel L. Moncasí.—Manuel Gatell.—Camilo Labra-
odor, Secretario.» 

Retrocediendo al punto que dejamos pendiente diremos, que 
la deuda coiitraida durante el reinado de Carlos IV, hasta que 
se estableció la Caja de amortización, era la siguiente: 

Vales reales. , 963.767.711 
Empréstito de 160 millones. 51.224,003 
Censos á particulares.. . . . . . . . 91.677,055 

1,106.668,769 

D E U D A D E S P U E S D E E S T A B L E C I D A L A C A J A . 

Empréstito de Holanda y de Francia 
del Comercio de España, de los pó
sitos y propios 366.750 000 

Vales reales. 790.763 576 
Ventas de fincas'de obras pías, etc. . J.653.376.402 
Fianzas. . . . . . . . . . . . . . . 3.703,172 
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Temporalidades. 
Cinco Gremios 
Banco nacional. . . . . . , 
Atrasos de Tesorería general. 
Idem de Consolidación. . . . 
BAJA.—Por vales aaiorlizados. 
Deuda tdlal. . . . . . . . . 
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30.537.605 

' 43.272 730 
125.653 391 

1.019.927,739 
290.000,000 
309.8i9,400 

7.204.256,831 

REDITOS ANUALES. 

De los juros. . . . . . . . . . . . . 17.152,733 
De los vaies reales , . 75.341,000 
De los capitales de rentas de obras 

pías.. 50.131,056 
De los emoréslitos de Holanda. . . - 15.250,000 
De los de Francia. . . . . . . . . . 1.894,000 
De los del comercio de España. . . . 1.920,000 
De los Cinco Gremios. . 2.163,637 
Del Banco nacional. . . . . . . . . 21 513,738 
De ios censos sobre el tabaco, , . . . 6.024,701 
De lós particulares 2.750,311 
De las lianzas 111,095 
De las temporalidades . 919,128 
De los vitalicios, al 7 y 8 por 100: . 5.362,674 
De idem al 9 y 10 por 100. 8.415,000 
Del préstamo de 160 millones. . . . 8.915,400 

Importaban anualmente los réditos rs. vn. 217.894,473 

Por manera, que después de haber amortizado cuanta deu
da fué posible, a! íib licar Carlos IV en Fernando V I I , su hijo, 
la deuda de España ascendía á MIL NOVECIENTOS MILLONES DE 
REALES, que contaban uo lédito anual de SETENTA Y CINCO MI
LLONES, habiendo llegado la deuda hasta ? , £ 0 4 . £ 5 6 , 8 a i rea
les; y los réditos anuales á 217.894,473 reales. 

Debemos advertir, empero, que una buena parte de la deu
da tolal, procedía del reimido de Felipe V, abuelo de CárloslV, 
y de la creación de vales hecha en el reinado de Carlos I I I , »u 
padre. 

El ramo de la Marina Real sufrió las allernaüvas consi
guientes á las reiteradas guerras que España sostuvo durante 
lodo el siglo, exceptuando el b .eve período de duce años, poco 
más ó rnenos, que reinó Fernando V i , el PACÍFICO, de gloriosa 
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memoria. El glorioso desastre de Trafalgar la dió el rudo gol 
pe que ellecior ya conoce. 

Ilabia, sin embargo, además de un gran número de traspor
tes y buques menores, los siguientes: 

Navios de línea, de 60 á l 14 cañones. 42 
Fragatas de guerra de 28 á 44 ídem. . 30 
Corbetas ídem. . . de 16 á 32 Idem. 20 
Jabeques 4 
Urcas i 5 
Bergantines.. , .50 

- Paquebotes.. 4 
Balandras 10 
Goletas . . . . . . . . . 38 
Lugre. 1 
Balabáses (goleta americana) 3 
MÍ81ÍC<>8 2 
Galeras. 2 
Esquifes 2 
Lanchas » ' . . . . . . . 4 
Galeota.. 1 

228 

No todos los predichos buques estaban en estado de servi
cio, sin hacer en algunos recoraposicioues y reparos, ni todos 
tenían completa la dotación de hombres, al mismo tiempo que 
el personal de jefes y oficiales era tan excesivo, como demues
tra el siguiente 

E S T A D O D E L P E R S O N A L D E LA. A R M A D A E S P A Ñ O L A , E N LOS 

AÑOS 1807 Y 1808. 

Generalísimo ó Gran Almirante (Go-
doy). 1 

Capitanes generales 3 
Tenientes generales. 25 
Jefes de escuadra ( mariscales de 

campo) 28 
Brigadieres.. 34 

Oficiales generales. . . . . 91 
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Capitanes de navio (navios 4 2 ) . . . . . 86 
Capitanes de fragata ¡fragatas 30) . . . 131 
Idem de idem graduados. 5 
Tenientes de navio. 269 
Idem de idem graduados 1 
Tenientes da fragata.. . . . . . . . . 183 
Alféreces de navio. 195 
Idem de fragata. 289 
Idem de idem graduados 3 

1,162 

C U E R P O D E I N G E N I E R O S D E L A A R M A D A . 

Ingeniero general.. . . . . . . . . . 1 
Ingenieros directores 5 
Ingenieros en jefe, capitanes de navio. 7 
Ingenieros segundos, idem de fragata. 10 
ingenieros ordinarios , capitanes de 

navio. . . . . . 14 
Ayudantes de ingenieros.. . . . . . . 20 
Empleado en este ramo, con gradua

ción de teniente de navio 1 
Idem idem con la de teniente de fra

gata. 2 
Idem idem con la de alférez d) navio. 8 
Idem idem con la de alférez de fragata. 15 

C O M P A Ñ I A S D E G U A R D I A S M A R Í N A S . 

Tres compañías que componían un to
tal de guardias. . . . . . . . . . . 420 

Infantería de Marina; plazas en total.. 12,096 

E S T A D O M A Y O R D E A R T I L L E R Í A D E M A R I N A . 

Capitanes de bombarda, i» 40 
Idem de brulot 8 
Idem de idem graduado.. . . . . . . 1 
Tenientes de bombarda. . . . . . . . 12 
Tenientes de brulot. . 15 
Condestables, graduados de tenientes 

de brulot.. . . . . . . . . . . . . 6 
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Clase de tropa; individuos.. . . . . 2,433 
Inválidos.. 198 

C U E R P O D E P I L O T O S . 

Primeros piloto4!, alféreces de navio. . 23 
Idem, idern, alféreces de fragata.. . . 80 
Idem, ídem, Sin gbduacion.. . . . . 
Idem idein sin carácter oficial.. . . . 3 
Idem idem fuera de reglamento. . . . 1 
Idem ídem honorarios.. 5 
Segundos pilotos. . . . 89 
Idem superiiumerarios. . . . . . . . 2 
Pilotos particulares al servicio de la 

Armada. 6 
Primeros pilotos prácticos, uno de las 

cofias del mar del Sur; otro de las 
del rio de la. Piala, y otro de las de 
Nueva Galicia • • • • '.3 

Terceros pilotos.. . . . 133 
Pilotos práclicos de costa 13 
Prácticos de número. . . 11 
l iem supernumerarios.. . 10 
Oficiales da marinería. . , . . . . . 400 
Maestranza, (ficiales de mar, mnrine-

ria, peones, rondines, empleados en 
servicio de los arsenales, ele, . . . 11,878 

T E R C I O S N A V A L E S . 

Brigadieres 6 
Capitanes de navio. . . . . . . . . . 15 
ledm de id^m graduado 1 
Capitanes de fragata. 22 
Idem idem retirado 1 
Liem idem graduados y reformados. . 2 
Tenientes de fragata 15 
Idem de ídem graduados. . . . . . . 2 
l iem de ídem reformados. . . . . . . 3 
l i l m de idi-m graduado y reformado.. 1 
Alféreces de navio. 11 
Idem de idem graduados. . . . . . . 2 
Idem de idem reformados. . . . . . . 3 
Alféreces de fragata 11 
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Alféreces de fragata graduados., . . . 15 
Idem de idera reformados 5 
Idem de idem graduado y retirado. . . 1 
Gente de mar en los tres departa

mentos.. . . . . . 49,138 
Hombres de maestranza 8,293 
Embarcaciones matriculadas 11,793 

265 

C U E R P O D E L M I N I S T E R I O D E M A R I N A , 

I n t e n d e n t e s . . . . . . . 
Veedores. . . . . . . . 
Intendentes graduados.. 
Idem sin ejercicio. . . 
Contadores principales.. 
Tesoreros 
Comisarios de guerra. . 
Oficiales primeros.. , 
Idem segundos. 
Idem terceros 
Idem cuartos 
Idem quintos 
Meritorios 

3 
3 
2 
1 
3 
6 

32 
92 

111 
67 
62 
69 
58 

A G R E G A D O S E S P E R A N D O C O L O C A C I O N E N E L C U E R P O , Ó E N OTROS 

D E S T I N O S . 

Comisarios de provincia.. 
Oficial primero. . . . . . 
Idem segundo 
Contadores de navio. . . 
Idem de fragata.. . . . . 
Oficiales supernumerarios. 
Meritorios. . . . . . . . 

3 
1 
1 
4 
4 

18 
17 

C U E R P O D E S A N I D A D D E L A A R M A D A Ó D E M E D I C O S -

C I R U J A N O S . 

Director, w 
Vice-director. . . . 
Ayudantes directores. 
TOMO XIV. 34 
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Idem de e m b a r c o . . . . . . . . . . . 3 
Médicos de hospital. . . . . . . . . . 6 
Primeros profesores médicos-cirujanos. 68 
Segundos idém. . . idem. . . idem. 96 
Profesores con deslinos fijos en lierra. 45 

C U E R P O E C L E S I A S T I C O . 

Vicario general. 1 
Tenientes de vicario. . . . . . . . . 3 
Capellanes castrenses de iglesias, hos

pitales y parroquias.. . . . . . . . 12 
ídem de cuerpos militares. . . . . . . 17 
Sacristanes mayores y ordinarios.. . . 4 
Sochantre . . ' . . . 1 
Capellanes de número 114 
Idem supernumerarios. . . . . . . . 4 
Idem provisionales con empleo en el 

servicio de la Armada. . . . . . . 30 

Respecto del movimiento intelectual, en los años pasados 
hasta el octavo del siglo X IX , diremos, fué no menos notable que 
en el período anterior y que algunos historiadores tan ilustra
dos como imparciales, quienes por la moderna época en que 
han escrito no pueden haberse dejado llevar ni del amor ni del 
odio, elogian mucho al príncipe de la Paz, por el empeño que 
formó en proteger cuanto pudiese tender á difundir los útiles 
conocimientos y á proteger á los hombres de ciencia y de le 
tras. 

Godoy fué sin duda quien durante los más azarosos perío
dos del reinado de su amigo y protector Gárloá IV, hizo mul 
tiplicar las escuelas de educación primaria; bajo su mando se 
aprobó el método de Pestalozzí y se creó el Instiiuto Peslaloz-
ziano; en todas las principales ciudades de España se fundaron 
academias de Comercio, de economía política, de matemáticas; 
reformáronse los Colegios de Medicina y Cirujía de Madrid, Bar
celona y Cádiz y se crearon los dé Burgos y Santiago; la Escue
la de vetennaiia; la de Ingenieros de caminos y canales; la de 
sordo-imidos; la casa de Caballeros pages, en donde estos reci
bían una esmerada educación; la escuela y taller de instrumen
tos físicos y astronómicos; establecimienloss para la pintura de 
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papeles; ídem de re'ojeria, grabado en piedra, etc., e l e , lodos 
costeados por el gobierno. 

Honra mucho tattbien la meraoria de Godoy !a creación del 
Jardín de Aclimatación en San Lúcar de IWrameda, que el 
desbordado pueblo destruyó á la caída de Godoy, como si tan 
úi i i fundación perdiese alguna partede su gran utilidad por las 
fallas en que pudiera haber inciirridd el favorilo de los revés. 

Hiciéronse también viajes cienlílicos por mar, y se publ i 
caron los resultados de aquellai uliüsima^ investigaciones; Ma-
iaspina verificó su expedición al rededor del muiido^ y se 
concedieron multiplicados premios á los hombres de mérito 
verdadero en ciencias, letras y artes. 

Publicáronse por aquel tiempo las obras siguientes: Ensayo 
sobre la antigua legislación de Castilla; Doctrinas económicas 
de Cabarrús; Tratado de la Regalía de Amortización', Proyecto 
de la ley Agrar ia ; Cartas de Foronda; diversas o6ms deios 
doctores Asso, de Manuel, Sempere,, Salas de Mendoza, etc., y 
apreciabilísimas traducciones de Filangieri, Smit, Canard, 
Water Domat, Gavalario, Millot, ele. 

Hemos hablado de la fundación debida al suizo Pestalozzi, 
y debemos manifestar acerca de ella que comprendia ?u ense
ñanza la religión y moral, historia, leyes pátrias, economía 
política é higiene, pudiendo decirse que una parte de esta ú l 
tima comprendia verdaderos ejercicios gimnásticos, que contri -
buian poderosa y eficazmente al desarrollo de las fuerzas físi
cas y á la conservación de 19 salud. 

La siguiente nota que inserta el Sr. Lafuente da algunas 
importantes noticias acerca de una parte de la enseñanza dada 
en el Insliluio Peslalozziano. Hela aquí: 

«Los exámenes se celebraron en Noviembre de 1807, épo-
«ca ya bastante turbada para España. 

«Toda enseñanza era verbal (dice Raymood de Vericourt, 
»hablando del método Pestalozzi), apenas se encontraba un libro 
»en la institución de Iverdun. Las matemáticas eran tratadas 
«menos como ciencia que como instrumentos propios para desen-
svolver y fortificar el espíritu. Los niños marchaban con paso se* 
»goro,aunque abandonados, en general, á sí mismos; seguían lo-
«dos los grados intermedios que se suprimen en la enseñanza or-
»dinaria; asi el entendimiento se estendia en profundidad más 
»que en superficie, y el método de Pestalozzi merece ser con-
»8íderado bajo este concepto, como un método de ioven-
»cion, de construcción de ciencias. Añadid á esto una educa-
»cion física y moral admirable. Su principio era dejar mar-
»char, dejar hacer, mostrar, ó mejor dicho; dejar parecer-
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»al niño tal cómo es; verle venir para mejor conocer sus 
«inclinaciones, y no oponerse á sus disposiciones naturales 
ísino cuando se las viera tornar una dirección falsa ó vicio-
»sa; no impedir el mal sino cuando se anunciaren lugar de 
«provocarle , corno se hace muchas veces en la educación 
«ordinaria, por los esfuerzos mismos indiscretos y peíigrososj 
»deslmados á prevenirle; principios fecundos en resultados, que 
»han bajado á la tumba con su creador.» 

Por aquel tiempo se fundó también en Cádiz una academia 
científica por el celebérrimo literato 1). Alberto Lista, eclesiás
tico, ayudado por un canónigo llamado Blanco; creóse en San
tander otra academia de matemáticas, arquitectura v pintura y 
en seguida se multiplicaron los institutos análogos en Barcelo
na, Sevilla, Coruña, Alicante, Yailadolid, y en Gasarrubios del 
Monte fundó, asi mismo, un Colegio empezando por la construc
ción del edificio, el serenísimo cardenal de Borbon, arzobispo 
de Toledo y sobrino del rey. 

Una de las innovaciones Í impértanles y útiles que fueron 
realizadas en aquel período de tiempo, fué la de fijar reglas 
de examen $ concesión de titules para ejercer legalmen
te la arquitectura, así como se impidió el inexplicable des
orden que reinaba en las edificaciones, fijando á los edi
ficadores reglas exactas para hacer y presentar los planos, 
y para la aprobación de estos; fijóse igualmente el número 
de años necesario para ser licenciado en leyes y en dere
cho canónico; se aprobaron ordenanzas-respecto de la facultad 
de farmacia; sé prohibió rigorosamente el ejercicio de la c i ru -
jía á los que no tuviesen los prevenidos requisitos legales, y se 
hizo, en fin, todo lo posible para ordenar las desordenadas car
reras y para dificultarlas también; porque el inmenso número de 
personas que las profesaba era muy excesivo, para la ocupación 
que en e! círculo de aquellas podían tener los profesores. 

Táchase á Caballero, el ministro, de reaccionario y se le 
inculpa de que la reforma en el plan de esludios no corespondió 
al progreso de las ideas al comenzar el siglo X IX : nosotros 
creemos que la inculpación no es tan merecida como algunos 
suponen. 

Casi todos los historiadores hacen de dicho ministro un re
trato tan fatal, que lo menos malo que de él dicen es llamarle 
hipócrita; y bubiéranle hecho pasar por neo-católico, si en 
aquel tiempo se hubiese conocido ya la multitud de denomina
ciones que hoy se dan los partidos políticos, y hacen prever 
que si esto dura, á poco que sea, el campo político en España 
será una nueva Babel. 
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Nosotros, que no hemos alcanzado al marqués Caballero ni 
hemos tenido ocasión de conocer á ninguno de sus dfscendien-
ces, no podemos edar animador de prevención ninguna favora
ble ai expresado señor y por lanío nuestro juicio podriá ser 
erróneo, empero siempre será imparcial y presentado tal como 
nuestra ccnCiencia nos le dicta. En esté supuesto dirémOri que 
el marqués Caballero pudo muy bien ser tanto y tan malo cómo 
de él se dice, mas su poder era muy inferior al de Gfduy y 
á Godoy le encomian mucho los mi>mos que tanto mal dicen de 
Caballero, porque fué muy protector de los novadores, aun de 
aquellos que profesaron ideas filosoílcas y políticas muy avan
zadas, y calcadas exaclaménte sobre las que motivaron la san
grienta y repugnante revolución francesa. Y sin embaído de 
pensar asi Godoy, y de estar en aptitud de dominar á Caballe
ro y aun de destituirle de uña sola plumada, el plan de estu
dios salió con menos restricciones de lo que pudiera esperarse 
según espíritu general en aquella época; pero no como los i n 
novadores deseaban. 

Creemos que en la cuestión de enseñanza muy fácilmente 
se pensará fuera del poder de un modo, y de muy diferente en 
el poder, esceplo por aquellos que, tal vez sin voluntad delibe
rada y sin comprenderlo, quieren llevar la sociedad al caos, á 
la disolución. El ejemplo dado en Francia estaba demasiado re
ciente, para que los gobernantes no tuviesen fundado temor de 
abrir demasiado la mano. La enseñanza forma indudablemente 
ei corazón y las costumbres de los hombres; los profesores sue
len ser para sus discípulos más que segundos padres, unos se-
mi-dioses, con una ilimitada influencia en el vastísimo campo 
de las ideas. Nunca, pues, será bastante el cuidado que se ten
ga con los que han de instruir á la juventud, y con las obras 
que hayan de pasar por las manos de los jóvenes. Es incontro
vertible verdad que la enseñanza no puede ni debe ser hoy lo 
que era hace tres siglos; empero siempre debe ser tal que con
tribuya al sostén de la sociedad y nunca á su destrucción. 

A pesar de lodo lo que se dice del marqués Caballero, en 
12 de Julio de 1807 se publicó un nuevo plan de Estudios del 
cual dicen los mismos que inculpan al ministro y que desean 
toda amplitud para la enseñanza, que era más razonable. 

En cuanto á restricciones respecto de la imprenta, también 
se murmuró mucho del mismo ministro, porque puso en todo su 
vigor una Real cédula do Cárlos l ü , por la cual se prohibía la 
entrada y circulación en España de libros extranjeros, sin que 
primero fuesen examinados por el Consejo; y se añade que pa
reciendo al ministro demasiado laxo y tolerante el expresado 
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tribunal, le quilo dichas atribuciones para conferirlas á un juez 
especial de impreiib, nombrado ad hoc. 

Intervino Gudoy, y en eslo se vé una clara prueba de lo que 
poco hace dijimos; y ya que no se opu^o al nombramieolo del 
juez ó censor especial, hizo que el nombramiento recayese en 
el ilustrado D. JuanMelcn, que era mas toierapte que el Con
sejo, y tan tolerante que á pesar del sistema de gobierno que 
entonces regia y de las firmes ideas que generalmente abriga
ban todos en materias religiosas, se imprimió entonces y publi
có la impugnación del voto de Santiago, por D. Joaquín Anto
nio del Camino, y otras obras relativas al mismo objeto y al 
origen de los diezmos, escritas por Ledesma y por Vinuesa, 
abogados. 

Nosotros no tacharemos jamás á Caballero por rancho conato 
que pusiese en asegurarse de todo cuanto en materia de libros 
hubiese de pasar la frontera. Sabido es cuanto se escribió d u 
rante la licencia y desenfreno que rigió en Francia antes del 
imperio, porque habia libros mil veces mas destructores que los 
proyectiles lanzados en la guerra. Y eslo no es cuestión de opi
niones políticas, ni lo es materialmente de religión; debe ser 
cuestión sagrada en todos los paises, porque hay libros que ino
culan muy fácilmente el veneno que destruye la moralidad, y 
sin moralidad no hay sociedad posible ni entre liberales, ni ab
solutistas, ni católicos, ni protestantes. 

Publicóse también por aquel tiempo una órden para que 
todos los que diesen á luz una obra científica ó literaria, ma
pas, estampas, etc., remitiesen sin escusa ni pretesto alguno un 
ejemplar encuadernado á la Biblioteca Real. 

Confirióse á la Academia de la Historia la inspección gene
ral de las antigüedades del reino, acompañando una instrucción, 
detallada para clasificarlas y coleccionarlas. 

También se publicaron por entonces muy excelentes obras 
de geografía, matemáticas, astronomía y otras ciencias, produc
ciones de Giannini, Chaix, Rodríguez Gilmar, López, Antillon 
y Padilla; de economía política diéronlas á luz Llaguno, La Ruga 
y Escolar; y entre los hombres ilustres, en ciencias y letras, cu
yos nombres hemos ya consignado, figuraron muy dignamente 
también Mazarredo de los Rios, Macarle, Lacaba, Cavanilles, 
que murió en 1804, Mutis, que falleció en 18Ü8, Rosarle, Cam
pos, Hervás, Pellicer, Villanueva, Arriaza y otros cuya enume
ración seria larga. 

Una de las notables innovaciones hechas en el último perío
do del reinado de Cárlos IV fué la ¡prohibicicn de enterrar los 
cadáveres dentro de las iglesias; y aunque por efecto de una 
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verdadera preócupacion la medida fué tan murmurada como 
mal recibida, aprovechando la desolación y el terror ocasiona
do por las epidemias de que hemos hablado én el correspon
diente lugar y presentando el riesgo que habia de atraerlas y 
fomentarlas si sé continuaba enterrando dentro de las poblacio
nes, en 26 de Abri l y 28 de Junio de 1804 se dispuso la cons
trucción de cementerios en despoblado, lo mismo en las gran
des capitales y medianas poblaciones, que en las miserables 
aldeas. 

En 1805 fueron prohibidas las corridas de toros, providen
cia acertadísima, en nuestro concepto. Hemos considerado siem
pre como inmorales semejantes espectáculos, por razones que 
no son de este lugar; y aun cuando algunos lo nieguen, no po
drán negar del mismo modo que son poco á propósito para dar 
una idea favorable del oslado de civilización y cultura de un 
pueblo. Esta medida, que no fdé ciertamente una arbitrariedad 
de Godoy sino que habia sido objeto de largas y muy medita
das consultas, acabó de hacer aborrecible al príncipe de la Paz 
á los ojos de la mayoría dé los españoles, quiénes centuplica
ron contra él su odio. 

Terminaremos ocupándonos del estado de la escena españo
la, á principios de este siglo. 

Esperimenló entonces el teatro una gran reforma, y á su 
mejoramiento no contribuyó poco el gran Moratin, matando 
civil y literariamente á la familia de ios Coméllas, Nifos, etc. 

Para evitar el abuso de las sales cómicas, que íbanse pare
ciendo mucho á obscenidades, asi como para poner cortapisa 
al vuelo de ciertas imaginaciones, se estableció la plaza de 
censor real, cuyo nombramiento recayó en el ilustre y cele
bérrimo poeta D. Manuel José Quintana. Nombróse además, para 
examinar la parle moral y religiosa, un censor eclesiástico, y 
después se formuló y publicó un reglamento de teatros, del 
cual insertaremos una parte, á fin de que pueda compararse con 
el que hoy rige. 

Bajo él epígrafe «Z)e las piezas, de los autores, y sús re
compensas» dice lo siguiente: «La junta de dirección, con el 
»doble objeto de excitar á los ingenios españoles á la composi^ 
»cion de dramas arreglados, y de aumentar el caudal de pie-
ozas antiguas con la corrección y refundición de muchas de 
weilas, ofrece los premios siguientes: 

Artículo 1.° »Toda tragedia ó comedia nueva Original, de 
regular duración, rendirá á su aulov mientras viva, un 8 por 
100 de su producto tolal^ en los teatros de Madrid y en los de 
provincias. 
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Art. 2.° «Toda pieza nueva original de aquellas á que parti
cularmente se ha düdo el nombre de dnmas ó comedias senti
mentales, rendirá á su autor mientras viva un 5 por 100 de su 
producto total en los teatros del reino. 

ArL 3.° »Las piezas traducidas, como estén en verso, ren
dirán á sus autores el 3 por ICO de su producto total en los 
teatros del reino, yor el tiempo de diez años. 

A r l . 4.° »E1 mismo premio dará por toda pieza antigua re
fundida, y con esta denominación se designan aquellas que el 
refundidor, valiéndose del argumento y muchas escenas y ver 
sos del original, varia el plan de la fábula, y pone nuevos in
cidentes y escenas de la invención propia suya. 

Art. b.9 »Las óperas, oratorios y zarzuelas, originales en 
su música y en su letra, que tengan la extensión suficiente 
para ser el objeto principal de una función, rendirán el 8 por 
iOQ de su producto, repartido entre el músico y el poeta, á ra
zón de cinco el primero y tres el segundo, mientras vivan. Sí 
la letra fuese traducida, entonces el poeta no percibirá mas 
que el 5 por 100 por diez años, asignado á los traductores. 

Art. 6.° »Las traducciones en prosapias piezas antiguas 
que no estén mas que correjidas, las tonadillas, saínetes y toda 
clase de intermedios, se. pagarán alzadamente por una vez. 

. Ar t . 7.° »Con la traducción, refundición ó corrección de 
cualquiera pieza, se ha de acompañar el original. 

Art . 8.° »El contador del teatro llevará la cuenta del i n 
terés correspondiente á los autores, y estos le cobrarán en la 
tesoreriacomocualquiera otro acreedor de ella. 

A r l . 9.° »Las piezas, de cualquiera clase que fuesen, se d i 
rigirán á la Junta de Dirección por medio del secretario de ella, 
con nota de la compañía á que el aulpr las deslina, y aproba
das por el señor Vicario eclesiástico de Madrid se pasarán des
pués al cómico que haga de director de escena, y éste dirá si 
ofrecen algún ínGonyeniente en su ejecución teatral: luego se 
llevarán ai censor, quien eslenderá su informe civil y litera
rio, y en su vista procederá la Junta á admitirlas ó deshe-
charlas. En caso de discordia ó de reclamación de parte del au
tor, la Junta remitirá la obra á algún otro literato distinguido 
á fin de que dé su diclámen, y procurarse por este medio más 
luces para decidir sobre el caso. 

Art. 10. »La impresión de las obras queda por cuenta y 
«cargo de los aulcres, que harán en ello lo que les convenga. 

Art . 11 . »La Junta procurará adquirir originales las trage
dias, comedias, dramas, intermedios y óperas mejores de ios 
teatros extranjeros, y comisionará para su traducción á los es-
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crilores que sean más á propósito para esta clase de trabajo, 
premiándolos de la manera que va expuesta. 

» é 

Capítulo X I I . (Reglas de policía, decencia y compostu
ra) No se fumará en parle alguna del teatro, no solo 
públicamente y á ja vista del concurso, sino tampoco debajo 
de las gradas ni corredores de aposenlos, ni escaleras de las 
casas. , :=, '• •; ; g •. y f. ; . Imúúm 

Ar t . I'.0 No se gritará á persona alguna, ni á aposento de
terminado, ni á cómico, aunque se equivocase; por^¿e no es 
correspondiente á la decencia del público, ni lícito agraviar á 
quien hace lo que puede y sale con deseo de agradar y espe
ranza de disculpa. 

, . . : . 
Art. '10. En los aposentos de todos los pisos sin escepcion 

alguna, no se permitirá sombrero puesto, gorro, ni red al 
pelo, pero sí capa, ó capole, para su comodidad. . . . . . . . 

Por los precedentes artículos se vé que el gobierno trató 
de recompensar á los autores y traductores; pero que lo hizo á 
la manera que Godoy pensionó á Maiquez, recompensando de 
una manera incompleta y sin viso ni asomo de esplendidez. 

Respecto de la propiedad, hemos ganado alguna cosa: en
tonces, solo se reconocia á ios autores aquella dorante la vida 
de los mismos; hoy se bao concedido algunos años más para 
que de la propiedad de un aulor disfruten durante algún tiem
po sus herederos. Y ¿por qué ha de ser esto cuando, según se 
dice, tanto han cambiado las circunstancias y lanío debe res-
pelarse la propiedad según el sistema que nos rige? ¿La pro
piedad de los escrilores ha de seguir perpétuamenle siendo de 
peor-condicioo que la del poseedor de una finca rústica ó ur
bana,;de una alhaja ó de un objeto cualquiera? ¿Debe ser más 
considerada y respetada la propiedad del que adquirió bienes, 
quizá sin mérito ni merecimiento de su parte, porque los here
dó de sus mayores, ó tal vez porque los adquirió por medios 
poco honrosos, que la de un autor que debe su propiedad á 
una costosa educación científica y literaria, á su ingenio, á su 
laboriosidad, y jamás á da casualidad, ni al fávor, ni á los 
malos manejos? Estas preguntas no las hacemos hoy por pr i 
mera vez: ias hemos dirigido por otros medios á quien pudie
ra y debiera contestarnos, pero tan inútilmente como las hace
mos ahora. Y puesto que hemos presentado la ofrecida reseña, 
y sido tan lacónicoá. como se nos ha encargado y que nada 
más debemos decir respecto del reinado de Cárlos IV , pasemos 
á ocuparnos del de su hijo. 

TOMO XIV. 35 
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FERNANDO V I I . 

C O N T I N Ú A E L A Ñ O i 808. 

QuisiéTamos más que otra cosa alguna poder esquivar la 
penosisiina tarea que vamos á emprender, obligados por UÜ 
compromiso que no podemos eludir. Nada encontraremos d u 
rante una sucesión de muchos años, que tenga nada de grande, 
de noble, de decoroso, fuera del heroico levantamiento popu
lar que no tiene ejemplo en la historia. Por lo demás, la fami
lia Real toda, sin escepcion puede decirse, parece se propuso 
representar un tristísimo é indecoroso papel en el sangriento y 
terrible drama formado por los sucesos que vamos muy en bre
ve á referir, puesto que, uno por uno, sus individuos todos 
fueron como á competencia en proceder de una manera poco 
propia de principes, y nada favorable áun á simples particula
res. Si alguna escepcion cabe, no se asombre el lector, esta 
corresponde á el entonces llamado infante D. Carlos María 
Isidro. 

Empecemos por la reina María Luisa, cuya correspondencia 
epistolar con Napoleón y Murat es tal que ruboriza su lectura 
si es español el que la lea. Vea el lector uua muestra en las s i 
guientes líneas. 

C A R T A D E M A E Í A L U I S A , R E I N A D E E S P A Ñ A , A L G R A N D U Q U E 

D E B E R G ( M U R A T . ) 

aSeñor, mi querido hermano: yo no tengo mas amigos que 
V. A. I . El rey mi amado esposo os escribe implorando vues
tra amistad. En ella está únicamente nuestra esperanza. A m 
bos os pedimos una prueba de que sois nuestro amigo, y es la 
de hacer conocer al emperador lo sincero de nuestra amistad, 
y del afecto que siempre hemos profesado á su persona, á la 
vuestra y á la de todos los franceses. 

))El pobre príncipe de la Paz, que se halla encarcelado y 
herido po?\ ser amigo nuestro, apasionado nuestro y afecto á 
toda la Francia, sufre lodi) por causa úe haber deseado el a r 
ribo de vuestras tropas, y haber sido el único amigo nuestro 
permanente. E! hubiera ido á ver á V. A. si hubiera tenido l i 
bertad, y ahora mismo no cesa dé nombrar á V. A. y de ma
nifestar sus deseos de ver al emperador. 
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Consíganos Y. A. que podamos acabar nuestros dias tran
quilamente en un país convenicnie á la salud del rey (h cual 
eslá delicada como también la mia), y que sea esto en compa
ñía,'de nuestro único amigo, que también lo. es de V. A. 

Mi hija, (la ex-reina da Élruria) será mi intérprete si yo 
no logro la satisfacción de poder conocer y hablar personal
mente á V. A. ¿Podríais hacer un esfuerzo para vernos, aun-, 
que por un solo; instante, de noche ó como quisiérais? El co
mandante edecán de V. A. contará lodo lo que hemos dicho. 

»Espero que V. A. conseguirá para nosotros lo que desea
mos, y que perdonará las faltas y olvidos que haya cometido 
yo en el tratamiento, pues no sé donde estoy , y debéis creer 
que no habrán sido por faltar á V, A. ni dejar de darle segu
ridad de toda mi amistad.—Ruego á Dios guarde á V. A. L 
muchos años.—Vuestra más afecta, Luisa.—Aranjuez á 22 de 
Marzo de 1808.» 

Por este wbde/o puede juzgar el lector de la decorosa cor
respondencia á que en un principio hemos aludido. No la i n 
sertaremos íntegra, porque seria necesario dedicar solo á ella 
un entero tomo; pero insertaremos toda la parte principal, asi 
por lo que enriquece, por más sensible que sea, la historia, co
mo por lo que esclarece los sucesos. 

|¿Qué juicio formaría Murat de la reina de España , al leer 
sus cartas? ¿A qué airibuiria la bajeza que en la precedente 
resalta en todas las palabras que hemos puesto de cursiva? Los 
reyes que jamás pudieron sufrir ni consintieron se estableciese 
el menor vislumbre de igualdad con quien socialmente fuese 
menos que ellos, ni áun con los grandes del reino, ¡cómo uno 
de ellos dirigió las expresiones*que dejamos estampadas, 
á un hombre cuyo origen salta de la hez del pueblo, ó cuan
do menos, de lo menos escogido de la sociedad y que no 
podia ser otra cosa á los ojos de una reina, más orgullosa que 
llana, que |un héroe de aventura y un soldado de fortuna! 
El miserable temor del riesgo personal y del que corría el 
fiel amigo, según sus mismas expresiones, dictaron semejan-^-
tes palabras. Y, ¿qué es, qué significa en el mundo quien por 
un vil temor se rebaja y adula? 

Lo peor fué que ni la reina de Etruria, hija de la soberana 
de España y tan digaa sobre el trono como en la desgracia, se 
vio libre del fatal contagio. Así fué que olvidada de la justa 
fama que tiempo atrás alcanzó y mereció abanzar, escribió á 
Murat, entre infinitas cartas, la siguiente: 

«Mi 5eñor y querido hermano: mi madre os escribe algunas 
líneas. Yo os incluyo la adjunta mia para el emperador, ro-
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gándoos dispongáis que llegue prontamente a su destino. Re-
comendadme á S. M. , y prQmelecirne, covio os suplico, ir 
después de tnañana á Aranjuez. Tomad en mis asuntos el i n 
terés que yo tomo en lo relativo á vuestra persona, y creed que 
soy de todo mi corazón vuestra afecta hermana y amiga, MA
RTA LUISA. Madrid á 29 de Marzo de 1808.» La que firma esta 
carta habia sido destronada por Napoleón. 

La reina de España incluía en la precedente carta la s i 
guiente nota: 

«No quisiéramos ser importunos al GRAN DUQUE. El rey 
me hace tomar la pluma para decir que considera úti l que el 
gran duque escribiese al emperador, insinuando que convendría 
qué S. M. I . diese órdenes sostenidas con la fuerza para que 
mi hijo ó el gobierno nos dejen tranquilos al rey, á mi y a l 
principe de la Paz, hasta tanto que S. M. I, llegue. 

En fio, el gran duque y el emperador sabrán tomar las me
didas necesarias para que se esperen su arribo ó sus órdenes, 
sin que antes seamos victimas.—LVISÁ.. 

A todo esto Fernando V I I estaba en Madrid, rodeado de 
gente muy poco á propósito, en general, para guiarle por un 
camino saludable para la nación, en tanto que sus padres en 
Aranjuez concitaban las iras y la fuerza material de un ene^ 
migo más declarado que oculto, contra la nación de que liábian 
sido soberanos, más que por salvarse á sí mismos, puesto que 
no podían temer riesgo ninguno de la lealtad española, por sal
var en su ceguedad sin ejemplo á su valido, que por entonces, 
á decir verdad, ningún peligro corría. 

Sírvenos de gran eaUsfaccion el ver confirmado nuestro po
bre juicio respecto díjJ aborrecible opresor de España^ juicio 
que siempre firmemente hemos emitido, por una autoridad tan 
respetable como el Sr. Lafuente. No es, seguramente, posible 
hacer una pintura más fiel y exacta, ni emplear más eloganle 
manera para hacerla de la que usa dicho ilustrado y erudito 
hisloríailor. Juzgue el lector de la exactitud de nuestras pala
bras, por las siguientes magníficas líneas que del expresado 
autor tomamos: 

«Yésele vacilante en los fines (á Napoleón), y engañoso en 
»lo8 medios; falaz, no que astuto, con Carlos IV y el prínbipe 
»de la Paz; insidioso, no* que hábil, con el rey Fernando; cruel 
»con los pi ím-ipes deBrasanza y burlador de la sinceridad de la 
»reina de Elruria; simulado, más que sagaz para plagár de tropas 
»suyas la España; desleal, más que diestro para apoderarse dé 
»!as plazas'fronterizas; desconocedor^ después de tantos años 
»de amistad y alianza, del carácter del pueblo que se proponía 
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»dominar. Creíase estar tratando con el aliado potente y gene-
«roso, y se iba á descubrir que se jugaba con quien estaba r e 
suelto á ganar la partida, aunque fuese á costa de esconder 
yyy escamotear las cartas, k los unos los cegaba una credulidad 
»insensata; al otro le habia cegado una pérfida malicia. \l{ 
»grande hombre de Europa se'estaba empequeñeciendo en Es -
»paña. Parecía haberse trasformado. Dios ciega á los que quie
bre perder.y) Idea que hemos presentado más de una vez, con 
diversas palabras. 

Este hombre funesto y ambicioso, se mostró tan sorprendi
do como disgustado al tener notida de los sucesos de Aranjuez, 
y dijo al duque de Róvigo: «En verdad que no entraba en mis 
»¡deas este acontecimiento: toman los negocios un rumbo ines-
wperado. Ahora conozco que el padre tenia razón cuando ,acu-
»saba al hijo de conspirador contra su trono. Este suceso des-
wenmascara al principe, y nunca lo aprobaré, ele.» 

En seguida y sin perder un minuto dirigió una carta á su 
hermano Luis Bonaparter ya rey de Holanda, en la cual se 
leian las siguienles líneas: «El rey de España acaba de abdicar 
))la corona, habiendo sido preso el príncipe de la Paz. Un le-
))vantamiento habia comenzado en Madrid, cuando mis tropas 
«estaban todavía á cuarenta leguas de la capital. Sus habitan-
Mes deseaban mi presencia, v e\ gran duque de Berg habrá eu-
»trado allí el 23 con 40,000 hombres; seguro de que no podré 
»tener paz estable con Inglaterra, sin haber dado ua gran mo-
*vimiento al Continente, he resuelto colocar á un principe 
y>francés en el trono de España.. . . . . . . . . . . . . . . 

»fíe pensado en t i , para dicho trono.... Dírae categórica-
»mente tu opinion sobre este proyecto: y aunque tengo 100,000 
«hombres en España, es posible, por circunstancias que sobre-
»vengan, ó que yo mismo vaya directamente, ó que todo se 
»acabe en quince dias, ó que ande más despacio, siguiendo en 
»secreto las operaciones durame algunos meses. Respóndeme ca-
»tegóricamente, si te NOMBRO rey de España, ¿to admites;? 
»¿Piiedo contar contigo?» 

Partió el correo con la precedente carta, y Luis Bonaparte, 
que no era' parecido á su hermano Napoleón y sí á José, no 
aceptó el trono que aquel le ofrecía, como si fuese un objeto 
cualquiera; su hermano arrojó la careta, y quizá fué aquella la 
vez primera que salió de su pecho el gran secreto, relativo á 
sus verdaderas intenciones respecto de España. | 

Dicho se está que no pensarla Napoleón en reconocer á 
Fernando V I I ; y nosotros no tememos sentar como cierto que 
la indignación que le causara el mal proceder del hijo, pr íuci-
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pe, con el padre, rey, fué un pretexto plausible para disgus-
laráe con el primero y preparar el golpe que tan meditado te
nia contra ambos. 

Veamos, sin embargo, cómo pensaba el gran ambicioso, res
pecto de la facilidad de consumar su hazaña; y para verlo y 
comprenderlo con mayor exactitud podemos servirnos de sus 
mismas palabras, escritas en una carta dirigida á su cuñado 
Mural: 

«Temo (decia Napoleón al duque de Berg) que me enga-
»ñe¡s sobre la sitaacion de España, como vos mismo os equi-
»vocais. La ocurrencia del 20 de Marzo lia complicado ex-
»traordinariamente los acontecimientos; me encuentro en la 
«mayor perplejidad. No creáis que atacareis á una nación des-
«armada, y que solo necesitáis presentar vuestras tropas para 
»someter á España. La revolución del 20 de Marzo prueba que 
»los españoles tienen energía. Tenéis que habéroslas con un 
«pueblo nuevo, que tiene todo el valor y entusiasmo que se en-
mcuentra en hombres á quienes no han gastado las pasiones po-
Mitíeék La aristocracia y el clero son dueños de España; si te-
«men por sus privilegios ó por su existencia, provocarán con-
»tra nosotros un alzamiento en masa, que podrá eternizar la 
«guerra. Cuento algunos partidarios; pero si me presento como 
^conquistador, me quedaré sin ninguno.... . 

»E1 principe de Astúrias no tiene ninguna de las cualidades 
»necesarias al jefe de una nación; esto no impedirá que para 
»oponérnosle se le haga un héroe. . . ^ 
»La España tiene más de 100,000 hombres sobre las armas, y 
»esta fuerza es más que suficiente para sostener con ventaja 
*una guerra interior: divididos en muchos puntos, pueden ser-
»vír de mucho para el levantamiento general de la monar-
»quia. . . . . . . . . . . . . . . 

Hemos insertado el precedente fragmento para demostrar 
hasta qué punto se alucinó Napoleón, cuando después de pre
ver con tanto acierto lo que podria suceder, procedió de una 
manera tan opuesta á su previsión. Por lo demás la carta en 
cuestión no llegó á su deslino, porque los despachos que reci
bió de Murat el dia que debió remitirla, le movió á suspender 
su envió. 

Por aquel tiempo regresó Savary de San Petersburgo; y 
Napoleón que le distinguia mucho porque era tan hábil diplo^-
mático como inteligente general, consulió con él el arriesgado 
proyecto. Hizole saber que necesitaba atraer á Bayona á Fer
nando VI I , bajo ei prelesto de conferenciar con él respecto de 
la sucesión al trono, presentándole como precisa la enlrevis-
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ta; y si las artes diplomálicas no bastaban á convencerle, se 
apelaria á la amenaza, diciéndole que si verbalmente no con
ferenciaba con Napoleón, éste publicaría la pretexta de Cár-
los IV y le declararía único rey de España. En efecto, este 
débil monarca había remitido á Napoleón los dobles documen
tos que vamos á insertar, á pesar de que en el acto de abdica
ción decía haber procedido de su libre y espontánea voluntad, 
palabras que pudiera muy bien haber omitido, si pensaba en 
protestar como después protestó. 

Veamos ahora si la protesta y la carta á Napoleón están de 
acuerdo con la abdicación hecha de libre y exponlánea voluntad, 
después de su más séria deliberación. R&y mas todavía: al re 
cibir Gárlos IV al cuerpo diplomático, dijo al embajador de Ru
sia, llamado Strogonoff: En mi vida he hecho cosa con más <jw-
ío. Veamos ahora los anunciados documentos. 

CARTA DE CARLOS IV Á NAPOLEON I, ESCRITA CINCO DIAS 
DESPUES DE LA ABDICACION. 

«Señor, mi hermano: V. M. sabrá sin duda con pena los 
»sucesos de Aranjuez y sus resullas; y no verá con indiferencia 
íá un rey que forzado á renunciar la corona, acude á ponerse 
>>en los brazos de un grande monarca aliado suyo, subordínán-
»dose totalmente á la disposición del único que puede darle su 
)) felicidad, la de toda su famil ia, y la de sus fieles vasallos. 

))Yo no he renunciado en favor de mi hijo sino por la fuer-
))za de las circunstancias, cuando el estruendo de las armas y 
»clamores de una guardia sublevada me hacían conocer bastan
t e la necesidad de escoger entre la vida ó la muerte, pues esta 
«hubiera sido seguida de la de la reina. 

»yo fu i forzado á renunciar; pero asegurado ahora con 
»plena confianza en la magnanimidad, y el génio del grande 
^hombre QUE SIEMPRE HA MOSTRADO SER AMIGO MÍO,, he toma-
»do la resolución de conformarme con todo lo que éste mismo 
agrande hombre quiera DISPONER DE NOSOTROS, y de mi suerte, 
)) la de la reina y la del principe de la Paz. 

BDirijo á V. M. I . R. una protesta contra los sucesos de 
»Aranjuez y contra mi abdicación. Me entrego y enteramente 
»coníio en el corazón y amistad de V. M., con lo cual ruego á 
»Dio3 que os conserve en su santa y digna guarda. 

»De V. M. I . y R. su más afecto hermano y amigo, CÁR-
»LOS.—Aranjuez 23 de Marzo de 1808.» 
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PROTESTA. 

«Protesto y: declaro que mi decretó de \9 de Marzo, en el 
»que he abdicado la corona en favor de mi hi jo, es un acló 
»á que me bé visto obligado para evitar mayores inforíunios y 
»la efusión1 de sangre de mis amados vasallos; y por con?iííuien-
»te debe ser considerado como nulo.—GARLOS.—Aranjuez 21 
»de Marzo de 1808.» * 

También en Madrid, antes de la llegada de Fernando V I I , 
hubo desórdenes, no menores que lós ocurridos en Aranjuez. 
El palacio que Godoy tenia en Madrid, sufrió igual desastrosa 
suerte que el del Real sitio, cuya mala fortuna alcanzó á la casa 
del generel D. Diego Godoy, la del cuñado de éste, marqués 
de Branciforte, y las de algunos personajes tildados de afectos 
á Godoy. Pero lo original en su género fué que, no sabiendo 
ya qué ílecir contra el favorito, dióse en propalar la voz de que 
Godoy habia tratado de vender la España al rey de Argel. Esta 
desatinada especie tuvo el siguiente origen. 

Entre los que sufrieron las malas consecuencias de; los su
cesos de Madrid, se contó uno que también fué saqueado; y 
entre los papeles que se le ocuparon, bailóse un legajo que en
cerraba la correspofidencia del príncipe de la Paz con Badía, 
sostenida mientras duró la expedición de éste último al Afr ica. 
Encontróse entre las cartas el plano de una posesión que rega
laba el bey de Argel al expedicionario, con algunos documen
tos y un firman, ó decreto, que probablemente ninguno de los 
apréhehsores entenderia^ pero que por su misma ignorancia los 
puso en alarma, á pesar de que si le hubieran entendido, h u 
biesen visto no era otra cosa que algunas concesiones relativas al 
objeto de la expedición. Sin más antecedentes, empero,: dióse 
por cosa fuera de toda duda que Godoy tenia tratada la venta 
de E&paña. 

Olvidáronse pronto los incendiarios y atropelladores de 
aquella peregrina idea, porque se supo en seguida oficialmente 
la herida y prisión de Godoy y la abdicación de Carlos IV . 
Entónces solo se pensó en buscar un retrato del nuevo rey, que 
colocaron en la fachada de las casas consistoriales, y luego que 
le hubieron aclamado frenéticamente, se esparcieron para re 
comenzar los'escesos. 

Los alborotadores de las provincias siguieron el ejemplo de 
los de la córle; y puede decirse no hubo-punto ninguno de Es
paña en que no se cometiesen mayores ó menores escesos, 
contra cuantos eran tildados de afectos á Godoy. Entonces fué, 
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segun hemos ya indicado, cuando bárbara y estúpidamente fué 
destruido el jardin de aclimatación de San Lácar de Barrame-
da, sin otra razón que haber sido creado por orden y bajo la 
protección de Gudoy, cuando ya se habia logrado arraigar y 
hacer que prosperasen el árbol de la quina, el del cacao, el de 
h canela, el coco, el añi l , la cochinilla y otras esqüisitas pro
ducciones, originarias de Asia, África y América. 

No podemos resistir a! deseo de insertar aquí una carta de 
la reina María Luisa á su hija la reina de Etruria, que es un 
documento notabilísimo y, si es que está escrito sin pasión y 
con verdad, no puede presentarse más puntual relación para 
conocer delalladamenle los sucesos que fueron el verdadero 
origen de cuantos acontecimientos agitaron fuertemente á Espa
ña, en una sucesión de muchos años. Hé aquí la anunciada 
carta: 

«Querida hija mía: decid al gran duque de Berg la situa
ción de mi esposo, la mia, y la del pobre príncipe de la Paz. 

»Mi hijo Fernando, era el jefe de la conjuración; ¡as t ro
pas estaban ganadas por él ; él hizo poner una de las luces de 
su cuarto en una ventana, para señal deque comenzaba la es-
plosion. En el instante mismo los guardias y las personas que 
estaban á la cabeza de la revolución, hicieron tirar dos fusi
lazos. Se ha querido persuadir que fueron lirados por la guar
dia del principe de la Paz, pero no es verdad. 

wAl momento los Guardias de Gorps, los de la infantería Es
pañola y los de la Walona, se pusieron sobre las armas, y sin 
recibir órdenes de sus primeros jefes convocaron á todas las 
gentes del pueblo, y las condujeron adonde les acomodaba. 

»El rey y yo llamamos á mi hijo para decirle que su padre 
sufría grandes dolores, por lo que no podía asomarse á la ven-
lana, y que lo hiciese por sí mismo á nombre del rey para 
tranquilizar al pueblo. Me respondió con mucha firmeza que no 
lo haría, porque lo mismo seria asomarse á la ventana, que co
menzar el fuego; y así no lo quiso hacer, 

«Después, á la mañana siguiente, (día 18) le preguntamos 
si podría hacer cesar el tumulto y tranquilizar los amotinados, 
y respondió que lo haría, pues macdaria buscar á los segundos 
jefes de los cuerpos de la Gasa Real, enviando también algunos 
de sus criados con encargo de decir en su nombre al pueblo y 
á las tropas que se tranquilizasen; que haría también se vo l 
viesen á Madrid muchas personas que habían concurrido al Si
tio para aumentar la revolución, y encargaría que no volv ie
sen más. 

«Cuando mi hijo habia dado estas órdenes, fué descubier-
TOMO X IY . 36 
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to el principo de la Paz. El rey envió á buscar á su h i j o , y 
le mandó W\W á ddnde e^taba e! d e s g r a c i r i d o (¡ríncipe, que ha 
sido víctima por ser a m i g o nuestro y cíe los franceses, y pr in-
C i p a i m c n t t ' del gran duque. 

«Mi hijo fué y mandó que no se tocase más al príncipe 
de la l^z, y se le oonduje.^e al cuartel de Guardias de Gorps. 
Lo mandó en nombre propio, aunque lo hacia por encargo de 
su padre, y como si ya fuese rey, dijo al príncipe: Te perdono 
la vicia. 

»EI: príncipe , á pesar de sus grandes beridas, le dió gra
cias, pregunlándde si era y a rey. Esto aludía á qua ya se pen
saba en ello , pues el rey , el príncipe de la Paz y yo TENÍAMOS 
la intención de hacer la abdicación en favor de Fernando, 
cuando hubiéramos visto al emperador y compuesto todos iJs 
asuntos, entre los cuales el principal era el matnmoíiio. Mi 
hijo respondió al príncipe; Ño; hasta ahora no soyrey,pe7-o 
lo seré rhuy pronto. Lo cierto es. qué mi hi jo lo mandaba lodo 
como si fuese rey, sin serlo, y sin saber si lo sena. Las órde
nes que e l rey mi esposo daba no eran obedecidas. 

»Despues debía haber en el día 19 en que se verificó la 
abdicación, otro tuimiho más fuerte que el primero conír« la 
vida del rey mi esposo, y la mía, lo que obligó á tomar la re
solución de abdicar. (Esto es completamente falso, sin contar 
otras inexactitudes que van ya referidas. Ningún español soñó 
siquiera en atentar contra la vida de los reyes. El ódio era 
contra el favorito, y el pueblo no deseaba más que arrancarle 
el poder, lo que no esperaba lograr mientras Gárlos IV reinase), 

»Desde el momento de la renuncia, mi hijo trató á su padre 
con todo el desprecio que puedo tratarle un rey, sin considera
ción alguna para con sus padres (Esto es muy dudoso según an
tecedentes y documentos fidedignos). 

»Al ioslante^hizo llamar á todas las personas complieadas 
en su causa que habian sido desleales á su padre, y hecho 
todo lo que pudiera ocasionarle pesadumbres. El nos da priesa 
para que salgamos de aquí, señalándonos la ciudad de Badajoz 
para residencia. Entre tanto nos deja sin consideración alguna, 
manifestando gran contento de ser ya rey, y que nosotros nos 
alejemos de aquí. , . , . 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . , . . . . . . . . .» 

El rey mi esposo y yo esperamos del gran duque que hará 
cuanto pueda en nuestro favor, porque nosotros siempre hemos 
sido aliados fieles del emperador, grandes amigos del gran du
que, y lo mismo sucede al pobre príncipe de la Paz. Sí él pu
diese hablar daría pruebas, y aunen él estado en que se halla 
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no hace otra cosa que clamar por su grande amigo el gran 
duque. 

»Nosolros pedimos al gran duque que salve al príncipe de 
la Paz (siempre y en primor lérmino el favorito), y que sal
vándonos á nosotros, nos le dejen siempre á nuestlro lado, 
para que podamos acabar juntos tranquilamente el resto de 
nuestros dias en un clima más dulce y retirado, sin intrigas y 
y sin mandos, pero con honor. Eso es lo que deseamos el rey 
y yo, igualmenie que el príncipe de la Paz, el cual estaría 
siempre pronto á servir á mi hijo, en lodo. Pero mi hijo, que 
no tiene carácter alguno, y mucho menos el de la sinceridad, 
jamás ha querido servirse de éi, y siempre le ha declarado 
guerra, como al rey, su padre, y a mi. 

»Su ambición es grande, y mira á sus padres como sí 
no lo fuesen. ¿Qué hará para con los demás? si el gran 
duque pudiera vernos, tendríamos grande placer, y lo 
mismo el príncipe de la Paz (siempre é!); que sufre por
que lo ha sido siempre de los franceses y del emperador. Es
peramos lodo del gran duque. . . . . etc.» Repugna tanta 
repetición de amistad y de esperanzas y de súplicas, y ¿á quién 
se dirigían? 

Calmado el tumulto de Madrid con la ascensión, del nuevo rey 
al trono, éste conservó algunos días á los que habían sido 
ministros de su padre. Sin embargo, el ministro de Hacienda; 
D, Miguel Cayetano Soler que ,había sido fiel á Carlos IV y 
ninguna parle había tenido en los sucesos de Aranjuez, hizo 
dimisión, á fin de no exponerse á ser exonerado. Admitióla Fer
nando V I I , y nombró en su reemplazo á don Miguel José de Aza
ra, vi rey que había sido de Méjico. 

El ministro de Guerra fué también relevado y entró en su 
lugar el general D. Gonzalo O'Farri l . Dimitió como Soler el 
ministro de Estado D. Pedro Cevallos, siquiera solo fuese por 
su parentesco con Godoy; empero Fernando, lejos de admitirle 
la dimisión, le conservó en su puesto, expidiendo el siguiente 
honorífico decreto: 

«Aunque D. Pedro Gevallos, mi primer secretario de Esta-
))do y del Despacho, ha hecho renuncia en mis manos de este 
«encargo, por varias razones que me ha expuesto, no lie venido 
»en admilírsela pues me consta muy bien que m\ embargo de 
»estar casado con una prima hermana del principe de la Paz' 
»don Manuel Godoy, nunca ha entrado en las ideas y designios 
«injustos que se suponen en este hombre, y sobre lo que he 
«mandado se lome conocimiento, lo q'je acredita un noble co-
»razoD, fiel á su soberano, y del cual no debo desprenderme: 
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^ien'Jo mi voluntad el que así se publique y llegue á noticia 
»de todos mis vasallos, Tendréislo entendido para su cumpl i-
»mienlo.—Yo el rey.—En Aranjuezá 21 de Marzo de 1808.— 
»AI marqués Caballero.» 

Poco después de haber expedido este decreto, el ministro á 
quien iba dirigido dejó de serlo. Habiendo figurado del modo 
que figuró en los sucesos del Escorial, no debió dar lugar á que 
le exonerasen; más sin duda se fió de sus arles para conservar
se en él sillón ministerial, y se/ equivocó grandemente. Fué 
muy poco después reemplazado el ministro de Gracia y Justicia, 
marqués Caballero, por I). Sebastian Piñuela. D. Francisco Gi l 
y Leraus conservó la cartera de Marina j como en tiempo de 
Cárlos IV. 

Habia Savary abandonado á París y llegado en posta á 
Madrid, con las instrucciones de Napoleón. Debía decidir al 
nuevo rey á marchar á Bayona; sin perjuicio de las instruccio
nes verbales que Savary trai a para Mural, inclusa la revelación 
del proyectado destronamiento de los Borboues españoles, ha
bla Napoleón escrito preventivamente algunas instrucciones á 
su cuñado Murat, el cual comenzó á poner por obra muy feliz
mente su encargo, puesto que al llegar ¡Savary á Madrid supo 
que el infante D. Cárlos habia tomado la delantera y se halla
ba ya en Burgos, con el objeto de recibir al emperador. Murat 
hizo saber á los principes españoles que Napoleón caminaba ya 
hacia Bayona, y en efecto, habia salido de París para Burdeos, 
y por esto mientras se lograba decidir á Fernando, salió Cárlos 
preventivamente de Madrid á incorporarse con el omnipoten
te emperador, ó indicarle que su hermano le seguirla muy en 
breve. 

Llegó Savary, se enteró de lodo lo hecho por el falaz y fal
sísimo Mural, enteró á éste á su vez de las instrucciones que 
para él traia, casi inútiles pues sabia la mayor parte de ellas, 
fuera de la revelación del proyecto en su totalidad, y en segui
da, sin carácter de embajador ordinario ni extraordinario, p i 
dió una audiencia á Fernando V I L 

Concedida aquella, presentóse Savary al nuevo rey con su 
habitual hipocresía, que era escelente diplomático y tenia el 
don de persuadir perfectamente de lo qué no sentía, dando á 
ÍUS palabras un color, por decirlo asi, de sinceridad, que á 
cuantos trataba de engañar, convencia y engañaba. 

Este escelente personaje manifestó á Fernando V I I que l le 
gaba de París con el objeto de cumplimentarle, y de saber de 
parte del emperador, si los sentimientos del nuevo soberano 
respecto de la Francia eran los mismos que los del rey su pa-
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dre, en cuyo caso S. M. I . , prescindiendo de lo ocurrido, no 
se mezclaria en ios asuntos interiores de la nación y le recono
cería como rey de España. 

Claro es que Feniando le conlestaria asegurándole, que nn 
eran otros sus sentimientos respecto de la Francia que ios de 
su padre Cárlos IV, aunque no sintiese lo que decía, y que el 
reconocimiento del nuevo rey, estabrheclio por parle del em
perador de los franceses: téngase esto muy presente. 

Terminada esta conversación, Savary con mucha sagacidad 
6, dicho con exactitud y en puro castellano, con refinada hipo
cresía y repugnante falsedad, dijo al rey que el emperador 
llegarla de un momento á otro á Bayona, con ánimo de venir 
á Madrid, pudiendo ser de esle modo más solem,ne y eficaz el 
reconocimiento. El embajador extraoficial creia un paso muy 
oportuno el que S. M. C. saliese á encontrar á S. M. I . , paso 
politico que el emperador tomaria como prueba de gran afecto 
y deseo de estrechar y afianzar más y más la amistad y alianza 
que unía á ambas coronas. Que el viaje, añadió, poco podría 
molestar á S. M. C , puesto que mientras se preparaba, ya 
habría llegado el emperador á Burgos, de donde no necesitaba 
pasar Fernando VI I . A 

No es posible escribir ni leer con sangre fria esta parte de 
la historia: ¡ni cómo reflexionar impasiblemente sobreestés su
cesos, al ver de cuánta infamia y oprobio se cubrieron el em
perador y sus secuacesl Cuando Savary decia á Fernando V i l 
que no tendría que pasar de Burgos, sabia perfectamente que 
por entonces Napoleón no pasaría la frontera española y que 
Fernando entraría en Francia, por que su deátronamienlo y el 
de todos los Borbones estaba decididamente decretado. Cada 
momento se pone más de relieve la perfidia francesa, que hace 
resaltar más y más la nobleza y el heroísmo de los españoles. 

Terminada la audiencia, Fernando, no desconfiado ni pene
trado de la verdad, pero sí receloso, consultó á sus consejeros. 

La mayoría opinó en favor del proyectado viaje, sin tener 
ante la vista ningún peligro, ni considerar más que la necesidad: 
de complacer y adular á Napoleón, para adquirir la probabilidad 
del reconocimiento. Habia entre los consultados hombres tan 
ilusos, que de buena fé creían en ia amistad de Napoleón, creen
cia que traspasaba los más remotos límites de la estupidez 
y de la más supina ignorancia. 

Tenia Napoleón en España casi 200,000 franceses, entre 
los que ocupaban la nación y los que se hallaban prontos á pe
netrar en ella; Í00,000 escalonados desde Irún hasta Lisboa; 
Pamplona, Barcelona y las demás plazas fuertes de Cataluña y 



286 H I S T O R I A 

Navarra, estaban guarnecidas por franceses; Murat con 40,000 
hombres, estaba próximo y en posición de hacerse dueño de 
Madrid, tan pronto cuino quisiera; Napoleón se habia guardado 
muy bien de entregar caria alguna ni documento oficial que 
acreditase la misión de Savary, ni sus ideas respecto á recono
cer ó nó al nuevo rey de España; habían sobrado el tiempo y 
las ocasiones para observar y comprender las arterías y falacia 
de Napoleón, y á pesar de lodo esto, habia hombres que se de
cían buenos patricios y subditos, que con todo su corazón de
seaban que su rey aceptase la indicación del hipócrita, más que 
sagaz, Savary 1 ¿Poílrian aquellos engañados ó alucinados cor
tesanos dudar de que el paso propuesto podia decidir de la 
suerte del rey de España y del reino? 

Pudiérase disculparles, aunque en los que han de aconsejar 
á los reyes no es ni puede ser disculpa la imprevisión, la igno
rancia ni !a falta de cálculo, puesto que aun siendo consejeros 
extraoficiales deben saber loque dicen, ó para poder callar 
abandonar su puesto; pero si fuera posible disculparles por su 
ignorancia ó por Su imprevisión^ se ievantaria á protestar con
tra ellos un recuerdo histórico muy oportuno para el caso. 

Vino á Madrid con Savary un español llamado D. José Her-
vás, en caüdad de intérprete de aquel: estaba muy bien rela
cionado en la corte francesa, porque era cuñado del general 
Duroc, gran mariscal del palacio imperial. Sus buenas relacio
nes y el puesto que él mismo ocupaba, le presentaron la ocasión 
de conocer algunos secretos, sino en todos sus detalles, lo nece
sario para decirse enterado. 

Hervás, que si bien muy relacionado en Francia era espa
ñol, con prudencia diplomática y sin manifestar lo que sabia, 
esperaba ó lemia, indicó con sumo tacto y gran cautela lo in 
conveniente que le parecía en aquellas circunstancias el viaje 
del rey, cuya persona podia llegar á verse comprometida. Estas 
palabras, según los labios que las habían pronunciado, debieron 
servir de suficiente luz; pero no la hay bastante clara y fuerte 
para alumbrar á los ciegos. 

A aquella hora ya estaban al lado del rey lodos los dester
rados á consecuencia del proceso del Escoria!. Escoiquiz era 
consejero de Estado y gran Cruz de Cários I I I , Infantado era 
presidente del Consejo de Ca&lilla y.coronel de guardias Espa
ñolas; San Cários, á quien la reina María Luisa llamaba el más, 
falso de todos \o& consejeros de Fernando, fué nombrado ma
yordomo mayor de Palacio, y todos los que hablan sido encau
sados alcanzaron mayores ó menores preínios. También se hizo 
justicia al ilustre D. Melchor Gaspar de Jovellanos; se alzó el 
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extrañamiento al ex-ministro D, Mariano Luis de Urquijo y oíros 
des'ernjdos, según más adelante veremos. 

En cambio se mandó formar causa á ios que hablan inter
venido en lo del Escorial, sin olvidar al fiscal l ) . Simón de 
Viegas, é incluyendo en la per.-íeciicion, aiinqoe en causa apar
te, al teniente general D. Diego Godoy, al duque de Almodo-
var, al ex-ministro de BhciHoda Soler, ai intendente D. José 
Viguri, al-corregidor de Madrid Marquina, y á oíros varios. 
Comenzó la causa por la coníiícacion de bienes, y fueron nom
brados jueces de la cansa los consejeros Conde del Pinar y don 
Juan Antonio Inguanzo. 

Abría ¡a marcha en el proceso el príncipe de la Paz, en 
favor del cual gestionaban muy eficazmente el embajador legí
timo, ú oficial, Beauharnais, el aparerido Savary y el mismo 
Murat, sin duda en virtud de las reiteradas cartas de arabas 
reinas de España y de Elruria. Pretendían que se sobreseyese 
en la comenzada causa, y les fuese entregada la persona del ar
restado príncipe. 

Grande fué el tesón con que se cuestionó sobre la entrega; 
y si ios franceses le tuvieron para exigirla, los españoles t u 
viéronle también para negarla, muy especialmente el duque 
del Infantado y D. Gonzalo O'Farril, ministro de la Guerra. 

Comprendió Savary que la insistencia sobre la entrega del 
de la Paz, daba muy mal giro á la cuestión y podía dar al tres-
te con el viaje de Fernando, que era el principal orjeto que de
bía proponerse; por esto cedió, manifestando que lo urgente era 
arreglar la cuestión del \ ÍÜ¡Q , tan im.porlanle al reconocimien
to del nuevo monarca, y los demás extremos se arreglarían 
amislosamente después. 

Ciego, quizá mas que ninguno, D. Juan Escoiquiz y más 
perjudicial su ceguedad por !á influencia que tenia sobre ei rey 
como su, maestro y confidente desdó la niñez, fué el más deci
dido en favor del viaje: éi mismo ha consignado por escrito su 
desdichada opinión, y ha confesado el perjudicial error en que 
incurrió. > 

Decididos todos en favor del viaje, se fijó el día 10 de Abril 
para salir de Madrid, dia fijado también por el íriunvirato que 
gobernaba en España, compuesto de los duques del Infantado, 
de! de San Cáílos y de Escoiquiz. Ei primero por fin, sí no 
fué hombre de grandes alcances, al menos fué noble en sus de
cisiones y tan desinteresado, que habiendo desempeñado los 
primeros deslinos de ia nación, jamás quiso admitir sueldo ni 
recompensa ninguna; en cuanto al duque de San Cárlos, la 
pintura que de él hace la historia no es nada lisonjera para su 
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memoria. Dióese de él que á trueque de medrar y conservarse 
en el favor, aduió á los reyes padres, al príncipe de Asturias 
y al mismo Godoy. 

Tomó la camarilla algunas providencias, nada propias para 
que el nuevo rey adquiriese renombre. Quedó abolida la supe
rintendencia general de policía, cosa que se recibió con gusto 
por el pueblo; pero se suspendió la venta del sétimo de los bie
nes de la Iglesia, y se adoptaron algunas otras medidas menos 
notables. Pero pronto la noticia del viaje del rey absorbió toda 
la atención de los cortesanos, así como el pueblo la recibió con 
profundo disgusto, tan pronto como comenzó á circular por ja 
córle. 

Nombró Fernando VI I una junta de gobierno para durante 
su ausencia, que creía muy breve, tan alucinado como sus cor
tesanos, compuesta de su tío el infante D. Antonio, presiden
te, de D. Pedro Cevallos, ministro de Estado; D. Miguel de 
Azanza, de Hacienda; de Gil y Lemus, de Marina; de don 
Gonzalo O'Farr i l , de Guerra y de D. Santiago Piñuela, de Gra
cia y Justicia. 

Nombríída la junta de gobierno, se expidió la siguiente 
real orden: 

«Con fecha de ayer ha comunicado el Excmo. Sr. Presiden
t e del Consejo la real órden siguiente: 

«El rey ]S. S. acaba de tener noticias fidedignas de que su 
mnlimo amigo y augusto aliado el emperador de los f ran-
»ceses y rey de Italia se halla ya en Bayona con el objeto apre-
Mciable y lisonjero para S. M., como es el de pasar a estos rei-
»nos con ideas de la mayor salisfaccioo de S. M. y de conocida 
«utilidad y [ventaja para sus amados vasallos; y siendo como es 
correspondiente á la estrechísima amistad que felizinente re i -
»ua entre las dos coronas, y ai muy alto carácter de S. M. I . 
»y R. que S. M. pase á recibirle y cumplimenlaiie, y darle las 
»pruebas mas sinceras, seguras y constantes de su ánimo y re -
»soluciün de mantener, renovar y estrechar la buena armonía, 
»íntima amistad y ventajosa alianza que dichosamente ha habi-
«do y conviene que haya entre estos dos monarcas, ha dispues
t o S. M. salir piontamente á efectuarlo. Y como e.4a ausencia 
«ha de. ser de pocos días espera de la fi Jelidad y amor de sus 
»amados vasallos, y singularmente de los de esta corte, que lan 
«repetidamente se lo han acreditado, que continuarán tranqui-
»los, confiando y descansando en el notorio celo, actividad y 
wjuslilicacion de sus minhlros y tribunales, á quienes S. M. 
«deja hechos á este fin los mas particulares encargos, y pr in-
«cipalmente á la junta de gobierno presidida por el sereoísi-
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»mo señor Infante D. Antonio, que queda establecida, y que 
«seguirán obscrvandi) como corresponde la paz y buena armo-
»ni.i aue hasta ahora han tenido con las tropas de S. M, í. y. R. 
^suministrándoles puntualmente todos los socorros y auxilios 
y>que necesiten para su subsistencia, hasta que vayan á los 
»pnntos que se han propuesto para el ma^or bien y felicidad 
))d^ ambas naciones; asegurando S. M. que no hay recelo a lgu-
>mó de que se turbe n i altere dicha tranquilidad, buena armo-
>yma y ventajosa alianza-, antes bien, S. M. se halla muy sa-
»lisfecho de que cada dia SB consolidará más. 

»Lo que panicipn á V. E. de órden de S. M., á fin de que 
«haciéndolo presente inmediatamente en Consejo extraordiua-
»rio, lo tenga entendido, y se publique por bando con la posi-
»bie brevedad, tomando las demás providencias que conven-
»gan para su más exacto cumplimiento.—Dios guarde á V. E. 
»muchos años.—Palacio 8 de Abril de 1808.—Sebastian P i -
»ñuela.—Sr. Presidente del Consejo.» 

Al mismo tiempo que se expedía el precedente real decreto, 
Fernando V I I escribía á su padre la carta que sigue: 

«Padre mió: el general Savary acaba de separarse de mi 
«compañía. Estoy muy satisfecho de él, como también de la 
»buena inteligencia que hay entre el emperador y mi persona, 
«por la buena fé que me ha manifestado. 

»Por este motivo me parece justo que V. M. me dé una car-
«la para el emperador, felicitándole de su arribo, y asegurán-
»dole que tengo para con él los mismos sentimientos que V. M. 
«le ha demostrado. 

»Si V. M. lo considera conveniente, me enviará en respues-
»ta dicha carta, porque yo saldré después de mañana y he dado 
»órden de que vengan después los tiros que debían servir á 
»VV. MM.—Vuestro mas sumiso hijo.—FE-RNANDO.» 

La reina María Luisa, por su parte, habia escrito al duque 
de Berg lo siguiente: 

«Mi señor y hermano: la partida tan pronta de mi hijo Cár-
«los, que será mañana, nos hace temblar. Las personas que le 
»acompañan son malignas. El secreto inviolable que se Ies hace 
«observar para con nosotros, nos causa grande inquietud, te-
»miendo que sea conductor de papeles falsos, contrahechos ó 
«inventados. 

»E1 príncipe de la Paz no hacia, ni escribía nada sin que lo 
«supiéramos y viésemos el rey mi marido, y yo; y podemos 
«asegurar qué no ha cometido crimen alguno contra mi hijo ni 
«contra nadie; pero mucho menos contra el gran duque, con-
«tra el emperador, ni contra los franceses. Escribió de propio 
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»puño al gran finque y al emperador, pidiendo á éste un asilo 
»y hablamlo de matrimonio; pero yo creo que el picaro de 
^Izquierdo no la entregó y la ha devuelto 
» . ¿!No podría Y. A. eoviar alguno qüe l l e -
«gase antes que mi hijo Carlos á ver al emperador y prevenir
l e de lodo contándole la verdad y las imposturas de nuestros 
jeoemigos? 

»Mi hijo tiene veinte años (Carlos), sin esperiencia ni cono-
«cimientos del mundo; los que le acompañan y todos los de-
»más, le habrán dado instrucciones á su gusto.' ¡Ojalá que V. A. 
»tome todas las medidas necesarias para anticipar noticias al 
«emperador! Mi hijo (Fernando) hace todo lo posible para que 
»no veamos al emperador; pero nosotros queremos verle, asi 
«coreo á V. A. , en quien hemos depositado nuestra confianza, 
»y la seguridad de lodos tres (Cárlos IV , la reina y Godoy,) 
»que esperamos conceda el emperador. » 

Vése, pues, por toda la correspondencia el verdadero 
nudo, la mutua desconfianza, el sospechoso recelo que reinaba 
entre unos y otros, así como la parcialidad con que escribía 
Maria Luisa, que se atreve á llamar picaro á Izquierdo, el cual 
habia sido un fiel servidor del Estado y muy adicto á Godoy, 
casi hasta una sumisión baja. 

A l mismo tiempo y con la misma fecha que Fernando VI I 
escribió á su padre Cárlos IV, la reina María Luisa escribió al 
gran duque la siguiente breve carta: 

«Mi señor y hermano: el rey no puede escribir por estar 
»muy incomodado con la hinchazón de su mano. Cuando ha 
»leido la carta de V. A. en que le deja la elección de partir 
«mañana ú otro día., ha tenido présente que todo estaba pre-
»parado, que una parte de sus criados parle hoy, y que la d i -
«lacion podría dar que pensar á tantos intérpretes como hay 
«malignos é impostores; por lo que se ha decidido á salir ma-
»ñana á la una como tenia ya dicho, esperando que así le se-
»ria más fácil larnbien i r á ver al emperador. Tendremos mu-
«cho gusto de saber el arribo del emperador á Bayona. Nos
ot ros lo esperamos con impaciencia, y que V. A. nos dirá 
«cuándo debemos ir. El rey mi marido y yo, deseamos con ve-
«hemencia ver á V. A. Apetecemos con ánsia este momento, 
«y nos ha servido de gran placer el recado de V. A. de que 
«vendría á vernos después de dos dias. Repelimos nuestras 
«súplicas, confundo enteramente en vuestra amistad, y pido á 
íDios tenga á V. A. en su santa y digna guarda.—Aranjuex 
«á 8 de Abri l de 1808.—Mi señor y hermano, de V. A. I . y R. 
«muy aféela hermana y amiga, LUISA.» 
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Creyendo complacer al lector con la inserción de cuantos 
documentos deba conocer, porque de este modo no solamente 
se esclarecen los hechos, si que además se juzga mejor de los 
personajes históricos por sus mismas palabras, que si única
mente nos limitáramos á emitir nuestro juicio, insertaremos a 
continuación otra carta de María Luisa, por la cual se com
prende su poco afecto, y no decimos mucho, á su hijo Fernan
do, y el escandaloso afrancesamiento que en todas sus cartas 
resalla, afrancesamiento repugnante; puesto que áun siendo Ijijo 
del miedo, es poco noble y absolutamente indecoroso. Por la 
multiplicidad de cartas, que á insertarlas todas no seria bastante 
un torno, se comprende también el carácter de la ex-reina de 
España, dominante y afecto á manejarlo todo; y si en la desgra
cia llevaba ella el timón, puede juzgarse por esto de lo que se 
ria en el tiempo de la prosperidad. La siguiente carta está es
crita en el mismo dia que la anterior, y cierto que Murat nece
sitaba el tiempo para leer las cartas y contestar á María Luisa. 

«Mi señor y hermano (decia la ex-reina): no quisiéramos 
»ocupar á V. A. , pero no teniendo otro apoyo, es necesario que 
»V. A . sepa todo lo relativo á nuestras personas. Remitimos á 
»V. A. la carta que el rey ha recibido de su hijo Fernando, en 
«respuesta de la que su padre le escribió, diciéndole que parl i-
»riamo8 el lunes. 

«Las pretensiones de mi hijo rae parecen fuera de propósito, 
»y siguiendo las mismas ideas le.ha escrito el rey hace un ins
tante , que nosotros llevamos menos familia y personas de ser
v idumbre que plazas hay quedándose aquí algunas: que pa
usaríamos la Semana Santa en el Escorial, sin poder decir 
«cuántos dias durarla aquella residencia, y que en cuanto á 
»Guardias( de Gorps, no importaba nada que no fuesen. Qaisié-
y>ramos no verlos, y sí libre de su poder k nuestro pobre p r í n -
Mipe de la Paz. Ayer tarde se me advirtió que viviéramos con 
«cuidado, porque se intentaba hacer alguna cosa secreta, y 
»aunque fuese tranquila la noche, no lo será la. siguiente. 

«Yo dudo de todr», y no vemos á los Guardias de Corps 
»Los Guardias son los autores de todo, y hacen á mi hijo ba-
»Ger lo que quieren, lo mismo que l o v m a í d o s ministros, que 
«son muy crueles, sobre todos el clérigo Escoiquiz. 

»Por g r a m , V. A. líbrenos á todos tres, igualmente que á 
»m¡ pobre hija Luisa, que padece por la propia razón que nues-
»tro pobre amigo, el príncipe de la Paz, y nosotros; y todo^or-
»que somos amigos dé V. A. , de los franceses y del emperador. 
»(¡qué infame bajeza, adular para salvarse, poniendo en mal 
«lugar á los demás!) Mi hijo Fernando habló aquí de las tro-
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»pas francesas que habia en Madrid, con bastante desprecio (¡qué 
»reina y qué madre!! ¿Qué dirán sus defensores al leer frases 
»como estas?), lo cual es prueba que no las mira con afecto... 
». Rogamos á V. A. procure que el erape-
»rador nos saque de España cuanto antes, al rey mi marido, á 
«nuestro amigo el príncipe de la Paz, á mi y á mi pobre hija, 
»y sobre lodo Á LOS TRES, lo más pronto posible. . . . .No 
»dude V. A. que nos hallamos en el mayor peligro, y con es-
»pecialidad nuestro amigo, cuya seguridad deseamos antes que 
y)la nuestra .» 

Bien pudiera aquella reina, y señora, haber disimulado 
más el desmedido afecto que profesaba al antiguo favorito, y 
no dejarse llevar de él hasta el extremo de decir á un extraño 
que deseaba más la salvación, ó la seguridad, de Godoy que la 
suya propia, y la de, los tres, antes que la de su misma hija. 

Agitándose de dia y de noche y á toda hora ocupada su 
imaginación con una misma idea, escribió á Murat al siguiente 
dia, diciéndole : 

«Mi señor y hermano: el reconocimiento á los favores de 
»V. A. será eterno, y le damos un millón de gracias por la se-
wguridad que nos anuncia de que su amigo y nuestro el pobre 
tpríncipe ÚQ la Paz estará libre dentro de tres dias. El rey y 
»yo ocultaremos con un secreto inviolable la alegría que V. A. 
»nos ha producido con una noticia tan deseada. Ella nos rea-
mima, y nunca hemos dudado de la amistad de V. A . , quien 
»tampoco deberá dudar de la nuestra jamás, pues se la hemos 
«profesado siempre, como también el pobre amigo de V. A., 
»cuyo CRIMEN es el ser afecto al emperador y á los franceses. 
»No así mi hijo, pues no lo es aunque lo aparente 

«Nosotros saldremos á la una para el Escorial, á donde l le-
»garemos á las ocho de la larde. Rogamos á V. A. disponga 
«que sus tropas y V. A. libren á su amigo de los peligros de 
uodos los pueblos y tropas nue están contra él y contra nos-
«oiros, no sea que lo maten sino h salva V. A. , pues como no 
y>esté asegurado de la guardia de V. A. , hay mucho peligro de 
>yque le quiten la vida. 

»Dj>eamos mucho ver á V. A. , pu^s somos totalmente su-
»yoá, en cuyo supuesto pido á Dios tenga á V. A. en su santa 
«y digiia guarda.—Mi señor y hermano.—De V. A. I . y R. 
»muy íímU hermana y amiga, LUISA.» 

Descon>uela el ver á uoa reina de España, concitando las 
iras extranjeras contra otro rey de España, su propio hijo, y 
observar hasta donde la llevaba su afán de volver á reinar y de 
salvar á Godoy, que la bacía instar tan claramente, cuanto 
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era posible, para que el general extranjero hiciese derramar 
la sangre de los españoles, como lo prueban las palabras: «fio-
gramos á V. A . disponga QUE SUS TROPAS y V. A. libren á su 
amigo de los peligros de TODOS LOS PUEBLOS Y TROPAS que es
tán contra él.» 

En otra carta del mismo dia (9 de Abril) dice la mal acon
sejada señora: « Nos hallamos con la satisfacción de 
))no tener Guardias de Gorps ni las de infantería en el Escorial, 
«sirio solos los carabineros. Con vuestras tropas estamos segu
iros y no CON LAS OTRAS. 

. . . . . . . . . . El rey y yo no escribiremos la carta 
»que mi hijo pide (para recomendarle á Napoleón), sino en el 
»caso de que se nos haga escribir por fuerza, como sucedió 
«con la abdicación. (Esto es de todo punto falso). . . . . . . 

«¿o que dice mi hijo es falso tememos que se procure 
«hacer creer al emperador un millón de mentiras, pintándolas 
«con los más vivos colores en agravio nuestro y del p bre 
«príncipe de la Paz, amigo de V. A. , admirador y afectísimo 
«del emperador, bien que nosotros estamos totalmente puestos 
>en manos de S. M. I . y de V. A. , lo cual nos tranquiliza de 
«modo que con tales amigos y protectores no tememos á nadie. 

En el mismo dia y en una íercera carta, dice: «. . . . Es-
atamos muy agradecidos al obsequio de V. A. en habernos en-
«viado sus tropas, que nos han acompañado con la mayor 
«atención y cuidado ( iqué afán de ser prisioneros!). También 
»le damos las gracias por las que nos ha destinólo para este 
«Sitio. Hemos dicho al general Budet que cuide de hacer pa
t r u l l a r con sus tropas de dia y de noche, pues hemos encon
t rado aquí una compañía d« Guardias españolas y otra de wa-
»lonas, loque nos ha sorprendido 

»Nuestró viaje ha sido muy feliz, y ño podia dejar de 
»ser lo con tan buena compañía.....)) 

Asómbranos ciertameote que se alabe el talento de María 
Luisa: si tuvo el que algunos suponen, el temor y el cariño 
mezclados, fueron más fuertes que esa penetración y ese talen
to que algunos tanto han ponderado en eila. De todos modos, 
la dignidad que se debia á si misma y al pueblo que la h ibia 
llamado su reina, la olvitió campletamente. Y no podrá decír
senos que fué un arrebato ó una impremeditación la que la 
obligó á escribir en los términos que el lector ha visto, porque 
si exarainásemos toda la eterna correspondencia, que hubo días 
de tres y cuatro cartas, en toda ella veremos la misma adu
lación á los franceses tan exagerada, que raya en servil y 
baja; el mismo encono contra su hi jo; idéntico afecto hácia el 
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favorito;. la misma predisposición á hacer estallar la guerra, y 
el mismo desapoderado afán de volver á subir las gradas del 
sólio: en una palabra, en loda su correspondencia revela poca 
dignidad como reina; poco pudor, como señora. 

V I A J É D E F E R N A N D O V I I . 

Preparábase con la mayor actividad el viaje del rey, y to
davía cuestionaban algunos sobre lo beneficioso ó perjudicial 
que podia ser aquella trascendental determinación. En cuanto 
á los consejeros, todos seguían firmes en su pensamiento, y 
solo disentía el ministro de Estado, D. Pedro Gevallos, que 
siempre miró el viaje con cierta prevención; mas no precisa
mente porque previese lo que iba á suceder, sino porque con
sideraba indecoroso al rey de España el abandonar su corte, 
antes de saber oficialmente que Napoleón habia puesto el pié en 
territorio español. 

A pesar del poco tiempo que faltaba para que abandonase 
Fernando V I I su palacio, aún le hubo suficiente para que ocur
riesen dos sucesos importantes: uno respecto de Godoy y otro 
que celebraríamos mucho no tener que consignarle, y en cuya 
realización jamás debió consentir el rey, ni hombre alguno que 
se llamase español. 

La primera fué la traslación del príncipe de la Paz al cas
tillo de YiIla#ciosa, con escolta de Guardias y bajo la v ig i 
lancia del uiarqués de Gastelar. La segundrconsislió en una 
petición hecha por Mural,, en nombre de Napoleón, de la que 
muy pronto nos ocuparemos, porque debemos hablar primero 
de la entrada en Madr id del general en jefe de los franceses. 

Cierto que el público quedó deslumhrado, acostumbrado á 
ver el ejército español con muy poca uniformidad y muchas 
veces desnudo, aunque siempre más sufrido, sobrio y valeroso 
que otro alguno del mundo, al ver entrar en la corle de Es
paña la brillantísima guardia imperial de Napoleón, llena de 
lujo y ébria de placer, al ver que habia encontrado con una 
gente tan noble y leal , que de tanto serlo parecía imbécil. 

Inúti l es decir cuán numeroso seria el estado mayor del 
gran duque de Berg, y cuán alto rayarla la riqueza de sus cos
tosos uniformes y magníficas armas. 

Convirliendo los franceses en sustancia, sirviéndonos de una 
locución vulgar, la curiosidad pública, dijeron que habían 
sido recibidos con gran entusiasmoj pero la verdad es que si 
acudió mucha gente, ésta permaneció muda, impasible, v is i -
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blemente disgustada, y sobrado dió á entender que deseaba ver 
á tan ponderado ejército, y nada más. 

Vei iík'ó^e ia entrada el dia 23 de Marzo ; y la Gaceta of i 
cial de Madr id , ó, lo que es lo mismo, el Gobierno, habló en 
térmiuuos bien indecorosos, adulando á los invasores de una ma
nera baja, repugnante é indigna. 

Al siguiente día (24 de Marzo) hizo Fernando VI I su p ú 
blica entrada, y entonces sí que positivamente la alegría rayó 
en frenesí y el cariño fué hasta el entusiasmo. 

Antes de verificar Fernando su entrada pública, para lo 
cual salió de Madrid' la víspera, Murat publicó la siguiente 
órden del dia : 

«Soldados: Vais á entrar en la capital áe potencia 
mmiga : os recomiendo la mayor disciplina, el mayor órden y 
urnas grande miramiento con todos sus habitantes: es una na-
«cion aliada, que debe hallar en el ejército francés k su fiel 
»amigo y reconocedor de la buena acogida que ha tenido en 
»las provincias que acaba de atravesar. 

»Soldados: Espero sea suficiente la recomendación que os 
»hago; y la buena conducta que hasta ahora habéis observado 
«deberá garantirla. mando : Que todo oficial que 
»olvidando sus deberes cometa algún delito, sea destituido de 
»su empleo y entregado al juicio de una comisión mililar. 

»Todo soldado convencido de robo, ocultación ó violencia, 
»será pasado por las armas » 

¡Quién no habia de creer en semejantes palabras! 
Volviendo á la entrada pública de Fernando V I I en Madrid, 

diremos, que la víspera salió de la capital, en la cual habia 
estado dos dias de incógnito ; y el 24, iodo el camino desde la 
córte al Sitio, siete leguas dé estension, estaba cubierto de 
gente, que ansiosa de contemplar al que entonces era su ídolo, 
deseaba anticipar el momento. 

Hemos oído referir á testigos presenciales que no hay me
moria ni en la historia se registra el recuerdo de un dia como 
el 24 de Marzo de 1808. Todo cuanto se refiere respecto de 
la entrada de Felipe V en Madrid , es la sombra al lado del 
cuerpo. Cientos de miles de voces victoreaban unidas; muchas 
personas roncas de reiterar las aclamaciones, movian los brazos 
y la cabeza , á falta de voz; el llanto sobre faz risueña, era en 
aquel memorable dia cosa tan común, que el no verle en algún 
rostro era por demás notable; no habia un palmo de terreno 
que no estuviese cubierto de flores y ramas; personas, muy 
decentes, cortaron los tirantes de la carroza para llevarla á 
brazo; más..... ¿era posible andar por la carrera? Baste decir 
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que para llegar a Palacio desde Atocha, se emplearon SEIS 
HORAS. 

En aquel dia de tanto y tan general júb i lo , ef ódio concen
trado que los buenos españoles lenian á los iovasores, comenzó 
á pasar del corazón al i ostro y á los labios. 

Murat, que se habia alojado en el Retiro se traslado, sin 
contar con autoridad alguna, al palacio del príncipe de la Paz, 
cosa que causó general disgusto, porque todos previeron mal 
de aquel disponer por sí y como dueño, emancipándose de toda 
autoridad y demostrando que lo era absoluto de procefler como 
mejor le acomodase. 

Para colmar el popular disgusto, no se sabe si por obse
quiar al rey á su manera, ó por buscar pretexto de enojo, 
que todo pudo ser, en un dia como aquel en que no era posi
ble dar un paso por la carrera, dispuso que sus tropas se lucie
sen maniobrando de rato en ralo, lo que dió motivo á carreras, 
pisotones, sustos de señoras, y todo cuanto en tales casos acon
tece. Para aumentar el recelo y el disgusto del pueblo, se apo
deró el amigo y aliado de la Gasa de Campo, y en sus alturas 
colocó algunas haterías. 

El gobierno, siguiendo su sistema de baja adulación, hija 
de vil temor ó de una estupidez incomprensible, notando el 
enojo que comenzaban á mostrar contra los franceses los fieles 
madrideños, bizo publicar en la Gacela del dia 2 de Abri l el 
siguiente vergonzoso bando: 

«Al paso que el rey N. S. se ha complacido en ver el gene
r a l agasajo con que se ha esmerado el pueblo de Madrid en 
«recibir y tratar á las tropas de su íntimo y augusto aliado el 
»emperaclor de los franceses, acuarteladas en su recinto, ha 
asentido que la imprudencia ó la malignidad de algún corto 
«número de personas, haya intentado perturbar dicha buena 
»armonía. Y como esta perjudicial conducía, tan agena del 
»honrado y generoso modo de pensar áe todo español, nace 
»quizá en algunos de una infundada y RIDICULA desconfianza 
»acerca del intento con que dichas tropas permanecen en la 
acorte y en otros pueblos del reino, no puede menos de adver-
«tir y asegurar por última vez á sus vasallos, que deben vivir 
íilibres de todo recelo en esta parte; y que las intenciones del 
«•gobierno francés, arreciarías á las suyas, lejos de amenazar 
»la menor hostilidad, la menor usurpación, son únicamente 
«dirigidas á ejecutar los planes convenidos con S. M. contra 
»el enemigo común. 

»Esta explicación debe bastar á lodo hombre sensato para 
^tranquilizarle, y hacerle "mirar con la debida atención á tan 
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veslimables huéspedes: pero si hubiese alguno ían temerario y 
»tan enemigo de ambas naciones {\[ie en adelante se arroje á 
¿peílurbar con el menor exceso, de hí-clio ó d^ palabr.i, esta 
»aini4osa v recí|iroca c> rrespomleneia, se hace saber al púbüco 
»( |ne8erá irreimsibleiuenle castigado con el mayor r igory pron-
y>lilud, por un gobierno que seiá paternal para los vasa los lea-
))les y obedienles, pero que, firme y ju ticiero, sabrá hacerse te-
nmer de los que tengan la osadía de faltarle al respeto. (Estas 
«amenazas se dirigían á ¿os verdaderos patriólas). 

»Bien fué menesler el generoso sacrificio de los heroicos 
«españoles, para lavar tanta ignominia: ¡qué mucho que el fa-
»laz enemigo se eoorgulleciese é hiciese acrecer su petulancia 
^y su osadía, cuando en tan mal terreno veía colocado al único 
«que podia entorpecer su camino!» 

Pero ¿cómo aquel ciego gobierno se atrevía á decir que es
taba Madrid guarnecido de franceses para realizar planes con
venidos? ¿Eran los gobernantes estúpidos, ó traidores? ¿Tenian 
falta de carácter, ó les sobraba la falta de civisom? 

Murat, naturalmente, se creyó en el caso de exigir, puesto 
que tan dispuestos estaban á conceder, y no vaciló en hacer 
una exigencia que debió indignar á los que la escucharon, y á 
la cual jamás debieron acceder; mas esto era pedir imposibles, 
estando la nación gobernada por el triunvirato en otra ocasión 
indicado, del cual el más lince era Eseoiquiz, 

Manifestó Murat al ministro Gevallos vivos deseos de que 
le fuese entregada la espada de Francisco 1, rey de Francia, el 
vencido de Pavía, reliquia que no debiera haberse abandonado 
por nada ni por nadie, pues al paso que simbolizaba una de 
las infinidas é inmensas glorias españolas, domaba el orgullo 
de los que siempre quisieron ser más y sobrepujar á todos. Em
blema igual de poder y de gloria jamás le poseyeron los fran
ceses: verdad es que esto significa muy poco para ellos, puesto 
que no han tenido reparo en colocar en su córte y entre los 
nombres de las batallas ganadas por ellos á BAILEN, y otras en 
que fueron absoluta y completamente destrozados, como muy 
pronto verá el lector. 

Los inanimados restos mortales del gran Carlos I estreme-
ceríanse sin duda en el fondo del dorado sepulcro al escuchar 
la osada pretensión, y á ser posible, hubiérase ruborizado su 
rostro, tan temido por nuestros vecinos, al saber que se habia 
escuchado sin enojo y sin ira la atrevida petición, y que se 
habia acordado, con deshonor eterno de cuantos tal cosa con
sintieron, que se complaciese al emperador y á su muy digno 
cunado. Pero con mengua y eterno oprobio de los que tamaña 

TOMO XIY. 38 
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afrenta consintieron, el dia 31 de Marzo se verificó la solemne 
ceremonia de la entrega. ¡Con qué risa sarcástica y despre
ciativa celebrai ¡an los franceses la / iemca decisión del gobier
no de Fernando Y l l l Aquel, para complementar la obra, cinco 
dias después hizo publicar en la Gaceta la siguiente descripción 
de la ceremonia. 

«S. M. I . el gran duque de Berg y de Cleves, habia mani-
wfestado al Excmo. Sr. D. Pedro Cevallos, primer secretario de 
»Estado y del Despacho, que S. M. I . el emperador de los fran-
»ceses y rey de Italia guslaria de poseer la espada que Fran-
«cisco I , rey de Francia, RINDIÓ en la famosa batalla de Pavía, 
«reinando en España el invicto emperador Carlos V, y se guar-
»daba con la debida estimación en la Real Armería desde el 
»año 1525, encargándole que lo hiciese así presente al rey 
«nuestro Señor. 

«Informado de esto S. M., que desea aprovechar todas las 
ocasiones de manifestar á su íntimo aliado el emperador de 
»los franceses el alto aprecio que hace de su augusta persona, 

la admiración que le inspiran sus inauditas hazañas, dis-
»puso inmediatamente remitir la mencionada espada á S. M. I . 
»y R., y para ello creyó desde luego que no podía haber con-
»ducto más digno y respetable que el mismo serenísimo señor 
))gran duque de Berg, que formado á su lado y en su escuela, 
«é ilustre por sus proezas y talentos militares, era más acreedor 
«que nadie (¡cuánta y cuán baja adulación!) á encargarse de 
«tan precioso depósito, y á trasladarle á manos de S. M. I . 
»A consecuencia de esto, y de la real órden que se dió al exce
dentísimo señor marqués de Astorga, caballerizo mayor de 
»S. M., se dispuso la conducción de la espada al alojamiento 
»de S. M. í., con el ceremonial siguiente : 

»En el testero de una rica carroza de gala, se colocó la es-
opada sobre una bandeja de plata, cubierta con , un paño de 
«seda de color de punzó, guarnecido de galón ancho brillante 
»y fleco de oro (debió llevarle personalmente Fernando V I I , 
»obligado como estaba á ser fiel custodio de los símbolos de 
»gloria adquiridos por sus predecesores, para que hubiese sido 
^completa la ceremonia). 

»Colocáronse al vidrio el armero mayor honorario D. Cárlos 
»Montargis, y su ayudante D. Manuel Trolier. 

«Esta carroza fué conducida por un tiro de muías con guar-
»niciones también de gala, y á cada uno de sus lados tres la-
«cayos del rey, con grandes libreas, como asimismo los co-
«cheros. 

»Ea otro coche, también con tiro y lacayos de á pié , como 
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wlos seis expresados, iba el excelentísimo señor duque delPar-
»que, lenienle general de los reales ejércitos y capitán de rea-
»les Guardias de Corps. 

»Precedia á este coche un correo de las reales caballerizas, 
))y al estribo izquierdo iba el caballerizo de campo honorario 
»I). Juan González, según corresponde uno y otro á la digni-
»dad de caballerizo mayor en tales casos. 

«Concurrió á este acto, de orden de S. M. una partida de 
»reales Guardias de Corps, compuesta de un sub-brigadier, un 
»cadete (capitán de caballería) y veinte guardias, de los cuales 
«cuatro rompían la marcha, y los demás seguían á la carroza 
»eu que iba la espada. 

»En esta forma se dirigió el acompañamiento á las doce del 
wdia 31 de Marzo anterior, desde la casa del Excmo. señor 
»marqués de Astorga, á la en que se halla hospedado el sere-
»nísimo señor gran duque de Berg. 

»Luego que llegó la carroza en que iba la espada, se apea-
»ron los dos armeros, y tomando el honorario la bandeja, con 
»ella aguardaron á que lo verificaran los señores caballerizo 
>>mayor y capitán de Guardias, y subieron delante de SS. EE. 
»hasla el salón en donde esperaba el gran duque. 

»Alli lomó la bandeja el Excmo. señor marqués de Astor-
»ga, y después de entregar la carta que llevaba de parte del 
«rey N. S. y hecha una corta arenga, presentó al gran duque 
«la bandeja con la espada, que S. A. L recibió con el mayor 
sagrado, contestando con otro expresivo discurso. (En el p r i -
omero habría tanta repugnante adulación, como infame falsía 
«en el segundo.) 

«Concluida esta ceremonia, durante la cual permanecieron 
»Ios Guardias de Corps formados enfrente del aloja míenlo, se 
«resliluyeroa los dichos exceleniísimos señores, con el mismo 
«aparato y escolta al Real palacio, á dar cuenta á S. M. de ha-
»ber cumplido su comisión.» 

Comisión dignísima, cuya deshonra alcanzó á cuantos en 
ella tomaron parte, muy especialmente á los que servían sin que 
la necesidad les obligase á servir. Que sucumbieran á cumplir 
la órden, justa ó injusta, de sus superiores los subalternos que 
vivian del ejercicio de su cargo ó empleo, puede ser disculpa
ble; empero que tomasen parle en tan bochornosa ceremonia 
grandes de España, que podían vivir de sus pingües rentas, sin 
necesidad de aprobar y realizar delermiriacioues ignominiosas, 
ni tiene disculpa ui es posible pasarlo en silencio. Ej caballerizo 
mayor y el capitán de Guardias hubieran hecho un brillantísimo 
papel si hubiesen entregado sus bastones antes de lomar parte 
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en la deshonra, y retirados dentro de los moros de sus nobilísi
mas casas, hubiéranse mostrado verdaderos grandes de España, 
como hombres celosos de !a dignidad de la nación de que eran 
proceres. 

Afortunadamente, en medio de tal desgracia, y ya que aque
lla era irremediable, el rey D. Francisco de Asís, esposo de 
doña Isabel I I , mandó construir una espada, idéntica á la del 
vencido Francisco I, que hizo poner en la Arraeria Real y en el 
mismo lugar en que estuvo colocada la qúe tan villanamente 
fué entregada; y ya que esta allí no existe, queda, al menos, 
este patente recuerdo. 

¡Y qué creyeron adelantar los invasores con arrancar al v i l 
temor ó á la estúpida y ciega coníianza aquel trofeo de nues
tras antiguas é inmarcesibles glorias! ¿HMV un solo español que 
ignore la prisión de Francisco 1 de Francia? ¿Habrá alguno, por 
poco versado que sea en la historia de su patria, que pueda o l 
vidar los gloriosos nombres de JUAN de UntiiETA y de DIEGO de 
AVILA? ¿Si no quedase signo alguno ostensible que recordase el 
memorable 2 DE MAYO de 1808; si en un solo día fuesen que
mados cuantos libros recuerdan aquel hecho glorioso, sin par en. 
la vida de ¡as naciones, para tener el recuerdo perennemente 
vivo en la memoria de los buenos, no seria sobrado monumento 
y suficiente crónica la tradición fiel y patriótica hecha de pa
dres á hijos? 

Pero no se pensaba en la córte en otra cosa que en asegurar 
el reconocimiento de Fernando VI I por el emperador, y creían 
los gobernantes que el servilsimo y la adulación serian los más 
seguros medios de atraer ai emperador al camino que deseaban. 

Se aproximaba el dia de la partida del rey, y los cortesa
nos creían que era un gran precedente la deslichnda entrega 
del glorioso trofeo que adquirió el gran GárlosI, por medio de 
sus invictos soldados. Y era más notable todavía la ceguedad 
del gobierno español, al saber, como sabia, que el mismo M u 
ral uo trataba á Fernando V i l como rey, sino como prínci
pe; y que si bien no se sabia, ni podía saberse oficialmente, 
sin este carácter la voz pública indicaba la posibilidad de que 
Napol -on, vista !a negativa de su hermano Luciano y el poco 
afán de reinar que tenia su hermano José, pensase en su cuña
do Murat para n y de España; porque lo que Boitaparte que
na, no era otra c^sa que tener en e»ta nación un rey hechura y 
li ibuiario suyo. Por otra parle, debía pre-uponerse hasta qué 
punto lisonjearla á quien de iaa bajo h tbia subido á tanta a l 
tura, el ceñir la corona de San Fernando. iQué oprobio y qué 
mengua !! 



Savary, por sa parle, faltando eácandalósamente á la hon
radez y dignidad de caballero, secundaba tan perfectamente la 
farsa inventada por el emperador, que hasta cierto punto, no 
era muy extraño, dada la imbecilidad de los consejeros de 
Fernando, le creyesen de buena fé. «Me dejo cortar el 
cuello, decia Savary al mismo Fernando Y Í I , si al cuarto 
de hora de haber llegado S. M. á Bayona, no le ha 
reconocido el emperador por rey de España y de las Indias. 
Por sostener su empeño, empezará probablemente dándole el 
tratamiento de Alteza; jSéro á los dos minutos le dará Majes
tad, y á los tres dias estará todo arreglado y S. M. podrá res
tituirse inmediatamente á España. Estas palabras, puestas en 
los lábios de quien conocia completamente el plan de Napoleón, 
forman la mz]w apología del general Savary. 

Lleííó, por fin, el dia 10 de Abr i l , designado para la par t i 
da de Fernando V I I . La comitiva nombrada para acompañarle, 
se componía de los indispensables Escoiquiz, Infantado y San 
Carlos-, iba también D. Pedro Cevallos/corao ministro de Esta
do; el marqués de Muzquiz; D. Pedro Labrador; el conde dé 
Villarlezo, como uno de los capitanes de Guardias de Corps, y 
los gentiles-hombres marqués de Ayerbe, marqués de Guadal-
cazar y marqués de Feria. 

Fernando y su comitiva, por Somosierra, tomaron la vuelta 
de Bárgos, sin haber dejado á la Junta de gobierno instrucción 
alguna escrita, ni otra verbal que la de entender en la parte 
gubernativa, resolviendo lo que fuese más urgente, y consul
tándole todo lo demás. 

No hay para qué decir si rayaría alto el entusiasmo de los 
puebloá del transito, que veían por vez primera á un rey de 
veinticinco años, de gallarda presencia y de quien esperaban el 
remedio de lodos los males que en ei reinado anterior la vejada 
nación habia sufrido. 

El dia 12 llegó Fernando á la antigua capital de Fernan-
Gonzalez, en donde se preguntó con instancia é insistencia por 
Napoleón; mas persona ninguna sabia de él. Savary, empero, 
daba todas las seguridades necesarias para decidir á aquella 
gente insensata ó inocente, y el rey, ó la camarilla, decidieron 
continuar el viaje hasta Vitoria. Cierto que indigna la falsía 
y falacia del ambicioso Napoleón y de sus secuaces. 

Dos dias después (14 de Abril) llegó Fernando V i l á V i to 
ria: tampoco sabia nadie del paradero de Napoleón, y Fernan
do comenzó á recelar, pero no lo bjslante, puesto que en el 
acto no dió la órden para retroceder. 

Jamás soberano alguno alcanzó mayor aura popula 
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vió rodeado de mejores elementos para hacer su nombre i n 
mortal y ser perpetuamente admirado de propios y extraños. 
Para esto, empero, le fallaban el don de gobierno, lá iniciaüva 
y la decisión propias y la firmeza de carácler. 

Sus allegados comenzaron también á disgustarse; mas no 
precisamente porque comprendiesen el maquiavélico proyecto 
de Napoleón, sino porque al fin eran españoles, y resentíase su 
dignidad de ir á buscar á tan larga distancia á un extranjero, 
por más que se llamase emperador. Creyeron que la tardanza 
del esperado personaje era motivada p¿r el deseo de darse i m 
portancia, y no por otra cosa. 

Para que el lector comprenda hasta donde llevaba el am
bicioso Napoleón su maquiavelismo, deberemos decir que al* 
mismo tiempo de no reconocer á Fernando VI I como rey de 
España, y de haber aceptado tácitamente la protesta de Car
los IV, como quien aprueba y se dispone á apoyar que vuelva 
á ceñir la corona, le indujo después á formalizar la abdicación 
y legalizarla en términos que en ningún tiempo pudiera po
nerse en cuestión su validez. 

Redactóse, en efecto, un largo documento que contenia va
rios artículos, ó sean condiciones, que el rey que abdicaba i m 
ponía como sine qua non á su sucesor. Era, empero, el caso 
que por este documento, no tan explícito que se pudiese deci
dir el nombre del sucesor á que el escrito en cuestión se refe
r i a , ni tan implícito que no se debiera suponer que el sucesor 
era Fernando, quedaba el trono vacante, al menos para el modo 
de juzgar de Napoleón; parque Carlos IV habla ya solemni
zado completamente su abdicación y destruido su protesta y, 
por consecuencia, ya no era rey reinante, y Fernando V i l 
tampoco para él lo era , puesto que no le había reconocido: 
por manera que para Napoleón, estaba vacante la corona de 
España. 

El intrigante Savary,, que no se apartaba un momento del 
lado de Fernando V i l , indicó á éste que le convendria escribir 
á Napoleón, y añadió que él mismo se encargaría de llevar á 
Bayona la carta. Aunque el general francés había comprendido 
que los consejeros ínlimos de Fernando tenían muy poco de 
avisados, temía un arranque de justo orgullo español, y de
seaba conciliar los extremos. Por esto, no ocurriéndule' cosa 
mejor, indicó lo de la carta, que le daba preteslo para decir 
verbalmente á Napoleón el peligro que de fracasar corría el 
proyecto, porque los españoles estaban un tanto soliviantados. 

A osle tiempo el infante D. Carlos, que hizo el papel de 
precursor de su hermano el rey, se dirigió á Bayona desde 
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Tolosa en donde se hallaba , por haber sabido que Napoleón 
habia llegado á la primera de ambas ciudades. Sabido esto por 
los consejeros de Fernando, cada momeólo más disgustados y 
ya recelando de todo y de lodos, porque en el mismo proceder 
y lenguaje de Savary encontraban algunas contradicciones, 
propusieron al rey y éste aprobó no moverse de Vitoria, y 
esperar allí mismo á Napoleón. 

Con más certidumbre comprendió Savary que los conseje
ros de Fernando cambiaban de parecer de momento en mo
mento, por lo cual, haciendo nso de lodos sus recursos orato
rios, instó al rey para que escribiese, el cual alternativamente 
dominado por su camarilla y por Savary, decidiéndose, al fin, 
por el consejo de é&te, escribió y le entregó la siguiente 

CAETA DE FERNANDO V i l Á NAPOLEON BONAPARTE. 

« Mi señor y hermano: Elevado al trono por abdicación libre 
»y espománea de mí augusto padre , no he podido ver sin pesar 
«verdadero que S. A. 1. el gran duque de Berg , y el emba-
«jador de V. M. I. y R. han omitido felicitarme como á sobe-
wrano de España, cuando lo han hecho los de otras corles con 
«quienes no tengo enlaces tan íntimos ni apreciados. No pu -
«diendo atribuirlo sino á falta de órdenes para ello, V. M. me 
«permitirá decirle con toda sinceridad, que desde los primeros 
«momentos de mi reinado he dado continuamente á V. M. 1. 
»y R. testimonios claros y nada equívocos de mi lealtad y de mi 
íafeclo á su persona; que mi primera providencia fué ordenar 
«volviesen á Portugal las tropas mandadas salir de allí para las 
«cercanías de Madrid; que mis primeros cuidados fueron la 
«provisión, el alojamiento y las subsistencias de las tropas fran-
«cesas, á pesar de la escasez extrema en que hallé mi Real 
«Hacienda, y de los pocos recursos de las provincias en que 
«aquellas se hallaban, y que además he dado á V. M. la mayor 
aprueba de mi confianza, mandando salir de la capital las t ro
mpas mías para colocar en ella las de V. M. (Precisamente todos 
«estos aclos de temor mezclado de imbecilidad , habían d u -
»plicado la seguridad de Napoleón é inspirado su desdeñosa 
«conducta.) 

«Así mismo, he procurado en varias cartas que tengo es
merilas á V. M., hacerle ver con claridad los deseos de estre-
«char nuestra unión con un lazo indisoluble á gusto de mis 
«vasallos, para eternizar la amistad y alianza que habia entre 
»y. M. y mi augusto padre. Con esta misma idea envié tres 
»grandes de mi reino que saliesen al encuentro de V. M. en el 
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^¡nstanle mismo de haber sabido que V. M. proyectaba entrar 
«en España; y para demostrar con mayores pruebas mi alta 
»con.»i<leracion hacia su augusta persona, hice sialir también 
»con ituiai objeto á mi querido hermano el infante D. Carlos, 
»el cual ha llegado á Bayona en estos días. No puedo dudar 
»que V. M. ha reconocido mis verdaderos sentimientos en esta 
»conducta. 

»Despues de esto, V. Rí; llevará á bien que yo le manifieste 
»mj pena de no haber recibido cartas de V. M., ni aún después 
»de la respuesta franca y sincera que di á la pregunta que el 
«general Savary fué á bacerrae en Madrid en nombre de Y. M. 
»Esle general me aseguró que los únicos deseos de V. M. 
»eran saber si mi advenimiento al trono produciría novedades 
»en las relaciones políticas de nuestros Estados. Yo le respondí 
»de palabra lo mismo que habia dicho ya por escrito á V. M.; 
»y aun condescendí á la invitación que me hizo de salir al en-
»cuentro de V. M. en el camino, por anticiparme la salisfaceíon 
«deconocer personalmente á V. M., áquien ya tenia yo maní-
»feslada mi intención en esta parte. Guardando consecuencia he 
»ven¡do á la ciudad de Vitoria, posponiendo los cuidados í n -
»dispensab}es de un reinado nuevo que dictaba por ahora mi 
«residencia en el punto central de mis Estados. 

»Ruego, pues, á V. M. I. y R. con eficacia, se sirva poner 
vtérmino á la situación congojosa en que me ha puesto su 
•asilencio, s disipar por medio de una respuesta favorable las 
»vivas ínquieíudes que mis fieles vasallos sufrirían con la du-
«racion de la incertidumbre. Ruego á Dios que os tenga en su 
»santa y digna guarda. De V. M. I . y R. su buen hermano.— 
«FERNANDO.—Vitoria á 14 de Abril de 1808.» 

Esta carta, aunque no puede satisfacer al buen patricio, sí 
considera quien escribe y á quien vá dirigida la carta, es, sin 
embargo, el más digno documento de cuantos llevamos pu
blicados, desde la abdicación de Carlos IV. En él se encuen
tran reproches hechos con bastante decoro; solamente que so
brepujando al fin el fatal temor por encima de la dignidad de 
rey y de español, en el último párrafo, del cual una parte he
mos puesto de cursiva, ya vuelve Fernando á la bochornosa 
humildad y á la poco digna súplica. Estas, hechas á un ambi
cioso sin corazón, jamás produjeron, otro efecto que el de en
greírle y animarle, y hacerle perseverar con más firme insis-
lencia en su ya irrevocable determinación. 

Tres días, seguramente mortales para quienes tan anhelante 
temor abrigaban, tuvieron que esperar Fernando y sus conse
jeros, haciendo mil cálculos y entregándose tan pronto á la 
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esperanza corno á la desesperación. Por fio el dia 17 regresó 
Savary, portador del siguiente notabilísimo documento. 

RESPUESTA DE NAPOLEON Á FERNANDO VH. 

«Hermano mió : He recibido la carta de V. A. R. (nótese 
el tratamiento). Ya se habrá convencido V. A. por los papeles 
que ha visto del rey su padre, del interés que siempre le he 
manifestado: V. A. me permitirá que en las circunstancias ac
tuales le hable con franqueza y lealtad. Yo esperaba, en l le
gando á Madrid, inclinar á mi augusto amigo á que hiciese en 
sus dominios algunas reformas necesarias, y que diese alguna 
satisfacción á la opinión pública. La separación del príncipe 
de la Paz me parecia una cosa precisa para su felici iad y la 
de sus vasallos. Los sucesos del Norte han retardado mi viaje: 
las ocurrencias de Aranjuez han sobrevenido. No me constitu
yo juez de lo que ha sucedido y de la conducta del príncipe de 
la Paz; pero lo que sé muy bien es, que es muy peligroso par^ 
los reyes acostumbrar sus pueblos á derramar sangre, hacién
dose justicia por si mismos. Ruego á Dios que V. A. no lo ex^ 
perimenle algún dia. 

»No sería conforme al interés de la España que se persi
guiese á un príncipe que se na casado con uíia princesa de la 
familia real y que tanto tiempo ha gobernado el reino. Ya no 
tiene más amigos: V. A. tampoco los tendrá si algún dia llega 
á ser desgraciado. Los pueblos se vengan gustosos de los res
petos que nos tributan. 

»Además, ¿cómo se podría formar causa al príncipe de la 
Paz, sin hacerla también al rey y á la reina vuestros padres? 
Esta causa, fomeniaria el odio y las pasiones sediciosas; el re
sultado seria funesto para vuestra corona. V. A. R. no tiene 
á ella otros derechos sino los que su madre le ha trasmitido: 
si la causa mancha su honor, V. A. destruye sus derechos 
(esto sobre ser suposición muy indecorosa, tiene más de sofis
ma que de verdad). No preste Y. A. oídos á consejeros d é b i 
les y pérfidos. No tiene V. A. derecho para juzgar al príncipe 
déla Paz; sus delitos, si se le impüian, desaparecen en los 
derechos del trono. 

«Muchas veces he manifestado mis deseos de que se sepa
rase al príncipe de la Paz; si no he hecho más instancias ha sido 
por un efecto de mi amistad por et rey Cárlos, apartando la 
vista de las flaquezas de su afección. |Oh miserable humani-

Debilidad y error; tal es nuestra divisa. Mas todo esto se 
TOMO XIV. 39 



púéde cnrldl i i r ; que > l príncipe de \ \ Paz sea desterrado de 
España, y vo le ofn zi'o tín a<ili» eñ Francia. 

»En cuanto á la ,tb icacii.n de Carloíi IV, ha tenido efecto 
en el m unento en que mi« «'jercitos ocUif.tbau ia Esp.iña, y á 
los «j-is <je la Europ» y de la posteridad podría parecer (pie yo 
he enviado todas esas hopas con el solo objeto de derribar del 
trono á mi aiiadó y amigo. Como soberano vecino, debo ente
rarme de lo ocurrido antes de reconocer esta abdicación fsabia 
ya ióflíj lo ocurrido tan bien coma el misoio Fernando VII) . Lo 
digo a V. A. R., á tos españv)les, ai universo entero: si la ab
dicación del rey Carlos es espontánea, y no ha sido forzado á 
ella por la insurrección y rnolin sucedido en A ranjuez, yo no 
tengo dificultad en admitir la y en reconocer á V. A. R. como 
rey de España. (Esto era absolutamente igual á dar la negati
va). Deseo, pues, CONFERENCIAR CON V. A. R. SOBRE ESTE 
PARTICULAR. 

»La circunspección que de un mes á esta parte he guarda
do en este asunto, debe convencer á V. A. del apoyo que ha
llará en mí, si alguna vez sucediese que facciones de cualquie
ra especie viniesen á inquietarle en su trono. 

«Cuando el rey Carlos rae par-tícipó los sucesos del mes de 
Octubre próximo pasado, me causaron el mayor sentimiento, y 
rae lisonjeo de haber contribuido por mis instancias al buen 
éxito del asunto del Escorial. V. A. no está exento de faltas; 
basta para prueba la carta que níe escribió, y que siempre he 
querido olvidar. Siendo rey sabrá cuán sagrados son los dere
chos del trono: cualquier paso de un principe hereditario cer
ca de un soberano extranjero, es cr iminal . 

«El matrimonio de una princesa francesa con V. A. R. le 
juzgo conforme á los intereses de ambos pueblos, y, sobre todo, 
como una circunstancia que me uniría con nuevos víiicuios á 
una casa, á quien no tengo sino motivos de alabar, desde que 
subí al trono. (Raro prodigio fué esta confesión, y se mostraba, 
por cierto, agradecido.) 

»V. A. K. debe recelarse de las consecuencias de las con
mociones populares; se podrá cometer aljiun asesinato sobre 
mis soldados esparcidos, pero no conducirá sino á lá ruina 
de España. 

»Ue visto con sentimiento que se han hecho circular en 
Madrid unas cartas del capitán general de Cataluña, y que se 
ha procurado exasperar los ánimos. V. A. R. conoce el inte
rior de mi corazón; observará qne me hallo combatido por d i 
versas ideas que necesitan lijarse; pero puede estar seguro de 
que en todo caso me conduciré con su persona del mistrtó 
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modo que lo he hechg con el rey su padre. (Cuando esto decía, 
eslaba ya re-iiu'llo el ciuiliverio de Fernando.) 

»Eíié V. A. persuadido de íiíi dese-o de conciliario lodo, y 
de encontrar ocasiones de darle proeb:is de mi afecto y perfec
ta estimación. Gon lo que ruesío á Dios os tenga, hermano mió, 
en su santa y digna guarda.—En Bayona á 16 de Abr i l de 1808. 
—NAPOLEÓN.» 

El contenido de esta carta no podia dejar en sus dudas á 
Fernande VU ni á sus cortesanos: no era necesario masque un 
mediano talento para comprenderle, y un regular crilerio para 
sacar de él todas las necesarias deducciones. Napoleón llamaba 
conspirador á Fernando V i l ; le auguraba la pena del.Taíion; se 
negaba á reconocerle, y le amenazaba á las claras con la guer
ra, puesto que si le convenia, sus mismos generales pagarian 
al asesino de cualquier soldado, á fin de que la pérdida de la 
vida de un ente insignificante, cuando se trata de consumar 
los altos fines y proyectos de un emperador, fuese el toque de 
guerra para consumar la inicua usurpación. Estos lances se 
buscan y encuentran perfectamente, así por las naciones extra
ñas, como por los gobiernos respecto de sus mismos goberna
dos, cuando les es necesario; y en cuanto á Napoleón, el lector 
tiene bastante con recordar los sucesos de Roma, cuando e! 
emperador solo era general. 

Y á todo esto, Napoleón nada había dicho respecto de ja en
trevista con Fernando: que debían conferenciar, sí; pero no en 
dónde, ni quién era el que debia avanzar para encontrar al 
otro. La precedente carta, como muy bien dice un aulor anó
nimo, es una amarga sátira. 

Y sin embargo, el buen Escoiquiz decía que no se cansaba 
de dar gracias á Dios, por el próspero resultado que la carta de 
Napoleón presagiaba al viaje de Fernando V I I . Imposible pa
rece, pero es cierto: disculpan alguno-i a! buen preceptor dan
do por origen de su estólida conüanza las cartas que desde Ba
yona le escribia D. Pedro Macanaz, secretario del infante don 
Cárlos. La carta, empero, del mismo Napoleón, en la cual f u n 
daba Escoiquiz Sí'gun sus mismas palabras su necia y q l imér i -
ca esperanza y no en las de Macaoaz, debia valer más, que lo 
dos los escritos del secretario de D. Garlos, y ánn de este mis
mo principe. 

Lo q:ie Nipoleon omitió en su carta, lo añadió verbalinen
te .S.diary como oficiosidad suya. Iliciendp revivir las espe
ranzas de los menos alegres y más recelosas con forjados cuan
tos que improvisaba oportunamente, pr )bóá su manera la con-
veaiencia de que el rey llegase lusla Bayona, porque el gran 
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objeto era que traspasase los límitps españoles; que atravesase 
la línea divisoria. ED Vitoria dijo Savary lo que ya hemos d i 
cho; apostó el cuello á que á las dos horas do abrazar á Napo
león Fernando, estaba hecho el anhelado reconociraienlo. 

La categoría del oficioso consejero; la bien fingida sinceri
dad; el falso interés por Fernando; todo, en fin, h;icía suponer 
que no seria tan infame un hombre que tenia obligación de ser 
decente y honrado, que asegurase con su cuello lo que decia y 
que tanto afirmase la no «xislencia de ninguD peligro próximo 
ni remoto. 

Savary, sin grandesesfuerzos aunque bien oportunamente he
chos los que tuvo que hacer, logró que por unanimidad se 
acordase ta traslación á Bayona, y que el rey de España lo 
anunciase á Napoleón, como en el acto lo verificó por medio de 
la siguiente carta: 

aSeñor mi hermano: he recibido con la mayor satisfacción 
(era, en efecto muy salisfadoria) la carta que Y. M. f. y R. ha 
tenido á bien dirigirme con fecha 16, por medio del general 
Savary. La confianza que V. M. me inspira, y mi deseo de ha
cerle ver que la abdicación del rey mi padre á mi favor fué 
efecto de un puro movimiento suyo, me han decidido á pasar 
inmediatamente á Bayona. 

»Pienso, pues, salir mañana por la mañana para I run, y 
trasladarme después de mañana á la casa de Campo de Marrac, 
en que se halia V. M. I . y R. 

«Soy con los seniimientos de la más elevada estimación y 
del aféelo más sincero, buen hermano de V. M. I y R.—FER
NANDO.—Vitoria á 18 de Abri l de 1808.» 

Dió, pues, de mano Fernando VI I á toda su dignidad; robus
teció el ya inmenso poder del artero Bonaparte; perdió la última 
ocasión de i n mor (id izarse, y puso á sus pueblos en el impres
cindible caso de derramar á torrentes la generosa sangre. 

Debemos indicar que algunos autores añaden que Savary 
tenia órden lermi.iante de arrebatar á Fernando y hacerle en
trar por fuerza, si de grado no quería, en Francia, y que para 
verificarlo estaba señalada la noche del 18 al 19; otros dudan 
de lacert za de esta suposición; ninguno la niega. En cuanto 
á nosotros, la creemos, sin tener dalos positivos para ello, p r i 
mero, porque estando Napoleón, como en efecto estaba/ resuel
lo á coronar rey de España á uno de sus hermanos ó allegados, 
y á retener en Francia á toda la familia de los Borbones espa
ñoles, no leudria el menor escrúpulo, siendo quien era, en 
apelará la violencia si la intriga no bastaba. Por otra parle, 
existe un grao dalo en apoyo de nuestra firme creencia: mien-
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tras Savary apelaba á los recursos oratorios y á su indisputable 
facundia, hacia que se acercasen tropas á B tyona, y, sobre 
todo, Irescientos jinetes escogidos en la escogida guardia im
perial de caballería. 

Hallábase en Vitoria el antiguo ministro D. Mariano Luis 
de Urquijo, á quien Fernando YII hábia levantado el destierro 
que le impusiera Carlos IV. Agradecido al reciente favor que 
acababa de recibir del nuevo monarca, pasó á Vitoria á darle 
gracias, y no vaciló en proponer á Fernando la fuga, como úni
co medio de sustraerse al infame proyecto de Napoleón. Para 
el ex-ministro, que acab iba de llegar de Francia, no era du
doso el fatal resultiido de aquel viaje; y puesto de acuerdo con 
el alcalde y las principales personas de Vitoria, preparó el 
plan, le propuso al rey, y asegurándole del resultado si se 
entregaba á la lealtad de los alaveses, se ofreció él mismo á 
ir de embajador á Bayona, para entretener a Napoleón y dar 
tiempo á que el rey, relrocediendo, se internase en España y 
llegase á punto seguro. Fernando VI I debia fingirse malo; el 
médico prohibiría que se le hablase, ni viese; solo enlrarian 
hasta el lecho él facultati vo, que era de toda confianza ad como 
los precisos para asistirle. El rey saldría bien disfrazado entre 
los vitorianos en aquella misma noche; y cuando al diasiguien^ 
te se supiese ¿a enfermedad de Fernando, ya éste habria corrido 
en süla de posta veinte leguas y estarla asegurado. 

D. Miguel Ricardo de Alava, oficial de la marina real, re 
celoso también cofao Urquijo, propuso igualmente la fuga, así 
como D. Manuel Correa y Mazon (ó Mazon y Correa) coman
dante en jefe del resguardo de la línea del Ebro, que se pre
sentó al rey para anunciarle el cierto peligro que iba á correr, 
sí no aceptaba el concejo que lealmente se le daba. 

El valeroso y leal duque de Mahon, antiguo y digno de
fensor de la plaza de S. n Sebastian, propuso igualmente la fuga, 
pero de una manera mucho más acertada y segura. Aconsejó 
al rey saliese á la vista de todos por el camino de Bayona, á 
fin de que los franceses que le vieran salir no pudieren dudar 
del punto á donde se dirigía; y al llegar á Vergara manifesta
ría sus deseos de ver a Bilbao, antes de entrar en Francia; d i 
cho esto mandaría torcer hácia Durango, y se incorporarian á 
la comitiva las tropas que había en Mondragon á cuyo frente 
se pondría el bizarro duque, asegurando de antemano la fideli
dad, valor y deeision de aquellas. Ya dentro de Bilbao, se 
desafiaría el poder y la intriga del usurpador por exceleneia, 
haciéndose fuertes en aquel puerto; y en el caso de que Na
poleón se manifestáse abiertamente enemigo y tratase de s i -
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Uar á Bilbao, no habría español que no acudiese á salvar á su 
rey y á rechazar á los infame:* ¡avasores. 

Por desgracia, la suerte estaba ochada, y no habla arbitrio 
humano para evitar la realización de lo quu estaba de ío alto 
decretado. Escoiquiz y los duques allegados al rey 110 entra
ban en el proyecto de fuga, y ni las sospechas del de Mihon, 
de Correa y de Alava, ni las seguridades de Urquijo fueron 
parte para lograr que la entrada en Francia se suspendiese: 
baste decir que comprendiendo el duque de Mahon que era 
preciso convencer á Escoiquiz, sin lo cual loJo el tiempo :y 
trabajo eran perdidos, comenzó la tarea con esperanza de éx i 
to; empero Escoiquiz atajó su arenga y colocándole amistosa
mente la mano en la boca, como para imponerle silencio, le 
dijo: es inü lü hablar en un negocio ya concluido; mañana sa
limos para Bayona; se nos han dado todas las seguridades que 
podíamos deseur. 

Cuando se divulgó la noticia de la marcha , el pue
blo vitoriano alarmado y con aire de amenaza acudió al aloja
miento del rey: el coche estaba á la puerta, y un hombre del 
pueblo haciéndose paso á viva fuerza, llegó hasta el carruaje y 
con una podadera corló los atalajes, entre millares de voces 
que le aclamaban. Entonces el rey salió á uno de los balcones, 
y saludó cariñosamente al pueblo, que le acogió con frenético 
entusiasmo. 

El duque del Infantado y otros cortesanos bajaron á la pla
za para apaciguar á los amotinados con sus razones, promesas 
y esperanzas, logrando que se restableciese la tranquilidad; y 
para afianzarla, hicieron al rey firmar un decreto en el cual se 
aseguraba al leal pueblo que antes de cuatro ó seis dias daría 
gracias á Dios y á la prudencia de S. M., por la ausencia que 
en aquellos momentos le inquietaba. 

Los crédulos españoles quedaron plenamente satisfechos; y 
Fernando VII salió de Vitoria el dia 19 de Abril y llegó á 
I rún, sin más acompañamiento que ?u comitiva. El coche de 
Savary habla sufrido una avería en el camino, y le fué forzoso 
detenerse. 

Urquijo, el de Mahon y otros que miraban aquel viaje con 
tan gran recelo como profundo temor, vitron en ¡a rotura del 
carruaje dei general francés m suceso providencial, que dejaba 
al rey en aptitud de fugarse, sin el menor obstáculo. 

Estaba el rey alojado fuera de la v i l la; rodeado de tropas 
fieles, y al lado de un caudillo leal, intel igente y valeroso; 
pero el génio d«'l mal en forma humma y apoltrado did espí
r i tu d d íaial tFiuuvirato, no quiso dar oídos á lo^ que firmes en 
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char (ju^sierou á los buenos coíísejerüs, é hicieron á Femandó 
firmar ía si'guhMU'e lacónica caria : 

«S^ñor mi hermano: en consecuencia de lo que luve el ho-
»nor ^e escribir ayer á V. M. t y R. ac%bo de llegar á I run, 
«de donde pienso salir á las ocho de la niañma inmediata, 
xpara conseguir la satisfacción de conocer personalmente 
))á V. M. L y 11. en la ca-a de Marrac, con su permiso, como 
»lo deseaba mucho tiempo hace. Soy con los seniimienios de la 
«más alia estimación y consideración buen hermano de V. M. I . 
»y R.—FERNANDO. —Irun á 19 de Abrd de 1808.» 

El dia 20 por la m nana atravesó Fernando VII el Vidasoa, 
y al pisar el territorio francés, no encontró persona alguna que 
saliera á recibirle. El rey se admiró, y receló entonces: es muy 
de lo» B rbones no recelar hasta que el recelo es inútil, y no te
ner decisión hasta que solo les sirve para caer heróicámente, 
pero ño para impedir la caida. 

Si Napoleón fué tan desátenlo que á nadie comisionó para 
recibir á un personaje que á muy poco ser, era á la sazón 
tanto como él, en cambio eíperaron al rey los tres grandes de 
España que habia enviado delante como mensajeros, de Cuya 
boca oyó en San .luán de Luz que poco tiempo habia trascurrido 
después de habér dicho Napoleón que habia sonado la hora y 
los Borbones no reinarían ya más en España. Estoes oficial: 
también supo Fernando que el usurpador y monopolizador de 
coronas, no se habia dignado admitir á su presencia á los 
tres grandes de España. 

Al llegar Fernando á Bayona salieron á recibirle el gene
ral Düroc, gran mariscal de palacio, el principe de Neufchatel 
y una guardia dé honor. A las diez de la mañana eniraba él 
rey de Fspaña en Bayona. 

Es fama, y puede muy bien créerse, que al dar parle á 
Napoleón de la llegada de Fernando á Bayona, no queria dar 
crédito á lo que oia; y cuándo no pudo dudar de su certeza, no 
cesó en un buen ralo de manifestar su asombro, asegurando que 
jamás creyó llegase h estúpida confianza del rey y sus conse
jeros hasta el extremo cíe encerrarse voluntariamente en la 
p rmon. Juzgúese por este nuevo rasgo al que quieren pintar
nos como grande en lodos conceptos, habiéndolo sido en muy 
pocosj y habiendo destruido su grandeza á fuerza de empeque
ñecerse desde qiie ciñó la usurpada corona de Francia. 

A las once fué Napoleón á visitar al rey ; y fué no pequeño 
milagro que los consejeros deteste no le obligasen á Viáliar el 
primero al emperador. Pero ya que no lo hizo, bajó á recibirle 
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hasta la puerta de la calle, se abrazaron muy estrecha y afec
tuosamente, subieron, conversaron por especio de iliez minu
tos tratando de asuntos indiferentes, y Napoleón se retiró i n 
vitando al rey á comer en su compañía. 

El tren imperial fué por la larde a buscar á Fernando, el 
cual acompañado de su servidumbre pasó al palacio de Marrac, 
yendo Napoleón parte del camino á caballo, al estribo de la 
carroza. 

El banquete fué público, y durante él no trató Napoleón á 
Fernando ni de majestad, ni de alteza. El primero no pudo 
estar más obsequioso de lo que estuvo con el segundo, el cual 
se retiró lleno de regocijo y de esperanzas que cenliip!icahan 
¿os linces políticos que tenia ai lado, fundándose en el estudia
do cariño de Napoleón, que tan cordial parecía. 

Aquella misma noche, S ivary se presentó en el alojamiento 
de Fernando, y dijo sin rodeos ni preuaralivos que el empera
dor habia DETERMINADO que los Borbones no volviesen á rei
nar en España. Que el trono de esta nación seria ocupado por 
un principe francés, para lo cual EXIGÍA ^we Fernando renun
ciase la corona de ambos mundos por si y en el nombre de toda 
su famil ia. 

No hubiera sido muy diplomático, ni más cristiano el haber 
ahogado Fernando por su mano al infame Savary; pero hubiese 
sido un digno desahogo.-El tono de indiferencia glacial con que 
repitió las; palabras de Napoleón aquel hombre que tantas y tan 
arteras falsedades había dicho al rey y á sus consejeros para 
decidirles al viaje; la seguridad de que fné desd^ un principio 
sabedor de la infamia y que contribuyó eficaz y decididamente 
á su ejecución, no merecían otro premio que el de haber muerto 
con la muerte de los vilhinos. En cuanto á Napoleón nada d i 
remos, porque ya le tenemos juagado, y su proceder solo me
reció, como su memoria debe merecer de lodos los españoles, 
profunda repugnancia y soberano de-precio Cuando considera
mos lo práctico que fué en la falsía y el dolo, casi nos decidimos 
á creer, contra lo que otra vez hemos dicho, que mereció el íin 
que luvo. 

D. Pedro Cevallos, ministro de Estado, que siempre miró 
con disgusto el viaje del rey, auxiliado eficazmente por el con
sejero Izquierdo, sostuvo los derechos de aquel con tesón y 
calor, como mereció la petulante osadía de M. Champigny, 
ministro de Negocios Extrangeros del coloso, en ambición, del 
siglo. 

En una de las conferencias que tuvo Cevallos con Cham
pigny, aquel estuvo tan fuerte y enérgico como el asunto re-
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queria, denommando usurpación indigna á lo qué se trataba de 
hacer con Fernando Y I I . La acalorada disputa la cortó Napo
león, que estaba escuchandu desde una pieza inmediata, tra
tando mal á Gevallos. como á traidor que siendo ministro de 
Carlos IV había conlribuide a su destronamiento. 

No quedó, por cierto, sin respuesta; y creyendo el usurpa
dor conveniente calmar ^u enojo, concluyó por decir á Ceva-
Uos que no debia sacrilicar la felicidad de España al capricho 
de sostener sobre el trono á los Borbones. 

Fué después comisionado Escoiquíz para sostener los dere
chos de Fernando V i l , y lo hizo como podía esperarse de su 
limita'lo talento. No pueden referirse aquellas coüferencias sin 
que el rubor de todo buen español cubra el semblante, negán
dose' la roano á hycer correr sobre el papel la pluma: sí el ne--
gocio no hubiese sido tan grave y trascendental, escítarian la 
hilaridad. Diremos solamente que Napoleón con festivo sarcas
mo decia que !a elocuencia de Escoiquíz era ciceroniana , y; 
llegó á familiarizarse con él hasta el extremo de tirarle «mis/o-
samenle de las orejas, diciéndole: Bah! forjáis cuentos y soñáis 
castillos en el a i re! E l hecho- es •tan cierto, que el mismo Escoi^; 
quíz le refiere, sin más diferencia que la de baber precedido las 
aoieriores palabras al t irón de orejas, y haberle dicho otras al 
verificar dicha acción, tan impropia de quien la hacia como del 
carácter que représenla ha E-cuiquiz. He aquí de que modo lo 
refiere él mhnio: Sonriéndose (Napoleón) y tirándome de la ore
j a , me dijo: pero usted, canónigo, no quiere entrar en mis 
¿t/eas/ ¡Qué defensores, hablando en general, tuvo Fernando VIU 

Después de la escena que acabamos de referir, regresó Es
coiquíz y encontró al rey sumamente abatido. Acababa de sa
lir de allí el infame Savary, y le había mamado bruscamente 
que era la voluntad del emperador renunciase al trono de Es
paña y aceptase en COMPENSACIÓN eí reino de Et rur ia . 

Todos los consejeros de Fernando V I I sostuvieron digna
mente los derechos de su soberano, diciendo resueltamente que 
era inaceptable y jamás se aceptaría el cambio de corona. So-
lírmente Escoiquíz, que siu du la se propuso demostrar su i n 
capacidad hasta el último momento, ó su deseo de ser árbitro 
de la voluntad del rey fuese 'jn el. reino que fu-se, quizá su
poniendo que el trono de España estaba perdido para su anti
guo discípulo, separándose dél unánime diciámen de los demás 
coLsejeros, inclusos los duques del lufantado y de San Carlos, 
manifestó que el rey debia ceder á bs circunstancias y acep
tar la insignificante corona de Eu uria, en cambio de la veue-
randa y esplendente corona de España. ? 

TOMO XIV . 40 
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Pero Napoleón trataba de entretener el tiempo, como vu l 
garmente se dice, para dar lugar á que llegasen á Bayona los 
reyes padres. Habia mandado orden a Mural á fin de que sin 
perder momento hiciese salir de España á los antiguos sobera
nos, acompañados del príncipe de la Paz. Este encargo era el 
más grato para la reina María .Luisa, que no habia tenido repa
ro de decir al gran duque de Berg en una de las muchas cartas 
cuya inserción hemos omitido: si no se salvase el principe de 
la Paz y si NO SE NOS CONCEDE SU COMPAÑÍA, MORIREMOS EL 
EEY MI MARIDO Y YO. 

Mural que estaba perfectamente enterado y no podia dudar 
de que Gndoy )ra necesario en Francia como primero y pr in
cipal instrumento para el logro de los proyectos napoleónicos, 
sin perder momento, recibida que hubo la órden, se dirigió á 
la Junta de gobierno y la pidió la entrega de la persona de 
don Manuel Godoy; y sin esperar á saber la voluntad de la Jun
ta, coocluyó con la amenaza de emplear la fuerza, si la Junta 
no accedía á su demanda. 

La Junta cumpliendo con la órden verbal de Fernando V i l 
respecto de consultarle sobre todo asunto que no fuese pura
mente gubernativo y de despacho ordinario, á pesar de la osa
da amenaza del soldado de fortuna, consultó al rey por medio 
del ministro de Estado D. Pedro Cevallos; y para no exacerbar 
tampoco a! que tenia de su parte la fuerza, dispuso se suspen
diesen las actuaciones ĉ ae se seguían, aunque con lentitud, 
contra Godoy. 

La respuesta que se recibió de Bayona á correo vuelto fué 
tal como se debia esperar, atendidas las circunstancias, y la pu
blicó la Junta en la Gacela, decorándola en lo posible y con
cebida en los siguientes términos: 

«El rey N. S. haciendo el más alto aprecio de los deseos 
»que el emperador de los franceses y rey de Italia ha mani-
»festado de disponer de la suerte del preso D. Manuel Godoy, 
rescribió desde luego á S. M. L y R. manifestando su pronta 
»y gustosa voluntad de complacerle, asegurado S. M. de que el 
»preso pasaría inmediatamente la frontera de España, y que 
«jamás volvería á entrar en ninguno de sus dominios. El empe-
wrador de los franceses ha admitido este ofrecimiento de S. M. 
»y mandado al gran duque de Berg que reciba al preso y lo 
»haga conducir á Francia con escolla segura. 

»La Junta de gobierno instruida de estos antecedentes, y 
»de la reiterada expresión déla voluntad de S. M., mandó 
»ayer al general á cuyo cargo estaba la custodia del citado 
»preso, que lo entregará al oficial que destinase para su con-
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»duccion el gran duque de Berg; disposición que ya queda 
«cumplida en todas sus partes. Madrid, etc.» 

Ei jefe que respondía del preso, era el nurqués de Gaste-
lar; y al recibir la inesperada orden, no quiso darla crédito, 
suponiéndola ala¡una nueva intriga de los franceses. Negándose 
á cumplirla hasta estar bien enterado, dejó en su puesto á un 
jefe de completa confianza, y se trasladó en posta á Madrid. 

Presentóse al infante D. Antonio, presidente de la Junta, 
de cuya boca oyó con gran sorpresa que era cierta la órden y 
preciso cumplirla. Vivamente disgustado el de Gastelar se negó 
rotundamente á hacer la entrega y á qne la hiciesen los Guar
dias que est iban á sus órdenes; empeñándose en que la hicie
sen lo» provinciales que custodiaban el castillo; pero el infanle 
don Antonio con un convencimiento muy digno de su claro i n 
genio, dijo con grande aplomo: marqués, de la entrega del 
preso depende el que mi sobrino empuñe el cetro de España. 
A estas palabras no pudo replicar el marqués, y regresó á V i -
llaviciosa para cumplimentar la órden. 

El dia 26 de Abri l llegaba Godoy á Bayona, y sin descan
sar del viaje tuvo con Napoleón una conferencia secreta que 
duró cerca de tres horas. Refiere alguno que Godoy enseñó la 
marca de los gril los; otro, que sintió vivamente Fernando V I I 
la entrega del preso, porque habia decidido presentar al vulgo 
el grato espectáculo de que un verdugo hiciese rodar la cabeza 
del amigo de su padre, etc. Nos hemos propuesto decir la ver
dad y alabar ó vituperar, según merezcan ,las acciones de cada 
personaje histórico alabanza ó vituperio. 

No creemos que á Godoy se le pusiesen grillos, ni es fácil 
probar semejante suposición. A los presos de Estado de la i m 
portancia y elevación de Godoy, se les asegura de otro modo 
para evitar su evasión, pero no del modo que se asegura á los 
malhechores. Lo que de Godoy se cuenta pudo pasar en los 
tiempos de D. Juan I I ó de Enrique el Impotente; mas no en el 
presente siglo, y mucho menos cuando Fernando V I I no exo
neró á Godoy. En un documento que hemos insertado después 
de ser rey el primero y de la caida del segundo, le llama Fer
nando príncipe de la Paz; y á ningún príncipe sin haber sido exo
nerado por delito infamante que merezca el desafuero, se le 
pusieron grillos en época ninguna. 

En cuanto á la segunda suposición, que suponemos no rae-
nos gratuita que la primera, deberemos responder con una re
flexión que salía á la vista. Si las intenciones de Fernando VI Í 
hubiesen sido las que el autor á quien nos referimos supone, la 
ocasión tuvo bien á la mano, y pudo saciar ese supuesto deseo 
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de venganzas sin adquirir la tacha de cruel; y lejos de hacer
lo le libró de una- maeríe segura. SI DO quiso dejarle morir a 
manos de los amolinados pnra que pereciese á manos de un ver
dugo con la muerte de tos criminales, sobrado liempo tuvo; 
porque el que dispone del poder omnímodo y quiere vengarse, 
conservando las formas y sin omitir el procso y el fallo, hace 
que la causa del objeto de sus iras se sustancie en pocos (lias y 
que la. justicia, ó injusticir!, se cumpla. Por otra parte, ¿cómo 
es posible que Fernando VI I sintiese hasta tal punto la libertad 
de (jo(ioy,,que para disculparse el marqués de Castelar tuviese 
necesidad de mandará su mismo hijo y al ayudante Butrón á 
referir lo ocurrido con el infante don Antonio, según un autor 
anónimo, cuando él mismo fu mó la orden para la entrega? Podia 
suponer que la Junta se negaría á cump ir una orden tenn i -
naniemijci, y menos aún cuando exigía elcumplimienlo el dés-
potico Mural apoyado por sesenta mil bayonetas? El prurito de 
acriminar no sienta, bien en quien debe n ferir la verdad tal 
como esté probada: por nuestra parte jamás haremos otra cosa 
queasegurar lo que esté evidentemente [¡robado, sin dejar que 
nos lleve ó arrastre la parcialidad, trátese de quien se trate. 

Pero antes de estar enjiberlad Godoy y cuando llegaba á 
Francia Fernando V i l , Murai habia exigido de la Junta de go
bierno se proclamase á Cárlos IV, como rey de España, Pasada 
la primera sorpresa, que para sorprender era la exigencia, ne
góse la Junta á hacer lo que se la pedia. El ministro Azanza 
manifestó gran tesón, y principalmente D. Gonzalo O'Farri l , que 
lo era de la Guerra, sostuvo con Mural una acalorada cuestión, 
diciendo con digna energía que en lodo caso era Cárlos IV y no 
Mural quien debia hacerle saber tan extraordinaria y no espe
rada determinación. Anim;ida la Junta con la energía de aque
llos dos individuos de su seno, tomó el acuerdo de responder al 
lugar-ienienií1 de Napoleón que la Junta, como muy bien ha-
bian dicho dos ue sus individuos, solo podría recibir el aviso de 
la resolución que se le había comunicado, de boca de Cárlos IV, 
y no de Mor at; que se limitaría á dar cuenta AL EEY; y que sa
biendo la Junta que el ex-rey estaba para marchar a Bayona, 
encargaba expresamente que en su tránsito por España se abs
tuviese de ejercer ningún acto de soberanía, etc. Este tesón 
hizo falta dt'spues,en más de una ocasión, á la Junta. 

Esta, inmediatamente dió parle á Fernando V i l ; pero M u 
ral que. apoyado en su fuerza material se curaba muy pocu de 
la Junta de gobierno, dirigió ai Escorial y obligó, tal puede 
decirse, á Carlos IV a escribir á su hermano D. Antonio, presi
dente de ¡a Junta, en los siguientes términos: 
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«Mi muy amado hermano: El 19 del mes pasado he confiado 

»á mi hijo un decreto de abdicación: en el mismo día eslendí 
»una protesta solemne contra el decreto dado en medio ^e l l u - : 
»multo, y forzado por las criticas ciicunstancias. 

«Hoy que la quietud está re^ablecida, que mi protesta ha 
«llegado á las manos de mi augusto amigo y fiel aliado el em-
»perador de los franceses y rey de Italia, que es notorio que 
»mi hijo no ha podido lograr le reconozca bajo este titulo, de-
»claro solemnemente que el acto de abdicación que firmé el 
»dia 19 del pasado raes de Marzo es nulo en todas sus partes; y 
»por eso quiero que hagáis conocer á todos mis pueblos, que 
)).HII buen m / , amante de m$ vasallos, quiere consagrar lo que 
»ie queda de vida en trabajar para hacerlos dichosos. Confirmo 
«provisionalmente en sus empleos de la Junta actual de gobier-
»no á los individuos que la componen, y todos los empleos c¡-
»viles y militares que han sido nombrados desde el 19 del mes 
»úllimo. Pienso en salir luego al encuentro de mi augusto alia-
»do, después de ¡o cual trasmitiré mis últimas órdenes á la Jún
ala.—Sao Lorenzo á 17 de Abri l de 1808.—YO EL REY —A 
wla Junta superior de gobierno.» 

¿Quién puede comprender de pronto á los verdaderos polí
ticos? Algunos dias antes, hizo Napoleón á Garlos I V solemni
zar su protesta tan ámpiiamente y tan por estenso, que por sus 
grandes dimensiones no la hemos insertado. Después pretende 
que la protesta subsista y no reconoce á Fernando, á fin de 
considerar vacante el trono de España; y pocos (lias después 
Murat, claro es que por órdeo de su cuñado^ hace á Garlos 
anular la protesta, y que firme Yo el Rey! 

Encontróse la Junta suprema de gobierno en un grave 
compromiso, revestida de igual autoridad por el rey hijo, y por 
el rey padre; y en su habiiual sistema de eludir más bien que 
afrontar los compromi>os, que era el diciámen de la mayoría 
cuando uno de los dos individuos enérgicos no lograba arrastrar 
á los demás, se limitó á acusar el recibo, sin deeu; si obedece
ría ó desobedeceria lo mandado; é inmediatamente dio cuenta 
al rey y traslado del decreto de Carlos IV. Desde aquel dia. la 
Junta pcocedia en nombre del rey sin añadir Fernando V i l , ni 
Garlos IV: éste era un medio seguro de no faltar á ninguno de 
los dos, • 

El dia 23 de Abril abandonaron los reyes padres al Esco
rial, para jamás volver á él y el 30 pusieron el pié fuera de 
España, para tampoco volver á verla. 

Durante el largo trayecto pudieron comprender que el pue
blo no deseaba que reinaaen; les saludaba con ese respeto que 
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los españoles, en general, siempre guardaron á sos reyes, pero 
nada más: d^moslracioa de cariño, ni menos de sentimiento 
por su ausencia, ninguna pudieron observar. 

Cuando llegaron los reyes padres á Bayona, ya habiá rec i 
bido Napoleón la siguiente 

CARTA DE CARLOS IV Á NAPOLEON, 

«Mi señor y hermano : Atormentado por los dolores reumá-
»ticos que sufro en manos y rodilias, seria completamente i n -
»fel/z sinoaüviasíi todos mis males la esperanza de verá V. M. 
»deniro de pocos dias. No puedo tener la pluma, y pido á 
»V. M. / . mi l perdones de que no le escriba de mano propia, 
»pué8 el dulce placer que siento en dirigirme á gozar sus ge
nerosas bondades, me pone en la necesidad de escribir por 
»medio de un secretario. 

»La reina escribe también á V. M. I . y R., á quien suplico 
«se sirva aceptar nuestros seolimientos comunes de amor y con-
»fianza. Su protección es un bálsamo para las heridas de que 
>ymi corazón está lleno; y me lisongeo de que el momento de 
J>verme entre ios brazos de V. M. será uno de los más felices 
»de mi vida; como también el primero en que después de lo 
»que ha pasado, vea yo con claridad asegurada mi existencia. 
»¡Ojalá sean cumplidos mis votos, señor y hermano mió! y 
«ruego á Dios tenga á V. I. en su santa y digna guarda.— 
»Mi señor y hermano.—De V. M. I. y R. fidelísimo amigo 
»y aliado.—GARLOS.—Aranda 25 de Abri l de 1808.» 

Dentro de la precedente carta iba la que sigue: 
«Mi señor y hermano: Yo me hubiera apresurado á es

c r i b i r á V. M. í. y R. si la mala situación en que hemos 
»emprendido nuestro viaje no hubiese presentado obstáculos. 
»AiJora mismo acabamos de llegar á Aranda de Duero. El rey 
«se halla en un estado terrible; ios dolores reumáticos le opri-
»men las manos y las rodillas; pero á pesar de todo deseamos 
»con ánsia el momento feliz de ponerse en los brazos de 
»V. M. I . y R., cuya grandeza y generosidad es muy superior 
»á todas las espresiones de nuestro reconocimiento. 

»Ya debiéramos haber llegado á Bayona; pero por desgra-
»cia las disposiciones no corresponden á los deseos, porque el 
wvieje de mi hijo nos dejó sin tiros, sin dinero y sin todo lo 
«demás que necesitamos. ¡Ojalá, señor y hermano mió, el cie-
»lo nos conceda que el momento de nuestra entrevista sea 
«tan interesante para V, M. I. y R , como lo será para sus 
»fieies y dignos amigos! Estamos bien seguros de la protección 



DE ESPAÑA.. 319 
»de V. M., y no hay en el niundo cosa comparable con la su-
»ma y dulce confianza que nos conduce á poner nuestra suer
t e bajo la poderosioima salvaguardia de V. M., cuya inmuta-
»ble EQUIDAD es tan grande, como crítica la situación de su más 
»fiel amigo y aliado, desde la época infeliz de los aconteci-
»mientos inaudiíos de Aranjuez. Si hubiesen llegado entonces 
»las tropas de V. M., ellas hubieran protegido la lejitimidad 
nde los derechos, como su gran capitán se digna hacerlo; pero 
»el cielo nos reservaba unas calamidades, cuyos golpes nos 
«derribaron con la violencia de un rayo, porque no teníamos 
»apoyo, ni medio de sostenernos. 

«Ignoró el tlia que llegaremos á Bayona, porque si la indis-
»posicion del rey lo permite, tenemos gran deseo de ir á jorna-
«das dobles. Lo que f uedo asegurar á V. M. I . y R. es que vo-
wlaremos á sus brazos. Tanta es nuestra ansia de eslrechar los 
«dulces lazos de alianza y amistad; en cuyo supuesto pido á 
»Dios tenga á V. M. en su santa y digna guarda.—Mi señor 
»y hermano—De V. M. I . v R. afectísima hermana.—LUISA.— 
wAranda 25 dé Abril de 1808.» 

La carta de Cárlos 1Y indigna ciertamente; pero no precisa
mente porque esté escrita más ó ménos dignamente, sino porque 
hace comprender hasta qué punto fué infame Napoleón, que no 
cambió de propósito al leer las frases sinceras de Cárlos, p rque 
fué escesivamente sincera su ciega confianza en la generosidad, 
bondad y ^rawde^a del hombre que tenia resuelto perderle y 
perder á toda su familia. Semejante proceder, lo repetimos, 
indigna; y para nosotros Napoleón no es otra cosa, ruando o í 
mos sus exagerados elogios, que un Idolo de los antiguos paga
nos: el oro y pedrería de qne está cubierto impone, deslumhra 
y hasta engaña; empero sí se rompe, vemos que en el fondo DO 
es sino madera, barro. 

En cuanto á la carta de María Luisa, ya es otra cosa: no 
resplandece en ella la sinceridad que en la de su esposo; hay 
adulación, como en todas las suyas, temor, ambición. ¿Pudo 
María Luisa de Borbon, cuya familia habia sido por Napoleón 
tan perseguida, oprimida y hasta destronada alabar cordial-
mente la e^wic/ad de aquel? 

También en dicha carta se vé su desamor á los españoles, 
por más que otros defiendan lo conírario. Por ella, á trueque 
de conservarse en el trono y de conservar en el mando á Godoy, 
se hubiera derramado á torrentes la sangre espafioh. Si hubie
sen llegado para entonces las tropas de V. M., ellas hubieran 
proligido la legitimidad de los derechos, etc. Esto no lo escribió 
úna sela vez, y esto significa bien claramente que habría prefe-
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rido á su descenso y a! del favorito que los franceses esgrimiíe-
seo sus armas coolra los españoles, 

liemos dicho que en las alabanzas que María Luisa prodi
gaba á Napoleón^ no habia sinceridad, y hemos presentado 
razones fuertes, en nues'ro concepto, para probar nuestro aser
to. Pero si nos quedase alguna duda, ó la abrigase el lector, 
que nosotros no podemos tmerla, saldrá de ella después de 
leer lo que vamos á referir. 

Llegaron los reyes padres á Villareal y tuvieron una en
trevista con el duque de Mahnn: el cual dijo, muy de propó
sito, á María Luisa: según aseguran, el emperador Napoleón 
al reunir en Bayona todas las personas de la famil ia real de 
España, se propone tenerlas aseguradas para privarlas del 
ífowo. La reina madre, la que desde'Aranda alababa la equi
dad de INapoleon, contestó al duque: Napoleón siempre ha sido 
ÜN GRANDE ENEMIGO de nuestra fami l ia; pero ha hecho á Cár-
los tan reiteradas promesas, que me resisto á creer obre aho
ra con vna perfidia tan escandalosa. Olvidando que le habia 
llamado equitativo, corfiesa que le mira como á grande ene
migo de su fami l ia; y en virtud de las reiteradas promesas que 
ha hecho no cree que sea pérfido a/iom, pero no niega que lo 
haya sido antes; y si lo duda, no es porque le suponga bueno 
y leal, íino porque no le puede suponer tan indigno del nom
bre de caballero, si tantas voluotanas promesas fuesen sustitui
das por una infamia tan incalificable como inesperada. 

En Francia se disiparon todos ios recelos de los ex-reyes de 
España^ Desde que rebasaron el límite de la frontera, fueron re
cibidos con los honores reales. Salvas de artillería, repiques de 
campanas, tropa que presentaba las armas, saludaba con las 
banderas y batía marcha real; Garlos IV y María Luisa se cre
yeron de nuevo en el trono. En verdad que Fernando VII no 
había sido recibido de la mi^raa manera; empero no por esto 
era más rey uno que otro en la mente de Napoleón, maestro 
consumado en la polítira farsa. 

Al entrar en Bayona (30 de Abril), hicieron realmente una 
entrada regia. Las tropas estaban formadas en doble batalla por 
la carrera; la artillería hizo una salva de 101 disparos, salu
dándolos como á reyes reinantes. 

A l entrar en erpalacio llamado de Gobierno que era el 
preparado alojamiento, vieron Cárlos y María Luisa á sus h i 
jos Fernando y Cárlos, que estaban aí pié de la escalera para 
recibirlos. Este acto de parte de Fernando fué loable; porque 
si bien como hijo nada que hubiese hecho hubiera sido bas
tante, en aquellas circunstancias y considerándose rey, pu -



DE ESPAÑA. 321 

diera haberse limitado á visitarle primero, por el respeto 
filial. 

Carlos IY, cosa extraña en su carácter, se inmutó ai ver á 
sus hijos, y en vez de saludarlos con el afecto de padre, volvió 
airado el rostro; después, un tanto repuesto, dirigiéndose al 
menor de sus hijos, le saludó diciendo: Buenos días, Cárlos: á 
Fernando no le saludó. En cambio, llorando de alegría y dan
do voces de regocijo, saludó mil veces y abrazó otras tantas á 
Godoy. 

Fernando VI I , cortado á consecuencia de aquella desagra
dable escena, mostrándose más afecto á su padre dé lo que se 
ha dicho y de lo que aquel demistró ser hácia su hijo, se ade
lantó en ademan de abrazar á Cárlos IV; pero este, raamfestán-
Üose desconocido, con severo rostro, terció el camino y comen
zó á subir la escalera. 

María Luisa, al fin era madre; y aunque no demostró serlo 
muy buena en su Correspondencia con Mürat y muchísimo me
nos en la primera entrevista que después tuvieron, no podien
do resistir á los impulsos de la sangre, ó quiza porque la velan 
muchas personas, abrazó muy tiernamente á Fernando. Este 
y su hermano, sin subir al palacio, regresaron á su aloja
miento. 

Los ex-reyes comieron con Napoleón, que les habia v is i 
tado y abrazado con gran efusión; al subir la escalera del pa
lacio de Marrac, Cárlos IV demostró el trabajo con que subia 
por efecto de sus agudos dolores, y volviéndose á Napoleón, 
d i jo : como ya no tengo fuerzas, me han derribado. Y aquel 
exclamó presentando el brazo á Cárlos W : Eso lo veremos: 
apoyaos en m i , que tengo fuerzas para sostener á los dos.. 
Cárlos se detuvo, y demostrando haber comprendido el doble 
sentido que Napoleón quería dar á sus palabras, repuso: así 
lo creo, y en eso fundo todas mis esperanzas. ¡En buena parte 
las colocaba! 

Luego que se hubieron sentado á la mesa, el buen Cárlos, 
educido de menos á eu amado Goáov, e\d-án\6: ¿y Manuel? 
dónde esta iVanuel? Pero lo preguiuó tan repelida!- veces y con 
tanta congoja, que Napoleón, demostrando querer complacerle 
en lodo, hizo buscar á Godoy para que el rey padre comiese 
tranquilo y á iuisto. 

Poco después dispuso el cmnipotenle emperador la reunión 
de Uda la familia real de España, para tratar con él de los 
asuntos que habían motivado A viaje de aquella á Bayona. 
Borrascoí-a amenazaba ser la eolievista, y esteno podía desco
nocerlo Napoleón ; quizá por esto no quiso tratar Con los reyes, 

TOMO XIV. 41 
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padre é bijo, separadamente; porque lejos de convenirle una re
conciliación, le intere>"aba exacerbar las heridas y áun abrirlas 
nuevas. Si esta fué su intención, como es probabilísimo, logró 
completamente su inicuo propósito. 

Triste y desoladora fué, en efecto, la escena, que quisiéra
mos de veras no se hubiese realizado, por el decoro mismo de 
aquellas personas que llevaban el dictado de reyes de Empana. 
Debemos manifestar, á fuer de ímparciales, que quien menos 
culpa tuvo de aquel verdadero escándalo, fué Fernando V I I . 

El dia I .0 de Mayo, víspera del memorable y eterno, glo
riosísimo y digno levantamiento nacional, fué la primera re
unión de la real familia, ante el artero Napoleón Bonaparte. 

Comenzó la sesión por intimar Cárlos IY resueltamente á 
su hijo, le devolviese la corona que le habia usurpado, hacien
do al siguiente dia una formal v solemne devolución, y de no 
hacerlo asi, le consideraría á él y á sus hermanos y á la servi
dumbre que. los acompañaba, como emigrados. 

Apoyó Napoleón Jas palabras de Cárlos, que habría proba
blemente dictado, expresando la urgente é incontrovertible ne
cesidad de aceptar aquella medida. Fernando repuso que no 
podiu hacerlo sin contrariar la voluntad unánime de los espa
ñoles; y entonces Carlos IV, olvidado de su apacible carácter y 
de su perjudicial bondad, pasando al Ojiui sto extremo fuera de 
tiempo, como h icen siempre los que tienen un carácter como 
el suyo, poniérdose de pié, trató á su hi jo de una manera poco 
digna de un rey iiue se dirige á un príncipe, puesto que solo 
así ie consideraba; y separándose de su habitual templanza, 
llegó á deciile que había conspirado contra su vida y la de su 
madre. 

María Luisa, que habia abrazado á su hijo pocos dias antes, 
tomó entonces la palabra y valiérala, mas haber callado, porque 
se | redujo como..... no podemos calificarla de un modo exacto 
por respeto á la historia ; diremos solamente que provocó nn 
e>cándalo como si hubiera sido una mujer de condición vulgar. 
En su arreboto de cólera, tan ínjusiiíicable como reprobable en 
una señora que acababa de bajar del trono ) preU-ndiá ocupar
le de nuevo, llegó a manifestar cosas tan graves que á ser 
ciertas, eí proceso de! Escorial debWa haber terminado de 
muy luctuosa manera. Pero, ¡qué mas! Mostrándose, más que 
madre, verdadera víbora; má* qui' reina, mujer sin celo de su 
decoro, llena de ira, con volubil d.id ii audita, con ademanes 
de frenética, tuvo la osadía de PEDIR Á NAPOLEÓN que casliga-
se los crímenes de su lii jo Fernando en un cadalso. ¡(Jué 
horror, qué indiguidad y qué infamia!!! ¡La madre pidiendo la 
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muerte y muerte isnominiosa del hi jol! ¡La reina de Empina, y 
reina legítima, pidiendo U raucrte del princip11, á un soberano 
extranjero, á un usurpador, á un francés!! ¡No es posible co
mentar este hecbo esenndHloso, porque él mismo por sí solo se 
comenta, y el lector podiá comprender lodo cuanto debemos 
cail r. 

Fernamb, que h.ibia suf ido mucho, y que en nada faltó al 
respeto que debia á sus padivs, se retiró conmovido, con su 
hermano D. Carlos, dejando á ipoleon, probablemente, muy 
tranquilo y satisfecho del resulladi) de a iuellá entrevista, por 
él intencional mente prdvoi'ad.i. Acto conlínuo escribió Fernan
do VII á su padre \<\ siguiente carta, qiie este último recibió 

'tres huras después de haber terminado la escaadalosa en
trevista. 

CARTA DE FERNANDO VII k CARLOS IV. 

«Venerado padre y señor: V. M. ha convenido en que yo 
»no tuve la menor influencia en los movimientos de Aranjuez, 
«dirigidos, como es notorio y á V. M. consta, no á disgustarle 
»del gobierno y del trono, sino á que se mantuviese en él, y no 
»abandonase á la multitud de ¡os que en su existencia depen-
wdian absolutamente del trono mismo. V. M. me dijo igual-
»mente que su abdicación habia sido espontánea, y que áun 
venando alguno me asegurase lo contrario, NO LE CREYESE, 
npues jamás habia firmado cosa alguna con más gusto. Ahora 
ame dice V. M. que, aunque es cierto hizo la abdicación con 
«toda libenad, todavía se reservó en su ánimo volver á tomar 
ílas riendas del gobierno, cuijndo lo creyese conveniente. He 
^preguntado en consecuencia á V. M.. si quería volver á rei~ 
¡mar, y V. M. me ha respondido que n i queria reinar, m 
»VOLVER MÁS Á ESPAÑA. NO obstante, .me manda V. M. que 
«renuncie en su favor la corona que me han dado la.s leyes 
«fundamentales del reino, mediante su espontánea abdicación. 
»A un hijo que siempre se ha distinguido por el amor, respeto 
»y obediencia á sus padres, niiigdn'á prueba q ie pueda ca l i -
»í¡car estas cualidades es violenta á su piedad filial, principal
mente cuando el cumplimléníp de mis deberes con V. M. , 
»como hijo suyo, no está en contradicción con las relaciones 
»que como rey me ligan con mis amados vasallos. Para que ni 
»estos, que tienen el primer derecho á mis atenciones, queden 
«ofendidos, ni V. M. descontento de mi obediencia, estoy pron-
»lo, atendidas las circunstancias en que me hallo, á hacer la 
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«renuncia de mi corona, en favor de V. M., bajo las siguientes 
»limUacionps: 

i ,a »QHB V. M. vuelva á Madrid, hasta donde le acompa
ñaré y s^i viré yo como su hijo más respetuoso. 

2.a «Que en Madrid se reunirán las Córles; y pues que 
V. M. resiste una cougreiíacion tan numerosa, se convocarán al 
efecto toilos los tribunales y diputados de los reinos. 

5.a »Que á la vista de e>ta asamblea se formalizará mi re 
nuncia, exponiendo los motivos que me conducen á ella; estos 
son, el nmof á mis vasallos y el deseo de corresponder al que 
me profesan, procurándoles la tranquilidad y redimiémioles de 
los honores una yucrra civi l , por medio de una renuncia 
dirigida á qu^ V, M. vuelva á empuñar el cetro, y á regir 
unos vasallos dignos de su amor y pioteccion. 

4. a »Que V. M. no llevará consigo personas que justamen
te se han concitado el odio de la nación. 

5. a »Que si V. M., como me ha dicho, ni quiere reinar ni 
volver á España, en tal caso yo gobernaré en su real nombre 
como lugar-teniente. 

«Ningún otro puede ser preferido á mí; tengo el llamamien
to de las leyes, el voto de los pueblos, el amor de mis vasa
llos, y nadie puede interesarse en su prosperidad con tanto celo 
ni con tanta obligación como yo. 

»Contraida mi renuncia á estas limitaciones, comparecerá 
á los ojos de los españoles como una prueba de que prefiero el 
interés de su conservación á la gloria de mandarlos, y la Eu
ropa me juzgará digno de dictar leyes á unos pueblos á cuya 
tranquilidad he sabido sacrificar cuanto hay de lisonjero y 
seductor entre los hombres. 

«Dios guarde la importante vida de V. M. muchos y felices 
años, que le pide postrado á L. R. P. de V. M. su más aman
te y rendido hijo—FERNANDO.—PEDRO CEVALLOS.^—Bayo
na 1.° de Mayo de 1808.» 

No juzgamos tan severamente el documento que precede, 
aunque el íector ha visto en más de una ocasión que no omi 
timos el decir la verdad, tal cual la comprendemos, y pese á 
quien pesare. 

Dícese que el documento en cuestión respira hipocresía, y 
que Fernando apelaba á la ley cuando le con venia y cuando nó 
la conculcaba. Nosotros, que ya hemos sido coa él equitativa
mente severos en más de una ocasión, y que esperamos serlo 
mucho más, diremos, empero, que no podemos convenir con 
los que semejantes aserciones presentan. El lenguaje de la car-
la podrá ser de hipócrita, aunque el que ta l afirma, no podrá 
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gpgurampnte probarlo: las limitnciones que encierra nada t ie
nen de e^traordiniirio; es un lenguaje absolutamente respetuoso 
el que emplea, máí de lo que podia pspprarse de quien una 
hora antes habi;i sido lan maltmtndo. Si nos hubkTa íisaU;ido 
la imaginücinn la idea de que hubiese, en efi'cto, r.n fondo de 
falsedad en dicho escriío, porque el rey Fernando confióse en 
que los españoles le aclamasen de nuevo al llegar á Madrid 
con su padre, destrniria eomplelamente la idea, la condición, ó 
limitación cuaria. En ella Fernando dice implíeitamente á su 
padre que, no lleve eonsigo á Godoy, único objeto d ' la popu
lar animadversión, creido, como locreerian todos,de que no 
presentándose aquel, no se aileraria la tranquiiidi'd pública. Si 
el objeto hubiese sido el que a'gunos sui^onen, s¡ la caria e n 
cerrara ese maquiavelismo del cual, siquiera solo fuesp por i g 
norancia, no er-i capaz ninguno dé los tres íntimos consejeros 
de Fernando, positivamente se hubiese hecho caso omiso de la 
presencia ó ausencia de Godoy; y suponiendo ;con sobrada ra
zón que iria con Gárlos IV, se le habría dejado ir á Madrid para 
que fuese la verdadera piedra de escándalo, para concluir de 
una vez con él, y, para lograr, en fin, una proclamación de 
Fernando, más popular y decisiva. Creemos que esta reflexión 
es lógica. 

En cuanto á la reunión de Cortes, sabido es de cuán dife
rente manera que hoy se formaba entonces aquel cuerpo, y lo 
que en aquellos tiempos significaban sus reuniones. La reunión 
era, por lo tanto, indiferente en el sentido que se quiere dar 
á las palabras del rey; porque tratarla de convocarles como las 
convocó al desposarse con doña María Cristina de Borbon, y 
al jurar princesa de Asturias á doña Isabel I I . ; y la solemni'iad 
de una abdicación, bien merecía la reunión de Córles, y ni en 
aquel entonces ni en las reuniones posteriores pudo el rey abri
gar ningún recelo. 

Carlos IV, que no podia aceptar las limitaciones, primero, 
porque el separarle de su amado Godoy era mil veces peor que 
renunciar á su corona; segundo, porque debía suponerse,, al ex
tremo que habían llegado las cosas, que entre él y su hijo se
ria mil veces preferido éste por la nación, y tercero, porque 
Napoleón, su íntimo consejero, no queria la conciliación sino la 
inextinguible guerra, entre la familia real de E-p<íña, ni más. 
queria que fuese rey el padre, ni el hijo. Así fué que Gárlos IV 
contestó á éste inspirado por Napoleón, como á primera vista sé 
comprende, en los siguientes términos: 
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CARTA DE CARLOS IV A FERNANDO VII. 

«ílijo raio: los consejos pérfidos de los hombres que os ro
dean, han conducido la Esp.tña á una situación crític i: Soío eL 
emperador puede salvarla. (B iena salvación la preparaba.) 

«Desde la paz deBasiMa he conocido que el primer interés 
de mis pueb'os era inseparable de la buena inleligencia con la 
Francia. Nmgun sacrificio he omitido (esto era ciertísimo) para 
obtener esla imporlanle mira; áun cuando ta Francia ?e halla
ba dirigida por gobiernos efímeros, ahogué mis incl inado^ 
neé pwiiéulares para no escuchar siou la política y el hien de 
mis vasallos (Alude al feroz asesinato de su cercano deudo 
Luis XVI ) 

wCnando el emperador hubo restablecido el órden en Fran
cia, se disiparon' grandes sobresaltos, y tuve nuevos moti vos 
para mantenerme fiel á mi sistema do alianza. Cuando la Ingla
terra declaró la guerra á la Francia, log é felizmente ser neu
tral, y conservar á mis pueblos los beneficios do la paz. Se apo
deró después de cuatro fragatas mi as, y me hizo la guerra áun 
antes de habérmela declarado; entonces me vi precisado á opo
ner la fuerza á la fuerza, y las calamidades de la guerra asalta
ron á mis vasallos. 

»La España, rodeada de costas, y que debe una gran parte 
de su prosperidad á sus posesiones ultramarinas, sufrió con la 
guerra más que cualquiera otro estado; la interrupción del co
mercio y todos los estragos que acarrea afligieron á mis vasa-1-
líos, y cí'er/o w-úmero de ellos tuvo la injusticia de atribuirlos 
dmis winistros. 

«Tuve al menos la felicidad de verme tranquilo por tierra y 
libre de inquietud en cuanto á la integridad de mis provincias, 
siepdo el único de los reyes de Europa que se sostenía en me
dio de las borrascas de estos últimos tiempos (á co^ta de subsi
dios ruinosos y de bochornosas concesiones hijas de irritantes 
exigencias hechas por la Francia.) 

»Aún gozaría de la misma iranquilHadi sin los consejos 
que os han desviado del camino recto. Os habéis dejado se
ducir con demasiada facilidad, por el odio que vuestra primera 
mujer tenia á la Francia, y habéis participado irreflexivamente 
áa sus injustos resentimientos contra mis ministr.ost contra 
vuestra madre, y contra mi mismo. 

«Me cr< i obligado á recordar mis derechos de padre y de 
rey; os hice arrestar, y hallé en vuestros papáes la prueba de 
vuestro delito; pero al 'acabar mi carrera, reducido al dolor de 
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ver perecer á un hijo en un cachlso, me dejé llevar de mi 
sensibilidad, al ver las lágrimas de V. M. (Ño es fácil des
enredar la bien enredada madeja de los disgustos pasados en
tre los reyes y su hijo: las Irágrimas de la madre salvan á este 
último, según el padre, ¡y en Bayona la misma madre pedia la 
segur del verdugo para su hijo.) 

»No obstante, mis vasallos estaban agitados por las preven
ciones de la facción de que os habéis declarado caudillo; desde 
este instante perdí la tranquilidad de mi vida, y me vi preci
sado á unir las penas que me causaban los males de mis vasa
llos, á los pesares que debí á las disensiones de mi misma fa
milia. 

»Se calumniaban mis ministros cerca del emperador de 
los franceses, el cual, creyendo qne los españoles se separaban 
de su alianza y viendo los espirilus agitados, áun en el seno 
de mi famil ia, cubrió bajo varios pretextos mis estados con 
sus tropas. (Véase si se conoce mil veces ó no, la pluma de Na
poleón.) 

»En cuanto ocuparon la ribera derecha del Ebro, y que 
mostraban tener por objeto mantener la comunicación con Por
tugal, tuve la esperanza de que no abandonaría los sentimientos 
de aprecio y de amistad qne siempre me ha dispensado; pero al 
ver que sus tropas se encaminaban hácia mi capital, conocí la 
urgencia de reunir mi ejército cerca de mi persona para p re 
sentarme á mi augusto aliado como conviene al rey de las Es-
pañas. 

«Hubiera yo aclarado sus dudas, y arreglado mis intereses: 
di orden á mis tropas de salir de Portugal y de Madrid, y: las 
reuní sobre varios puntos de mi monarquía, no para abando
nar á mis vasallos, sino para sostener dignamente la gloria 
del trono. (Esta es una insigne falsedad, y por ella puede ve
nirse en conocimiento de la verdad que, generalmente, encierra 
e.4e escrito. Está hasta la evidencia probr.do, y el lector lo ha 
visto ya, que se reunieron las tropas, por consejo de Godoy, 
para verificar la fuga). 

«Mi larga esperkncia me daba que el emperador de los 
franceses [¡odia tener muy bien algún deseo conforme á sus i n 
tereses y á la política del vasto sistema del continente, pero 
que estuviese en contradicción con los intereses de mi casa. 
¿Cuál ha sido en esias circun.-tancias vuestra conducta? El ha
ber in troducido el desorden en mi palacio y amotinado el cuer
po de Guardias de Cotps contra mi persona. (Fué la indolencia 
del rey y el despotismo del favorito, quien amotinó á la nación 
entera, y no el príncipe á los Guardias.J 
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>>Vuel«tro padre ha sido vuestro prisionero; mi primer mi

nistro, que habia yo criado y adoptado en mi familia, c u 
bierto de sangre, fué conducido de un calabozo á otro (y gracias 
al principe salvó su vida). 

»Habeis desdorado mis canas^ y las habéis despojado de 
una corona poseída con gloria por mis padres y que habia con
servado sin mancha (Esto es un poco dudoso). Os habéis senta
do sobre mi trono, y o,s pusisteis á la disposición del pueblo 
dé Madrid y de las tropas extranjeras que en aquel momento 
entraban. 

»Ya la conspiración del Escorial habia obtenido sus m i 
ras; los actos de mi administración eran el objeto del despre
cio público. Anciano y agobiado de enfermedades, no he podi
do sobrellevar esta nueva desgracia. He recurrido al empera
dor de ios franceses, no como un rey al frente de sus tropas y 
en'medio de la pompa del trono, sino como un rey infeliz y 
abandonado. He hallado protección y refugio en sus reales; 
le debo la vida, la de la reina, L K DE MI PRIMER MINISTRO (ig
noramos cuándo se la salvó.) He venido, en fin, hasta Bayona, 
y habéis conducido este negocio de manera, que todo depende 
de la mediación de este gran principe. 

«El pensar en recurrir á las agitaciones populares, es ar
ruinar á la España, y conducir á las catástrofes niás horroro
sas á vos, á mi reino, á mis vasnllos y á mi fiimilia. Mi cora
zón se ha manifestado abiertamente al emperador: conoce todos 
los ultrajes que he recibido, y hts violencias^ que sé me han 
hecho: me ha declarado que no os reconocerá jamás por rey, 
y que el enemigo de su padre no podiá inspirar confianza á los 
extraños. Me ha mostrado, además, cartas de vuestra mano, 
que hacen ver claramente vuestro odio á la Francia [delito 

»Ei) esta situación mis derechos son claros, y mucho más 
mis deberes. No derramar la sangre de mis vasallos, no hacer 
nada al fin de mi carrera que pueda acarrear asolamiento é i n 
cendio á la E¿p;iña, reduciéndola á la más ĥ  rrible miseria. Cier
tamente que si fiel á vuestras primeras obligaciones y á los sen
timientos de la naturaleza, hubierais desechado los consejos pér-
fid-'s, y que constantemente sentado á mi lado para mi defensa 
hntiiérais esperado el cursq regular déla iialuraleza, que debia 
si halar vuestro puesto dentro de pocos años, hubiera yo podi
do conciliar la políiica y el interés de España con el de lodos. 
Sin duda hace seis íKésés que das circuns!ancias han sido crí
ticas pero por más que lo hayan sido, áun hubieia obtenido 
de las disposiciones de mis vasallos, de los débiles medios que 
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aún tenia, y de la fuerza moral que hubiera adquirido, presen--
lándome dignamente al encuentro de mi aliado, á quien nunca 
diera motivo alguno de queja, un arreglo que hubiese conci-
liado los intereses de mis vasallos con los de mi familia. Em
pero arrancándome la corona, habéis deshecho la vuestra, qu i 
tándola cuanto tenia de augusta y lá hacia sagrada á todo el 
mundo. 

»Vuestra conducta conmigo, vuestras cartas interceptadas, 
han puesto una barrera de bronce entre vos y el trono de Es
paña; y no es de vuestro interés ni el de la patria, el que pre
tendáis reinar. Guardáos de encender un fuego que causarla 
inevitablemente vuestra ruina completa y la desgracia de 
España. 

»Yo soy rey por el derecho de mis padres: mi abdicación 
es el resultado de la fuerza y de la violencia; no tengo, pues, 
nada que recibir de vos, n i menos puedo consentir minyuna 
reunión en jun ta ; nueva y necia sugestión de los hombres sin 
esperierícia que os acompañan. 

»He reinado para la felicidad de mis vasallos, y no quiero 
dejarles la^uerra c iv i l , los motines, las juntas populares y la 
revolución. Todo debe hacerse para el pueblo, y nada por él 
(Napoleón: jamás ocurrió á la imaginación de Carlos IV ideas 
como las que emite en esta carta); olvidar esta máxima es ha
cerse cómplice de lodos los delitos que le son consiguientes. Me 
he sacrificado toda mi vida por mis pueblos, y en la edad á 
que be llegado, no haré nada que esté en oposición con su re
ligión, su tranquilidad y su dicha. He reinado para ellos; o l v i 
daré todos mis sacrificios; y cuando, en ün, esté seguro que la 
Religión de España, lu integridad de sus provincias, su inde
pendencia y su*} privilegios serán conservados, bajaré al sepul
cro perdonándoos la amargura de mis últimos años. 

»Dado en Bayona, en eí palacio imperial llamado del Go
bierno, á 2 de Mayo de 1808.—CÁRLOS.)) 

En el cuerpo de la misma carta hemos puesto algunos co
mentarios que hemos creido oportunos, y por.consiguienle, nada 
debemos añadir, fuera de recordar á nuestros lectores el cúmu
lo de inexactitudes que encierra, y el espíritu de repugnante 
afrancesamienlo que en lodo el documento se observa. 

Fernando contestó á su padre tres días después de haber 
recibido la anterior carta; y aunque es bastante iaifía dicha 
contestación, su inserción es imprescindible, porque semejan
te documenlo no puede fallar en la historia, debiendo concluir 
pronto con e>te tristísimo episodio, para en seguida vo'lver la 
vista al heroico pueblo madrideño, une, en tanto se cuestionaba 

TOMO XIV . 43 
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la corona, él , con el bizarro pecbo por coraza y el magnánimo 
corazón por arma, hacia, poco meóos que inerme, rodar por el 
polvo y el fango las imperiales águilas, hasta entonces invictas. 
Veamos ahora la conteálacion de Fernando V i l á Cárlos IV . 

»Sefinr—Mi venerado pad'e y señor: De recibido la carta 
que V. M. se lia dignado escribirme con fecha de antes de 
ayer, y trataré de responder á lodos los puntos que abraza, cow 
la veneración y respeto debido á V. M. 

«Trata V. M. en primer lugar de sincerar su conducta con 
respecto á la Francia, desde la paz de Basilea, y en verdad no 
creo que haya habido en España quien se haya quejado de ella; 
antes bien lodos unánimes han alabado á V. M. por constan
cia y fideVidad en los principios que habla adoptado. Los míos 
en este particular son enteramente idénticos á los de V. M., 
y he dado pruebas irrefragables de ellos, desde el momento en 
que V. M. abdicó en mi la corona. 

«La causa del E corial, que V. M. dá á entender tuvo por 
origen el ódio que mi mujer me Labia inspirado contra la Fran
cia, contra los ministros de V. M., contra mi amada madre y 
contra V. M. mismo, si se hubiera seguido por todos los t rá 
mites legales, habria probado evidentemente lo cooltario; y no 
obstante que yo no tenia la menor influencia n i más libertad 
que la aparente en que estaba guardado á vista por los criados 
que V. M. quiso ponerme, los once consejeros elegidos por 
Vuestra Majestad fueron unánimemente de parecer que no habia 
motivo de acusación, y que los supuestos reos eran ino-
cenles. 

»V. M. habla de lá desconfianza que le causaba la entrada 
de tantas tropas extranjeras en España, y de que si V. M. ha
bía llamado las que tenia en Poi lugal y reunido en Aranjuez 
y sus cercanías las que habia en Madrid, no era para abandonar 
á sus vasallos sino para sostener la gloria del trono. Permítame 
V. M. le haga presente que no debia extrañarle la entrada de 
unas tropas amigas y aliadas, y que bajo este concepto debían 
inspirarle completa confianza. 

«Permítame V. M. observarle igualmente que las órdenes 
comunicadas por V. M. fueron para su viaje y el de su real 
famil ia á Sevilla; que las tropas la tenían ['ara mantener libre 
aquel camino, y que no hubo una sola persona que no estuvie
se persuadida de que el fin de quien lo dir igía iodo era tras
portarle á V. M. y real famil ia á América. 

»V. M. publicó un decreto para aquielar el ánimo de sus 
vasallos, sobre este particular; pero como seguían embargados 
los earrusjes y apostados los tiros, y se veían todas las dispe-
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siciones de un próximo viaje á la costa de Andalucía, la dases-
ppmciou se apoderó de los ánimos, y resa ló t'l movimiento de 

. Aranjuez. La parle que yo tuve en él, V. M. LO SABE; que no 
fué olía qu« ir por su mandato á salvar del furor del pueblo 
al objeto de su odio., porque creia autor del viaje. 

»Pregunie V.!- M. al «mperador de los franceses, y S. M. I . 
le dirá sin duda lo mismo que me dijo á mi en una carta que 
me escribió á V i t o r i a á saber: que el objeto del viaje de 
S. M. 1. á Madrid era inducir á V. M. á algunas reformas, 
y á que separase de su lado al PRÍNCIPE DE LA PAZ, CUYA 
INFLUENCIA. ERA LA CAUSA DE TODOS LOS MALES. (El leClOF TC-
cordará que eslo es verdad). 

»EI entusiasmo que su arresto produjo en toda la nación, es 
una pruebi evidmle de !o mkm'-i que dijo el emperador. Por 
lo demás, V. M. es buen lesivo de que en medio de la fermen
tación do Aranjuez no se oyó una pilabra contra V. M., ni 
contra persona alguna de su real familia; antes bien aplandie-
roa á V. M. con las mayores demostraciones de júbi lo y de fi
delidad hácia su augusta persona: así es que la abdicación de 
la corona que V. M. hizo en mi favor, sorprendió á iodos, y 
i MÍ MISMO, porque nadie lo esperaba, NI LO HABÍA SOLICITADO. 
V. M. comunicó su abdicación á lodos los ministros, dándome 
á reconocer á ellos por su rey y señor natural; la comunicó 
verbalmente al cuerpo diplomático que residía cerca de su per
sona, manifestándole que su determinación procedía de su es
pontánea voluntad y que la tenia tomada de antemano. Esto 
mis no dijo V. M. á su muy amado hermino el infante D. A n 
tonio, añadiéndole que la íicma al decreto de abdicación era la 
que habia puslo con más satisfacción en toda su vida; y ú l t i 
mamente me dij > V. M. á mí mismo, tres días después, que no 
creyese que la ab licacioo habia sido involuntaria, como a l 
guno decia, pues babia sido totalmente libre y espománea. 

'vvMi supuesto ódio contra la Francia, tan lejos de aparecer 
por ningún lado, resultará de los hechos que voy á recorrer rá
pidamente, todo lo contrario. 

))Apenas abdicó la corona en mi favor, dirigí varias cartas 
desde Aranjuez al emperador de los franceses, las cuales son 
otras tantas protestas d¿ que mis principios con respecto á las re
laciones de amistad y estrecha alianza que felizmente subsistían 
entre ambos Estados, eran las mi>m is qae V. M. me ha inspi 
rado v había observado inviolablemente. 

«Mi viaje á Madrid fué otra de las mayores pruebas que 
pude dar a S. M. I. de la cmíianza ¡limita l i queme inspiraDa, 
puesto que habiendo entrado, el principe Mural el día anterior 
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en M.vdrid con «na parte de su ejército, y estando la vi l la sin 
guarnición, fuello mismo que enlregarme en sus manos. 

»A los dos diíi's de mi resid mcia en la corte se me dio cuen
ta de la cornspundencia paniictilar de Y. M. con el emperador, 
y hallé que V. M. le habi i p'di'io reci'intemtínle una princesa 
de su familia para enlazarla conmigo, y asegurar más de este 
modo la unión y estrecha alianza que reinaba entre los dos es
tados. Confirme enteramente con los principios y con la volun
tad de V. M., escribi una carta al emperador, pidiéndole la 
princesa por esposa. 

wEnvié una diputación para que cumpliese en mi nombre 
con S. M. 1.: hice que partiese poco después mi m,uy amado her
mano el infante D. Carlos, para que le obsequiase en ia fronte
ra; y no contento con eálo, saÜ yo mismo deM idri l, en fuer 
za de las seguridades que me habían dado el embajador 
de S. M. I . , el ^ran duque de Ber^ y el general Savary, que 
acababa de llegar de París, y me pidió una audiencia para de
cirme de parte del emperador que S. M. I . no deseaba saber 
otra cosa de raí sino si mi sistema con respecto á la Francia se
ría el mismo que el de V. M., en cuyo caso el emperador me 
reconoceria como rey de España , y prescindiría de todo lo 
demás. 

»Lleno de confianza en estas promesas, y persuadido de en
contrar en el camino á S. M. I . , vine á esta ciudad, y en el 
mismo día en que llegué se hicierún proposiciones verbales á 
algunos sugeios de mi comitiva tan agenas de lo que hasta en
tonces se habia tratado, que ni mi honor ni mi conciencia, ni 
los deberes que me impuse cuando la» Córles me juraron por 
su principe y señor, ni los que nuevamente me impuse cuan-, 
do acepié la corona que V. M. tuvo á bien abdicar en mi fa
vor, rae han permiiido acceder á ellas. 

»]So comprendo cómo pueden hallarse cartas mias en poder 
del emperador que prueben mi odio contra la Francia, después 
de tantas pruebas de amisiad como le he dado, y no habiendo 
yo escrito cosa alguna que lo indique. 

wPosteriormeLte se me ha presentado una copia da la pro
testa que Y. M. hizo al emperador sobre la nulidad de la abdi 
cación; y luego que Y. M. llegó á esta ciudad, preguntándole 
yo sobre ello, rae dijo Y. M. que la abdicación habia sido l i 
bre, aunque no para siempre. Le pregunté asimismo, por qué 
no me lo habia dicho cuando la hizo, y Y, M. me respondió: 
porque no habia querido; ÚQ lo cual se infiere que la abdica
ción no fué violenta, y que yo no pude saber que Y. Mi 
pensaba en volver á tomar las riendas del gobierno. Tam-
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bien rae dijo V. M. que ni queria reinar, ni volver á España. 

»A pesar de o^to, en la caria que (uve la honra de poner 
en las manos de V. M., manifestaba esliir di>pue>to á; renun
ciar la corona en su favor medianle la reunión d i las Corles, ó 
en falla de estas de los consejos y diputados de los reinos; no 
porque esto lo creyese necesario para dar valor á la renuncia, 
sino porque lo juzgo muy conveniente para evitar la repug
nancia de esta novedad, capaz de producir choques y partidos, 
y para salvar todas las consideraciones debidas á la dignidad 
de V. M., á mi honor y á la tranquilidad de los reinos. 

»Eo e! caso que V. M. no quiera reinad por sí, reinaré yo 
en su real nombre, ó en el mió, porque á nadie corresponde sino 
á mí el representar su persona, teniendo como lengo en mi fa
vor el voto de Us leyps y de los pueblos, ni es posible que otro 
alguno tenga tanto interés como yo en su prosperidad. 

»R,epiio á Y. nuevaraiMUe que en tales circunstancia» 
y bajo dichas condiciones, eslaré pronto á acompañar á V. M. á 
Espan.i para hac^r allí mi abdicación en la referida forma; y en 
cuanto á lo que V. M. me ha dicho de no querer volver á Es
paña, le pido con las lágrimas en los ojos y por cuanto hay de 
más sagrado en el cielo y en la tierra, que^ en caso de no que
rer con efecto reinar, no deje un país ya conocido,'en que po
drá elegir el clima más análogo á su quebrantada salud, y en 
el que le aseguro podrá disfrutar las mayores comodidades y 
tranquilidad de ánimo que en oiro alguno. 

»Ruego, por último, á V. Mi encarecidamente se penetre 
de nuestra situación actual, y que se trata de excluir para siem
pre del trono de España nuestra dinastía, sustituyendo en su 
lugar la imperial de Francia; que esto, no podemos hacerlo sin 
el expreso conseñlimienlo de la nación española reunida en Cor
les y en lugar seguro; qué además de esto bailándonos en un 
país extraño, no habría quien se persuadiera que obrábamos 
con libertad, y está sola circunstancia anularia cuanto h ic ié
semos , y podria producir muy fatales consecuencias. 

>Antes de acabár osla carta, permítame V- M. decirle que 
los consejeros que V. M. llama pérfidos, jamás me han aconse
jado cosa que desdiga del respeto, amor y veneración que 
siempre he profesado y profesaré á V. M., cuya importante' 
vida rueso á Dios conserve felices y dilatados años.—Bayona 
á 4 de Mayo de 1808.—Señor.-A L. R. P. de V. M.—Su 
más humilde hijo.—FERNANDO*» 

No puede dudarse de que en todas las cartas de Fernando 
á sus padres, se observa siempre un lenguije respetuoso, y 
nunca la negativa resuelta" y esplícita respecto de la abdicación. 
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Pero Cárloi IV á nada podía avenirse; porque el gran agitador 
de la infame intriga, de tanto íalenio como le tenía limitado 
Carlos Y I . le dominaba, más que le guiaba, y le dirigía á un 
verdadero precipicio. 

Al sigoienie día de remitir Fernando VI I la carta que aca
bamos de insertar, llegó á Bayona la noticia del destrozo be-
cho por los españoles en \m franceses en el memorable, día Dos 
DE MAYO, de cuyo glorioso suceso nos ocuparemos después. La 
grave noticia, según algunos, precipitó el dtísenlace de las ocur
rencias de Bayona; se;íun nosotros, no hizo atiuella mas que 
facilitar á Napoleón el camino pira publicar lo que ya estaba 
consumado, como lo prueba un deshonroso documento que va
mos á insertar. Pero procederemos por ónlen. 

Cuando Napoleón recibió el pliego de Mural, el asesino 
del pueblo español, dió cuenta á Garios I V , manifestando á 
las claras su enojo, y terminando por decir con vehemencia: 
esto no puede seguir así; llamad á vuestro hi jo. Entonces Car
los IV, dijo, dirigiéndose á (xodoy: M inue l , manda l lamar á 
Carlos, y a Fernando. El infante D Cárlos estaba en cama en
fermo, y solo se presentó Fernando V i l . 

La escena fué naturalmente borrascosa, y queremos hacer 
gracia de ella al lector, puesto que fué más repugnante que 
otra ya referida. En ésta como en aquella to los estuvieron en 
contra de Fernando, acumulándole la culpa de los sangrientos 
sucesos de Madrid, siendo así que la escisión se produjo natu
ralmente, según después veremos, como no podía menos de 
suceder. Ni tenían más antecedentes y fundamentos para ha
cer aquella inculpación que meras sospechas, más débiles aún 
que las relativas a las ocurrencia-i de los días 17, 18 y 19 de 
Mayo; y acumulando á las sospech ÍS lo incluido en unos pliegos 
interceptados por los franceses, dieron por cierto y positivo lo 
que, sí bien era posible, no era probable. 

Dichos pliegos iban dirigid »s por Fernando V I I á su tio el 
infante D. Antonio, en los cuales se leian frases como las s i 
guientes: Z)fiSfion/m de..... porque es un traidor vendido á los 
picaros franceses, y todo lo echará á perder Napoleón ha 
venido hoy á la ciudad: solo se velan unos veinte pillos que 
corrían delante de su caballo gritando viva el emperador, y 
eran pagados por la policía...... Procura que los malditos 
franceses no hagan contra ti alguna de sus maldades. 

Estas y otras frases análogas, q ie favorecen más que perju
dican á Fernando, unidas á las sospechas de Napoleón, fueron 
el fundamento en qoe se apoyaron para culpar al primero y á 
sus consejeros, de ios sucesos del I>os rfe i /ayo. 
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El resultado de la escandalosa y triste entrevista, en la que 

María Luisa, con adenianes mas propias de una mujer de baja 
estirpe que de su alcurnia, avanzó hácia su hijo en ademan 
de abofetearle, fué que Napoleón dirigiéndose á Fernando, 
viendo que había llegado la hora de arrojar la careta, le dijo, 
con la energía del que dispone de la fuerza: Principe, vues
tra resistencia es inú t i l : renunciad, os lo aconsejo, pues de 
no hacerlo, solo lograreis empeorar vuestra suerte. 

Cuando esto decía el ai tero Napoleón, ya poseia el .si
guiente documento, por el cual verá el lector cuan infame 
fué el llamado Coíoso del siglo, más para que tuviese valor, 
era indispensable la renuncia ue Fernando V I L 

CONVENIO ENTRE CÁELOS IV Y NAPOLEON I. 

«Cárlos IY , rey de las España» y de las Indias, y Napo
león, emperador de los franceses, rey de Italia y protector de 
la Confederación del í lhin, animados de igual deseo de poner 
un pronto término á la anarquía á que está entregada ía /ÍS-
paña, y á LIBERTAR esta pación valerosa de las agitaciones 
de las facciones; queriendo, asímií-mo, evitarle todas las con
vulsiones de la guerra civil y extranjera, y colocarla sin sa
cudimientos políticos en la única situación que, atendida la 
circunstancia extraordinaria en que se halla puede mantener su 
integridad, aíhnzarle sus colonias, y ponerle en estado dé reu
n i r todos sus recursos con los de la Francia, á efecto de a l 
canzar la paz rr.arítima, han resuelto uni r lodos sus esfuerzos 
y arreglar en un convenio privado tamaños intereses. 

»Cun este objeto han nombrado, á saber: 
»S. M. el rey de las Espadas y de las Indios á su ALTEZA 

SERENÍSIMA!). Manuel Godo y, principe de la Paz, conde de 
Evora Monte: 

«Y S. M. el emperador de los franceses al señor general 
Duroc, gran mariscal tíe palacio: 

«Los cuales después do: cangeados sus plenos poderes, se 
han convenido en lo que sigue: 

Artículo I I «S. M. el rey Cáilos, que no ha tenido en toda 
sú vida otra mira que la felicidad de sus vasallos, constante en 
la idea de que lodos los actos de un soberano deben dirigirse 
á este fin; no pudiendo las circunstancias actuales ser sino un 
manantial de disensiones tanto más funestas, cuanto las des
avenencias han dividido su propia familia (la intriga y el oro im
perial), HA RESUELTO CEDER, COMO CEDE POR EL PRESENTI, TO-̂  
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DOS SUS DERECHOS AL TBONO DE LAS ESPAÑAS Y DE LAS INDIAS 
1 S . xM. EL EMPERADOR NAPOLEON, como el único que, 
en el estado á que han llegado las coscas, puede restablecer el 
ófrfen; eritendiéoílose que dicha cesión solo ha de tener.efecto 
para hacer gozar á sus vasallos de las condiciones siguientes: 

1. a La integridad de! reino será mantenida: e! principe que 
el emperador juzgue deber colocar en el trono de España será 
independíente, y los límites de la España, no sufrirán alteración 
alguna. 

2. a La Religión Católica, Apostólica, Romana, será la única 
en España. No se tolerará en su territorio religión alguna re
formada, y mucho menos infiel, según el uso establecido ac
tualmente. 

Art. 11. «Cualesquiera actos contra nuestros fieles súbditos 
desde la revolución de Aranjuez, son nulos y de ningún valor, 
y sus propiedades les serán restituidas. 

Art. I I I . »S. M. el rey Cárlos, habiendo asi asegurado la 
propiedad, la integridad y la independencia de sus vasallos, 
S. M. el emperador se obliga á dar asilo en sus,Estados al rey 
Cárlos, á su fami l ia, al príncipe de la Paz, como también 
á los servidores suyos que quieran seguirles, los cuales gozarán 
en Francia de un rango equivalente al que tenían en Esppña. 

Art . IV. »E1 pa!acio imperial de Gompiegne, con los cotos 
y bosques de su depeudencia, quedan á la disposición del rey 
Cárlos mientras viviese. 

Art . V. »S, M. el emperador da y afianza á S. M. el rey 
Cárlos una lista civi l de treinta millones de reales qnv S. M. 
el emperador Napoleón le hará pagar direciamenle todos los 
meses por el tesoro de la corona. 

»A la muerte del rey Cárlos, dos millones de renta forma
rán la viudedad de la reina. 

•Art. V I . AEI emperador Napoleón se obliga á conceder á 
lodos los infantes de España una ren'.a anual de cuairncien-
los mil francos, para gozar de ella perpétnamenle, así ellos 
como sus descendientes, y en caso de extinguirse una rama, 
recaerá dicha renta en la existente á quieu corresponda se
gún las leyes civiles. 

Art . V i l . «S, M. el emperador hará con el futuro rey de 
España el convenio que tenga por acertado para el pago de 
l.i lis'.a civil y rentas eomprendijas en los artículos anlece-
denles; pero S. M. el rey Cárlos no se entenderá directa
mente para esle objeto sino con el tesoro de Francia, i 

Art. V IH. »S. M. el emperador Napoleón da en cambio 
á 3 . M. el rey Cárlos el sitio de Ghambord, con ios colos, bos-



DE ESPAÑA. 337 • 
quesy haciendas de que se compone; para gozar de él en toda 
propiedad, y di-poner de él como le parezca. 

Art . IX. »En consecuencia, S. M. el rey Cárlos renuncia 
en favor de S M i . el emperador Napoleón todos /os ¿«enes alo
diales y particulares oo pertenecientes á la corona de España, 
de su propiedad privada en aquel reino. 

»Los infantes de España seguirán gozando de las rentas de 
las encomiendas que tuviesen en España. 

Art . X. »EI presente convenio será ratificado, y las ratifica
ciones se cangearán dentro de ocho dias, ó LO MÁS PEONTO 
POSIBLE, 

»Fecho en Bayona á 5 de Mayo de 1808.—EL PRÍNCIPE DE 
LA PAZ.—DuRoc.» 

Tal fué el convenio, que estaba ya firmado cuando Fernan
do V I I fué llamado por su padre á instancias de Napoleón, con
venio que éste no sabia como presentar sin dar á conocer sus 
infernales y maquiavélicos manejos, y que la noticia de los su
cesos del Dos de Mayo hicieron salir del bureaudel emperador, 
después de obtenida la renuncia de Fernando, por haber creido 
aquella ocasión la única para arrojar la careta, como ya antes 
hemos dicho. Tal fué, repetimos, el vergonzoso convenio por 
el que Cárlos IV vendió indignamente su corona y á sus pue
blos, como si fueran rebaños de humildes ovejas. Napoleón, 
aquel gran ambicioso y traficante en hombres y en coronas, se
ñaló el camino que después otros fielmente ban seguido, con la 
sola diferencia de que hoy la ilustracio7i no las llama ventas, 
ni en ellas figuran las condiciones que áe venta pudieran ca l i 
ficarlas: boy para hacer cambiar de dueño ó de pastor á los 
hombres, se usa de la palabra anexión, que no esotra cosa 
que un despojo directo unas veces, y. otras un despojo, 
originado por convenio entre dos ó más que reuniendo sus fuer
zas materiales, despojan de consuno al que tiene menos de 
aquellas. 

¡Y el bueno de Carlos IV y el artero Napoleón creian que 
los españoles se iban á dejar vender, poique ellos habían fir
madlo á i?u gusto un convenio! Ni en uno ni en otro tuvo ni 
pudo tener disculpa tan craso error. El uno, aunque de men
guado ingenio, tenia obligación de conocerlos; y el ©tí» era so
brado diestro para desconocerlos, y la caria que escribió á 
Mnrat, y que en el oportuno lugar hemos insertado, prueba si 
es ó nó verdad lo que decimos. 

Ft-rnando V I I , que ignoraba la existencia de el citado con
venio, salió tan conmovido dé la última entrevUa como de la 
primera; y así como después de esta envió á su padre la renirn-

TOMO XIY. 43 
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cia con las limitaciones que el lector ya conoce, después de la 
segunda la remitió lisa y liana, tal como ahora la verá el lector: 

«Mi venerado padre y señor: Para dar á V. M. una prueba 
de- mi amor, de mi obediencia y de mi sumisiofír, y para acce
der á los deseos que V. M. me ha manifestado reiteradas veces, 
renuncio mi corona en favor de V. M., deseando que V. M. 
pueda gozarla por muchos años. 

»RtíComiendo á V. M. las personas que me han servido 
desde el 19 de Marzo; confio en las seguridades que Y. M. me 
ha dado sobre este particular.—Dios guarde á V. M. felices y 
dilatados años.—Señor.—A L. R. P. de V . M.—Su más h u 
milde hijo, FERNANDO.—Bayona á 6 de Marzo de 1808.» 

Esta fué la cesión tal como el principe de la Paz la inserta. 
D. Pedro Gevallos, en su Manifiesto, inserta la siguiente: 

«Venerado padre y señor: É l primero del corriente puse en 
las reales manos de V. M. la renuncia de mi corona en su fa
vor. He creído de mi obligación modificarla con las limitaciones 
convenientes al decoro de V. M., á la tranquilidad de mis re i 
nos, y á la conservación de mi honor y reputación. No sin 
grande sorpresa he visto la indignación que han producido en 
el real ánimo de V. M. unas modificaciones dictadas por la 
prudencia, y reclamadas por el amor de que soy deudor á mis 
vasallos. 

«Sin más motivo que éste ha creído V. M. podía ultrajarme 
á la presencia de mi venerada madre y del emperador, con los 
títulos más humillanles; y no contento con esto, exige de mí 
que formalice la renuncia sin límites ni condiciones, sopeña de 
que yo y cuantos componen la comitiva, seremos tratados 
como reos de conspiración. En tal estado de cosas hago la re 
nuncia que V. M. ordena, para que vuelva el gobierno de la Es
paña al estado en que se hallaba el 19 de Marzo en que Y. M. 
hizo la abdicación espoLtánea de la corona en mi favor.—Dios 
guarde la importante vida de V M. los muchos años que le de
sea, postrado A L. R. P. de Y. M. su más amante y rendido 
hijo —FERNANDO..—PEDRO GEVALLOS.—Bayona 6 de Mayo 
de 1808.» 

Algunos autores dudan si este documento ó el que le prece
de es el legítimo ó el apócrifo, puesto que dudarse puede, cuan
do el uno le presenta como cierto el príncipe de la Paz, y el 
otro el ministr o Gevallos, testigos presenciales ambos de tan tristes 
sucesos. Neutros debemos creer que ambos son ciertos; que 
éste se presentó primero á Garlos IV , y que no agradando toda
vía á Napoleón, se mandó hacer otro segundo, que es el mismo 
que hemos insertado primero. En apoyo de esta idea están unas 
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palabras de Mr. Bassel, en sus Memorias anecdóticas, el cual 
dice que dicha reDuncia fué llevada primero á la aprobación 
del emperador. 

Luego que Garlos IV hubo recibido la renuncia de su hijo, 
y ya que habia puesto á su f i la! remado el ignominioso térmi
no de ceder á un extranjero la corona des España, bochornosa 
decisión con que terminó, asimismo, el príncipe de la Paz sus 
actos como ministro, decidió Napoleón obligar a Fernando ,á 
que renunciase sus derechos como príncipe heredero. 

Incúlpase á Fernando por su debilidad en acceder á la ex i 
gencia de Napoleón; y sin que nosotros tratemos de discul
parle, diremos no obstante, que prisionero como estaba, sin 
fuerza grande ni pequeña para repeler la inmensa ele Napo
león, sino hizo bien en c^der^ muchos, puestos en su ca^o y ro
deados de sus mismas circun4ancias, hubiespn, imitado su con
ducta. Allí siqise hubo verdadera coacción, tal como no pudo 
haberla mayor. Y no se contentó el ambicioso tirano con esto, 
sino que hizo-esteosiva la renuncia personal á los infantes don 
Carlos y D. Antonio, habiendo dejado tranquilo á D. Francisco 
porque era á la sazón menor de edad. 

Rodeado Fernando de enemigos, amenazado y en verdadero 
arresto, puesto que nada hacia ni podia hacer sin anuencia y con-
senlimienlo de Napoleón, y aconsejado más que por nadie por 
el hábil y diestro Escoiquiz, accedió á firmar el siguiente 

CONVENIO ENTRE DON FERNANDO PRINCIPE DE ASTURIAS, 
Y EL EMPERADOR DE LOS FRANCESES. 

«S. M. el emperador de los franceses, etc. y S. A. R. el 
príncipe de Astárias, teniendo varios puntos que arreglar, han 
nombrado por sus plenipotenciarios, á saber*. S. M. el empera
dor al señor Duroc, general de división y gran mariscal de pa
lacio; y S. A. el príncipe, á don Juan Escoiquiz, consejero de 
Estado de S. M. G. y caballero gran cruz de Gárlos I I I . 

»Los cuáles después de cangeados sus plenos poderes, se 
han convenido en los artículos siguientes: 

Articuló f i »S. A. R. el príncipe de Asturias adhiere á la 
cesión hecha por el rey Cárlos de sus derechos al trono de Es
paña y de las Indias, en favor de su S. M. el emperador de los 
franceses, y renuncia en cuanto sea menester á ios derechos que 
tiene como principe de Astúrias, á dicha corona. 

Art. Í I . »S. M. el emperador concede en Francia á S. A. el 
principe de Asturias el título de A. R., con todo los honores y 
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prerogativas que gozan los príncipes de su rango. Los descen
dientes de S. A. U. el príodifie de Asltirias, conservarán el l í -
tulu de principe y el A. Senna., y ttíiii.'rá siempre en Francia ej 
mintió nuigo qiue \m primeros (!¡r-,nalíirios del imperio. 

At t. I I I . »S. M el emperridor cede y otorga por las presen
tes en toda propiedad á S. A. R. y sus descendientes los pala
cios, cotos, haciendas de Navnrre. y bosques de su dependen
cia hasta la concurrencia de 50.000 arpens, libre de toda hipo
teca, para gozar de ellos en plena propiedad desde la fecha del 
presente tratado. 

Art. IV. »Dicha propiedad pasará á los hijos y herederos 
de S. A. R. el principe de Asturias; en defecto de eslos á los 
del infante D. Carlos, y asi sucesivamente hasta extinguirse 
la rama. Se espedirán letras patentes y privadas del monarca al 
heredero en quien dicha propiedad viniese á recaer. 

Ar l . V. »S. M. el emperador concede á S. A. R. cuatrocien
tos mil francos de renta sobre el tesoro de Francia, pagados por 
dozavas partes mensualmente para gozar de ella, y trasmitirla 
á sus herederos en la misma forma que las propiedades expre
sadas en el artículo IV. 

Art. V I . »A más de lo estipulado en los artículos antece
dentes, S. M. el emperador concede á S. A. el príncipe una 
rentado seiscientos mil francos, igualmente sobre el tesoro de 
Francia, para gozar de ella mientras viviese. La mitad de dicha 
renta formará la viudedad de la princesa su esposa, si le sobre
viviere. 

Art. V IL »S. M. el emperador concede y afianza á los i n 
fantes D. Antonio, D. Carlos y D. Francisco. 

I.0 »E1 Título de A. R. cou todos los honores y prerogati
vas de que gozan los príncipes de su rango. Sus descendientes 
conservarán el título de príncipes y el de A. Serma., y tendrán 
siempre en Francia el mismo rango que los príncipes dignata-
rius del imperio. 

2. ° »Ei goce de las rentas de todas las encomiendas en Es
paña, mientras vivieren. 

3. ° »Urja renta de cuatrocientos mil francos, para gozar de 
ella y trasmitirla á sus herederos perpetuamente, entendiendo 
S. M. I . que si dicho infante muriese sin dejar herederos, d i 
chas rentas pertenecerán al príncipe de Asturias, ó á sus des
cendientes y herederos. Todo esto bajo la condición de que SS. 
AA. RR. se adhieran al presente tratado. 

Ar l . V I I I . »EI presente tratado será ratificado, ysecambia-
ráo las ratificaciones dentro de ocho dias, ó antes si se pudie
re.—Bayona á 10 de Mayo de 1808.—DUROC—ESCOIQUIZ. 
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Hcista aquí puio ser, como creemos que en efecto fué, 

obra la coacción el presente tratado; en cuanto al suscrito por 
Cárlo.s IV, fué obra del carácter de aquel, escilado por los peli
gros que ante su vUta ponia el artero y doloso iNiipolcon , y de 
las disensiones de familia, quctan hábilmente dirigía y agravaba 
éste; y en cuanto á Godoy, pudo muv bi^n ^er el espíriiu de 
innoble ven^mza quien le impaUó, aunque Fernando le había 
librado la vida: solo de este modo se comprende que un hom
bre como el de la Paz, prescindiendo de sus lunares históricos, 
que hizo cosas buenas y se mostró butrn esp/dN en más de una 
ocasión, se decidiese á terminar su vida política de una mane
ra tan anti-española, tan vergonzosa y reprobable. 

Pero si Fernandn pudo probar á España, á la Europa y al 
mundo, que la coacción, y no otra cosa, le habia obligado á sus
cribir el ignominioso convenio, presentando á los esp inóles una 
protesta enérgica y conmovedora, siguiendo los avisos de sus 
fatales consejeros, los mismos que le aconsejaron se pusiera en 
poder del destronador de Borbones, dió á los españoles una 
proclama; empero valiérale más no haberla dado, pues sancionó 
su desdichada cesión, cuando no podia achacar su conformidad 
á la coacción ni á la violencia. Malos consejeros, hablando en 
general, por una parle; y por otra el no haber demostrado bas
ta entonces Fernando criterio propio, ni energía, ni iniciativa, 
dieron por resultado la siguiente vergonzosa proclama, porque 
caminaban de error en error; de ignominia en ignominia. 

PROCLAMA DIRIGIDA 1- LOS ESPAÑOLES COMO CONSECUENCIA 
DEL TRATADO DE BAYONA. 

«Don Fernando, príncipe de Asturias (no hablaba como rey, 
y en realidad tampoco era ya príncipe), y los infantes D. Car
los y D. Antonio, agradecidos al amor y á la fidelidad constante 
que les han manifestado todos los españoles, los ven con el ma
yor dolor en el dia sumergidos en la confusión, y amenazados 
de resultas de esta por las mayores calamidades; y conociendo 
que esto nace en la mayor parle de . ellos de la ignorancia en 
que están así de las causas de la conducta que SS. AA. han 
observado hasta ahora, como de los planes que para la felicidad 
de su patria están ya trazados, no pueden menos de procurar 
darles el saludable desengaño de que necesiUin para no estor
bar su ejecución, y al mismo tiempo el mas claro testimonio del 
afecto que les profesan. 

»No pueden en consecuencia dejar de manifestarles, que 
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las circunstancias en que el principe, por la abdicación del rey 
su padre, lomó las riendas del gobierno, estando muchas provin
cias del reino y todas las plazas fronifrizas ocupadas por un 
gran número de tropas francesas, y más de setenta mil hombres 
de !a misma nación situados en la eórte y sus inraediacioneSi co
mo muchos datos que otras personas no podrían tener, les per
suadieron que rodeado de escollos no lenian más arbitrio que 
el de escoger entre varios partidos el que produjese menos ma
les, y eligieron como ta! el de ir á Biyona. 

^Llegados SS. AA. á dicha ciudad, se encontró impensada
mente el príncipe, entonces rey, con la novedad de que el rey 
su padre habia protestafio contra su abdicación, pretendiendo 
no haber sido voiuutaria. 

»No habiendo admitido la corona sino en ia buena fe de 
qué lo hubiese sido, apenas se aseguró de la existencia de d i 
cha protegía, cuanílo su respeto filial h hizo devolverla, y poco 
después el rey su padre (fué antes) la renun -ió en p nombre, 
y en el de toda su dinastía á favor del emperador de. los france
ses, para que éste, atendiendo al bien de la nación, eligiese la 
persona y dinastía que hubiesen de ocuparla en adelante. 

»En este estado de cosas, considerando SS. AA. la situación 
en que se hallan, las críticas circunstancias en que se vé la Es
paña y que en ellas todo esfuerzo de sus habitantes en favor de 
sus derechos parece seria no solo inút i l , sino funesto, y que solo 
serviría para derramar rios de sangre, asegurar la pérdida, 
cuando menos, de una gran parte de sus provincias y la de todas 
sus colonias ultramarinas; haciéndose cargo también de que 
será un remedio eficacísimo para evitar estos males el adherir 
cada uno de SS. AA. de por sí, en cuanto esté de su parte, á 
la cesión de sus derechos á aquel trono hecha ya por el rey su 
padre; reflexionando igualmente que el expresado emperador 
de los franceses se obliga en este supuesto á conservar la abso-
lula independencia y la integridad de la monarquía española, 
como de todas sus colonias ultramarinas, sin reservarse ni des
membrar la menor parte de sus dominios, á mantener la unidad 
de la religión católica, las propiedades, las leyes y usos, lo que 
asegura para muchos tiempos y de un modo incontrastable el 
poder y la prosperidad de la nación española, creen SS. AA. 
darla la mayor muestra de su generosidad, del amor que la 
profesan, y del agradecimiento con que corresponden al aféelo 
que la han debido, sacrificando en cuanto está de su parte sus 
intereses propios y personales en beneficio suyo, y adhiriendo 
para esto, como han adherido por un convenio particular, á la 
cesión de sus derechos al trono, absolviendo á los españoles de 
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sus obligaciones en esta parte, y exhortándoléSi como lo hacen, 
á que miren por los intereses comunes de la patria, mantenién
dose tranquilos, esperando su felicidad de las sabias disposi-^ 
dones, y del emperador Napoleón, y que prontos á conformarse 
con ellas crean que darán á su príncipe y á ambos infantes el 
testimonio mayor de su lealtad así como SS. k k . se lo dan de 
su paternal cariño, cediendo todos sus derechos, y olvidan
do sus propios intereses para hacerla dichosa, que es el único 
objeto de sus deseos.—Burdeos 42 de Mayo de 1808, etc.» 

Esta proclama según la general opinión fué la tea incendia
r ia, que prendió fuego á la bien preparada mina. Los españo
les que jamás pueden olvidar su descendencia de aquellos i n 
mortales varones, contra cuya constancia se estrellaron las 
repúblicas cartaginesa y romana; que hicieron célebre el nom
bre de! gran Sertorio; que arrojaron de su último y magnífico 
baluarte á los muslimes después de tantos siglos de domina
ción, el saber que iban á pasar á ser súbditos de un extranje
ro les irritó de suerte, que la proclama era leída y releída en
tre numerosos grupos, por calles y plazas y en todos los esta
blecimientos públicos. Y como ya habían trascurrido algunos 
días desde el memorable Dos de Mayo, comprendían los espa
ñoles las intenciones del francés, puesto que no podían desco
nocerse; empero el pensamiento fijo en sus príncipes y la i r re
vocable resolución de traerlos, fuese como fuese, á España, les 
alentaba. Leido ei Manifiesto, ó Proclama; sabida la cesión he
cha al ambicioso Napoleón; comprendiendo las inleociones de 
éste; maldiciendo de Godoy y de Eseó'quiz, arbitros, respecti
vamente, de la voluntad de Cárlos y de Fernando, que no con
tentos cun habtjr errado tanlo- cuando la nación estaba libre de 
invasores habían querido poner el sello á su fatal favor de tan 
ignominiosa manera, juzgaron de consuno que la proclama era 
obra del mtsrao Napoleón, según los términos en que estaba re
dactada, y la facilidad con que haLía llegado y habia circulado 
por España. H^cho esle racional cálculo, lodos se propusieron 
hacer guerra al extranjero, y guerra de eslerminio. Sin embar
go, ya Fernando sin trono y prisionero puede decirse, no debió, 
nos parece, firmar la .proslama. 

Los pocos apologistas de Fernando V I I , dicen que el verda
dero objeto que se propuso al firmarla sin inconveniente alguno, 
fué el de librar á los españoles de una guerra desastrosa y de 
todas Jas calamidades que á aquella son referentes. De un modo 
ó r!e otro, los españoles que comprendieron la cautividad de 
Fernando, que entonces era su ídolo, y que hacian reparar unos 
á otros que la proclama no estaba ya firmada en Bayona sino en -
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Burdeos y por ende que las personas reales eran internadas en 
Francia, juraron ódio á muerte á los invasores, su destrucción 
completa si era posible, y regresase ó nó Fernando á España, 
deciáievou morir , antes que ser franceses. 

Hallábanse, en efecto, Fernando V I I y D. Carlos en Bur
deos: asi que el artero Napoleón obtuvo los documentos que ne
cesitaba, en el mismo dia 10 de Mayo, hizo pasar al palacio de 
Valencey á Fernando, Cárlosy el hermano de Carlos IV , don 
Antonio, recien llegado á Bayona, como después diremos. 

Carlos IV, María Luisa, su hija la reina de Etruria y el in 
fante D. Francisco, con el inseparable príncipe de la Paz, salie
ron para Fontainebleau, de paso para Gumpiegne. 

Dejémosles seguir tranquilamente su camino, mientras v o l 
vemos la vista á España, y referimos la mas grande hazaña que 
pueblo alguno consumó en el mundo. 

EL DOS DE MAYO EN MADRID. 

Nos es forzoso retroceder algunos dias por no interrumpir 
las negociaciones de Bayona, hasta llegar á su funesto desen
lace. Hemos preferido terminarlas del todo, antes de ocuparnos 
del sangriento pero gloriosísimo dia DOS DE MAYO de 1808. 
Ejemplo terrible fué aquel, y lo será hasta la consumación de 
los siglos, para cuantos pretendan imponerá los españoles un 
soberano extranjero. Cierto que, por desgracia, España está hoy 
mucho más fraccionada que entonces estaba; empero hay un gri
to mágico, cuyo éco recorre como la chispa eléctrica de Gua
darrama á los Pirineos; de Somosierra á Sierra Morena; que lle
ga del centro á la periferia; de uno á otro ángulo, y esa pala
bra májicaes INDEPENDENCIA. El que á e^le grito no res
ponda, ó no es español, ó si lo fuese, habría renegado de su 
nombre y de su origen. 

Después de hi ber Fernando V I I abandonado la capital de 
España, el pueblo quedó en un estado indercriptibie. Habia ese 
malestar que no sale complelamenie al exterior; indignación 
latente; escasas palabras; abstracción profunda; torva miruda; 
ni silencio, ni ruido; era en fin, e! pueblo de Madrid un exacto 
remeílo del mar cuando la horrorosa tormenta se aproxima, 
cuando se oye un lejano zumbar del huracán qu.' vá á estallar 
muy pronto; cuando fi l ia hasta el aire para respirar preciso, y 
la naturaleza en aparente calma presenta un conjunto majestuo
so, imponente, solemne, empero precursor infalible del hura-
can que quiebra palos y destruye el velámen, y del aguacero 
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que inunda y del rayo que incendia y aniquila. Quizá para 
aproximarse á comprender el estado del pueblo madrideño en 
los últimos dias de Abr i l , seria preciso retrogradar ó dar una 
mirada retrospectiva ai siglo V I H , y considerar los resios de 
los indomables godos en Cangas de Oüis, al aproximarse el DÍA 
DE COVADONGA. 

El pueblo de una parle, habia llevado muy pesadamente 
la libertad de Godoy; de otra, los invasores ibanse poniendo 
tan insufribles, que á las claras mostraban que si el bando es
crito dado por Mural les mandaba una cosa, verbalmente se les 
prevenía otra, y aquel era una verdadera letra muerta. 

Todas las gestiones que Gárlos IV hacia en Bayona para re
cuperar el cetro y arrancarle á su hijo, oran de todo punto 
inútiles: el pueblo habla llegado á mirarle con aversión profun
da, aunquQ conocía no era malo; empero en los reyes, la debi
lidad es delito. Tanto es esto así, que la primera vez que el 
pueblo dió un signo ostensible de su enojo, después de la ausen
cia de Fernando V I I , fué porque supuso que Carlos quería vol
ver á reinar. 

Esparcióse por Madrid la noticia de que dos franceses, l la
mados Ribai t y Tuniel, se habían dirigido á la imprenta de A l -
va rez de !a Torre, para encargarle la impresión de una procla
ma de Garlos IV. No fué menester más para que una inmensa 
turba se dirigiese á la imprenta y quisiese dar fio de los dos ex
tranjeros, y destrozar cuanto en la casa habia. Un alcalde de 
corle que acudió con su ronda, obrando con gran laclo y p ru 
dencia, logró l ibrarla vida á los dos franceses y tranquilizar ai 
pueblo, asegurándole que no se ¡nprimiría tal proclama; pero 
se vio precisa lo á arrestar álos franceses, aunque después los 
puso en libertad. 

Y esto no sucedía solo en Madrid; los pacíficos toledanos 
también se amotinaron, y cometieron algunos desmanes con los 
afectos á Carlos IV ; y en Búrgos sucedió lo mismo. Si en estos 
dos puntos, cuyos habitantes scu habilualmente tan poco dados 
á motines, sucedió lo que hemos manifestado, dicho se e-tá lo 
que sucederia en otros, cuyos naturales son de mas caliente 
sangre y menos sufridos. 

El peor mal, empero, de cuantos sufría España estaba en ser 
gobernada poi un;! Junta cuyo presidente era nulo y sus voca
les inresoiulos y límidos, escepto dos, que rara vez podían arras
tra i á la mayoría Apoyábase en lo limitado de sus facuHades; 
más Fernando VI I remitió una real orden á la Junta, previ 
niéndola ejecutóse lodo lo conveniciue al servicio del rey y d d 
reino, con lodo el lleno de facultades que el mismo rey desplega-
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ría si estuviese dentro de sus dominios; y ni áun así salió la 
Junta de su irresolución, porque esta e.-taba encarnada, por de
cirlo asi, en el carácter y naturaleza de sus individuos. En 
prueba de esto, referiremos jo siguiente: 

A pesar de haber recibidolan ámplia autorización, hicieron 
ir á Bayona á D. Evaristo Pérez de Castro y á D. Jo-é Zayas, 
con un pliego para el rey, haciendo las siguientes preguntas: 

1 .a Si seria conveniente autorizar á la Junta para SUSTI 
TUIRSE en otras personas, las que el rey designase, á fin de 
que se trasladasen á otro paraje en donde pudiesen obrar l i 
bremente, en el caso de que la Junta llegase á carecer de l i 
bertad. Esto prueba que ya veiau lo muy difícil y expuesto de 
las circunstancias porque atravesaban. 

2. a Si era la voluntad de S. M. que se rompiesen las hosti
lidades. 

3. a En caso afirmativo, se preguntaba el modo, forma y 
tiempo de ejecutarlo. Ambas preguntas dicen mucho más to
davía que la primera. 

4 . a Si debia ya la Junta impedir la entrada de nuevas 
tropas francesas, cerrando los pasos de la frontera de España. 

5. A Si juzgaba S. M. oportuno convocar las Cortes del 
reino, dirigiendo el real decreto al Consejo-, y en defecto de 
éste, puesto que era posible llegase la respuesta del rey CUAN
DO YA NO HUBIERA EN MADRID LIBERTAD DE OBRAR, á CUal-
quier charicilleria ó audiencia del reino. 

Las cinco preguntas en conjunto y cada una de por sí, dan 
á eniender bien á las clarase! estado en que se hallaba la capi
tal de España, en el úSlimó tercio de! mes de Abri l de 1808. 

Poco después llegó á la córte, disfrazado , un oidor de la 
chanciltería de Pamplona, llamado D Justo de Ibar Navarro 
(29 de Abr i l ) , enviado desde Bayona, por Fernando y sus con
sejeros. El gran remedio que traia ¡staba reducido á decir á la 
junta de parte de! rey, que no se hiciese novedad ningwia en 
la conducta que hasta entonces se habia tenido con los france
ses, para evitar funestas consecuencias, ó represalias, puesto 
que en Francia se haltaban el rey, sus consejeros y comitiva. 
Esta orden, lan en desacuerdo con la latiiud de la anterior, 
acabó de colmar la perpiegidad y vacilación de la Junta. Los 
que se hallaban en Francia, forzoso es decirlo, tenían miedo 
por sus personas, y ni se curaban de los que estaban en Espa
ña, ni de los sagVados fueros de la patria. 

La Junta, sin embargo, ganó mucho, aunque bien á cosía 
de la honra nacional; porque a los que la acusaban de libia é 
irresoluta, les conlestabau con la órcien recibida que tanto res-
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tringia sus facultades. Pero esto no era !o mejor: íbar Navar
ro afiíidió, que el rey le habla mandado decir á la Junla que 
estaba decidido á morir , antes que acceder á la deshonrosa 
renuncia; que la dicha Junta podia proceder de acuerdo con 
aquella seguridad. 

En tamo Mural y los suyos ganaban en soberbia y orgullo, 
lo que de ánimo y decisión pardia la Junta. L is providencias 
militares adoptadas por aquel, eran por eí extremo sospechosas. 

Habla hecho entraran Madrid toda la brillante guardia im
perial de caballería é infantería; iropa de línea, la bastante pira 
compl'Har con aquella ej náuiero de 25 á 30,000 hombres, sin 
contar la numerosa artillería, situada toda estratégicamente en 
el Retiro. Además, el mariscal Moncey tenia acordonado á 
Madrid con su cuerpo de ejército, á quien servia, por decirlo 
así, de retaguardia el general Dupont, cuya línea se estendia 
desdo Toledo, por Aranjuez, y una parle de sus tropas ocupa
ban el Escorial. En tal estado se hallaba la corte; merced á la 
amistad y alianza tan indisoluble de Carlos 1Y con Napoleón, 
y al buen gobierno de su favorito, quienes no sabemos cómo 
consintieron la invasión y no hicieron pasar á Portugal, ó retro
gradar á Francia, á los prim3ros;que entraron en España, ni más 
comprendemos cómo sufrieron la toma de las plazas fuertes. 
Todo mal incipiente, tiene fácil remedio; si se le deja tomar 
incremento se dificulta aquel, y á veces se hace incurable. 

Quizá el pueblo se hubiera desanimado, á saber la verdad 
de lo que en Bayona ocurría; empero se le hacia entender lodo 
lo contrario, y como estaba firmemente esperanzado en la ter
rible resistencia que Fernando oponía á JNapoleon en Bayona, 
se creía en el deber de auxiliar á su rey, cuyo tesón, hallán
dose eotre enemigos, aplaudía y encomiaba. 

Mural, por su parle,-llamaba la atención por las afueras de 
la capital, á íin de que la gente, impulsada por la curiosidad, 
saliese y se asombrase con el bélico aparato; y además, todos 
los domingos y dias festivos pasaba grandes revísias, ordenaba 
paradas, disponía maniobras, y hacia todo lo posible é imagi
nable para imponer á la muilitud. Mal conocia á los españoles. 

Cierto que al comparar á tantos millares de guerreros l le
nos de lujo y liasti los dientes armados, con tres mil hombres 
que formaban la guarnición española de Madiid, casi deshar
rapados, si se esceplúa la guardia Española y Walona, que á 
decir verdad nada tenia de lujosa, tan pobres de armamento 
como de equipo, el paralelo hubiera podido hacer que el pue
blo decayese de ánimo. No obstante, el más rudo en cunuci-
mientos históricos sabia, porque lo había oido, que españoles 
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desnudos, sin raás coraza ó cota que su férreo pecho y su .co
razón es lañol; sin más anuns qiiH chuzos, p ilos y pieílras, ha
bían déshecliu y tieslruido en piezas el numeroso y lucido ejér
cito de Caí lo Magno; sabia perfeclameiUe que por dos veces 
habían poblado el suelo de Roiicesvalles los cadáveres de fran
ceses, y que ios rudos montañeses en una y otra ocasión l le
vaban el misino equipo, idéntico armamento. 

Era, empero, espectáculo desolador <̂  ver tanto poder opre
sor, en frente de tanta impotencia material; y no era menos 
triste el volverlos ojos á los gobernantes, y observar su apatía 
y su irresolución, centuplicada desde que habian recibida las 
contraílictorias órdenes de Bayona. 

De pronto pidió Mural á la Junta nombrase un número de
terminado de personas, notables y de importancia por supuesta, 
que pasasen á Bayona, áfin de consultar cóift-ellos ciertos exire
mos, relativo» á la sucesión á la corona de España. La Junta 
contestó de una manera evasiva, y Mural, sin curarse para nada 
de aquella, nombró por si y ame sí, las personas y pidió al 
gobierno los respectivos pasaportes, á fin de que los nombrados 
se pusiesen en camino. La Junta mandó extender los pasapor
tes, y al mismo tiempo que daba cuenta al rey por correo ex
traordinario, previno á los que debian marchar no pasasen de 
la frontera, en donde aguardarían la resolución de S. M. 

Llegó el dia 30 de Abr i l , y Mural en persona se presentó á 
la Juma, á la cual mostró una (farta de Carlos IV dirigida al 
rnf.mte í> Antonio, presidente de aquella. En la carta mandaba 
pasar á Bayona á la ex-reioa de Elruria y al infante D. Fran
cisco, hijo de Carlos y de María Luisa. 

iba la Junta sintiendo ya la necesidad de obrar con energía, 
y respondió á Murat que respecto de la ex-reina de Elruria nada 
tenia que oponer, porque era dueña de residir en donde me
jor le pareciese; mas en cuanto al infante D. Francisco, decidió 
negativamente. 

Agrióse la cuestión, como era sobradamente natural, y Mu
ral se retiró amenazando. En la Junta bubo individuos que opi
naron debian romperse las hostilidades; empeio el ministro de 
la Guerra, D. Gonzalo O'Farri l , que era de los más animosos, 
no pudo menos de hacer una pintura tan lastimosa del estado 
de la plaza de Madrid, militarmente considerada, que se enfria
ron cbm pie límenle los espíritus belicosos. 

A l día siguiente, i.0 de Mayo, volvió á insistir Mural acer
ca de la marcha del infante niño, dando margen a un nuevo 
disgusto. L i Junta comprendió lodo lo espinoso de su situación 
y lo críiico de las circunstancias; y deseosa de ensanchar más 



DE ESPAÑA. 349 
su círculo, así para hacer más ostensivo el reparto de la respon' 
sabilidutl, como para procurarse mayor grado de luz entre tan
tas tinieblas, dispuso s^ asociasen á ella los presidentes los 
Con-ejos ile Castilla, tí tierra, Marina, Indias, Hacienda y O r 
deños; D. Nicolás Sierra, D. Vicenta Torres Cónsul, D. Pablo 
Arribas y D. Joaijuin María Sotelo, fiscales; y los consejeros 
don Arias Mon y Velarde, D. Gonzalo Joséde Vilches, D. Gar
cía Gómez Xara, D. Pedro Mendinuela y D. Pedro de Mora 
y Lomas. El conde de Casa-Valencia fué nombrado secretario. 

Aumentada y aparentemente robustecida la Junta, dispuso 
la creación de otra segunda ó suplente, á propuesta de Gil y 
lamius, pura en el caso de que la primera quedase inhabil i ta
da por falta de libertad de acrion. 

Componíase la segunda Junta de D. Gaspar M'lchor de Jo-
vellanos, ausente, y en su lugar y hasta, su llegada D. Juan 
Pérez de Viilaamil, individuo de Almirantazgo, D. Felipe 
Gil de Taboada, consejero de órdenes, D. Manuel de Lardi-
zabal, consejero de Castilla, D. Antonio Escaño, teniente ge
neral de Marina, el conde de Expélela, capitán general de Ga-
lalufla y D. Gregorio de la Cuesta, capitán general de Castilla 
la Vieja. Fué elegido secretario de esta Junta D. Damián de 
la Santa, y se eligió para constituirla la ciudad de Zaragoza. 
Compréndese bien que D. Francisco Gil y Lemus vió clara
mente que la situación era insostenible, y que la Junta habia 
de quedar muy pronto desautorizada, cuando propuso la crea
ción de una segunda, y fijó una ciudad distante de la corte 
para que se constituyese aquella. 

En !a larde del dia 1.° de Mayo, era domingo, después de 
jas cuestiones sostenidas entre la Junta y Mural respecto de la 
marcha del infante, pasó aquel su gran revista, y el pueblo de 

Madrid, á la vez que indicó lo que debian esperar para el s i 
guiente dia los franceses, mostró que el imponente aparato 
escilaba su hilaridad. 

En efecto Mural, que solo trataba de imponer á la multitt id, 
regresaba de la revista rodeado de su lucidísimo y brillante es
tado mayor y segaido de una fuerte escolta. Los semblantes 
graves y severos de todos aquellos armados, y su despreciati
va y desdeñosa mirada, hicieron comprender al inmenso pue
blo, de todas clases y categorías, que aglomerado estaba en la 
Puerta del Sol, que se trataba de intimidarle. No fué menester 
más; con esa viveza de imaginación que caracteriza al madri
deño, como puesto préviaraente de acuerdo, comenzó en masa á 
SILBAR al GRAN DUQUE DE BERG, sin dejar de prodigarle 
insultos ni de silbarle hasta que le perdió de vista. 
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A conseciiencia dé este golpe de audacia, quedaron los fran
ceses sumamente irritados; y eslo dio márgon á que unos olicia-
les franceses, tres en número, que estaban comiendo al ano
checer de aquel dia f l.0 de Mayo), que era domingo, en la 
célebre fonda de Genieys, hablasen desprecialivamente de 
España y de los españoles. 

Hallábase comiendo allí mismo el INMORTAL D. lAJIS 
DAÜ1Z,; y no hay para qué decir el efecto que en é! produci
rían las descompuestas y atrevidas frases de los osados france
ses; bastará añadir que á los tres desafió, y que se le unieron 
otros dos oficiales eSj iñ jles, cuyos nombres se ignoraba fin de 
que fuesen tres á tres. Los que fueron llamados para padrinos 
hicieron entenderá los españoles, que eran los más airados, el 
deber que tenían de conservar f«us vidas en favor de la patria, 
para el dia de la prueba, y no expouerlas á un combale perso
nal, del cual no podía resultar ni gluria para ellos, ni beneficio 
para la causa común. 

Estaba D. Luis D^oiz predestinado para hacer su nombre 
inmortal, y no podia perder la vida hasta después-de haber 
llenado la noble y heroica misión, á cuyo desempeño estaba 
destinado. 

De este modo terminó el domingo 1.° de Mayo de 1808. 
Vamos á referir los sucesos ocurridos en el dia DOS, de impe
recedero é inmarcesible recuerdo, y nos atrevemos á decir que 
lo verilicaremos con más detalles de los que han presentado 
ios que hasta hoy han escrito la Historia de España. O no han 
tenido ocasión de reunirlos, ó hicieron caso omiso de ellos, no 
sabemos por qué. Por nuestra parte, si bi^n emplearemos el 
mayor laconismo posible, no por esto omitiremos la referencia 
del menor detalle que pueda interesar al lector. Nuestro objelo, 
en pocas palabras, es poner de relieve el heroísmo español y la 
períidia francesa; y para lograrlo tenemos grandes elementos. 
Además de los datos que liemosadquiridoy deque todos los his
toriadores se han servido, lañemos á la vista un autor anónimo, 
que los da muy buenos: tenemos, asimismo, un interesantísimo 
folleto que debemos á la bu^na amistad del Excmo. Sr. D. An 
drés, de Arango, redacUuio por su señor hermano Z). Rafael, 
actor de los primeros en aquel sangriento y glorioso drama, 
como ayudante de artillería que. en aquel dia de lulo y de glo
ria fué dentro del parque ; y, últimamente, tenemos muy bue
nos apuntas hechos por el que escribe estas líneas, cuando solo 
tenia doce años {en el 30 del corriente siglo), tomados de lo 
que oyó referir a otro de lo» actores en aquella terrible jornada, 
de quien algunos autores dicen que murió en el parque, y no 
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fué a?í; si bien por muerto se le dió en las relaciones oficiales; 
por haberle viíto todos-exánime y cubierto de heridas, v no 
haber vuelto á verle en aquel entonces; empero unos piadosos 
paisanos que notaron respiraba toda-vb, se le llevaron por la 
puerta fa'sa del parque, y le pudieron volver á la vida. Sería 
hombre, el año de 1830, de 48 á 59 años, y en el año de 1808 
tendría, por consecuencia, de 26 á 28. Llamábase D. Jacinto 
Ruiz, y era teniente de Voluntarios de Estado. Notábase !a im
perfección del brazo izquierdo en que recibió un balazo, que 
se le fracturó, y varias honrosísimas cicatriceí en el noble y 
heróico pocho, todas adquiridas en aquel memorable y glorioso 
dia, del cual se salvó por un veedadero milagro de la Provi
dencia. Dicho se está que contamos con suficientes y muy bue
nos elementus, para describir los sucesos del dia cuyo solo 
nombre hace que lata de placer, de enojo y de patriotismo, el 
corazón de todo buen español. 

Amaneció el LUNES, Dus DE MAYO; y apenas habia so
nado la hora de las ocho de la mañana, cuando en la Puerta 
del Sol y en otros parajes de los más frecuentados de Madrid, 
se observaba gran ^fíúen'dip de gente, de todas clases, sexos y 
categorías, y mucha de los pueblos inmediatos á Madrid, á 
donde habían venido el domingo, y de donde no habían que
rido marchar. 

Circuló la voz que en la plaza de Palacio estaban ya en
ganchados y dispuestos los coches para llevarse á las personas 
reales, y la inmensa masa do gente que obstruía: la Puerta del 
Sol -e puso en movimiento, dirigiéndose á la plaza de Armas 
de Palacio, ni apresurada , .ni bulliciosa; observando ese som-
biío silencio mil veces más siniestro y amenazador, que las 
mismas amenazas y las desí ompueítas voces. 

La plaza principal de Palacio quedó completamente inva
dida: los coches estaban, en efecto, ya dispuestos; empero 
nadie rompió el lúgubre silencio. Parecía que. ia inmensa molo 
solo se habia propuesto observar inactivamente; mas algunos 
criados de Palacio, ó por ser verdad , ó muy de propósito é 
intencionadamente, comenzaron á esparcir la voz de que el i n 
fante D. Francisco, á la sazón, niño de di z ó doce años, lloraba 
amargamente porque se le querían llevar y él no quería i r . 

Las mujeres, que siempre son compasivas, mienlras una 
fuerte pasión no excita su ira ó su enojo, conienzaron á lamen
tarse y compadecer al tierno infante , y nada enardece más el 
corazón del hombre que ios lamentos ó las excitaciones dfc la 
mujer. A esto se unió la indignación de muchos que 
baa á los que estaban más cerca, conocidos ó des 
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varios ejemplares de un papel redactado, eslampado y d is l r i -
buido gratuitamente por los franceses, que suponian escrito por 
un español: y cuyo título era: Carta de un oficial retirado en 
Toledo. El objelo de este folleto no era otro que el de persua
dir á los españoles la necesidad de olvidar á los Barbones ya 
gastados y y sustituirlos con los Bonaparle tan enérgicos é 
ilustrados. Por manera que unos comentaban el infame papel, 
cuyo origen y propósito comprendían perfectamente, y otros 
comenzaban á amenazar, instigados por las mujeres, trocándose 
el silencio en sordo y creciente rumor, que no semejaba otra 
cosa que el oleaje del mar, cuyo siniestro ruido crece progresi
vamente, á medida que los elementos van rompiendo los obs
táculos que les impiden desencadenarse. 

Así las cosas, apareció en mal hora el coronel Lagrange, 
ayudante ó Áide de Champ (edecán, vulgarmente, entre nos-
otros)de Murat: se acercaba de órden de su general á inspec
cionar el estado de ta gente que invadía la plaza, y á precipitar 
la partida de los infantes. A las nueve de la mañana había sa
lido la reina de Etruria con sus hijos, sin que nadie hubiera 
opuesto obstáculo a^uno á su marcha: sobre considerarla como 
extranjera, por más que fuera hija de Carlos y de María Luisa, 
el pueblo la quería muy mal, por constarle sus buenas relacio
nes con Mural, contrarias á Fernando Y I I , que era por enton
ces el ídolo del pueblo. 

No fué más pronto el aparecer Lagrange en la plaza de Pa
lacio, que el aumentarse el rumor y comenzar las terribles 
amenazas; empero todo hasta entonces había sido cueslíon de 
palabras, é ignoramos el tiempo que hubiese trascurrido hasta 
comenzar las obras, si una mujer, ya muy entrada en años, no 
hubiera exclamado dolorosa y repentinamenie: ¡Válgame Dios, 
qué se llevan á Francia á todas las personas reales! 

La voz de aquella pobre vieja fué como la de mando nue 
un jefe da á sus subordinados; en el momento los que estaban 
más próximos, se arrojan sobre el ayudante de Murat, á quien 
tuvo que escudar con su cuerpo el oficial,de guardias Walonas 
que estaba allí de servicio; y ambos hubieran perecido i r re
misiblemente, sin la oportuna aparición de una numerosa pa
trulla francesa, que estaba muy vigilante el enemigo, la cual 
salvó al oíicial francés y al esp;;ñoi de una muerie segura. 

Vivía Mural en la casa que había sido de Godoy, y hacia 
ya mucho Uempo que su guardia se componía de una completa 
división, y ostentaba delante de su puerta varios cañones. Por 
cierto que las llamadas manólas, tipo que casi por completo ha 
desaparecido, ejercitaron la paciencia de los centinelas, porque 
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diariamente muchas de ellas se dirigian á la casa de Mural; con 
el único objeto de burlarse de tanto aparato de guerra. Con ese 
descaro, esa gracia y ese sarcasmo que les eran peculiares, pasa
ban horas enteras haciendo preguntas á los centinelas esterio-
res, especialmente acerca de los cañones; si mataban, por 
dónde mataban, y otras análogas, y concluían por sentarse en 
ellos y por hacer lo que el decoro del páblico, de la historia y 
de nosotros mismos no consii nle que se diga. Esto es realmente 
histórico; tanto que fué preciso poner centinelas avanzadas eo 
las avenidas para no dejar acercar á aquellas mujeres, que sin 
otra arma que el descaro y el ridiculo, desprestigiaban á aque
llos temidos soldados, quienes, después de todo, no se deter
minaban á hacer armas contra inermes mujeres, elegantes á 
su manera y casi todas de esa belleza varonil que generalmen
te ostentaban las hijas de Maravillas, Visti l las, Lavapiés y 
Barquillo. 

Como el. palacio que fué de Godoy estaba en la plaza que 
hoy es del Senado, y allí residía Murat y la tenia defendida 
con uñ pequeño ejército, fué obra de muy pocos minutos el 
llegar hasta él el aviso de lo ocurrido con Lagrange, y en el 
acto mandó marchar á Palacio un batallón, acompañado de 
media batería. 

Mientras esta fuerza recorría el pequeño trayecto que hay 
desde la plaza del Senado hasta la de Palacio, los que se ha
bían alarmado á la voz de la pobre anciana que se lamentaba 
de la marcha de los infantes, y enternecido al saber el senti
do llanto del infante D. Francisco, saltaron rápidamente sobre 
los coches, cortaron los atalajes y los dejaron inservibles; 
pero hecho esto se restableció la tranquilidad y tranquilos es
taban todos, cuando apareció el batallón y las dos piezas por 
el martillo de la plaza de Oriente. E l batallón, sin motivo n in
guno, sin hacer advertencia n i intimación de ninguna especie, 
se anunció desplegando la batalla y haciendo una descarga 
general, que hizo gran daño en la apiñada y desprevenida 
muchedumbre. Esta fué una de las infinitas infamias cometi
das por Mural y sus franceses; empero la pagaron á muy caro 
precio. La plaza de armas quedó completamente despejada, 
pero no fué que los españoles huyeron; fué que, viéndose iner
mes, corrieron á buscar armas, para dar lá primera lección 
severísima y dura que recibió el primer ambicioso del siglo, 
y á su patria eterna é inmarcesible gloria. 

En efecto, fuera del Arco de la Armería, el pueblo, espar
ciéndose á (ler< cha é izquierda comenzó rápidamente á pe
dir armas, sin di jar objeto alguno que pudiera servir de ins-
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Irumeoto de destrucción. En la casa de los padres del que es
cribe estas líneas no solamente tomaron las espadas que encon
traron y las escopetas de caza, sino dos asadores que había en 
la cocina, y hasta la horquilla de poner y quitar las cor-
l inas. ' 

Y mientras que los hombres alargaban armas y se reser
vaban las necesarias para lanzarse á la calle, las mujeres re
unían todo el menaje de casa cerca de los balcones, para arro
jarle sobre los invasores, y algunas pusieron a hervir peroles 
y calderas de agua unas, y otras de aceite. 

Murat temió: dicen que se situó cerca de la Moncloa, como 
punto estratégico, desde donde podia acudir á donde fuese más 
conveniente; pero la verdad es que instantáneamente tomó 
Madrid tan imponente aspecto, que el hombre del valor tuvo 
gran miedo, y quiso estar fuera de puertas, por si acaso. 

Fué obra de pocos minutos el presentarse todo Madrid arma
do, de peor ó de mejor manera ; y no habría trascurrido media 
hora desde que el batallón francés asesinó á algunos españoles, 
en Palacio, cuando ya habian dejado de existir algunos cente
nares de franceses; las paíruilas eran deshechas y destrozados 
los que las componían, y todos los franceses que en grupos, 
ninguno solo, marchaban á sus cuarteles, de seguro quedaban 
en el camino. Desde aquel momento todo fueron escenas de 
sangre y horror: los madrideños hacían ver á la ambición fran
cesa que el pueblo que se decide á conservar su independen
cia, la conserva; el español, al menos, nadie se la quitará, si 
él no quiere, que no querrá, abandonarla. 

Debemos manifestar que muchos franceses pedían clemen
cia, llegando hasta á arrodillarse, diciendo estar francés, 
estar alemán, venir forzado, y en medio del furor popular, 
tan dificil de contener una vez desbordado, á todos cuantos no 
presentaron resistencia y suplicaron, se les conservó la vida, 
encerrándoles dentro de las casas. Por cierto que los hubo tan 
infames entre ellos , que sallando por la ventana al ver tropa 
de la suya, la dieron parle de lo Ocurrido y fueron los primeros 
á entrar á saco en donde habian estado refugiados, cometiendo 
toda clase de violencias y iropelías, gritando: canalla españo
l a , non star alemand, n i católico, star fransés, VERDUGO de 
spañol. 

ll.i-ta entonces, los españoles habian llevado la mejor parte 
en la pelea; pero poco después las fuerzas mistare- se cei.lu-
p icaron. y se hizo mas obstinada y sangrienta la lu< ha. El 
general Gronchy, acantonado con su división en el Retiro, pe
netró en Madrid dividiendo sus huestes por las calles de Alcalá 
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y de San Gpfónimo; Frétierichs con las suyas penetró por Pa
lacio y ia calle Mayor; Lefranc, qiití se hallaba acaoiooafio en 
San B rnardino, por !a calle (U* Fuencarral y d*j la Montera; la 
caballería situada en GarabancheS, por la calle do Toledo; las 
tropas de la Casa de Campo, pcnforarón por la Purria d^ San 
Vtccnie, y Mural con füerza sufi^ienle se encerró en la Mon~ 
cioa, y no fóer.V, como a gunos dicoo. Todas las fu'Tzas mil i
tares, por los di tintos caminos que hemo-i indicado, vinieron 
marchando concénlricaimoile á fijarse en la Puerta de! Sol. En 
cuanura la guardia imperial, mandada por DuMiesnil, qu:' es
taba dentro de Madrid, fué la primera á hostilizar al pueblo y 
á querer disoersarle con las ar oas, di^lin^iiiéndosé infinito 
por la crueldad, por el pillaje y el robo los lanceros polacos, 
y muy especialmente los llamados mwieíwcos. 

Eran estos una caballería'vestida á la agarena, en la cual 
habia muy pocos ismaelitas, aunque formada por Napoleón en 
Egipto; en ella estaban refugiados los más malos hombres de 
diversas naciones. Era cada individuo un verdadero arsenal a 
caballo; llevaban trabuco ó bocamarta; pistolas de arzón; joe-
í/reñaíes y ^limia al cinto, y pitñflí damasquino. Esta falange 
diabólica era corta en número y apenas habria venido á Madrid 
con Mural un centenar, de los cuales ni uno quedó vivo el dia 
Dos de Mayo. El único que habia tenido la fortuna de conser
var la vida hasta las tres de la tarde, pasó á dicha hora por la 
Puerta de! Sol, á escape como siempre marchaban; llevaba un 
pliego; siguiéronle varios á la carrera, á pié, y el más ágil 
y veloz fué un cómico que, si no estamos mal informados, era 
conocido por el Curro González. Este alcanzó ai último de los 
mamelucos que penetraron en Madrid, cuando ya llegaba á la 
calle de Fuencarral, corriendo cuesta arr iba; allí, poniendo la 
mano izquierda sobre él cuarto trasero del caballo, salló ági l 
mente y de una puñalada hizo venir al suelo sin vida al ú l 
timo mameluco. 

Antes, empero, de terminar la interesante narración de los 
sucesos ocurridos en aquel memorable dia, y de llegar al mo
mento de legar á la pública execración el nombre de Murat, 
marcado con el stigma del asesino, como lo probaremos, debe
mos volver la vista al mal llamado Parqué de Artil lería, en 
donde un puñado de héroes nos está llamando. 

El desdichado gobierno español habia mandado que la esca
sa guarnición de Madrid, que estaba muy lejos de llegar á cua
tro mil hombres, permaneciese encerrada en sus cuarteles. 
Comprendemos que el día 1.0 se diese esta órden, con el obje
to de evitar desgracias, mas en la mañana del DOS, después 
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d'» puesto el paisanaje en abierta lucha con los francesas, 
fué timi verdadera infamia d1" gtbi 'ruo el repetir la misma 
ó¡den. Trtís mil y pico de hombres disciplinados y hechos al 
manejo de rlas armas, solos, no hubieran .hecho mucho c-mira 
el numero o ejército francés; mas secusidados por todo un pue
blo decidi io y valeroso, el assinlo hubiese cambiado de aspec
to; el pueblo hubiera dado fuerza al escaso ejército, y éste ha
bría robustecido á aquel poderosamente. Fué, lo repelimos, 
una infamia del gobierno, el dejar al beróico pueblo de Madrid 
abandonado á su suerte, solo por temor á las iras de Murat: no 
pudo ser otra cosa. 

Después de las escenas de la plaza de Palacio, hallábanse 
en las oficinas de artilleria dos capitanes del cuerpo. Ei uno pa
seaba absorto y ensimismado; el otro escribia ó, mejor dicho, 
borroneaba y hacia grandes rasgos sobre el papel, como quien 
escribe al acaso, maquinalmente, sin objeto, y con sus rasgos y 
oraciones quebradas é inconexas, demuestra la agitación de su 
alma y á la par, que no sabe lo que hace. 

De pronto arroja la pluma, abandona el sillón, y dice al ca
pitán que paseaba:—¿Oyes? E l pueblo lucha solo; ¿tiene honor 
el mil i tar que le deja abandonado?—La orden es terminante; 
la tropa, en sus cuarteles; el mi l i tar es hijo de la obe
diencia.—Pero esa orden, es una infamia, y m i sangre 
hierve y el corazón quiere salirse del pecho.—¿Crees que yo es
toy tranquilo? ¿Crees que no vacilo?. ¡Pero qué haremos 
nosotros aislados!—Morir con honor,—Sea, pues, muramos!! 

El primero que habia roto el silencio, era D. LUÍS DAOIZ; 
su compañero, D. PEDRO VELARDE, nombres ambos, que 
serán tan eternos, como el mundo en que vivimos. 

DAOIZ, sin aguardar á que terminase VELAEDE la frase, 
bajó de tres eo tres los escalones; tomó el fusil y la cartuche
ra de un individuo de la guardia, porque ya el fuego se habia 
generalizado por Madrid, y aunque no estaba muy distante del 
entonces llamado Parque (en la casa de Monteleon, junto al 
convento de las Maravillas, en donde aún se ven los derruidos 
restos del palacio que fué de nuestro célebre Hernán Cortés, 
conquislador de Méjico); aunque no estaba lejos, repetimos, 
podia tener necesidad de defenderse en el camino. Velarde le 
siguió, si bien tardó más, porque en la escalera se detuvo con 
otro compañero. Toda esta relación es auténtica. 

A aquella hora, serian las nueve de la mañana, ya estaba 
en el Parque el ayudante accidental de artillería D. RAFAEL 
ARANGO, Este señor, uno de los héroes en aquel memorable 
día, a ia sazón de veinte años de edad, se dirigía á ía Uaba-
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na en Agosto de 1807, como teniente de arUllpría, y en la 
Iravi sí,i le hicifron pri-ioncro los ingleses. Fué deajiue» canr-
geado p;ira h Cofuñc»; y estando en Madrid su hermano don 
Jü:-é, inlendíMUe de ejérdio, vino á incorporarse con él, en 
oso de ri'al üccncia, para juntos dirigirse á la Habana, p á -
Iria de diebos señores, como también de su ilustre hermano don 
Andrés, hoy senador del reino. 

Llegó á la fórte D. Rafael el 1.° de Abr i l ; y aunque como 
destinado á la Habana y estando en uso de su real licencia, 
pudo muy bien escusarse de ser empleado en Madrid, á fuer 
de buen español y de pundonoroso y bizarro militar, viendo 
lo crítico de las circunstancias, se presentó al comandante de 
artillería D. José Navarro Falcon, el cual le encargó acciden
talmente del empleo de ayudante. El Sr. D. RAFAEL ARANGO 
tuvo la honra de ser el primero que entró en el Parque y el 
último que de él salió, milagrosamente ileso; y como todos los 
que han escrito sobre este memorable asunto se han fijado 
exclusivamente unos, y casi exclusivamente otros, en los dos 
héroes que saltan á !a vista en el primer término del gran 
cuadro, cúmplenos el hacer eslensiva la gloria, relalivamenle, 
á cuantos tienen justo derecho á una parte de ella. 

Eran las siete de la^mañana, cuando salió de su casa apresu
rado el ayudante ARANGO; SU hermano quiso detenerle para 
que lomase el desayuno, empero aquel le contestó: imposible; 
voy temprano á tomar la órd.en, porque según las prevencio
nes que anoche me hicieron los jefes, espero que hoy tenga
mos un terrible dia.—Y no se engañó.—-/4rfíos, pues, le dijo 
su hermano, con conmovido acento.—Acuérdate siempre de 
que HEMOS NACIDO ESPAÑOLES. 

Pasó ARANGO á casa del gobernador: la órden general se 
redujo á mandar de nuevo que no saliesen las tropas de sus 
cuarteles, y á prohibir rigorosamente que hablasen n i se j u n 
tasen los soldados con los paisanos. 

Recibida ja órden general de la plaza, fué el ayudante 
ARANGO á recibir la particular del cuerpo. El jefe de a r t i 
llería, le repitió la órden general; pero le mandó dirigirse i n 
mediatamente al Parque, porque sabia que en la puerta había 
grupos de paisanos que pedían armas, "y era preciso procura
se disuadirles y obligarles con dulzura y con buenas palabras 
a que se retirasen. 

Hacia ya algunos días que los infames franceses, como que 
estaban previendo la llegada de un dia de sangre que tal vez 
pensaban provocar no conociendo bien al pueblo de Madrid, 
habían guarnecido el mal llamado Parque español con una 
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compnnia de su tron de artillcri i ; por cnns'gnipntp, esto hocho, 
que se omiii1 en las relaciones que hemos iñiió d-i aquellos 
memorubii'S sucesos, debe hacerse constar, pips ios bizarros 
defensotes del Panjue tuvieron no pequeño obslácuio con áa-
W h e mtramnro» con los enemigos. 

Al dar vuelta el bizarro AIUNGO por la esquina de la calle 
de la Palma Alta, los paisanos que est-ban á la puerta de! 
Parque exclainaron ¡viva la arl i l ler ia española! ¡¡ Vivan los 
valientes oficiales de ar l i l ler ia! ! Los paisanos serían como se
senta; completainonte inermes; la compañía francesa de ar t i 
llería esta ba, al aparecer el ayudante ARANGO, con las armas 
preparadas para hacer fuego, esperando la óríien de su jefe, 
sobre aquellos danodados españoles, completamente indefensos. 
Pero aquellos preparados fusiles, prontos á ser encarados para 
vomitar la muerte, no bastaban á impedir los Víctores al of i
cial que aparecía, y las maldiciones á los picaros gabachos, 
que así les gritaban, sin temor á las armas mortíferas. 

ARANGO se acercó al jefe de la fuerza francesa, y con una 
prudencia muy superior a sus pocos años, le hizo reflexionar 
que era mengua para hombres valientes el hostilizar á gente 
inerme; que indudablemente, si hacia fuego, respondería á su 
gobierno de las consecuencias, puesto que él sabia muy bien 
que tenia orden de calmar y no exacerbar los ánimos. Con 
esto y con añadir, en bien de aquellos indefensos españoles, 
que en el centro de Madrid estaba casi restablecido el órdeo, 
y qué seria tríale y expuesto dar allí margen á.que de nuevo se 
alterase, el jefe francés se aquietó, hizo entrar su tropa, y 
ARANGO se internó en el Parque para pasar lista á la suya. 

Creemos complacer al lector relatando tan detalladamente 
como quizá nadie lo hizo hasta ahora, este episodio glorioso ai 
par que interesante de nüestra historia, y por última vez repe
timos, que todo cuanto hemos referido y en adelante referire
mos, es auténtico. 

Gran desconsuelo afligió al ayudante ARANGO al ver que 
toda la fuerza existente en el Parque consistía en DIEZ Y SEIS 
HOMBRES, entre sargentos, cabos y artilleros. Tanlo por lo ex i 
guo del número, como por cumplir la orden recibida, ARANGO 
les recomendó mucho la moderación y la prudencia. 

Hecho esto, volvió á la puerta, y vió que sus excitaciones 
al francés no habían sido infructuosas; la compañía se habia 
internado, y aquel habia mandado cerrar la puerta principal. 
Encontró, empero, en el palio á un alférez de navio, bizarro 
como lodo marino español, cuyo nomfere se ignora, así como 
por dónde enlró, según palabras del mismo ayudante ARANGO. 
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Al divisar á éste se acercó, le estrechó la mano, y le dijo; 
arme V. sin vacilar al paisanaje; los viles franceses han í o -
cado á deyuello, y aquí ya no hay más sino morir matando. 

Llevándole aparte, perqué sus palabras dichas, según lo
cución vulgar, á toz en grito, eran oidas por los franceses, de 
los cuales más de uno podia comprenderlas, le dijo: voy á to
mar las posibles precauciones; pero vea V. cómo estoy, con 
fuerza enemiga tan superior dentro de casa, y con solos diez 
y seis hombres Mi comandante vive cerca, en la calle A n 
cha de San Bernardo; ¿quiere V. i r á decirle de mi parte, 
puesto que no puedo moverme, el estado en que me hallo para 
que tome alguna providencia?—Con alma y vida: pronto 
vuelvo. 

Salió apresuradamente por la puerta falsa, pero por desgra
cia, no volvió, ni se supo más de él: su bizarría y extremada 
intransigencia, hija de un purísimo amor pátrio, le llevarían á 
perecer quizás en el camino. Gordialmeole sentimos no poder 
consignar su ilustre nombre. 

En tanto ARANGO llevó consigo tres soldados, y un cabo, 
con los cuales entró, no sin cautela, en la sala de armas, y íos 
cinco se pusieron á colocar piedras en los fusiles que no las te
nían, previendo el ayudante que todo vendría á parar en tener 
que armar á ios paisanos. 

Ya llevaba dos mortales horas en el Parque, que eternas le 
habían parecida, y le angustiaba y desesperaba la tardanza del 
bizarro alférez de navio, cuando recibió inefable, inesplicable 
consuelo, ai ver aparecer eo el Parque á un capitán de su be
nemérito cuerpo, armado de un fusi l : era el inmortal D. Luis 
DAOIZ, que demudado el rostro, pero teniendo la sonrisa en 
¡os labios, contestó ai saludo de ARANGO, diciendo: y bien, qué 
tenemos por .aquí ? 

Estábale instruyendo el ayudante, cuando apareció Don 
PEDRO VELARDE: iba con otro capitán del cuerpo, tal vez el 
que encontró en la escalera de la oficina, llamado D. N., CÓN
SUL ; poco después llegó un subieniente llamado Carpeña, y 
otro de compañía fija , cuyo nombre se ignora ; pero que según 
ARANGO, por la manera de hablar que tuvo, así como Carpe-
ña } con YELARDE y DAOIZ, se supuso que habíanse ya visto y 
citado. 

También llegó al Parque como una mitad de granaderos de 
Voluntarios de Estado, entre cuyos oficiales iba el bizarro Dun 
Jacinto Ruiz; serian unes 40 moldados. Hallábanse de reten en 
un punto de! Cümino que habia tenido que recorrer YELARDE; 
y a pesar de la óiueus que ei jefe tenía, cedió á la» esulacio-
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nes de aquel, quien le d i jo : ya no es tiempo de obedecer á 
los que reniegan de su patria y su honra, sino de ayudar á 
los que quieren defender tan sagrados objetos. dignas 
palabras de VELAEDE hicieron decidir al jefe de los Volunta
rios de E.-tado, quien abandonando el puesUf de reten con sus 
compañeros y sus 40 individuos de tropa, siguió á VELARDE 
al Parque. 

Era lo más notable que todos los que sucesivamente iban 
apareciendo en el Parque, entraban por un postigo de la puerta 
principal, que abría por su mano el jefe de la arti l lería f r an 
cesa, cada vez que llamaban. 

Leamos las mismas palabras del bizarro ayudante Arango: 
«Bien sabia yo que DAOIZ en aquel acto era el jefe del puesto, 
porque me era conocida su clase y su antigüedad; pero, áun 
si lo ignorase, él me habría hecho sentir aquella superior i
dad que se pinta en la posesión del ánimo, en el fuego de los 
ojos, en el tono de una voz varoni l , y en el porte de su per-
sona, que, aunque de pequeña estatura, se paseaba allí con 
tal gallardía, que representaba un gigante.)) 

Después que el ayudante enteró minuciosamente al capitán 
de todo lo ocurrido, el segundo, seguido del primero, se d i r i 
gió abstraído á la sala de armas. Al saber DAOIZ de boca del 
ayudante la operación que se estaba practicando con los fusiles, 
dijo con inimitable sonrisa: El lo, es un contrabando (aludien
do á la órden recibida); pero al fin, eso hay adelantado. Sacó 
acto continuo la órden escrita que habia recibido, para perma
necer impasibles, y volviéndose al ayudante, preguntó: ¿Qué 
quiere V. que hagamos?— Yo estoy á las órdenes de V., m i 
cájtnían,—-respondió ARANGO. 

En el mismo sentido vacilante se explicaban VELARDE y 
Cónsul; empero á este tiempo llegó un jefe de la plaza; y dijo 
«que el gobierno habia resuelto armar a l pueblo.» DAOIZ se 
volvió á los que le rodeaban y dijo: Este hombre, es cuando 
menos un aturdido, bullicioso y nada valiente: no debemos 
creerle. 

Este forzado reposo y aparente tranquilidad de DAOIZ, no
tablemente contrastan con su vivacidad al d^afiar la vispera 
á los oficiales franceses, y con el animado diálogo que sostuvo 
poco tiempo antes en las oficinas, con su compañero VELARDE. 
Lo primero soio puede esplicarse diciendo que pesaría en su 
ánimo la enorme diferencia que mediaba entre esponer su vida 
á un lancé personal, y poner á un cierto riesgo ta de tantos 
otros en una general lucha; y lo segundo, por la distancia que 
divide á la resolución hija del entusiasmo del mumento, de la 
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fría consideración sobre el terreno, de la carencia de elemen
tos precisos para sostener un terrible y árduo empeño. 

Inexplicables y solemnes fueron los momentos que siguieron 
rápidamente. Daoiz comenzó á pasear por el patio con la cabeza 
sobre el pecho: Dios solo puede saber las consideraciones que 
en aquellos supremos momentos cruzarían por su ardorosa men
te ; todos los demás contemplaban aquel verdadero éxtasis, 
prontos á secundarle y á obedecerle, pero con-religioso silencio. 

El pueblo seiba por momentos aglomerando á la puerta del 
Parque; Madrid á aquella hora, todo era sangre, luto, desola
ción. De pronto se oye repetir: Viva Fernando VI I \ Viva la 
artil lería española\\ Armas, amas !! Que asesinan al pueblo 
español los franceses VA Wíé 

Aquellos aterradores gritos, surten en el alma de DAOIZ el 
efecto de la chispa eléctrica, que del seno de la nube hiende 
rápidamente el espacio y cae sobre un depósito de pólvora , y 
en el instante óyese la aterradora detonación y vuelan en mil 
fragmentos casas y hombres y árboles y peñas y millares d& ob
jetos. 

Párase instantáneamente el primer HÉROE de aquella me
morable y gloriosa jornada; lira con fuerza de la espada y grita 
con estentórea voz: ábrase la puerta y franquéese la sala, de 
armas al pueblo 1 

Al pronunciar DAOIZ tan terribles palabras, dirigióse él 
mismo á la principal puerta, de donde no se habian separado 
los franceses. Realmente Daoiz, según uno de los testigos p re 
senciales, paresia un coloso, cuya cabeza noble y erguida pa
recía tocar en el empíreo, á dónde muy pronto debía volar 
aquella alma escogida, verdadero destello de la divinidad. 

No hay para qué decir si el pueblo se haría esperar: pene
tró en el Parque con tal ímpetu, que áun cuando los franceses 
hubieran querido impedir la entrada, les hubiera sido i m -
posíblé Verificarlo. DAOIZ, con parte de su escasa tropa, des
armó á la compañía francesa y la hizo recluir en uno de los 
ángulos del patío, dejándola custodiada por los Voluntarios de 
Estado, cuyo jefe dijo á DAOIZ que él no podía menos de no 
unirse al pueblo, porque tal era la órden terminante de su co
ronel; pero que en todo lo demás ni dejaría de auxiliar á los 
militares, ni se opondría á lo que estos hiciesen. De acuerdo 
con esto, los Voluntarios no hicieron otra cosa en aquella glo
riosa jornada que custodiar á los franceses, muy á pesar de 
los soldados y de los otros oficiales, de los cuales Ruiz, á 
pesar de todoj se portó como ya hemos dicho y como después 
veremos. 

TOMO XIV. 46 
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En tanto los paisanos solo tomaban sables: y los que no po

dían obtener ninguno de aquellos, cogían las bayonetas y t i r a 
ban al suelo los /im/es: querian solamente armas blancas; re
sistir la primera descarga y llegar cuerpo acuerpo. jQué valor 
y qué ejemplo!! 

El que se veia armado, corria volando á la calle, á pesar de 
las excitaciones de VELAEDE, que quería detenerlos para orde
narlos y darles algunas instrucciones: pero la hirvienie sangre 
de aquellos denodados españoles, no consentía ni podía sufrir 
demoras. Por fin VELABDE, por SU mano, cerró la puerta é i m 
pidió la salida de unos 80, ó 90, á los cuales con admiración 
de los que le contemplaban, con inexplicable sangre fría pero 
con suma brevedad, dió la posible organización y las instruc
ciones más precisas. Desde aquel momento VELAEDE emuló á 
DAGIZ; ambos eran la actividad personificada, y se mult ipl i 
caban y en todas partes se hallaban simultáneamente. AEANGO, 
no faltó ni un minuto, como ayudante que era, del lado de 
DAOIZ. 

En tanto todo esto sucedía, AEANGO, por órden de DAOIZ, 
ponía en posición cuatro piezas, detrás de la puerta principal. 
VELAEDE había coronado los balcones con paisanos armados 
de fusiles: muy pronto uno de aquellos bajó á dar aviso 
de que llegaba por la calle de Fuencarral infantería ene^ 
miga, ¡SILENCIO! gritó DAOIZ con voz de trueno. YELAEDE, con 
un subteniente, subió á observar los movimientos del enemi
go que se aproximaba. Poco después aquel llegaba á la puerta,' 
y los gastadores se disponían á forzarla con sus útiles; DAOIZ 
¿nandó romper el fuego; tres disparos de canon y varios de f u 
si l , en los balcones, se oyeron simultáneamente. 

Cayó buen número de franceses; y coíno la sorpresa es en la 
guerra el arma más destructora y mortífera, y , además, por la 
artificiosa manera con que el entendido VELAEDE. dispuso la 
colocación de los paisanos con fusiles en los balcones, la tropa 
francesa se puso en fuga, dejando sembrado el suelo de ca
dáveres y de heridos. Justísimo pago, debido de derecho á los 
inicuos opresores. La fuga fué tal, que se convirtió en verdade
ro desórden: los Víctores y aplausos de los paisanos se oyeron á 
gran distancia, mezclados con sonoras carcajadas y con agudos 
silbidos. 

DAOIZ entonces mandó abrir la destrozada puerta, y colo^ 
car un cañón en el centro, embocando la calle de San Pedro, 
hoy del Dos DE MATO; otro mirándo á la calle de San Bernar
do, y el tercero á la de Fuencarral, en la calle de San José, 
hoy de DAOIZ y VELAEDE. 
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Poco después fueron llegando sucesivamente columnas fran
cesas, por diversos sitios, trabándose combates al arma blanca, 
sin que cesase el fuego; y cuaudo las escasas municioDes,de 
canon se concluyeron, mandó; Daoiz sacar unos cajones de 
piedras de chispa, y metidas k granel entre la pólvora y el 
taco, las hacia servir de destructora metralla. Juzgue el lector 
del efecto que producirían: cada piedra ponia un francés fuera 
de combate. 

Enardecida la sangre del bizarrísimo teniente de Granade
ros de Estado, Ruiz, no le dejó permanecer por más tiempo 
impasible; y á pesar de las órdenes del que mandaba los Gra
naderos, salió á la puerta, y tan pronto se adelantaba á pelear 
cuerpo á cuerpo, como retrocedía y animaba á los artilleros y 
les instaba á cargar y hacer fuego sin tregua. Entonces fué 
cuando recibió el balazo, á pesar de lo cual continuó proce
diendo como un verdadero héroe, hasta que la falta de sangre 
le hizo caer en tierra. Ya habia también recibido varias her i 
das de arma blanca, cuyas honrosas cicatrices eran después la 
mejor ejecutoria de su intrépido y noble ardimientos 

Entre los paisano^ de los balcones ocurrieron algunas des
gracias, por la falta de conocimiento en el manejo de las armas 
de fuego. Entre oíros, uno cargó de pólvora hasta la boca una 
pistola, como si con esto pudiese hacer mayor estrago, y para 
dar al tiro mejor dirección la apoyó en el hombro é inclinó 
la cabeza como veia hacer á los de los fusiles, y,el retroceso 
del arma al hacer el disparo le hizo saltar el cráneo. 

A aquella hora los paisanos, fuera de alguna desgracia 
ocasionada por su misma impericia, nada hablan padecido, por 
hacer ios disparos resguardados desde los balcones. 

Hubo una suspensión de hostilidades, ocasionada por ia nueva 
fuga y desaparición de los diezmados franceses; empero duró 
poco. Rehechos y reforzados aquellos, volvioron á renovar su 
empeño. Nueva fuerza con su jefe á la cabeza, avanzó á paso 
redoblado y en columna cerrada; por consecuencia, la bala 
rasa y la improvisada metralla de los españoles, abrian gran
des claros en los enemigos, que eran rápidamente rellenos, sin 
cesar los jefes de reiterar él grito de en avant, en avantl (ade
lante, adelante!) 

Gomo unos setenta hombres, según el bizarro AEANGO, 
entre militares y paisanos, defendían el puesto: la columna 
francesa, aunque diezmada, llegó hasta los cañones. Parecía 
que estaba ya todo perdido, puesto que el valor fabuloso de los 
españoles forzosamente habria de ceder á la enorme desigual
dad del número, mucho más cuando los militares avezados á 
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aquellos laoces extremos, eran pocos: los tres capitanes, el 
ayudante y dos subtenientes de art i l lería; al teoienle Ruiz 
habíansele llevado semivivo por la puerta falsa unos paisanos; 
de los diez y seis artilleros (entre sargentos, cabos y soldados), 
cinco y un cabo estaban ya fuera de combate; los diez restan
tes servían las piezas, ayudados por los oficiales, que en aquel 
glorioso dia sirvieron como valerosos soldados; los Granaderos 
de Estado, eran meros espectadores y solo se ocupaban de 
guardar á la compañía prisionera de ariilleros franceses. ¡Cómo 
era posible con tan exiguos elementos, resistir á una columna 
relativamente formidable, decidida y aguerrida! 

Cuando, .empero, locaban los cañones españoles con la 
mano, apareció corriendo, jadeante, un capitán de granaderos 
de infantería Española, tremolando un pañuelo blanco. DAOIZ 
dió la voz de alto el fuego, y VELARDE á la carrera, se dirigió 
al jefe francés y le pidió imitase á DAOIZ, hasta saber lo que el 
pacífico signo que acababa de aparecer significaba en reali
dad; asegurándole que de no acceder, en el momento conti
nuarían nuestros disparos. 

El comandóme francés, que era persona muy digna como 
después veremos, no solamente mandó la suspensión, si que 
también para mayor seguridad, hizo poner culatas arr iba. He
cho esto se adelantó con algunos oficiales para escuchar el 
mensaje del recien llegado, y lo mismo hicieron los jefes espa
ñoles. , 

Gomo siempre en circunstancias análogas sucede, allí no 
habia categorías, ni clases, y varios paisanos de los defensores 
del Parque se acercaron también. Colocóse en el centro el ca
pitán de Voluntarios de Estado y dirigiéndose á DAOIZ, porque 
todos, sin más que mirarle, comprendían que era el jefe supe
rior, dijo; «we envia el gobierno español para expresar la m -
DIGNACIÓN con(jue ha sabido la locura conque se está precipi
tando al pueblo y exponiéndole á las más desastrosas conse
cuencias...... No pudo terminar: la verdadera indignación fué 
la de que se vieron mslaotáneamenle poseídos los españoles 
que escuchaban al capitán. . 

Uno de los paisanos, parecía por su traje chispero, no pu-
diendo contenerse, cortó la perorata del capitán, y dando un 
tremendo empujón al oficial francés que más cerca tenia, tan 
tremendo quecayó de espaldas, esclamó: viva Fernando V i l 
y . . . . . agregó algunas palabras que no deben escribirse. 

üo artillero que estaba con la mecha en la mano, ai ver el 
repente del denodado paisano, la confusión que causó, y á los 
franceses que volvían los fusiles, sin órden de nadie, aplicó el 
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fuego al oido del canon, quizá maquinalmenle, haciendo el 
destrozo que era consiguiente, teniendo, como tenia, enfilada 
la columna, siempre formada en masa. El resultado de aquel 
lance imprevisto fué la fuga de toda la retaguardia de la co
lumna francesa, y la entrega de los que estaban más á van
guardia y hablan quedado ilesos, los cuales volunlariamenle 
rindieron las armas y se entregaron prisioneros, en respetable 
número: por manera que ya se contaban tres columnas diezma
das y derrotadas, una compañía prisionera (la que estaba de 
reten), y luego casi medio batallón, incluso el bizarro coman
dante y varios oficiales franceses. 

Admirados los enemigos de tanto valor y tanta tenacidad, 
comenzaron á pasarse algunos de los dispersos á los españoles; 
un sargento de artillería francesa negoció con el mismo ARAN-
GO su pase á las filas españolas, y fué admitido para ayudar á 
los escasos artilleros españoles. 

Hasta qué grado llegó la infamia del gobierno español, 
que abandonó cobardemente á aquel puñado de héroes, celosos 
de la honra nacional, y todavía quiso demostrarlos su indigna
ción* Lo creemos muy bien; nada indigna más al que mal pro
cede, que el ver el buen proceder ageno, que mudamente le 
da en rostro con sus faltas ó sus crímenes. ¡Qué no hubieran 
hecho aquellos inmortales héroes abandonados á su suerte, con 
poco que se les hubiese auxiliado!! 

Algunos denodados paisanos que iban y volvían de explo
radores para dar noticias, aseguraron que la defensa del Parque 
comenzaba á dar cuidado al invasor; Mural, desde su burlade
ro, pedia noticias cada cuarto de hora, y cóncluyó por man
dar se inquiriese á toda costa cuántos eran los temibles defen
sores; qué se proponían; qué esperaban, y que á toda costa, de 
grado ó fuerza, por asalto ó del modo que fuese posible, se to
mase el mal llamado Parque. Allí no se habían hecho ni bar r i 
cadas, ni parapetos ó resguardos para las balerías, ni una 
mala zanja: no había más que una casa vieja y grande, por 
todas partes abierta, y quince ó diez y seis heroicos militares, 
con cincuenta ó sesenta denodados paisanos: esto era todo. 

Nuevos emisarios se acercaron á advertir que por la calle 
de San Bernardo llegaba una brigada; las fuerzas enemigas 
íbanse multiplicando: no era posible resistir á ios elementos 
poderosos que se iban reuniendo. 

Avistaron los leales á los nuevos enemigos; DAGIZ dió la 
voz de fuego, multiplicándose los disparos con tal celeridad, 
que no parecían otra cosa que el fuego hecho por quince ó 
veinte cañones: tal era la actividad de jefes y artilleros. Uno 
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de los disparos hizo pedazos el caballo del general francés 
que venia á la cabeza de los enemigos. 

La brigada, empero, con notable valor, llegó hasta los ca
ñones, y arrolló con su enorme masa á los que se oponían á su 
paso, después de lo cual se prepararon para hacer fuego; y si 
hubiesen llegado á disparar, el destrozo hubiera sido terrible. 
Pero cuando ya tenian los franceses los fusiles encarados, por 
debajo de los cañones pasó, con notable riesgo, el general San 
Simón, el cual con imperiosa voz y dando con su bastón de 
mando en aquellos, los hizo levantar. Algunos tiros salieron sin 
embargo, porque todo fué instantáneo; y aunque pocos, fueron 
sobrados para dar un dia de amargo luto á España y hacer i n 
mortal á un guerrero español. Una de aquellas balas sueltas, fué 
á dar en el gran corazón del bizarrísimo VELARDE. NO fué más 
pronto el caer en tierra que el ser despojado hasta de la cami
sa, por la soldadesca francesa, en términos que tuvieron que 
envolverle en el lienzo de una tienda de campaña. 

En tanto el general francés se dirigió á DAGIZ, y tratándolo 
como á un subordinado suyo, pero sin el decoro que debe usar
se con oficiales, le reprendió con acritud. Reprender á un hom
bre irreprensible esclavo siempre de su deber, y partir la re
prensión de un mortal enemigo, es insufrible cosa: el heróico 
español, no reconociendo autoridad ninguna en un general ene
migo y opresor y viendo herida su justa delicadeza, acompa
ñando la palabra con la acción, fuera de si gritó, dirigiéndose 
al francés; en guardia! 

Mal caballero el general, no detuvo á VARIOS de SUS OFI
CIALES y SOLDADOS que rodearon al inmortal, al heróico, a l 
hábil DkOVL, y lo acribillaron instantáneamente á cuchilladas 
y bayonetazos. Valiente hazaña, digna de» ser legada á la 
execración de las generaciones venideras. Y habrá quien pue
da rechazar la calificación cobardes, aplicada á los que 
reunidos en grupo atacaron á un hombre solo y á un honbre 
cuya vida valia más que las de cuantos franceses hablan p i 
sado el suelo español? ¿Serian descendientes por ventura, de 
Duglesquin, el inolvidable y leal héroe de Montiel? Que hubie
ran hecho prisionero al gran DAOIZ, lo comprenderiamos perfec
tamente; porque incapacitaban áun terrible y poderoso enemigo. 
Pero ¿qué hombre valiente y caballero, no respeta y conserva 
una vida tan preciosa como la del heróico DAOIZ? ¿Qué hombre, 
militar ó paisano, forma en cuadril la, para cometer una acción 
tan infame y villana? 

De esta manera inicua y traidora fué ASESINADO el inmor
tal DAOIZ: ante los muros del llamado Parque español: un pu-
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ñadode franceses que se llamaban caballeros y valientes, con
cedieron á los españoles el derecho de negar su caballerosidad 
y su valor. 

Pero las órdenes del gran Murat se habian cumplido, y el 
merecido premio np podia hacerse esperar. Era preciso tomar 
el Parque á toda costa; el gran obstáculo era la decisión y el 
valor y la inicligencia de DAOIZ y YELAEDE ; éste ya no exislia; 
pereciendo aquel, el Parque estaba lomado, y para cierta clase 
de gentes todos los medios son buenos, cuando conducen al fin. 

En efecto, quedaban allí oficiales de artillería que habian 
puesto muy.alta en dia tan memorable la fama de su inteIw 
gencia y valor; esto no obstante, muertos DAOIZ y YELAEDE, 
el esceso de la pena habría de sobrepujar á la inteligencia, y 
el natural desánimo había de atenuar el acreditado valor. La 
villana cobardía con que entre muchos rewn¿¿¿os asesinaron al 
héroe de los héroes, que tan de cerca siguió á la desgraciada 
pero casual muerte del no menos heróico YELAEDE, aterró á 
todos; porque en aquel valor extinguido, en la resplandeciente 
luz de aquella gran inteligencia apagada, se cifraban las ge
nerales esperanzas; la muerte, unida á la triste manera de mo
r i r , centuplicó la amargara. 

Aquel hecho traidor y villano que nadie pudo prever ni 
evitar, fué instantáneo; el ejemplo ocurrido con YELAEDE que 
fué, también instantáneamente, robado, hizo que los demás ofi
ciales. Cónsul , AEANGO, Carpeña y e\ otro subteniente cuyo 
nombre se ignora, se arrojasen rápidos como el rayo sobre el 
cuerpo de DAOIZ, para impedir toda profanación; ellos mismos 
le condujeron, todavía con vida, á un cuarto inmediato á la 
puerta principal. 

Diremos, siempre esclavos dé la verdad, que algunos of i 
ciales franceses dieron muestras de desaprobar la villana infa
mia de sus compañeros, y con marcado sentimiento y disgusto 
rodearon al moribundo, ofrecieron sus servicios á los españo
les que le asistían, y un cirujano francés, dejando sus heridos, 
que no eran pocos, cuidó con el mayor esmero, aunque inút i l 
mente, al que supo ser el primer héroe, en un dia en que los 
héroes tanto se multiplicaron. • 

El ayudante AEANGO tuvo á DAOIZ en sus brazos, y por su 
pecho;corrió la ilustre y generosa sangre de aquel verdadero 
mártir de su honor, y de la independencia española. Algunos 
minutos después, á beneficio de una bebida que mandó traer el 
cirujano francés de una botica que aún existe en la calle de 
San Bernardo, y que él por su mano hizo tomar á DAOIZ á 
cucharadas, pudo éste inmortal español ser trasladado á su 
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casa, en donde pocas horas después, el alma purificada por el 
martirio en defensa de la sacrosanta religión y de la sagrada 
independencia, desprendiéndose tranquila y dulcemente del 
despojo mortal, voló al cielo de donde descendiera cuarenta y 
dos años antes, para animar aquel cuerpo que fué honor del 
ejército y de España. Tal era la edad que tenia, sogun opinión 
general, el inmortal Daoiz en 1808: D. PEDRO YELARDE era 
más jóven, y aún no contaba los veintinueve años. 

Muertos los dos heroicos capitanes, el tercero de su clase, 
D. N. CÓNSUL, de quien ningún escritor, al menos que sepa
mos, se ha ocupado, tomó el mando del puesto; empero la 
muerte de DAOIZ habla impresionado tan fuertemente á todos, 
que amenazaba entrar allí la desorganización, al paso que so
brecargaban las fuerzas enemigas. 

La mayoría de la oficialidad francesa que estaba ya en 
el Parque; que lejos de seguir la noble conducta de sus pocos 
compañeros que mostraron sentir la muerte del valerosísimo 
DAOIZ , prefirieron tomar parte directa en la iniquidad de 
los demás, se mostraron hostiles con los que habían sobrevivi
do, insultándolos y áun amenazándolos. El capitán CÓNSUL, 
que había ido aún más allá de su deber al lado de los dos 
principales héroes y del bizarro ARANGO en aquella sangrienta 
y gloriosa jornada, reprimiendo su justa indignación, señalan
do con el sable que tenia empuñado el reguero de la generosa 
sangre vertida por el inmortal DAOIZ, dijo á los franceses con 
semblante airado y conmovida voz: \miradl Esa sangre era del 
jefe que nos ha guiadoll 

Esta noble recriminación y tácita amenaza, airó más á los 
franceses; quizá aquellos serian los mismos asesinos de Daoiz. 
Los cuatro oficiales, CÓNSUL, ARANGO, CARPEÑA y su compa
ñero, estaban en el centro con los sables empwmáos y prontos 
á iodo; empero el comandante francés que había sido hecho 
prisionero por los españoles, se precipitó en medio de aquel 
amenazodor círculo, reprendió á los suyos, y dirigiéndose á los 
oficiales españoles, dijo: Sosegáos, señores; he sentido.la muer
te de Daoiz, como la de un hermano: en ninguna de las ba
tallas en que he tomado parte, vi jamás MAYOR DENUEDO QUE 
EL SUYO. Esto dijo un veterano, habituado á los hechos herói-
cos, y un veterano que era un jefe enemigo; su grao elogio 
basta, y sobra. ; 

Y como no debemos prodigar alabanzas solamente á las fi-
guras colocadas en el primer término del gran cuadro, pues la 
justicia y equidad deben ser unas mismas para todos los que 
alabanza merezcan, sea cualquiera su condición social, refe-
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riremos ó, mejor dicho, copiaremos las mismas palabras del 
bizarro ARANGO. Habla después de baber corlado el comandan
te francés el lance que debió lener tan trájico y funesto des
enlace, y dice: 

«En esta sazón, los lamentos de los artilleros heridos me 
))llamaban. Fui á socorrerlos, y un cabo fué el primero que v i . 
«Hallábase tendido en el suelo en medio de un lodoso reguero 
»de su sangre, que aún manaba de la herida cruel que le atra-
«vesó una ingle; y cubierto de la palidez precursora de sif 
«muerte cercana, con voz entera ine á\\o: acuda F., m i tenien
t e , á quien pueda tener remedio, pues yo no soy quien me he 
aquejado n i l lamado: yo no l lamo más que á la muerte que es~ 
»pero conforme, porque muero po r m i rey y porque muero en 
m n i of icio. 

»Muy poco sobrevivió á estas palabras, que oyó mi cora-
Mzon en una de aquellas conmociones que se reproducen con 
»todo efecto cada vez que se hace memoria de ellas, como aho
r r a me sucede estar oyendo á ese impertérrito cabo de ar t i 
l l e r í a , doliéndome de no poder consagrar su nombre, no me
ónos inléresante que el de cualquiera de los trescientos es-
»partanos; pues no es dudable que si la puerta de aquella casa 

ovia defendieran trescientos como este cabo, los franceses no 
^hubieran pasado en aquel dia aquellas Termópilas que les re-
«presentó la constancia de los españoles.» 

Lástima grande que el bizarro ARANGO no preguntase al es
pirante heróico cabo su nombre; pero bien conocemos que 
ciertos detalles no pueden ocurrir á una imaginación violenta
mente agitada por tan fuertes y tristes sucesos, como los ocur
ridos en aquel memorable día. Cuando una nación cuenta con 
héroes entre las últimas clases de la sociedad, ¡con qué conta
rá en aquellas que por educación y deber salen de la esfera 
común, y de qué no será capú estando bien d i r i g i d a ] 

En aquel momento se presentaron en el Parque varios ge 
nerales y el comandante de artillería española, que apenas 
permanecieron allí. El capitán de Granaderos de Estado, sin 
decir y sin qué le dijesen palabra, se retiró con su compañía, 
sin más baja que la del bizarrísimo teniente Ruiz. 

El comandante español de artillería, se dirigió al ayudante 
ARANGO; le mandó permanecer allí, sólo entre tantos enemi
gos, para dirigir la conducción de heridos y lo demás que p u -
d i e m ofrecerse, después de lo cual se retiró, llevando consigo 
al capitán CÓNSUL y á los dos subtenientes. 

Imprudencia y no pequeña fué la del comandante, que dejó 
solo á ARANGO entre los que eran tan poco celosos de su ho* 

TOMO X Y I . 47 
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ñor, que en cuadrilla, eorao ya hemos dicho, habían asesinado 
á un hombre sólo^ y á un hombre como el inmortal DAOIZ. Pero 
el ayudante celoso de su honra y esclavo de su deber, aceptó 
el espinoso encargo. 

En medio del disgusto y de lo comprometido del cargo, 
mucho más teniendo la edad inmadura de veinte años, ARAN-
GO recibió gran placer viendo que se mandó desalojar el Par
que al grueso de la infantería francesa, dejando de reten qu i -
•uierítos hombres, al mando del digno comandante que había 
sido prisionero de los españoles, y á quien DAOIZ, asi como á 
los demás oficiales prisioneros, hizo tratar con toda considera
ción y humanidad. 

El comandante dispuso que fuesen desarmados los paisanos 
que aún permanecían a l l i , y después pidió á ARAÍÍGO muni
ciones para dos de las piezas de que se habían servido los es
pañoles. AKAEGO le contestó que no tenía noticia de las muni
ciones y efectos que pudiera haber en el Parque , esceptuando 
lo que estaba á la vista, porque era accidentalmente ayudante, 
puesto que hasta aquel día había estado fuera de servicio en 
uso de rea! licencia. En seguida pidió permiso para el trasporte 
de los heridos, que le fué concedido. A l regresar los conducto
res le dieron la triste noticia de haber espirado en el camino 
uno de los artilleros , y que los seis restantes ofrecían pocas 
esperanzas de vida. 

Eran las seis de la tarde: once horas habían pasado desde 
que ARANGO abandonó su hogar para volar á la defensa de su 
pátría, amenazada por el feroz invasor. Con una prudencia su
perior á sus años comprendió el compromiso en que se hallaba, 
fallo de la esperíencia y dirección de los que ya no existían; 
y como la parte importante del encargo que su comandante le 
hiciera, que era la traslación de los heridos al hospital, estaba 
cumplida, se dirigió al comandante fra-ncés, que le trataba lo 
mismo que si en realidad fuese un ayudante suyo, y le pidió 
permiso para llegar á su casa á ver si había ocurrido alguna 
cosa en ella. El francés sin rodeos le di jo: no es posible. Era 
empero, bueno de carácter, y ARANGO atacando su fibra sen
sible, le hizo presente el modo con que habia salido á las siete 
de su casa, dejando á su hermano mayor, que le miraba como 
hijo, inconsolable. El francés pareció conmoverse, y le dijo 
que fuera en buen hora, pero bajo la condición de regresar 
inmediatamente á su lado. ARANGO dijo sí, con los labios, con 
la mente, NO: había ya cumplido; había ido mucho más allá 
de su deber; habia entrado el primero en el Parque, y era el 
úlirno que iba á salir, después de haber desafiado durante 



DE ESPAÑA. 371 
ONCE HOEAS á todos los horrores de la muerte; veíase mila-
grosamenlo ileso , y su vuelta a! Parque era peligrosa para él , 
SÍQ poder ser provechosa, bajo ningún concepto, á los españo
les, de los cuales ya hasta los paisanos habían sido trasladados 
entre franceses, y no habia dentro de aquellos muros más es
pañol que el joven y bizarro ayudante. Después de reflexio
narlo así AKANGO se despidió del francés, y salió sólo y el úl t i 
mo, como habia entrado el primero y también sólo. 

De este modo terminó la célebre jornada del Dos de 
MAYO en el PARQUE DE MONTELEON; un puñado de héroes 
abandonados por un gobierno afrancesado ó vergonzosamente 
tímido, dió al opresor la medida de lo que podia esperar y de 
lo que le habia de suceder. ¡Gloria inmarcesible á los héroes 
de aquella célebre y eterna jornada! ¡lEíerno oprobio sobro la 
memoria de los afrancesados y de los temerosos!! 

Antes de volver los ojos á los demás bizarros españoles que 
por calles y plazas secundaban á los bizarros defensores del 
Parque, deberemos escribir algunas líneas respecto del ayudan
te ARANGO, para no volver á ocuparnos de él , como hemos he
cho hasta aquí con todo personaje que se distingue y sobresale, 
fuera de lo común ú ordinario. Creemos que el lector se com
placerá de saber en breves líneas el resto de la vida de AEANGO 
y el fin que tuvo. 

Gran satisfacción recibió el Sr. D. José Araógo al ver á su 
hermano salvo é ileso, y no recibió menos placer al verle fuera 
del Parque; porque si hubiese permanecido en él , hubiera sido 
indefectiblemente fusilado, como lo fueron los infelices espa
ñoles allí prisioneros. 

Juntos los dos hermanos se dirigieron á ver al ministro de 
la Guerra, D. Gonzalo O' Farri l, paisano de ambos, para inves
tigar hasta qué punto estaría en Madrid seguro un joven of i
cial, que tan biea habia cumplido con su doble deber de militar 
y de español, delito imperdonable páralos pérfidos invasores. 
El ministro, cariaconieeido y melancólico, se limitó á contestar: 
Esos hombres son capaces de todo. 

Aunque semejante respuesta decia más de lo que se quería 
saber, si se consideraba que salió de los labios de la primer au 
toridad militar de España, no satisfecho todavía ni tranquilo el 
pundonor de aquellos memorables españoles, fueron de casa 
del ministro á la del comandante de artillería, que fué mucho 
más esplícilo, aunque no significó más su terminante respuesta, 
que la embozada dada por el ministro. 

Si yo fuera el ayudante del Parque, dijo el comandante, 
os ju ró que estaria. muy lejos de Madrid a esta hora. 
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Sin necesidad de nuevas iovesiigaciones, el hermano ma

yor dejó al meloor en paraje seguro; marchó apresurado, y tres 
horas después regresó con un uniforme completo de oficial de 
Guardias Españolas, que habia de servir de disfraz: el de ar l i -
lleria era el temible después de pasado el Dos DE MAYO. 

Disfrazado el heróico ayudante y siempre con su hermano, 
se trasladó al cuartel de Guardias Españolas, en donde el jefe 
de prevención D. Gonzalo de Aróstegui capitán del cuerpo y 
brigadier de ejército, dispuso y dió traza para la fuga del j ó -
ven ARANGO, el cual deberla dirigirse hácia uno de los puer
tos bloqueados por los ingleses, en cuya compañia estaría á la 
sazón seguro. 

Salió en efecto de Madrid; mas el primer dia de camino, 
por la carretera de Aragón, le alcanzó el brigadier Aróstegui 
y le hizo esperar en Guadalajara, asegurándole que O'Farril 
habia alcanzado la suspensión de la orden fatal contra el jóven 
ayudante, el capitán Cónsul, y los dos subtenientes. 

El mismo O'Farri l , á consecuencia de las gestiones de don 
José, mandó al jóven Arango un pasaporte para caminar libre
mente hasta Cádiz, y en este hermoso puerto embarcarse pa
ra la Habana á tomar posesión del cargo para que estaba nom
brado. 

Llegó, no sin pasar muchos trabajos, á Sevilla, en donde los 
arregladores de la política española y sus secuaces le dieron 
tan malos ratos, que recibió verdadero placer cuando le encer
raron en una prisión, porque de este modo cesaban de traerle 
a l retortero; tales son sus mismas palabras. ¡Qué habia de re
sultar contra uno de los heróicos defensores del Parque de Ma
drid! Pasados algunos dias le dieron libertad, y en vez de em
barcarse para la Habana, se fué en busca del ejército del gene
ral Castaños (después duque de Bailen), y desde aquel momen
to no se separó del ejército, hizo gloriosamente toda la guerra 
de la Independencia, cuyo bautismo guerrero tan espueslo y 
glorioso habia sido, y en ella recibió envidiables heridas y no 
menos envidiables condecoraciones. 

Fué prisionero en Diciembre de 1808; y poco después ya 
rescatado, continuó tomando parte en la guerra, hasta que des
pués de la batallado Chiclaoa, pasó al ejército de Blake, que 
operaba en el litoral de Valencia y Murcia. 

Concluyó la campaña, siempre en arlil leria, de capitán, 
graduado de teniente coronel. Con este último empleo pasó á 
caballería, en el año 1820; pero tuvo necesidad de pedir pron
to su retiro, ya de coronel, porque comenzaron á sacar la cabe
za los muchos padecimientos y trabajos que habia sufrido. 
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Supónese que fué D. Rafaer Arango el último que falleció 

de los héroes del Parque. Modesto siempre y siempre persua
dido de que cuanto hizo no fué más que el sencillo cumpl i
miento de su deber, limitóse á escribir para sí propio a lgu
nos detalles que no hubieran trascendido hasta el público, si 
su digno hijo, justamente celoso de que constasen los rele
vantes méritos de su bizarro padre, no hubiese reunido y dado 
forma á dichas curiosas é interesantes noticias. 

En efecto, á D. Joaquín de ARANGO, capitán del regimiento 
de San Fernando, 11 de infantería, hijo de D. Rafael, se 
debe el poder tributar á éste el homenaje de admiración y 
respeto debido á los héroes, así como á su ilustre hermano 
D. Andrés deben aquellos heróicos hechos su publicidad, y 
nosotros el poder referirlos y generalizar su conocimiento. He 
aquí, por último, copiada á la letra una real órden concer
niente á este mismo asunto, que prueba la modestia de ARANGO, 
puesto que no se obtuvo hasta después de su fallecirnienio, 
y sus relevantes méritos cuando sobre ellos recayó dicho docu
mento, en una nación poco pródiga, por desgracia, en dar á los 
méritos el condigno premio. 

Dice así la enunciada real órden: 
«Primera Secretaría de Estado.—Ultramar.—Excmo. Sr.— 

El Sr. ministro de Estado y Ultramar dijo en 1.° de Setiembre 
de 1856 al gobernador capitán general de la Isla de Cuba, lo 
siguiente:—«Enterada la Reina (Q. D. G.) de lo manifestado 
por V. E. en carta número 628, de 8 de Abril del corriente 
año, en la que y en cumplimiento de la Real órden de 28 de 
Noviembre de. 1854 informa sobre la colocación del retrato del 
difunto coronel D. Rafael de ARANGO en las casas Consistoriales 
úe esa c\mhd, como recuerdo y remuneración de los servicios 
prestados por el mismo el DOS de Mayo de 1808, S. M. se ha ser
vido disponer que en el frontis de la casa donde nació el ex
presado coronel D. Rafael Arango se coloque una lápida, con 
una inscripción que recuerde á la posteridad el hecho de armas 
á que con tanta gloria contribuyó y del que vá hecha men
ción. 

»Lo que de Real órden traslado á V. E. para su conoci
miento y satisfacción.—Dios guarde á V. E. muchos años.— 
Madrid 8 de Abri l de 1858.-—ISTURTZ.—Excmo. Sr. D. A n 
drés de Arango.» 

Satisfechos de haber dado á conocer lo que pudo llamarse 
desconocido, volvamos la vista al heróico pueblo de Madrid, 
durante el terrible y memorable dia. 

En tanto unos pocos paisanos y un grupo de artilleros po-
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nia tan alio el nombre español, los paisanos mal armados, per
seguían y buscaban cuerpo á cuerpo á los opresores, por pla
zas y por calles. Era aquella una lucha general, que tan im
ponente se ostentaba en la parle más céntrica, como en las 
más remotas de la corle. No habia un balcón ó ventana desde 
donde no se hostilizase del modo posible al infame lobo que ha
bia arrojado la piel de cordero. Era de los paisanos toda la glo
ria, puesto que las tropas continuaban encerradas en los cuar
teles tan á despecho suyo, que hubo granadero de Estado que 
airado por no poder salir á auxiliar á sus compatriotas, se des
hizo la cabeza contra los hierros de una reja de su cuartel. 

Tal era, empero, la orden de D. Francisco Javier Negrete, 
capitán general de Madrid: quizá se disculparía con la Junta; 
con aquella Junta que se manifestó indignada porque un pu
ñado de héroes la hizo ver á lo que estaba obligada en aquel 
dia de prueba, de sangre y de gloria. Es, sin embargo, inad
misible para nosotros semejante disculpa: sí el capitán general 
Negrete no se encontraba con decisión y ánimo para cumplir 
como buen español, debió hacer dimisión, antes de ser volun
tariamente participe del anti-español (por no decir más) proce
der de la Junta. 

Dice algún autor español que la toma del Parque fué la 
que más costó á los franceses/ y no es exacto: mucha gente 
les costó en efecto; pero aquello no fué ni aún sombra de lo 
que en el vasto perímetro de Madrid ocurrió en aquel memora-
oledia. Tanto fué esto así, que Murat determinó cortar el mal, 
viendo lo mal paradas que estaban sus huestes, apelando á la 
traición y al dolo, que le eran familiares. 

Guando semejante idea cruzaba por su mente, aparecieron 
ante él O'Farrii y Azanza, para manifestarle que si daba ór -
dcn de hacer que cesase el fuego, y les daba además un gene
ral que les acompañase, se obligaban á restablecer la tranqui
lidad. 

Aceptada la proposición, el general Harispe fué comisio
nado para acompañar á los peticionarios. En efecto, aquellos 
con varios consejeros y el general Harispe con sendos pañuelos 
blancos, que tremolaban, recorrieron la córte, dando la voz de 
PAZ, PAZ! Engañados los heróicos y siempre confiados españo
les, fueron retirándose; y á medida que ellos se retiraban, los 
franceses avanzaban y ocupaban las bocas-calles, antes defendi
das tenazmente por los paisanos; en todas parles se colocaron 
cañones cargados á metralla, y la mecha estaba encendida, y 
los que creyendo á la engañadora voz de PAZ; los que se olv i 
daron de la habitual artería de los invasores; los que no re -
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cordaron la imbeGilidad ó el temor indigno de la j unta; créye-
ron de buena fé lo que se les decia, arrojaron las armas, pues
to que en abandonándolas nadie les podio, perseguir, y su cie
ga confianza les costó la vida; fueron cogidos inermes y en el 
acto fusilados. A tener voz los séres inanimados, cada piedra 
del palio del Buen-Suceso; cada árbol de la Montaña de Prín-
cipe-Pió y del Prado, hubieran dado testimonio de la traidora 
ferocidad de los odiosos y aborrecibles invasores. 

Aquellos injustificados fusilamientos, premio de la ciega 
confianza y noble lealtad de los honrados cuanto valerosísimos 
éspañoleis, nuevamente irritaron á la muchedumbre. El traidor 
Murat, empero, convencido de que se ibán á reproducir las es
cenas de la mañana, viendo que todos los puntos importantes 
estaban tomados con arlilleria bien protegida, á consecuencia 
de su escandalosa falta de palabra, decidido á continuar siendo 
tan sanguinario como era por instinto, hizo publicar ia siguien
te órden del día. 

BANDO. 

«Soldados: mal aconsejado el populacho de Madrid ffué el 
pueblo de todas clases mucho más honrado que é l , y no el po
pulacho), se ha levantado y ha cometido asesinatos (él y los su
yos fueron los verdaderos asesinos, como queda probado y se 
probará más todavía), bien sé que los españoles que merecen el 
nombre de tales (esto es, los espúreos, ¡os afrancesados), han la
mentado tamaños desórdenes, y estoy muy distante de confun
dir con ellos á unos miserables que solo respiran robos y delitos 
(gran sangre fría es necesaria para leer esto, dictado por el jefe 
de las hordas, que tantos actos de vandalismo ejecutaron en Es
paña). Pero la sangre francesa vertida, clama venganza. Por 
tanto; mando lo siguiente: 

Artículo í i «Esta noche convocará el general Grouchy la 
comisión militar. 

Ar l . I I . »Serán arcabuceados todos cuantos durante ¡a r e 
belión han sido presos con armas. 

Art . I I I . «La Junta de gobierno vá á mandar desarmar á 
los vecinos de Madrid. Todos los moradores de la córle que pa
sado el tiempo preciso para la ejecución de esta resolución an
den con armas, ó las conserven en su casa sin licencia especial 
serán arcabuceados. 

Art. IV. »Todo corrillo que pase de ocho personas se re 
putará reunión de sediciosos, y se disipará á fusila zos. 
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Art. V. «Toda vil la, ó aldea, donde sea asesinado un fran

cés, será incendiada. 
Art . V I . »Los amos responderán de sus criados, los empre

sarios de fábricas, de sus oficiales, los padres de sus hijos, y 
los prelados de conventos, de sus religiosos. 

Ar t . V I I . «Los autores de libelos impresos ó manuscritos, 
que provoquen á la sedición, los que los distribuyeren ó ven
dieren, se reputarán agentes de la Inglaterra, y como tales 
serán pasados por las armas. 
, Dado en nuestro cuartel general de Madrid á 2 de Mayo 
de 1808.—F¿m«cío.—JOAQUÍN.—Por mandado de S. A. I . 
y R., el jefe de Estado Mayor general.—BELLIARD.» 

Este inicuo bando, con sobrada razón llamado draconiano 
por un ilustre historiador, era por si solo bastante á ocasionar 
y justificar el levantamiento en masa de la nación entera. Fué, 
se supone, leido en muy pocos parajes de Madrid, y eso de 
una manera poco menos que ininteligible; porque asi convenia 
para poder asesinar á diestro y siniestro y saciar la sed de 
sangre. 

Para comprobar la perfidia, la crueldad, la sevicia de los 
franceses, solo citaremos dos tristísimos ejemplos, que arran
can lágrimas á los corazones sensibles y que se saben por tes
tigos presenciales. 

Como al estallar la sublevación hallábanse todos en sus 
ocupaciones y los niños en sus escuelas, en ellas permanecie
ron refugiados durante las horas en que la muerte bajo mil di
versas formas circulaba por Madrid; pero como la proclama
ción de la paz hizo cesar el fuego y restableció momentánea
mente la tranquilidad, deseando los padres tener en casa se
guros á los respectivos hijos, aprovecharon el primer, momento 
ansiosos de abrazarlos. Algunos niños, sin esperar á que los 
buscasen, corrieron desalados á sus casas; pues bien, uno de 
estos, como de unos doce años de edad¿ fué detenido y r e 
gistrado; y porque le encontraron en el bolsillo del chaleco el 
CORTAPLUMAS que llevaba á la escuela, fué muerto á bayone
tazos. Esto es histórico, y ocurrió en la plazuela deT Biombo. 

En la calle Mayor los verdaderos verdugos, los bárbaros 
secuaces del nuevo Atila, á la vista de los padres del que es
cribe estas líneas, y de otras personas también veraces, cor
rieron como frenéticos en persecución de una niña como de 
nueve años. La pobrecita angustiada por el temor, y deseosa 
de salvar su vida, se refugió en el portal de la casa que hoy es 
gobierno civil, y entonces pertenecía al marqués de Gamarasa, 
casi frente á la en que vivían los verídicos testigos presencia-
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les á que nos referimos. Aquella horda de vándalos, penetró 
en e! portal, y sin consideración á respeto alguno divino ni 
hunaana, también á bayonetazos cosieron á aquella tierna é 
inocente criatura. ¿Por qúé delito? preguntará ej lector: jaor-
que se habia de malar á cuantos llevasen armas, y la niña 
llevaba pendiente de una cinta, como que venia de la escuela, 
LAS TIJERAS necesarias para la costura. Esto es verdaderamen
te horrible, inaudito; y por más que algunos digan que cier
tos hechos deben relegarse al olvido para no mantener vivos 
ios odios, nosotros creemos que al tratar de hechos que sobre
pujan á toda la maldad, crueldad y barbarie imagiaables, es 
forzoso y hasta obligatorio mantener perenne el recuerdo, so
bre tantos como de épocas anteriores conserva la historia, para 
traerlos á la memoria de los olvidadizos, cuando quieran que 
desaparezcan los recuerdos materiales; cuando deseen que los 
independientes españoles se plieguen á ciertas exigencias y 
fusiones, y en tantas ocasiones y tantas como es útilísimo el 
recuerdo. En buen hora que se les trate individualmente como 
á prójimos, como á semejantes; mas colectivamente, sólo por 
profesar la religión de Jesucristo es por lo que no recomenda
mos á todos los españoles que hagan con sus hijos lo que 
Amilcar con Anibal en Acra-Leuka, que le hacia jurar ódio 
eterno á la república romana; y á fé que no fué en balde ,como 
el lector ha vi.^to, al tratar de la España Cartaginesa. 

Por si no bastan los dos ejemplos referidos, copiaremos al 
¡lustrado conde de Toreno, testigo presencial, y áun actor en 
una parte de los hechos que refiere. Hé aquí como se expresa: 

«Las autoridades españolas, fiadas en el convenio concluí-
»do con los jefes franceses, descansaban en el puntual cumpli-
omienlo de lo pactado. Por desgracia fuimos de los primeros á 
»ser testigos de su ciega confianza. Llevados á casa de don 
»Ar¡as Mon, gobernador del Consejo, con deseo de librar la 
«vida á D. Antonio Oviedo, quien sin motivo habia sido preso 
m i cruzar de una calle, nos encontramos con que el venera-
wble anciano (D. Arias Mon y Velarde), rendido al cansancio 
»de la fatigosa mañana, dormia sosegadamente la siesta. En
gazados con él por relaciones de paisanaje y parentesco, con-
wseguimos que se le despertase, y con dificultad pudimos per-
»suadirle de la verdad de lo que pasaba, respondiendo á todo 
»que una persona como el gran duque de Berg no podía des-
»caradamente faltar á su palabra.... Tanto repugnaba el falso 
»proceder, á su acendrada probidad. 

«Cerciorado al fin, procuró aquel digno magistrado repa-
»rar por su parte el grave daño, dándonos también á nosotros 

TOMO XIV. 48 
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»ei) propia mano la orden para que se pusiese en libertad á 
«nuestro amigo. Sus laudables esfuerzos fueron inútiles, y en 
»balde fueron nuestros pasos en favor de D. Antonio Oviedo. 
»A duras penas, penetrando por las filas enemigas, con bas
cante peligro, de que nos salvó el hablar !a lengua francesa, 
»llegamos á la casa de Correos (boy ministerio de la Gober-
»naeion) donde mandaba por los españoles el general Sexti. 
))Le presentamos la órden del gobernador, y fríamente nos 
«contestó que para evitar las continuadas reclamaciones de 
nlos franceses, les habia entregado todos los presos, y puésto-
»los en sus manos; así aquel italiano al servicio de España 
»retribuyó á su pátria adoptiva los grados y mercedes con que 
»le habia honrado. 

»En dicha casa de correos se habia juntado una comisión 
»miliiar francesa, con apariencias de tribunal, mas por lo co-
»mun sin ver á los supuestos reos, sin oírles descargo alguno 
>mi defensa, los enviaba (la comisión) en pelotones, unos en 
»pos de otros, para que pereciesen en el Retiro ó en el 
n Prado. 

«Muchos llegaban al lugar de su honroso suplicio, igno-
«rantes de su suerte; y atados de dos en dos, tirando los sol-
»dados franceses sobre el montón, caian ó muertos ó mal heri-
»dos, pasando á enterrarlos cuando todavía algunos palpitaban. 

«Aguardaron á que pasase el dia para aumentar el horror 
»de la trájica escena. A l cabo de veinte años (escribía en 1828), 
»nuestros cabellos se erizan todavía al recordar la triste y s i -
«lenciosa noche, sólo interrumpida por los lastimeros ayes de 
»ías desgraciadas víctimas, y por el ruido de los fusilazos, y del 
«cañón, que de cuando en cuando y á lo lejos, se oía y re-
»sonaba. 

«Recogidos los madrideños á sus hogares, lloraban la cruel 
«suerte que habia cabido ó amenazaba al pariente, al deudo ó 
«al amigo. Nosotros nos lamentábamos de la suerte del des-
v>venlurado Oviedo, cuya libertad no habíamos logrado conse-
«guir, á la misma sazón que pálido y despavorido le vimos im-
«pensadamente entrar por la puerta de la casa en que estába-
«mos. Acababa de deber la vida á la generosidad de un oficial 
«francés, movido de sus ruegos y de su inocencia, expresados 
«en lengua extraña, con la persuasiva elocuencia que le daba 
«su crítica situación. 

«Atado ya en un patio del Retiro, estando para ser arca-
«buceado, le soltó; y aún no habia salido Oviedo del recinto 
«del palacio, cuando oyó los tiros que terminaron la larga y 
«horrorosa agonía de sus compañeros de infortunio. 
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wMe he atrevido á entretejer con la relación general un 

»hecho que si bien particular, da una idea clara y verdadera 
»del modo bárbaro y cruel con que perecieron muchos españo-
vles, entre los cuales habla sacerdotes, ancianos y otras muchas 
»personas respetables. 

»No satisfechos los invasores con la sangre derramada por 
»la noche, continuaron todavía en la mañana siguiente, pasan-
»do por las armas á algunos d¿ los arrestados la víspera, para 
»cuva ejecución destinaron el cercado de la casa del Príncipe 
«Pío. 

»Con aquel sangriento suceso se dio correspondiente rema-
wle á la empresa comenzada el Dos de Mayo, dia que cubrirá 
»eternaraente de baldón al caudillo del ejército francés, que 
% fríamente mandó asesinar, atraillados, sin ju ic io , n i de f e n -
»sa, á inocentes y pacíficos individuos.» 

Hé aquí del modo que se expresa el ilustrado conde de Tore-
no, cuyas autorizadas palabras robustecen las nuestras, faltas 
de autoridad. Léanlas los que quisieran borrar todo recuerdo, 
y persuádanse que aquel es tradicional y lo será hasta el fin de 
los siglos, trasmitiéndose, casi involuntariamente, de genera
ción en generación: el leal corazón español es el más precioso 
monumento, é importarla muy poco la destrucción de lodos los 
demás, si bien es justísima su conservación, por lo mismo que 
tan fuerte empeño se ha puesto en diversas ocasiones para que 
desaparezcan los existentes. 

De orden del Consejo se formó un estado de los muertos y 
desaparecidos en aquella funesta al par que gloriosa jornada; 
pero no estando conforme con otros particulares, sospüchamos 
que el temeroso Consejo disminuyó la pérdida real por no d is 
gustar al dueño de la situación, y por no exacerbar más los án i 
mos de los españoles, harto irritadas, si se manifestaba la ver 
dad. Del mismo modo se prosede, para sostener el espíritu 
público, en tiempo de guerra, que tanto se disminuyen las pérr 
didas: decimos esto, porque los datos oficiales están muy distan
tes de los extra-oficiales en los cuales se vé un destrozo seis 
veces mayor de lo que determinan y señalan los primeros. No 
obstante, comprendiendo que debemos ceñirnos en materia tan 
grave á la parle puramente oficial, presentamos el siguiente 
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E S T A D O 

DE MUERTOS, HERIDOS Y EXTRAVIADOS EN EL 2 DE MAYO, 

FORMADO DH ORDEN 

DEL SUPREMO CONSEJO DE CASTILLA 

CUARTELES (barrios), Muertos. Heridos. Extraviados. 

San Francisco.. . . . . 10 8 0 
Maravillas 16 12 0 
Lavapiés 1 7 25 
Afligidos 10 1 4 
Palacio 10 1 0 
Barquillo 7 3 4 
San Martin 8 3 0 
Sao Isidro 14 5 1 
Plaza Mayor. . . . . . 15 12 1 
San Gerónimo. . . . . 13 2 0 

MUERTOS. . . . 104 54 35 

Total general, 193. 

Escusado seria el querer investigar cuál fué el paradero 
délo» Waimáos extraviados; pero aunque estos sean incluidos 
en el número de los asesinados, así y todo se comprende á pr i 
mera vista lo desfigurada que está la verdad. 

¿Cómo es posible creer (fue durante loiío el dia en que es
grimieron las armas tantos millares de franceses, en que la me
tralla barrió las calles y en que sin formación de causa se f u 
siló impía y bárbaramente, só!o ascendiese á 193 el número de 
muertos, heridos y extraviados? Estado tenemos á la vista en 
que el número pasa de 700; empero ni es oficial, ni podemos 
responder de su exactitud. 

En cuanto á si la provocación partió ó nó de los franceses, 
excitados subrepticiamente por los agentes de Mural para rea
lizar lo qu se llama un golpe de Estado, ó si fué disposición 
de los jefes del partido Fernandista, nada podemos decir que 
fije la cu' siion de una manera decisiva. Motivos existen para 
creer que fué simuladamente Murat el provocador, así como 
para poner en duda si contribuyeron ó no ios Fernandislas á 
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aquella patriótica demostración. Hay, sin embargo, quien da 
suficiente luz acerca del punto en cuestión, y manifiesta que 
en su sentir fué una explosión espontánea de la ira popular, 
agitada por la marcha del rey y exacerbada por los sucesos 
ulteriores, de que en el correspondiente lugar hemos dado 
cuenta. 

De un modo ó de otro, fuese ó nó dispuesto y llevado á 
cabo, sigilosamente, por Murat, es lo cierto que este procedió 
como un hombre sin corazón, al engañar á los candidos españo
les a fin de que entregasen las armas, para después atrailla
dos llevarlos al suplicio, sin forma de ju ic io , sin sentencia y 
sin decir á dónde los llevaban, hasta que los mandaban arrodi
llar y les ponian delante de los tiradores. 

Pero la justicia de Dios podrá retardar el cumplimiento de 
la expiación, según convenga á los inexcrutables decretos de su 
Providencia; mas antes ó después, caerá sobre la cabeza del 
criminal, como inexorable cayó sobre Murat, el asesino de los 
españoles. Y no se hizo esperar mucho; siete anos en la vida 
de un hombre, son tres dias; en la de las naciones, un segun
do; y siete años no más tardó Murat en expiar sus crímenes. 

Por fin se cumplieron sus anhelos y ciñó una corona; fué 
rey de Nápoles; empero en el año 1815, á los siete de los fero
ces asesinatos del Dos DE MAYO, caido Murat del trono y er
rante, fué preso por un ESPAÑOL (la justicia de Dios), cuando 
se había restaurado la monarquía napolitana; é identificada su 
persona, como sus crímenes eran notorios, fué arcabuceado sin 
forma de juicio, y de una manera idéntica á la que él usó con 
los españoles siete años antes. Volvamos á los sucesos de 
Madrid, 

Amaneció el dia 3 de Mayo: las calles estaban aún ensan
grentadas; durante la noche se habían oido bastantes detona
ciones, cada una de las cuales mataba ó mutilaba, para que 
padeciese más, á un español de los vilmente engañados por 
Murat y por sus secuaces; el terror era general y la indigna
ción sobrepujaba mucho ai terror. 

Era ya muy entrada la mañana, y sin embargo ni una tien
da, ni la puerta de una sola casa se abria: Madrid parecía un 
vastísimo desierto, y estaba mil veces más imponente que en 
los momentos del bullicio y la ira. 

El bando que se habia mal leido el dia Dos, para que 
nadie le entendiese, se fijó en las esquinas el dia 3. Ya habia 
surtido el efecto; y si en aquel día no importó al invasor el 
que se conociese perfectamente, la víspera no le convino* para 
multiplicar las víctimas. 
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Viendo que tiendas y casas permanecían herméticamente 
cerradas, aunque se acercaba la hora del medio día, se pub l i 
có una proclama, que sustancialraente decía lo que sigue: 

«VALEROSOS ESPAÑOLES! El dia dos de Mayo, para m i , 
>>como para vosotros será un dia de luto. Conozco vuestra leal-
»tad y sé los amaños del enemigo común (Inglaterra), causante 
»único de todos los males ocurridos y de las recientes desgra-
»cias que boy lloramos. Antes de que se consumasen, me fué 
»revelado todo el inicuo proyecto hasta en sus menores deta-
»lle8; mas no creí que tan descabellado plan llegase á la rea
l ización: ojalá no hubiese desoído el aviso, y hubiera evitado 
»la escisión y no habria tenido la imperiosa pero muy triste 
»necesidad de castigarla. 

)>No escuchéis la voz de los perturbadores del órden que 
wviven en las revueltas y en los motines; creed en la since-
«ridad del emperador, que sostendrá á cualquier costa la inte-
wgridad de la monarquía, sin consentir que se desmembre de 
»ella una sola aldea; sin gravaros con el más pequeño subsi-
»dio extraordinario ó de guerra; sin que se os cause la más 
«pequeña extorsión. 

i»Excito, pues, eficazmente vuestro celo en general, y en 
»particular el de los ministros de la Santa Religión, el de los 
«propietarios y hombres de órden, á fio de ques éste se man-
»tenga inalterable; porque, por más^sensible que me fuese, si 
«quedasen desvanecidas mis esperanzas la venganza seria ter-
»n6/e. Deseo que asi no sea; y una vez realizadas aquellas, 
»me consideraré realmente feliz en poder dar cuenta al empe-
«rador de que no se ha engañado en el ventajoso juicio que 
»ha formado de los españoles, á quienes-dispensa toda su es
t imac ión y afecto. Dado en nuestro cuartel general de Ma-
»drid, á 3 de Mayo de 1808.—JOAQUÍN.—Por mandado de 
»S. A. I . y R.-—AUGUSTO BSLLIAED.» 

Constante Morat en su propósito de realizar las instruccio
nes de Napoleón, dispuso en aquel mismo dia la salida del i n 
fante D. Francisco; y áun cuando el objeto era reunir en Ba
yona á todos los individuos de la familia real de España, al 
infante D. Antonio nada dijo Murat por aquel dia. El , empero, 
sobrecogido con los sucesos de la víspera, sin esperar aviso ni 
consejo dispuso su marcha para el amanecer del dia 4. Como 
presidente de la Junta de gobierno, quiso darle parte de su 
ausencia; y por si el lector no sabe bien hasta dónde llegaba 
el ingenio de este infante , copiaremos aquí la despedida que 
remitió á la Junta, y el lacónico contenido de aquel escrito 
basta y sobra para formar un juicio exacto. 
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Deciíi asi: 
«AL SR. GTL (D. Francisco Gil y Lemus era el vocal más 

«anticuo): A la Junta para su gobierno le pongo en su cono-
acimiento como me he marchado á Bayona de órden del rey, 
«y digo á dicha Junta que ella sigue en los mismos términos 
«como si yo estuviese en ella.—Dios nos la dé buena.—k 
»Dios, señores, hasta el valle de Josafal.—ANTONIO PASCUAL.» 

Este original billete que parece escrito por cualquier per
sona, menos por un principe y por un presidente de una Junta 
que era una verdadera regencia, decia: la Junta sigue como 
si yo estuviese en ella. En efecto, tal hallábase la Junta que con 
el infante y sin él habria de hacer lo mismo, según las apa
riencias; y sin embargo, aquel hombre nulo en cierto sentido, 
era por lo visto una rénaora, quizá porque los vocales de la 
Junta le consideraban en virtud de su cualidad de infante de 
España, y él procedería no por estudio ó por cálculo, sino tal 
vez por indolencia ó temor, con verdadera parsimonia. Si este 
cálculo es erróneo, tiene su disculpa, ó fundamento más bien, 
en los actos de la Junta posteriores á la ausencia del infante, 
que la hizo cometer desaciertos apenas creíbles, como después 
veremos. 

Lo que nos parece un verdadero enigma es la decisión de los 
españoles en favor de la familia real, á pesar de estar palpa
blemente viendo los desaciertos de los miembros de el la, y 
hasta el poco decoro con que procedían. 

Ya sabe el lector que mientras en Madrid se lloraba á las 
generosas víctimas de la Independencia Española, en Bayona 
cedia Cárlos IV sus derechos en Napoleón, y Fernando V i l 
imitaba á su padre; sabe igualmente la dispersión de la real 
familia, la traslación del rey y de su hermano D. Cárlos á Va-
lencey, é igualmente conoce el por qué se encontraron reunidos 
en Bayona todos los infantes. 

El dia 4 salió de Madrid D. Antonio, que cerró realmente 
la marcha; y el dia 7 recibió Ja Junta un decreto DE CÁR
LOS IV, que á la letra decía : 

BEAL DECEETO. 

«Habiendo juzgado conveniente dar una misma dirección 
»á todas las fuerzas de nuestro reino para mantener seguri-
y)dad de las propiedades y la tranquilidad pública contra los 
«enemigos asi del interior como del exterior, hemos tenido á 
«bien nombrar LUGAR-TENIENTE GENERAL del reino á NUESTRO 
«PRIMO EL GRAN ÜUQUE DE BERG , que al mismo tiempo manda 
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»las tropas de nuestro aliado el emperador de los franceses. 
«Mandamos al Consejo de Castilla, á los capitanes generales y 
»gobernadores de nuestras provincias, que obedezcan sus ó r -
»denes, y en ca l idad de ta l p res id i rá la Junta de gobierno. 
«Dado en Bayona en el palacio llamado del Gobierno, á 4 de 
«Mayo de 1808.—Yo EL EET. » 

La pluma se escapa de entre los dedos, y se niega á delinear 
tanto oprobio, tamaña afrenta; uno que sé dice, pero que no 
podía, ó al menos no debia, ser rey de España, nombra al san
guinario verdugo, al villano asesino de los españoles lugar
teniente general de su reinol l ! Entrega en'manos de aquel 
hombre fatídico y sin corazón, á los que acaban de dar una fla
grante prueba de abnegación, de lealtad, de patriotismo!!! ¿Y 
debía ser rey quien no sabia ser padre de sus subditos? Renun
ciamos á insertar la proclama que acompañaba al decreto; di
remos solamente al lector que suslancialmente no decía Cár-
los IV otra cosa á los españoles que si quer ían salvarse, busca
sen la salvación en la amistad del emperador. 

Casi coincidió con la llegada del vergonzoso documento, otro 
de Fernando V I I ; en él manifestaba á la Junta su falta de l i 
bertad, y la facultaba para ejercer la soberanía en su nombre, 
encargándola el rompimiento de las hostilidades tan pronto 
como violentamente, y no de otro modo, le hiciesen internarse 
en Francia. 

Dirigió el rey otra comunicación al Consejo, mandándole 
convocar las Cortes del reino en el sitio que mas seguro le pa
reciese, para atender á lo que pudiese suceder, y muy parti
cularmente á la defensa del reino. Este documento fué contes
tación á las preguntas hechas por la Junta al rey, por medio 
de D. Evaristo Pérez de Castro; y estaba, en nuestro juicio, 
muy en su lugar. Pero veinticuatro horas después, se recibió 
otro documento firmada también por Fernando V i l , que en ex
tracto decía; «en este día he entregado á mí amado padre una 
»carta, concebida en los siguientes términos (aquí la renuncia 
»de lamerona, hecha-sin limitación alguna, qué ya conoce el 
»Ieclor: después continuaba diciendo): En virtud de esta re 
nunc ia de mí corona que he hecho en favor de mi amado pa-
»dre, revoco los poderes que habia otorgado á la Junta de go
b i e r n o antes de mi salida de Madrid, para el despacho de los 
«negocios graves y urgentes que pudiesen ocurrir durante mi 
«ausencia.» Coucluia encargando la obediencia á su padre y 
soberano, y recomendando la cord ia l u n i ó n a l rey (ANTIGUO y 
NUEVO) y a l emperador. 

España íbase á ver reducida á ser una nueva Babel; nada 
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podemos decir, que et lector no se diga á si mismo: añadire
mos, solamente, lo mismo respecto del padre que del hijo, 
que prescindiendo, si prescindirse puede, de la estólida con
fianza que los puso en manos del destructor de reyes y tronos, 
no dejamos de comprender la presión inexorable bajo la cual 
ambos procedían; empero los que ciñen corona tienen la inde
clinable obligación de morir con dignidad, antes que sucum
bir á su propia infamia y á la destrucción de sus subditos. 

La Junta, absorta con la lectura de tales documentos, deci
dió después de una manera, que bien dió á entender la ausen
cia del infante D. Antonio: era éste hombre de tan limitada 
capacidad, como el lector ya sabe; empero era intransi
gente hasta la tenacidad; enemigo capital de los franceses, y 
decidido por su sobrino Fernando, y no por Cárlos, su her
mano. 

La Junta, pues, por un servil temor ó por lo que quiera 
que fuese , se afranceso decididamente ; se desentendió de 
las órdenes de Fernando VI I que la habia formado y en v i r 
tud de cuyos poderes gobernaba, y admitió como presidente 
al asesino de los españoles. No se detuvo aquí; disolvió la se
gunda Junta que habia de congregarse en Zaragoza, cuando la 
de Madrid careciese de libertad de acción, y dió muy seve
ramente orden al conde de Ezpeleta, que ya caminaba á Zara
goza, para que retrogradase al centro de su capitanía general. 

El pueblo de Madrid y el de España toda se horrorizó al 
ver á Murat en la presidencia de la Junta de gobierno; pero 
sus iras se volvieron contra Garlos IV, autor del nombramien
to, y continuaron idolatrando á Fernando V I L La Junta que
mó los despachos de este soberano, á fin de que no pudiesen 
llegar á manos de Murat; empero el pueblo aunque no los co
nocía, miró desde entonces con ódio verdadero á la Junta, á 
la cual para favorecerla, calificaremos de muy débil, si bien 
sabemos que de ella formaban pane algunos hombres muy 
dignos. Mas ¿por qué, si no tenían bastante valor cívico para 
afrontar las críticas circunstancias porque la nación atravesa
ba, no se retiraron? ¿Pudieron coronar su carrera de una ma
nera más digna que dimitiendo? 

Ya Mural presidente de la Junta, manifestó una proclama 
del emperador, que á la letra decía: «Españoles: después de 
»iina larga agonía, vuestra nación iba á perecer. He visto 
^vuestros males y voy á remediarlos (él que era el verdadero 
))aulor de todos ios males.) Vuestra grandeza y vuestro poder 
chacen parte del m¿o. Vuestros príncipes me han cedido todos 
»sus derechos á la corona de España. Yo no quiero reinar en 
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«vuestras provincias; pero quiero adquirir derechos eternos al 
íamor v al roconocimiento de vuestra posteridad. 

«Vuestra uionarquía es vieja; ral misión es renovarla; me
jo ra ré vuestras inslilucior.es y os haré gozar, si me ayudáis, 
»de los beneficios de una reforma, sin que experimentéis que-
»bi'anlos, íie?órdenes, y convulsiones. 

«Españolas: He hecho convocar una asamblea general de 
«las diputaciones dé las provincias y ciudades. Quiero asegu-
»rarme por mí mismo de vuestros deseos y necesidades. En-
»tonee8 depondré todos mis derechos, y colocaré vuestra glo
r i o s a corona en las .sienes de UN OTRO YO, garantizándoos al 
«mismo tiempo una constitución que concille la santa y saluda
b l e autoridad de! soberano, con las libertades y privilegios de 
»los pueblos. 

»E3p,cjño!es: recordad lo que han sido vuestros padres, y 
»contemplad vuestro estado. No es vuestra la culpa, sino del 
nmal gobierno que os ha rejido (por estar bajamente supedita
ndo al mismo que se lamentaba del mal gobierno); tened gran 
»confianza en las circunstancias actuales, pues yo quiero que 
«mi memoria llegue hasta vuestros últimos nietos (y logró lo 
»que quería), y exclamen: es el regenerador de nuestra pátria 
«(en esto se engañó mucho).—NAPOLEÓN.» 

Y ya que la Junta procedió de una manera verdaderamen
te anli-española, el Consejo de Castilla fué en aquella memora
ble ocasión tan digno como habíase mostrado en épocas anterio
res. Este venerando cuerpo que en ningún siglo ni reinado te
mió arrostrar las iras de los reyes cuando se creyó obligado á 
oponer el dique de su poder á las arbitrariedades, fué consulla-
do por Napoleón, al tratar éste de la elección de rey para Es
paña. El gran ambicioso habia decidido ya regalar la corona 
de San Fernando á José Bonaparle, su hermano. Sin embargo, 
con decidid^ ánimo de cumplir de todos modos su resolución, 
quiso, empero, figurar que procedia con arreglo á los deseos 
de la oprimida España. Al efecto mandó á Murat consultase á 
la Junta y al Consejo de Castilla, respecto á la elección de 
nuevo soberano; empero partiendo del principio de que la elec
ción habia de recaer forzosamente en un individuo de la dila
tada familia Bonaparte. 

La Juma, por su parte, estaba pronta á todo: en cnanto al 
respeiable Concejo, contestó con su ar-ostumbrada dignidad que 
«reputaba nulas las renuncias de CArlos I V y de sus hijos, 
puesto que los principes que las hablan firmado, no tenían 
potestad para transferir sus derechos. » 

, - Airado Mural llamó á fos conisejeros, y Con la altivez del 



DE ESPAÑA. 387 
hombre poco noble que se cree fu^rl»1, porqm e! verdodero 
noble jamáí abusa de su fuerza, les |)ko eii'enilyr que no les 
habia consultado para saber lo que opinaban respeclu del va 
lor de las renuncias hechas, sino para saher cuál principe de 
la casa imperial de Francia les parecia mejor para ceñir la 
corona de España, teniendo en cwnta que era punto fuera de 
toda cuestión el que dicha estirpe habia de suceder á la de los 
destronados Borbones. 

Entonces hubi) divergencia de pireceres; pero creyendo 
la mayoria que hablan cumplido con su deber y que para opo
nerle al poder de Napoleón carpeian dt» fuerzas, manifes'ó aque
lla: que sin prejuzgar la cuestión política y protestando de no 
querer perjudicar en lo más mínimo á los reyes y sucesores, 
le parecia que la elección deberia recaer en José Bonaparte, 
á la sazón REY DE NÍPOLES. La Junta y el Ayuntamiento, opi
naron ÚQ\ mismo modo. 

En seguida y en cumplimiento de lo ofrecido por Napoleón 
en su proclama, se trató de dar cierto carácter de legalidad á 
la sangrienta é irrisoria farsa, por lo que aquel dispuso la re 
unión de Cortes españolas en Bayona. El objeto era obtener 
la sanción nacional respecto de todo lo ejecutado y por ejecu
tar, seguro de que baria con las improvisadas Córles lo mismo que 
con la Junta y con el Consejo, preparándolas previamente y 
eligiendo sus individuos ad hoc. Veamos la convocatoria, que 
aunque bastante larga es mu^ curiosa, y su inserción es de
masiado precisa para que pensemos en omitirla. Hela aquí: 

aEl Srmo. Sr. gran duque de Berg, lugar-teniente general 
del reino, y la Junta suprema de gobierno, se han enterado de 
que los deseos de S. M. 1. y R. el emperador de los franceses, 
son de que en Bayona se junte una diputación general de cien^ 
to y cincuenta personas, que deberán hallarse en aquella c i u 
dad el dia 15 del próximo mes de Junio, compuesta del clero, 
nobleza y estado general, para tratar allí de la felicidad de 
toda España, proponiendo lodos los males que el anterior siste
ma le ha ocasionado, y las rearmas y remedios más convenien
tes para destruirlos en toda la nación y en cada provincia en 
particular. A su consecuencia, para que se verifique á la ma
yor brevedad el cumplimiento de la voluntad de S. M. 1. y B,., 
ha nombrado la Junta desde luego algunos sugetos que se e x 
presarán, reservando á algunas corporaciones, á las ciudades 
de voleen Córtes y otras, el nombramiento de los que aquí se 
señalan, dándoles la forma de ejecutarlo, par^ evilar dudas y 
dilaciones, del modo siguiente: 

1.° »Que si en algunas ciudades y pueblos de voto en G ór-
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tes hubiese turno para la elección de diputados» elijan ahora 
los que lo están actualmente para la primera elección. 

2. ° »Que si otras ciudades ó pueblos de voto en Cortes 
tuviesen derecho de votar para componer un voto, ya sea en
trando en concepto de media, tercera ó cuarta voz, ó de otro 
cualquier modo, elija cada Ayunlamieoto un sugelo, y remila 
á su nombre á la ciudad ó pueblo en donde se acostumbre á 
sortear el que ha de ser nombrado, 

3. ° »Que los Ayuntamientos de dichas ciudades y pueblos 
de voto en Cortes, asi para esta elección como para la que se 
dirá, puedan nombrar sugetos no sólo de la clase de caballe
ros y nobles, sino también del estado general, según en los que 
hallaren más luces, esperiencia, celo, patriotismo, instrucción y 
confianza, sin detenerse en que sean ó no regidores, que estén 
ausentes del pueblo, que sean militares ó de cualquiera otra 
profesión. 

4. ° «Que los Ayuntamientos á quienes corresponda por es
tatuto elegir ó nombrar de la clase de caballeros, puedan ele
gir en la misma forma grandes de España y titules de Cas
t i l la . 
i 5.° »Que á todos los que sean elegidos se les señale por 
sus respectivos Ayuntamientos las dietas acostumbradas, ó que 
estimen correspondientes, que se pagarán de los fondos públi
cos que hubiere más á mano. 

6. ° »Que de todo el estado eclesiástico deben ser nom
brados dos arzobispos, seis obispos, diez y seis canónigos ó 
dignidades, dos de cada una de las ocho metropolitanas, que 
deberán ser elejidos por sus cabildos canónicamente, y veinte 
curas párrocos del arzobispado de Toledo y obispados que se 
referirán. 

7. ° »Qne vayan igualmente seis generales de las Ordenes 
religiosas. 

8. ° »Que se nombren diez grandes de España, y entre 
ellos se comprendan los que ya están en Bayona, ó han salido 
para aquella ciudad. 

9. ° bQae sea igual el número de los titulos de Castilla, y 
el mismo el de la clase de caballeros, siendo estos últimos ele
gidos por las ciudades que se dirán. 

10. «Que por el reino de Navarra se nombren dos sugetos, 
cuya elección hará su Diputación. 

M . »Que la diputación de Vizcaya nombre uno, la de Gui
púzcoa otro, haciendo lo mismo el diputado de la provincia de 
Alava con ios consiliarios, y oyendo á su asesor. 

12. »Que si la isla de Mallorca tuviese diputado en la Pe-
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níosiila, vaya éste, y si nó, el sugeto que hubiese mas á pro
pósito de ella, y se ha nombrado á D. Cristóbal Claderá y 
Compagny. 

13. »Que se ejecute lo mismo por lo tocante á las islas 
Canarias; y si no hay aquí diputados, se nombre á D. Estanis
lao Lugo, ministro honorario de! Consejo de las Indias, que es 
natural de dichas islas; y también á D. Antonio Saviñon. 

14. »Que la diputación de! Principado de Asturias nom
bre así raisuio un sugeto de las propias circunstancias. 
I 15. »Que el Consejo de Castilla nombre cuatro ministros 
de él, dos el de las Indias, dos el de la Guerra, el uno militar 
y el otro logado, uno de Ordenes, otro el de Hacienda y otro 
el de la Inquisición, siendo los nombrados ya por el de Casti
lla D. Sebastian de Torres y D. Ignacio Martínez de Villela, 
que se hallan en Bayona, y D. José Colon y D. Manuel de Lar-
dizabal, asistiendo con elíos el alcalde de Casa y Córte don 
Luis Marcelino Pereira, que está igualmente en aquella ciu
dad, y los demás los que elijan á pluralidad de votos los men
cionados Consejos. 

16. »Que por lo tocante á la Marina concurran el bailio 
don Antonio Valdés, y el teniente general D. José de Mazar-
redo, y por lo respectivo al ejército de tierra el teniente ge
neral D. Domingo Cervina, el mariscal de Campo D. Luis 
fdiaquez, el brigadier D. Andrés de Errast i , comandante de 
Reales Guardias Españolas, el coronel D. Diego de Porras, ca
pitán de Walonas, el coronel D. Pedro de torres, exento de 
Reales Guardias de Corps, todos con el principe de Caslellfran-
co, capitán general de los reales ejércitos, y con el teniente ge
neral duque del Parque. 

17. »Que en cada una de las tres universidades mayores. 
Salamanca, Valladolid y Alcalá, nombre su cláustro un doctor. 

18. »Que por el ramo de comercio vayan catorce sugetos, 
los cuales serán nombrados por los Consulados y Cuerpos que 
se citarán luego. 

19. »Lo8 arzobispos y obispos nombrados por la Junta 
de gobierno presidida por S. A. I . , son los siguientes: el arzo
bispo ÚQ Bítrgos; e\áe Laodiséa, coadminislrador del de Sevi
l la, el obispo de Palencia, el de Zamora, el de Orense, el de 
Pamplona, el de Gerona, y el de Urgél. 

20. »Los generales de las órdenes religiosas, serán el de 
San Benito, Santo Domingo, San Francisco, Mercenarios Cal
zados, Carmelitas Descalzos y San Agustín. 

21 . ))Los obispos que han de nombrar los mencionados 
veinte curas párrocos deben ser los de Córdoba, Cuenca, Cá-
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diz, Málaga, Jaén, Salamanca, Almería, Guadix, Segovia, 
Avi la, Plascncia, Badajoz Mondoñedo, Calahorra, Osma, 
Huesca, Orihuela y Barcelona, debiendo asíiiiismo nombrar dos 
el arzobispo de Toledo, la eslension y circunslaucias de su 
arzohkipí.do. 

22. »Los grandes de Esp-uia que se nombran son: el d u 
que de Hi jar , el conde de Orgaz, el de Fuentes, el de Fernan-
Nuñez, el de Santa Coloma, el marqués de Santa Cruz, el 
duque de Osuna, y el del Parque. 

23. »Los títulos de Castilla nombrados son, el marqués de 
la Granja y Cartojal, el de Castellanos, el de Cilleruelo, el 
de la Conquista, el de Ar iño, el de Lupiá, el de Bendaha, 
el de Villa-Alegre, el de Jura-Real y el conde de Polentinos. 

-24. »Laá ciudades que han de nombrar suóeto3 por la cla
se de caballeros, son Jerez de la Frontera, Ciudad-Real, Má
laga, Ronda, Santiago de Galicia, Coruña, Oviedo, San Fe
lipe de Játiva, Gerona y la vi l la y corte de Madrid. 

25. «Los Consulados y Cuerpos de comercio que deben 
nombrar cada uno un sugeto, son los de Cádiz, Barcelona, Co
r m a , Bilbao, Valencia, Málaga, Sevilla, Alicante, Burgos, 
San Sebastian, Santander, el Banco nacional de San Cárlos, 
la Compañía de Fi l ip inas, y los cinco gremios mayores de 
Madr id . 

»Siendo, pues, la voluntad de S. A . I . y de la Suprema 
Junta que todos los individuos que hayan de componer esta 
Asamblea nacional contribuyan por su parte á mejorar el ac
tual estado del reino, encargan á V. muy particularmente que 
consistiendo en el buen desempeño de esta comisión la felici
dad de España, presente en la citada Asamblea con lodo celo y 
patriotismo las ideas que tenga, ya sobre todo el sistema actual, 
y ya respecto á una provincia en particular, adquiriendo de las 
personas más instruidas de ella en los diversos ramos de ins
trucción pública, agricultura, comercio é industria, cuantas no
ticias pueda, para que en aquellos puntos en que haya necesi
dad de reforma se verifique del mejor modo posible; esperando 
igualmente S. A. y la Junta que las ciudades, cabildos, obis
pos y demás corporaciones que según queda dicho deberán 
nombrar personas para la asamblea, elegirán aquellas de más 
instrucción, probidad, juicio y patriotismo, y cuidarán de dar
les y remitirles las ideas más exactas del estado de España, de 

.sus males, y de los modos y medios de remediarlos, con 
las observaciones correspondientes, no solo á lo general del 
reino, sino también á lo que exijan las particulares circunstan
cias délas provincias, exhortando Y. á todos los miembros 
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de ese Cuerpo y á los españoles celosos de esa ciudad, partido 
ó pueblo, á que instruyan con sus luces y experiencia al que 
vaya de diputado á Bayona, entregándole ó dirigiéndole, igual
mente las noticias ó reflexiones que consideren útiles al i n 
tento. ' 

«Todo lo cual participo á V. de orden de S. A. y de la Jun
ta, para su inteligencia y puntual cumplimiento en la parte 
que le toca; en el supuesto de que todos los sugetos que han 
de componer la referida diputación se han de hallar en Bayona 
el expresado 15 de Junio próximo como se ha dicho; y de que 
así por V. como por todos los demás, «e ha de avisar por mi 
mano á S. A. y á la Junta de los sugetos que se hayan nom
brado. 

»D¡os guarde á V. muchos años. Madrid 25 de Mayo 
de 1808.» 

NOTA. «Después de impresa esta carta, se ha escusado el 
marqués de Cilleruelo, y en su lugar ha nombrado S. M. al 
conde de Castañeda. 

«También se ha admitido la escusa de general de Carmeli
tas Descalzos, y se ha nombrado en su lugar al de SanJuati de 
Dios. 

«Además, el mismo gran duque, con acuerdo de la Junta, 
ha nombrado seis sugetos naturales de las dos Américas, en esta 
forma: al marqués de San Felipe y Santiago, por h Habana; 
á D. José del Moral, por Nueva-España; á D. Tadeo Bravo y 
Rivero, por el Perú; á D. Léon Altolaguirre por Buenos-
Aires; á 1), Francisco Cea, por Goatemala; á D. Ignacio Sán
chez de Tejada, por Santa Fe.» 

Vése, pues, por el anterior documento, que solo dos perso
nas, entre tantas, repugnaron el formar parte de una Asamblea 
cuya reunión tenia por objeto ostensible el buscar hasta hallar 
grandes y positivas ventajas para España, pero que sin embar
go tenían otro oculto, para los que no eran absolutamente cor
tos de vista, que no era otro que el de oprimir á España con 
un férreo yugo, como yugo extranjero. 

Comprendemos que muchos admitirian el cargo por compro
miso, por temor; pero ni aquel ni éste deben entrar para nada 
en las grandes resoluciones que honran ó deshonran, y que 
directamente ofenden á la verdadera libertad de un pueblo. 
Comprendemos, además, que no porque existiese cierto iiúme-
ro de e-pañoles apegados á su-buena posición y deseosos de 
conservarla, y otros temerosos de las iras del creído omnipo
tente en la tierra, dejó de ser menos grande la decisión contra 
el invasor y usurpador, puesto que los afrancesados no estuvíe-
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ron, puede decirse, en proporción de diez por mi l lón, y ai nó 
muy pronto lo veremos. 

Guando se publicó la carta circular que de insertar acaba
mos, hacia dos dias qne se habia dirigido á Bayona el ministro 
Azanza, con el objeto de presentar á Napoleón el estado de la 
Hacienda española. 

Después de haber conferenciado aquel español, que fué sin 
duda de los mejores miembros de la Junta de gobierno, debió 
agradar tanto á Bonaparte, que le nombró presidente de la 
mal llamada Asamblea nacional. 

No habia contado Murat con que por más que en Cumpli
miento de las órdenes de su digno cuñado redactase y repar
tiese circulares, con escritos difícilmente podria atraer á sí la 
opinión pública, cuando ni el acero ni el plomo la pudirron 
domeñar. Quizá previa el héroe del Dos de Mayo lo que iba á 
suceder, porque no se descuidaba en recoger las armas y mu
niciones de los depósitos españoles, ni en fortificar apresurada
mente el Retiro; de los corazones no podía hacerse dueño, y 
esto era más que suficiente para que no lograse sus infames 
propósitos. Referiremos, como do paso, un hecho auténtico que, 
sobre tantos gloriosos como el lector ha leído respecto del Dos 
DE MAYO, prueba hasta la evidencia que el heroísmo, en otras 
naciones vinculado en ciertas clases de la sociedad, existe en 
España hasta en las últimas. 

El dia Dos de Mayo' cogieron los franceses á Un hombre 
del pueblo, de oficio molendero de chocolate, cuyo nombre 
por indisculpable incuria se ignora^ á pesar de que naturalmen
te debía constar en los apuntes del gobierno militar francés, 
de donde se ha sacado esla noticia. Le prendieron en el acto 
de estar matando á un soldado francés, muy cerca de donde 
se hallaba Belliard, que desempeñaba por Murat el gobierno 
militar de Madrid; y el general y el molendero enlabiaron el 
diálogo siguiente, que escribía, por vía de indagatoria, un es
cribano militar. Comenzó Belliard diciendo: 

¿Sabéis por qué estáis preso?—Lo supongo.—Y bien por 
qué?—Porque estaba matando á un francés; por cierto que 
era el sétimo que mataba, y á no cojerme, algún otro hubiera 
caido.—Y ¿con qué le matasteis?—Con la navaja que me han 
recogido, por cierto que la compré esta mañana á propósito.— 
Y por qué tenéis ese odio á los franceses? os han hecho algún 
daño?—Porque considero en cada uno de ellos un opresor de 
m i patr ia, y creo que todo español tiene la obligación de 
matar uno al menos. Si cada español hubiese cumplido este 
sagrado deber, á estas horas estaríamos libres de tiranos; pero 
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como yo suponía que no habían de hacerlo todos, me propuse 
matar cuantos pudiera, para cumplir por los que no matasen 
ninguno.—Llevadle preso—úi]0 Belliard á uno de sus ayudan
tes, sin querer oir más.— Y que nadie sea osado á quitarle la 
vida. Todo hombre valiente y buen hijo de su pátr ia, debe 
apreciar tanto valor y tanto patriotismo. 

Esto, lo repelimos, es aulénlico; y todos dicen, de ios que 
le conocieron, que era Belliard muy caballero y muy humano. 

Es España como esos privilegiados y feracísimos suelos, 
que áun sin beneficiarlos, sin curarse de ellos, se empeñan 
en producir esponláneamenle opimos y exquisitos frutos; y si 
los abonasen y cuidasen, serian la envidia del universo entero. 
En España se producen los héroes, los ingenios y ios hom
bres grandes, porque Dios quiere, pero no porque los que de! 
Cielo ubiienen tan envidiable privilegio no deban ocultarle, á 
fin de evitarse calamidades y disgustos sin cuento. 

Si el humilde español, tan grande y eminente de corazón, 
hubiese tenido la fortuna de nacer en Roma ó en Atenas ó en 
Garlago, ni hoy ignoraríamos su nombre, ni f.dtaria una está-
tua ó monumento que al vi.ijoro diese noticia de aquel varón 
fuerte quo, honrándose á sí propio, tanto honró á su pátria. 
Pero en E-paña se procede de otro modo: es España el campo 
tan feracísimo como desatendido, que produce porque D¡os 
quiere, pero no porque el estímulo mueva al deseo de adqui
rir la celebridad. Belliard cumplió su propósito; respetó é hizo 
respetar la vida de aquel verdadero héroe, que dió tan admi
rable ejemplo de civismo delante de los que debia suponer sus 
verdugos. 

Aún permanecía preso, cuando los franceses tuvieron que 
abandonar á Madrid: entraron los españoles, y no se cuidaron 
para nada de los que estaban aherrojados. Pasado tiempo, los 
franceses volvieron; salieron los españoles (hab!amos de' los 
verdaderos españoles); y, por desgracia, vino otro gobernador 
menos caballero sin duda y menos valiente que Belliard. El. 
cuidado que los españoles no tuvieron de los suyos lo tuvo 
el nuevo gobernador francés, el cual, al enterarse de las he-
róicas palabras del nobilísimo molendero, lleno de asombro al 
leer rasgos de tan inaudita fortaleza, empero airado con el que 
diera tan patriótico ejemplo, LE HIZO AHORCAR sin demora. No 
tuvieron la culpa los franceses sino los españoles; á cada uno 
lo suyo. 

Hemos creído conveniente narrar este notable suceso, que 
da la medida del verdadero espíritu público en 1808, y de lo 
que son los españoles, sea cualquiera la clase á que perlenez-

ToMQ XIY. 50 
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can, como se vió también en el Parque con el bizarro cabo de 
arlillería. 

Esios hechos que trascendían hasta el más recóndito rincón 
de España exaltaban, como era sobrado natural, los ánimos. 
Por otra parle, la renuncia de Fernando V I I , que todos debían 
suponer forzada, el uombraraienlo hecho por Carlos IV , del 
CELEBBE lugar-teniente del reino; los recientes recuerdos del 
Dos de Mayo, el ver cómo el enemigo doméstico, por tulpa del 
ex-rey y de Godoy, se posesionaba de todas las plazas y las 
fortificaba y las aprovisionaba, al paso que recogía las armas y 
municiones de los parques y depósitos, y todas la? providen
cias adoptadas por el invasor, hacian temer; empero con el te
mor muy distante de ser personal é hijo del fatal egoísmo; con 
el que altera el corazón, al ver en peligro el propio hogar, la 
amada familia, el jefe del Estado, la Religión. El invasor, que 
hablaba de religión y convocaba prelados y párrocos, hHCia es
tablos y cuarteles de los templos; y el pueblo español, que no 
puede dejar de ser cordialmenle religioso, por más que la fra-
gilitiad humana le extravie, se airaba con tan flagrantes ejem
plos de impiedad en el corazón, aunque con religión en los 
labios. 

Guerra era la que permanecía latente y solo esperaba para 
salir al exterior el más insigniíicanle impulso, de RELIGIÓN y 
de INDEPENDENCIA: estas dos mágicas palabras escritas en el 
guerrero estandarte de un pueblo, tienen un poder arrollador, 
inquebrantable; y si se traía de! belicoso pueblo español, es el 
rayo que incendia y el huracán que destruye y el torrente que 
arrolla. Los vencedores de fenicios, cartagineses, romanos, 
muslimes y almoades, ¿podran no vencer á los franceses? 

GUERKA DE LA INDEPENDENCIA. 

Cuando llegaba el mes de Junio á su primera mitad, era 
tan aterrador como imponente el aspecto que España presenta
ba. No sucedía como en los tiempos modernos, en que el cambio 
de un ministerio altera la paz para bien de unos pocos y mal 
de mucbisimos, cuando la alteración no pasa de algunas capita
les, sin trascender á las poblaciones tranquilas y agena- siempre 
á las cuestiones de la fa;al y nociva política, tal como hoy quie
re entenderse. El mismo aspecto presentaba la corle que las 
ciudades, las villas que las aldeas, el centro que los exiremos. 
Un mismo espíiilu animaba á todos los españoles, salvas las 
insiguificanles excepciones de los pancisias, especie que siem-
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pre existió en el mundo, si bien no hnbia entonces la prodigio
sa ft'cnndl'lad que lanto la ha mult¡|)li(*a(lü modcrnamenje. 

Los obispo?, los párrocos y los reüiiioío-* más autorizados, 
públicamente exciíab.'n á defender lu ¡nde| endcncia, que tan 
ligada estaba con la íldigion y la dinastía, objetos perseguidos 
por el invasor: el priinero abiertamente, y ocullameole el se
gundo. 

Asiurias dió la señal para la gloriosa reconquista, y ella 
fué la cuna de la raonaiquia y el núcleo de la guerra, para 
adquirir la independencia nacional; y no pudiendo f.dtar á sus 
gloriosos antecedentes, Astúrias fué también la primera á lan
zar el grito de guerra contra los opresores. Esto era rnuy lógi
co; la que habia sido c.usa eficiente de la independencia espa
ñola; no podia menos de ser también la primera en querer con
servar lo que con tanta gloria habia adquirido. 

León siguió á Asturias, cómo disposición providencial para 
que llévaselos mismos pasos esta nueva reconquista, que llevó 
la primera; y siguieron inmediatamente Galicia y Castilla. 

Paseaban los sublevados sin temer alguno los retratos de 
Fernando Y1I, al lado de las imágenes de Nuestra Señora y de 
los respectivos pueblos; y no contentándose con solo rogar ai 
cielo y honrar á los Santos, formaban gruesos pelotones de gen
te mal armada, pero de muy gran corazón. 

Habia desaparecido de la escala social toda gradación; ios 
grandes, mezclábanse con los pequeños; los ricos, con los po
bres; los nobles, con los plebeyos, y todos de consuno apresa
ban diariamente cuantos franceses circulaban en partidas por 
los pueblos. 

En Oviedo ocurrió un reprobable lance, del cual culpan al
gunos al fanatismo, como si estuviese vinculado en determina
das clases ú opiniones, siendo asi que el fanatismo existe lo 
mismo entre demócratas que absolutistas; igual entre católicos, 
que entre protestantes y entre herejes. 

Aunque no podemos todavía citar fechas muy remolas, los que 
hemos nacido en el siglo XIX tenemos el poco envidiable privi le
gio de haber visto mucho más que los antiguos, en mucho me
nos tiempo. Podemos, pues, decir que en momentos de escisio
nes populares, ningún partido, sin excepción alguna, puede jac
tarse de que los suyos no hayan cometido muchas y muy ver
daderas atrocidades. 

No faltaron de aquellas en 1808, y por desgracia locó la 
suerte de ser perseguido á uno de nuestros primeros poetas: á 
MELENDEZ VALDÉS, que se vió ya atado á un árbol para ser 
muerto, y fué necesario á íin de calmar los ánimos, que D. Alón-
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so de Ahumada, canónigo de la catedral de Oviedo, llevase pro-
cesionalmente al Santísimo Sacramento; y en virtud de sus exor-
taciones y las de los primeros religiosos de los conventos 
de aquella ciudad, pudo salir Meiendez Yaidés ileso y libre, de 
oíanos de los sublevados. Pero ya que se tacha á aquellos espa
ñoles de fanáticos, bueno será decir el fundamento que tuvie
ron para airarse con el ilustre poeta. 

Este fué comisionado por la Junta suprema, para pacificar 
la sublevación: aquella v Murat comprentlian perfectamente de 
cuánto interés era e! sofocar la naciente sublevación, cuyo 
ejemplo podia contagiar, como en breve contagió, á la nación 
entera. Siendo tan grande el patriótico entusiasmo; siendo tan 
aborrecido el nombre francés, y siendo no menos odiado el de 
los afrancesados, ¿por qué admitió el gran poeta una comisión 
tan poco honrosa á los ojos de la mayoría de los españoles? 
¿No previó el efecto que en los sublevados produciría el que 
se les hablase en nombre de una Junta presidida por el jefe de 
los invasores y compuesta de personas que por afrancesadas 
eran tenidas? Es indudable que Valdés debió prever el riesgo 
que iba acorrer; y la indignación d<'l pueblo, si se consideran 
bien las circunstancias, fué disculpable. 

No diremos lo mismo respecto del asesinato del teniente 
general D. Antonio Filangieri, ocurrido en Viilafranca. El 
pretesto fué el creerle demasiado moroso en la formación de 
un ejército que se preparaba para ir contra los franceses. Este 
general fué hermano del entendido Filangieri, autor de la cé
lebre obra sobre legislación, que es tan apreciada de los jur is
consultos. 

Ancla lucia m habia todavía lanzado el grito de guerra; em
pero la decisión era la misma, y sólo faltaba una chispa, por 
imperceptible que fuese, para dar fuego á aquela humana mina, 
que rebocaba mistos inflamables. La chispa fué un lacónico 
parte firmado por el alcalde de Mósíoles, que á la letra decía: 
"•La pátria está en peligro: Madrid perece victima de la perf i 
dia francesa'. Españoles, acudid á salvarle.—Mayo 2 de 1808. 
—EL ALCALDE DE MÓSTOLES. 

£1 referido parte circuló por toda España blpidarpente; y 
del mismo modo que á Sevilla, llegó á Extremadura, y á Cá
diz y á iMálaga y á Granada. Lástima que no pueda citarse ua 
sólo punto ec que tan santa sublevación no se manchase con 
algún repugnante asesinato, si bien en ninguna parte se vieron 
tantos horrores como en Valencia, aunque no, ciertamente, 
por culpa de los valencianos. Seremos lo más lacónicos posi
ble, para referir atrocidades que disgustan y repugnan; empe-
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ro á fuer de imparciales, nosotros que no escaseamos nada que 
pueda convencer al lector de la inaudita infamia de los inva
sores, tampoco debemos omitir las faltas de algunos de nues
tros compatriotas, aunque solo se pudo ver el brazo que eje
cutaba, y no el impulso que movia á aquel. Comenzaremos por 
Cádiz. 

En esta hermosa ciudad, emporio del comercio y centro de 
la civilización y la cultura, alguna gente abyecta, de la que 
hay en todas partes, ganada sin duda por enemigos con capa 
de amigos, lanzó el grito de independencia de una manera de
sastrosa. Dió paso franco á los presos, criminales realmente 
casi todos, y allanó la casa de Mr. Le Roi, cónsul de Fran
cia. En tropel fué á pedir armas al general D. Francisco Sola
no, capitán general de Andalucía, el cual procuró tranquilizar
les, y les sosegó en efecto, diciéndoles que iba á reunir inme
diatamente un consejo de generales, para proveer á la seguri
dad de la patria. 

Esperó la muchedumbre el resultado de la sesión, que fué 
favorable á sus deseos respecto del acuerdo de los generales de 
tierra, mas no así en cuanto á los de mar, quienes acordaron 
no atacar á la escuadra francesa, porque la derrota de la es
pañola seria infalible. 

Un ayudante bajó á la plaza de San Antonio, á dar cuen
ta á los sublevados de la resolución del consejo. La primera 
parte les sat^fizo y prorrumpieron en victores y aplausos, 
empero al oír la resolución relativa á la escuadra, dieron 
rienda suelta á la ira llamando traidores á los del consejo, y en 
Inmu to se dirigieron de nuevo al palacio de la capitanía ge
neral. 

La suerte, que en proponiéndose hacer daño nada olvida, 
hizo que se asomase á un balcón del palacio una persona que 
tenia un pronunciado parecido con el general. Se cree fuese 
uno de los que subieron con los sublevados, resentido tal vez 
particularmente con el general, que fué hombre tan probo como 
valeroso y rígido; pero sea de esto lo que quiera, es lo cier
to que el hombre semejante á Solano, comenzó á hablar desde 
el balcón; y aun cuando el tumulto no permitía se percibie
sen sus palabras, los signos negativos con que respondía á 
las peticiones de la inmensa turba, acabaron de irritar los 
ánimos, y comenzó el fuego contra el palacio. 

Parte de los sublevados, á la carrera, fué en busca de al
gunos cañones, que llegaron demasiado pronto; y con ellos 
hicieron piezas las puertas y allanaron el palacio. 

Solano, á pesar de que fué hombre de gran valor, com-
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prendiendo que no era posible resistir á la muchedumbre, pasó 
por la azotea á la casa inmediata; mas también fué allanada 
la casa, que era de un honrado comerciante irlandés, y cogido 
el general. 

Sacáronle á la calle dando espantosos gritos á guisa de 
hombres frenéticos, gritando muera, y pidiendo la horca joam 
el traidor. El general, sin perder un sólo instante su presen
cia de espíritu, caminaba con semblante sereno, impávido, y 
pasando de derecha á izquierda y viceversa una mirada 
tan tranquila como llena de dignidad, que imponía. 

Al llegar á la plaza de San Juan de Dios, sin que los suble
vados dejasen un momento de gritar: á la horcal llevarle á la 
horcall no se sabe si con la intención de ahorrar á tan digna y 
benemérita persona la ignominia de verse en la horca, si con 
espíritu vengativo, ó con sanguinario instinto, una mano i n 
visible le hirió tan certeramente por la espalda, que instantá
neamente quedó sin vida. Triste é inmerecido fio, para un 
hombre tan lleno de valor y de méritos. 

Fué reemplazado en la capitanía general por D. Tomás de 
Moría, aquel hombre heróico, no menos rígido y severo que 
Solano, que con pocas palabras libró á Cádiz de la escuadra 
inglesa, según ya sabe el lector. 

El puesto que iba á ocupar era en realidad á la sazón el 
potro del tormento; empero le aceptó, porque quizá hubiera 
sido peor el rechazarle. 

Habíase ya nombrado en Sevilla una Junta denominada 
Suprema, que gobernaba la parte libre del reino, en ausencia 
de Fernando V i l : dicha junta aprobó la creación de otra par
ticular de Cádiz y dependiente de ella, así como el nombra
miento del general Moría. Y este no puso inconveniente á 
ninguno de los proyectos de la gente de acción. 

Los marinos españoles se pusieron de acuerdo, puesto que 
el secundar al pueblo era imprescindible, con los ingleses, cuyo 
jefe ofreció cinco mil hombres que iban destinados á Gibraltar. 
Precisamente el primer afán del pueblo era el deseo de rendir 
la escuadra francesa; y era preciso intentarlo, ó afrontar las 
iras de los asesinos de Solano. 

Don Tomás Moría se dirigió al almirante Rossilly, coman
dante de la escuadra francesa; y éste contestó de una manera 
evasiva é indeterminada. Cruzáronse no pocas réplicas y 
contraréplicas, hasta que el general español comprendió que el 
francés solo trataba, como vulgarmente se dice, de dar largas, 
con el objeto de situarse en mejor y más ventajosa posición de 
la que ocupaba; porque en tanto se cruzaban de una á otra 
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parte los escritos, Rossilly procuraba llevar sus buques al canal 
del arsenal de la Carraca, en donde hubiera estado fuera de 
tiro, y por consiguiente libre y seguro de recibir daño ni de los 
buques ni de los castillos españoles. 

Comprendió Moría la intención y remitió al francés un of i 
cio diciéndule que habia resuelto no escuchar proposición algu-
guna, y que le intimaba se rindiese á discreción: Rosilly con
testó, como era de esperar, con una rotunda negativa, y Moría 
mandó obrar á la escuadra española. La inglesa ofreció sus 
auxilios; pero Moría dió gracias, añadiendo que no eran ne
cesarios. 

* Mandaba nuestra escuadra D. Juan Ruiz de Apodaea, que 
la ordenó convenientemente, y comenzó la lucha rompiendo el 
fuego las baterías del Trocadero, apoyadas por las fuerzas sut i 
les del arsenal (9 de Junio). 

De este modo pasó el dia. En la mañana del siguiente izó 
Rosilly la bandera española en el navio en que él se hallaba, y 
Apodaea en el suyo, que se llamaba Príncipe, izó la de parla
mento. El francés que, por lo visto, era aún más diplomático 
que marino, halló medio de dar otra vez la entretenida, lo
grando con escritos y contestaciones que pasase el tiempo has
ta el dia 13, en cuya noche se le hizo saber que hablan ter
minado las pláticas, y se le intimó la entrega á discreción. 

No contestó por el pronto; pero el sol del dia 14 le hizo ver 
izada la bandera de fuego en el navio Príncipe, y antes de que 
se rompiese se entregó Rossilly con su escuadra, recomendán
dose y recomendando á todos á la clemencia del vencedor. 
Quedaron, pues, en poder del general español cinco navios y 
una fragata, que componían la escuadra, con cuanto de hom
bres, aprestos y efectos en su seno encerraban. 

El gobierno provisional dió infinita importancia á aquella 
primera victoria, sin duda con el objeto de que creciese el en
tusiasmo. Al efecto creó una condecoración para los vencedo
res, formada por dos espadas en foima de cruz, pendientes de 
ellas una águila abatida, y una leyenda ó lema que decia: 
Rendición de la escuadra francesa. 1808. 

Quedó, pues, satbfecho el pueblo, y Moría y los demás j e 
fes acreditados y queridos. El marino Apodaea, apenas se r in 
dió la e>cuadra, marchó á Londres acompañado de D. Adrián 
Jácome, á fin de evacuar una comisión muy importante. 

' Mientras en Cádiz se verificaban las repugnantes escenas 
que privaron de la vida al benemérito Solano, en Sevilla en!o-
quecian de contento: el general Ü. Francisco Javier Castaños, 
que se hallaba en el campo de San Roque con un ejército re-
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guiar de cerca de diez mil hombres de todas armas, habia en
viado su adhesión á la Junta Suprema, ofreciéndola su espada 
y sus tropas en defensa de la justa causa. 

Este acontecimiento, en una época en que tan escasa esta
ba la Junta de tropas y de generales, era de inmensa importan
cia; empero antes de ocuparnos déla guerra, terminaremos la 
reseña de los lunares que afearon el glorioso alzamiento, que 
no ha tenido igual en el mundo. 

En Sevilla solo se cometió un asesinato, como en Cádiz, 
más tampoco fué de menor importancia. El conde del Aguila, 
título siempre célebre en la reina del Guadalquivir, como ind i 
viduo del Ayuntamiento, fué comisionado por este para tratar 
con la Junta Suprema. La gente más abyecta, que indispensa
blemente se mezcla en los pronunciameulos por justificados que 
sean ó parezcan, tenía á la corporación nouoicipal de Sevilla en 
mal concepto; y sin más, sin conocer la misión del conde del 
Agui la, ni la determinación dé la Junta, amotinada la ple
be, rompió contra el conde y en tumulto le llevó preso á 
Triana. 

Quizá tranquilizada la ciudad, el del Aguila no hubiera pa
decido más que unos días de injusta prisión; pero por desgracia, 
una pequeña turba, que según se supone fué pagada por alguna 
mano ocu ta y enemiga, allanó la mal segura prisión, alóá un 
balcón al infortunado conde é impíamente le fusiló, sin que se le 
pudiese atribuir falta alguna que mereciese ni aun la prisión 
con que los primeros amotinados se contentaron. A(¡uel!a muer
te, por sus circunstancias y por las excelenlas del conde, fué ge
neral y sinceramente llorada. 

La Junta Suprema de España é Indias, título que adop
tó, decretándose en cuerpo el tratamiento de ALTEZA, comen
zó á proceder con energía, á fin de que no se repitiese aquella 
triste escena , que por lo rápida é imprevista no pudo evitar. 

En Málaga también ocurrieron desgracias. Hallábanse de
tenidos en el castillo de Gibralfaro, más que por otra cosa por 
salvarles la vida, Mr. D'Agand, vice-cónsul de Francia y don 
Juan Croharé, y una parte de los sublevados forzó la cárcel y 
asesinó á ambos. 

En Granada fué arrastrado y muerto ferozmente D. Pedro 
Truj i l lo, al cual solo se achacaba la falta, de que él no tenia 
culpa, Si ser cuñado de doña Josefa Tudó, la querida, según 
voz pública, del aborrecido príncipe de la Paz. Este fué el ex
tremo de la atrocidad: hacer sufrir tan horrorosa muerte á 
un hombre porque su mujer se llamaba doña Micaela Tudó 
y era hermana de doña Josefa, es cosa inaudita. 
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También perecieron bárbaramente el corregidor de Velez-
Málaga, y 1). Bernardo Poriillo, á quien España debia la 
aclimatación y cultivo, en la costa de Granada, de la planta 
del aígodon. 

En Valdepeñas de la Sierra pereció á tiros el corregidor de 
Jaén, D. Amonio María de Lomas. 

En Badajoz fué asesinado, también ferozmente, el conde de 
la Torre del Frnsno. Era el 30 de Mayo, dia de San Fernando, 
y se padeció el descuido, raro en verdad, de no hacer las sal
vas de ordenanza, siendo como era el Santo del popularmenle 
aclamado rey de España. 

La señal del pronunciamiento la dió una mujer, que toman
do un tizón ardiendo le aplicó al oido de un canon. Al es
tampido siguieron mil gritos de ¡viva Fernando VIH y aquel 
alarde de palriotismo costó la vida al conde de la Torre, en 
quien supusieron intención premeditada al no dar orden para 
hacer las salvas de ordenanza. 

También en Villena murió en el motin el iníbrlunado cor
regidor; y en Cartagena y Murcia sufrió igual desventurada 
suerte D. Francisco de Berja, capitán general del deparla.-
mento. 

El pronunciamiento de Zaragoza tuvo tanto de ordenado, 
como de digno y patriótico. Comenzó aquel por nombrar ura 
improvisada Junta, la cual á su vez nombró capitán general á 
don José de Palafox y Meici; joven brigadier, hermano del 
marqués de Lazán, que se hallaba como retirado en una her
mosa torre (quinta de recreo) de su hermano el marqués, en 
las cercanías de la capital. 

El Jóven y valeroso Palafox comenzó por convocar las Cór-
tes aragonesas, recordando con esta determinación, tan grata 
á los aragoneses, la importancia de sus antiguas Górles y sus 
apreciados fueros. 

En K \ Manifiesto que con tal fin se publicó, leíanse con 
gusto, entre otros, estos dos artículos:—«¿7 emperador^ todos 
los individuos de su famil ia, y, finalmente, todo general f ran 
cés son PERSONALMENTE responsables de la seguridad del rey, y 
de su hermano y de su tio. En caso de un alentado contra tan 
preciosas vidas, para que la España no carezca de monarca 
usará la nación de su derecho electivo á favor del archiduque 
CárloSj como nieto de Carlos ¡ I I , siempre que el principe de 
Sicilia y el infante D* Pedro y demás herederos no pudieran 
concurrir.» 

. De este notable modo comenzó en la antigua Salduba el 
pronunciamiento, el primero, hasta entonces, ordenado y digno, 

TOMO XIV. 51 
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porque ninguna escena de sangre y de horror empañó el justo 
y glorioso alarde de pírtriolUrao. Uno de los más activos pa
triólos que figuraron en el pronunciamiento dn Zar;igoza fué un 
hombre oscuro, sin ninguna culiura, de natural rudeza, pero 
de un gran corazón, de iuienciou excelente y de muy recto 
juicio natura!. Era conocido por el l io Jorge; y acaudillando á 
los pronunciados, él obligó al capitán geiífral Guglielmi á ha
cer dimisión en el ex-miuistro de la Guerra 1). Antonio Cor-
m l ; mas como éste se negase á admitir el desempeño de aquel 
cargo, le tomó otro italiano llamado D. José Mori, de carácter 
mas apático que activo, por cuya razón fué elegido el joven 
Palafox (pie, í-egun ya hemos dicho, se bailaba tranquilo en la 
lorre de A franco, posesión de recreo del marqués de Lazán. 

El jóven general, que conocía muy bien su falta de espe-
riencia, buscó para sus consejeros á personas muy dignas y en
tendidas, entre ellas á su antiguo preceptor el padre Rogiero, 
digno sacerdote de las Escuelas Pías; al letrado D. Lorenzo Cal
vo de Rozas, y á un jefe de artillería llamado D. Ignacio Ló 
pez. Si ílespacio se considera la diversa profesión de cada una 
de las tres enunciadas personas, se comprenderá perfectamente 
el lino con que el jóven Palafox procedía al elegir sus conse
jeros. 

Debemos abandonar, por ahora, á Zaragoza, teatro después 
de las glorias de Palafox y de los aragoneses: diremos sola-
menie que el jóven general desplegó una actividad y una ener
gía inauditas, para acopiat; víveres, municiones, armas, y per
trechos, así como para hacer reclutas y formar ejército, que 
subuividia en grandes batallones y á los cuales daba la ant i 
gua denominación de tercios, para entusiasmar á la multitud 
que si bien ignorante en historia, sabia no obstante que bajo 
aquella denominación la iiifanteria española había hecho du
rante casi tres siglos temblar la tierra con sm mosquetes} se
gún la feliz expresión de uti imparcial autor extranjero. 

Prendió el fuego de la santa insurrección en la valerosa Ca
taluña, á pesar de estar ocupadas sus plazas y ciudades por el 
feroz opresor. El pronunciamento cosió en Tortosa la vida á su 
gobernador ü. Santiago de Guzman y Villoría, y en las tres 
hermanas Vizcaya, Alava y Guipúzcoa, lo mismo q'ue en el glo
rioso reino de Navarra, se hizo el pronunciamiento con no me
nor entusiasmo que en los demás puntos de España, imitando, 
afortunadamente, á los zaragozanos. Uubo tumulto, voces, ener
gía, pero no el rastro de sangre que en otras par tes, que siem
pre deja dolorosos recuerdos, por más que se quiera samificar 
el asesinólo con las circunstancias del asesinado, y el furor 
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con el entusiasmo nacido de la justicia de la causa. Ahora, 
con tanta repugnancia como disgusto, nos ocuparemos de Va
lencia, con todo el laconismo posible. ILMUOS dejado para lo 
último la relación de los sucesos que ocurrieron en la reina del 
Turla, porque aplazándola nos parecía como que evilariamos 
ocuparnos de tan lrisles3y deshonrosas ocurrencias, error co
mún á lodos , g^nmlujenle hablando, puesto que al vernos 
precisados á atravesar por un trance que vemos inevitable y 
que nos afecta y disgusta, procuramos, hasta donde nos es po
sible, alargar la llegada de aquel, como si abrigásemos la es
peranza de que el retardo variase las circunstancias, y las nue
vas nos evitasen el disgusto que debemos pasar. Pero puesto 
que el aplazamiento ha sido, como debía ser, para nosotros ine
ficaz é inút i l , ocupémonos de los trisies sucesos de Valencia. 

El primer héroe del pronunciamiento valenciano, fué un 
vendedor de pajuelas llamado allí palleier. 

Hacía ya varios dias que multitud de gente de todas clases 
y condiciones, giraba agitada por la ciudad, á beneficio ó i m 
pulso de dos hermanos, cuyos nombres son hoy bien conocidos 
y que ya tenían una buena posición adquirida, merced á su 
laboriosidad é inteligencia: llamábanse D. Vicente y D. Manuel 
Bertrán de Lis. 

Estos ilustres patriotas, decididos por la restauración y con
tra los franceses, habían procedido, aunque sigilosamente, con 
notable riesgo, así repartiendo subrepticiamente proclamas, 
como armas y dinero; mas sin embargo, no habían prefijado 
día para hacer estallar el pronunciamiento, quizá porque pro
cedían de acuerdo con un deudo suyo residente en Madn 1, y 
para dar más certero el golpe esperaban á la más oportuna 
ocasión. 

Notábase desde luego que el pueblo esperaba; porque ha
cia dias que los talleres estab;m desiertos y toda la gente de 
acción circulaba por las calles aunque casi soliviantada, en apa
rente calma. 

Lle^ó el día 23 y á Valencia el correo, á la hora en que ya 
estaba la gente de armas esperando noticias de Madrid. La pla
za más frecuentada por los presuntos tumultuados érala llama
da de las Pasas, y uno de tantos, esforzando cuanto pudo la 
voz, leyó la Gaceta á los que le- rodeaban,-y en ella encontró 
la cesión de la corona d^ E^naña hecha en favor de Napoleón, 
por los reyes padre 6 hijo. No fué mene-ter más: achacando la 
vergonzosa renuncia á la coacción y á la violencia, los que es
taban más próximos al lector le arrancaron la Gacela de las 
manos, sin dejar que terminase la lectura; y dando la voz de 
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/ Viva Fernando VI I ! mueran los franceses!! la inmensa turba 
se convirtió en arroMador torrente, y á sus desaforados gritos 
cada momento acudía nueva gente de refresco. 

ün gran grupo, precedido por Fr. Juan Martí, religioso del 
orden de San Francisco, se dirigió á las Casas consistoriales, y 
lomando Martí la palabra expuso con energía los deseos popula
res. La asamblea accedió á que SP publicase un alistamiento ge
neral, pero no pasó de allí en sus concesiones. Otro padre del 
mismo órden de San Francisco, llamado el P. Rico, que era 
muy querido del pueblo y muy á propósito para arrastrarle 
por su verbosa elocuencia y por su carácter enérgico y activo, 
^e encargó de leer á los tumultuados la decisión de los conce
jales, seguro de que no habia de quedar el pueblo satisfecho, 
como en efecto no les satisfizo aquella. 

Regresó el P. Rico al salón de la asamblea y con fuerte en
tonación y su habitual energía, manifestó á la reunión, que el 
pueblo no se avenia á ningún término medio, y estaba decidido 
á perecer antes que ser esclavo. 

Describió e! P. Rico con gran fuego el estado de la ciudad, 
el riesgo que habia en no mostrarse decididamente leales y la 
manera amenazadora con que el pueblo á la sazón se presentaba, 
rodeando el edificio consistorial. 

El presidente respondió al P. Rico que ni la causa podia 
ser más santa, ni más justa, ni habia español ninguno que l le
vase ventaja á los süíll reunidos, en lealiad y patriotismo; pero 
que él propósito de declarar la guerra Valencia sola (aún no se 
¿bia lo que pasaba en las demás provincias) á lodo el inmenso 
poder de Nüpoleon parecía achaque de locura, ganas de hacer 
víctimas sin resuliado, y de malograr una causa que no se de 
bía exponer sin probabilidades de triunfo. 

No agradaba al entusiasmado pueblo ningún género de re 
flexión; el P. Rico y oíros llevaban y Iraian mensajes desde la 
plaza del Ayuntaraiénto á la de las Pasas; y como una de las 
razones expuestas por el presidente era la de ser un atrevi
miento que Vcilencia sola declarase la guerra al poderoso empe
rador de Francia, muy de propósito y con aparente sosiego un 
cierto Vicente. Domenech (ÜVIÜS el Palleter) se desciñó la en-̂  
carnada faja; la hizo trizas, repartió los girones, reservándose 
el más ancho y largo, con el cual aló en la punta de una caña 
que llevaba un relrato del rey y una estampa que representaba 
á nuestra señora de los Desamparados, y tremolando el impro
visado guión a guisa da bandera, hízuse caudillo de muchos 
miliares de hombres, y al llegar á la plaza del Mercado mandó 
traer do una tienda próxima una silla, se subió sobre ella, y 
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gritó con toda la fuerza desús liülmones: «Un pobre palleter 
l i declara la guerra á Napoleón: 'Viva Fernando V i l y m u i -
guen els traidors [Un pobre vendedor de pajuelas le declara la 
guerra á Napoleón: Viva Feruando V I I y mueran los trai
dores!!) 

El conlrasle formado por los temores de la Junta municipal 
y la osadía del pobre pajuelero, hicieron gran efecto en la mu
chedumbre, que decidió seguirle hasta el cabo del mundo. 

Afortunadamente hasta allí no sehabiao manchado con nin
gún crimen los pronunciados, aunque con menos motivos y sin 
tantas dilaciones habia sido asesinado en Cádiz el general So
lano; empero en Valencia habia ya públicamente á la cabeza 
del movimiento personas tan discretas como el P. Rico y el pa
dre Martí, y tan dignas y acreditadas como los hermanos D. Vi
cente y Ó/Manuel Bertrán de Lis. También lomaron activa 
parte algunos militares, como el capitán del regimiento de Sa-
boya D. Ventura González Moreno. Este mismo fué el que pren
dió de poco leal manera á D. José María Torríjos en Málaga, y 
el que desempeñó el cargo de general en jefe en el ejército de 
D. Cárlos, que al tratar de pasar á Francia, después de hecho 
el convenio, fué despedazado, puede decirse, por uno de los 
batallones navarros, á la vista de su misma famil ia. 

El primer crimen que se cometió fué en la persona |del ba
rón de Albalal, D. Miguel de Saavedra. Estaba tan bien quis
to por los jefes del pronunciamiento, que fué elegido miembro 
de la nueva Junta, creada para dirigir la revolución. Quiso, 
empero, la fatalidad que poco antes de sor nombrado, se au
sentase de la capital, temeroso de los desmanes que forman 
siempre el séquito obligado de los pronunciamientos. Ignoraba 
su nombramiento y remordíale, sin duda, la conciencia, que á 
toda hora le recordaba la época no muy lejana en que mandó 
hacer fuego sobre el pueblo, porque se negaba á obedecer la 
orden respecto de la formación ú organización de las milicias 
provinciales. 

Habla llegado Albalat á Requena; y sus enemigos, ó los 
más rencorosos y poco olvidadizos, esparcieron la voz de que 
habia marchado á Madrid para ofrecerse á Murat. Conocida es 
la prodigiosa fiiciüdad con que el vulgo cree, juzga, sentencia 
y ejecuta, casi simultáneamente, y no pudo cambiar de proce
der en aquella ocasión. 

Algunos amigos del desventurado Albalat, incluso el conde 
de Castelar, fueron en su busca con el objeto de decidirle á re
gresar á Valencia, á fin de que viéndole en la Ciudad, se con
venciesen de que no habia venido á la córte. 
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Persuadieron al barón de Albala! y encaminóse á Valen

cia con tan desgraciada suerte, que llegó simultáneamente con 
un correo de Madrid á la venta del Poyo, á donde uno de los 
hermanos Bertrán de Lis habia mandado una punida armada, 
para sorprender al correo y quitarle la correspondencia. Al ver 
llegar al barón de Aibalai con el correo, se persuadieron más 
los amotinados de nue habia estado en M idr id; y solo pudo 
salir libre de las manos de los moradores de aquellos caseríos, 
por la energía del jefe de la tropa popular, el cual llevóle sano 
y salvo en casa del conde de ( iCrvel lon, nombrado por la Jun
ta capitán general, según el mismo Albalat babia suplicado; 
pero no por esto dejó de llevar en su seguimiento un inmenso 
tropel insultándole. 

Esparció e la noticia de la prisión del barón, y el capitán 
don Ventura González Moreno, en unión con el P. Rico, voló 
á salvarle la vida. De poco sirvió á este último su elocuencia 
ni al primero su valor, ni á ambos sus inmensos esfuerzos: que
rer persuadir á aquella desenfrenada muchedumbre de la ¡no-
cencía de Albalat y de la fatal coincidencia que le habia he
cho llegar con el correo de Madrid, era intentar un i m 
posible; y no encontrando mejor remedio á mano, se resolvió 
encerrarle eu la cindadela para poner, al menos, su vida á 
salvo. 

El mismo capitán Moreno se encargó de mandar la escolta 
que había de custodiarle en la travesía, sin que tampoco le 
abandonase el P. Rico, aunque se exponía á recibir algunas de 
las pedradas que manos aleves y ocultas lanzaban hácia el atri
bulado prisionero. 

Pero de nada sirvió el ascendiente que el buen religioso te
nia sobre la muchedumbre, ni el valor y tesón con que defen-
dierjuMoreno á la popular victima. Quizá los desenfrenados 
alborotadores hubiesen respetado el palacio del capiian gene
ral, que éra muy suyo; mas en cuanto le vieron en la calle y 
antes de que penetrase en un lugar tan seguro como la cinda
dela, cargó la multitud sobre la escolla con tal ímpetu, que 
llegó hasta ei infortunado Albalat y le cosió á puñaladas. More
no y el P. Rico quisieron escudarle, hasta en aquel crítico y 
espueslo lance, y con tal decisión lo hicieron, que el segun
do por colocarse entre los asesinos y la víctiraa recibió una 
puñalada, de cuyo daño le libró lo holgado y doble de la capi
lla y escapulario. Después decapilaron al infelice barón y l le
varon con bárbaro furor en triunfo la lívida cabeza, clavada 
en el hierro de moa larga pica. Los señores Bertrán de Lis acu
dieron, é hicieron enterrar aquel funesto y repugnante trofeo 
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de tan bárbara y croel hazaña. Tal fin tuvo D. Miguel de 
Saavedra, barón de Albalat, verdadera víciima de un espíritu 
rencoroso y vengativo, aunque completamente inocente del 
crimen patriótico que se le imputaba. 

Tal vez con este feroz asesinato se hubieran calmado los 
verdaderos revoltosos, como sucedió en otras ciudades; empe
ro apareció en Valencia el génib del mal, bajo la forma de un 
decidido patrióla, y lo que es mucho peor todavía, cubierto 
con el hábito de ministro del D os de paz. 

Era el nuevo aparecido uno de los canónigos de la colegia
ta de San Indro de Madrid, llamado D. Baltasar Calvo, que 
fué á Valencia ccn el exclusivo objeto de hacer ma], pero de 
una manera horrible, ciuel, sangrienta. 

Comenzó por fingirse amigo de los que dirigían la subleva
ción, como Rico y Moreno, y trató de presentar á sus ojos como 
traidores á los individuos de la Junta, así como procuró poner 
en mal á los segundos con los primeros. Afortunadamente, 
unos y otros conocieron muy pronto al canónigo Calvo, y en el 
porte y palabras de aquellos comprendió el fatal aparecido que 
servirían con ellos de muy poco sus malas artes. 

No se desanimó por esto; habia decidido erigirse en una 
especie de dictador, y resolvió halagar á la gente temible, 
proporcionándole escenas de sangre, á fin de hacerse pasar por 
decidido patriota, incapaz de adoptar términos medios. Cier
tamente horroriza lo que vamos á referir. 

La Junta de Valencia, creyendo proceder con la mayor 
cordura y previsión, mandó encerrar en la cindadela á todos 
los franceses residentes en Valencia, con el objeto de poner
los á cubierto de las iras populares. 

Eran tudos jos detenidos gente honrada y ú t i l , industriales 
y comerciantes que nada tenían que ver con la envidia, ambi
ción y falacia de Napoleón: por esto la Junta trató de res
guardarlos. Ignoraba aquella que habia de habérselos con un 
hombre tan fatídico como Calvo, verdadero trasunto de Judas, 
falso é infame apóstol. 

No era necesaria mucha sagacidad ni ingenio para conmo
ver á la ya coamovida muchedumbre. Sin más que hacer c i r 
cular la voz de que la Junta acabaría por librar á los franceses, 
y añadir un dia después que aquellos estaban ya dispuestos pa
ra fug.irse, como si se tratase de criminales cuya fuga les pu
siese á cubierto de la acción de la justicia, se conmovieron los 
asesinos de Saavedra y se dispusieron á impedir la fuga. 

¡Creerá el lector que se detuvo allí la negra imfamia de Cal
vo! Era demasiado poco para su pérfido corazón. D&spues de 
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haber mal dispuesto el pueblo en contra de los franceses, se 
traslndó á la ciudadela á ver á aquellos, y con voz falsamente 
afligida por el dolor, les dijo que una turba desenfrenada se 
disponia á asesinarlos bárbaramente, y que él afec tado por aque
lla triste ocurrencia iba á avisarlos, ahegurándoles que no ha
bla salvación posible si no aprovechaban los momentos, huyen
do del encierro por una puerta'falsa que estaría abierta, por 
donde saldrían directamente al campo y se podrían embarcar 
en el Grao. Por manera que la infernal maquinación dió por 
diabólico re.-ullado el llegar la turba, coando los inocenles víc
timas se preparaban realmente á huir de la ciudadela, por ins
tigación del mismo que llamó á los asesinos. 

Corramos un tupido velo ante aquella repugnante escena de 
desolación, de sangre y de muerte, escena que perpéluamente 
deshonrará el alzamiento de Valencia, por más que se sepa 
cuya fué la causa. El engaño de Calvo no sirve de disculpa: 
sirve únicamente para hacer recaer la principal parle de la 
odiosidad sobre aquel monstruo, que no mereció ni áun ser 
hombre; mas no disculpa á los asesinos, puesto que si se que
ría evitar que se fugasen sólo por ser franceses.., aunque hasta 
entonces inculpables, ó para servir en caso necesario de rehe
nes, pudieron haber custodiado por sí mismos los revoltosos la 
ciudadela, y no realizar una escena de barbarie sin par, dando 
violenta muerte á 113 hombres inocentes é inermes, sin que el 
P. Rico, Moreno, Cervellon ni otros lograsen impedir la con
sumación de aquellos bárbaros asesinatos, ni aun alcanzó cosa 
alguna la presencia de los sacerdotes que denodadamente se pre
sentaron con el Saniísimo Sacramento. 

Habíase erigido el infame Calvo en autoridad suprema, y 
como tal, un dia después dolos feroces asesinatos, mandó al ca
pitán general Ve Valencia el siguiente lacónico escrito: «A 
^nombre de Fernando V I I , nuestro augusto soberano, y del 
»pueblo de Valencia, á quien represento, MANDO á V. E. que 
»se presente en esta ciudadela, pues no haciéndolo de grado, 

' »tengo resuello que venga por fuerza.—Baltasar Calvo.» 
La autoridad superior, no se sabe si por debilidad ó por 

evitar nuevos trastornos, acudió al llamamiento del feroz Calvo, 
acompañado del teniente general de Marina D. Domingo de la 
INava. 

El llamamiento no tenia otro objeto que el de mandar al 
capitán general abandonar el mando, y que cesase y se disol
viese la Junta, puesto que el pueblo habia elegido nuevas 
autoridades; y comenzó eu efecto, de su propia autoridad, á 
expedir nombramientos. 
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Es, empero, innegable que si Dios consiente por un tiempo 

dado el imperio de los malos, para que sirvan de azote de la 
criminal muchedumbre, permite asimismo que aquel imperio 
sea siempre de duración efímera y que el malvado sufra por 
medios humanos el condigno castigo, para que éste sea visible 
¿indudable. 

Ciego el malvado Calvo y colocado en esa fatal y resbaladi
za pentíiente de la cual es imposible retroceder y que se llama 
sucesión de crímenes, determinó extender más todavía el re -
púgnante y horroroso rastro de sangre, y hacer más funesta
mente célebre su odiada nombre. 

Los mismos asesinos de que se habia servido Calvo, más sen
sibles sin duda que aquella verdadera hiena, al ver á algunos 
franceses enlazados al cuello de sus esposas ó de sus hijos, se 
compadecieron y los dejaron con vida. Compondrían un grupo 
como de unos setenta. 

No quiso el feroz revolucionario oponerse abiertamente á la 
extraña piedad de sus secuaces, y fingió aprobarla, mandando 
trasladar á aquellos desgraciados á la Torre de Coarte. Pero no 
apaciguada su hidrópica sed de sangre, mientras la traslación se 
disponía, prepiiró una banda de escogidos asesinos sin entrañas, 
ó que, al menos, petrificadas las tenian. Luego hizo salir á 
aquellos infelices y dispuso que lomasen la dirección de ja pla
za de toros, en donde á empujones los hizo entrar, cuando sal
vados se creían, y allí la nueva banda de foragidos acuchilló á 
los inocenles presos de la más bárbara y despiadada manera. 

Cuéntase que llegaron á 330 los franceses sacrificados tan 
bárbaramente en aquellos horribles dias. Lo mismo hiciera 
Murat en Madrid, en los dias 2 y 3 de Mayo; empero un c r i 
men no puede disculpar la conmision de otro, sí bien la sevicia 
del secuaz de Napoleón dió márgen á encruelecer los ánimos, 
y á que se suscitasen los deseos de sangrienta venganza. 

El indigno y cruel proceder del malvado Calvo tenia cons
ternados á todos los hombres de orden, al paso que las autori
dades, á quienes podemos llamar legitimas, pensaron séria-
menle en detener el paso á aquella fiera, capaz de comprome
ter y desvirtuar la más santa de las causas. 

Comprendió el mismo infernal sér lo expuesto de la posi
ción que él mismo se habia creado, y se hizo firme en la c in
dadela, desde cuyo recinto dictaba órdenes, amenazando con 
su ira, que era en verdad muy de temer, al que le desobede
ciese. Dios ciega, sin embargo, á los malvados, cuando ha so
nado el momento de la expiación. 

Unidos el P. Rico y D. Vicente Bertrán de Lis, entraron 
TOMO XIV. , 5 2 
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en pláticas con Calvo, á prelesto fie dorle un cargo importante 
eo la Junta legitima. Esto era lo que él siempre había queri-
dó; el despecho, hijo de verse desechado, le hizo ponerse en 
abierta pu^na con la Junta. Bien fuese que proyectase, una 
vez incorporado á aquella, hacerse dueño de la siluaclufl por 
medio de su osadía é intrigas, ó bien que Dio?, como antes 
hemos dicho, le cegase, es lo cierto que accedió á las propo
siciones de Bertrán y de Rico y dejó por la ciudad la cinda
dela. 

Presentóle en la primera sesión, y en el momento quedó 
circunvalado el palacio por gente de armas, leal y decidida, 
cuya consigna estaba reducida á no dejar salir á nadie del pa
lacio. 

El P. Rico tomó la palabra y pronunció un enérgico dis
curso, dando en rostro al feroz Calvo con la multitud de sus 
inauditos crímenes. Enardecidos otros varios miembros de 
aquel cuerpo, apostrofaron igualmente á Calvo, y el acto ter
minó por pedir á voces y unánimemente todos los vocales que 
se le arrestase y juzgase. 

Salió, en efecto, preso del salón de sesiones, y fué trasla
dado en la noche del 7 de Junio al castillo de Palma de Ma
llorca. La formación de la causa fué encomendada á don 
José María Manosean, quien la activó cuanto fué posible. 

No dejaron los secuaces del preso de intentar una suble
vación en su favor; mas era preciso ser tan criminal como él, 
para querer alzar la voz en favor de tan mala causa. 

Terminado el sumario fué de nuevo el reo trasladado á Va
lencia en donde presentó su defensa escrita, ó un escrito l la
mado por mal nombre defensa. Fué, empero, condenado á la 
pena de muerte en garrote, y á las doce de la noche la sufrió, 
no con resignación sino con una firmeza muy parecida al es
toicismo, dentro de la cárcel. 

Al dia siguiente fué expuesto al público el cadáver, en la 
plaza de Santo Domingo, con un gran cartel pendiente del 
cuello, en que se lela en gruesos caractéres: POR TRAIDOR Á LA 
PATRIA, Y MANDANTE DE ASESINOS. 

La energía con que fué castigado el infernal Calvo, impuso 
mucho á los desmandados; pero la Junta comprendió que si no 
continuaba en la santa tarea de restablecer el orden, podia apa
recer algún otro bandido con máscara de patriota y renovar las 
escenas de desolación y de sangre. Para evitarlo se formó una 
segunda Junta bajo la denominación de Tribunal de pmteccion 
y seguridad pública, cuya presidencia se dió al magistrado Ma-
nescau, juez de la causa del fatat Calvo. 
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Severos se mostraron el presidente y la Junta: con nna ac

tividad y un rigor estremados, aunque sin hollar los fueros de 
ía justicia, fué el resultado de los trabajos del nuevo tribunal, 
conforme á la gravedad y multitud de los crímenes come
tidos. 

Como unos 200 hombres fueron en pocos dias ajusticiados; 
y aunque algurt autor, cuyo nombre ignoramos, ha llamado á 
aquellos castigos arbitrariedades judiciales, consta que todos 
los que pagaron con su vida la parte que tomaron en aquel es
candaloso molin eran verdaderos foragidos, sin Dios, sin patria 
y sin ley, de esos que sin más opinión que el latrocinio ni más 
bandera que el pillaje engruesan siempre las íurbas de insur
rectos para sacar partido de las circunstancias, sean cuales
quiera las intenciones y propósitos de los amotinados. 

Corriendo el santo grito de independencia á través del Me
diterráneo, llegó á las Baleares. En la capital de estas dió el 
primer grito el pueblo: era capitán general de las islas el t e 
niente general D. Juan Miguel de Vives, el cual vaciló antes 
de decidirse; porque los deseos populares estaban en abierta 
oposición con las órdenes que recibía de ¡a Junta de Madrid. 
Esta en sus comunicaciones presentaba á su manera las cosas, 
y Vives estaba á demasiada distancia de la corte, para conocer 
y apreciar la verdad. Mas como quiera que el pueblo solo g r i 
taba ¡viva Fernando VI I y mueran los tiranos! su decidió 
pronto; convocó expontáneamcnte una Junta de personas idó
neas y buenos patricios, y al reunirías les manifestó categóri
camente, así como también al pueblo, que no reconocía ni r e 
conocería otro rey que el legítimo, que era Fernando V I I . 

Estaban los isleños más seguros que los peninsulares; pues 
sobre estar libres de invasores, Vives tenia á sus órdenes 10,000 
soldados, y las plazas estaban en regular estado de defensa. El 
general las fortificó más, hasta donde le fué posible, y formó 
un cuerpo de Voluntarios, que embarcándose tiempo adelante 
para Cataluña, prestaron en la guerra muy buenos servicios. 

A la Junta instalada en Palma se agregaron de-pues dipu
tados por Mahon y por Ibiza, y uno en representación de la es
cuadra que estaba fondeada eu aquellas aguas. Ei jefe de la es
cuadra no debió merecer bastante confianza, puesto que fué 
sustituido por el marqués del Palacio, 

Las Canarias siguieron el ejemplo de las Baleares, también 
sin trastornos ni desgracias, del mismo modo que habia sucedi
do en estas áltiraas. En las Canarias no hubo más divergencia 
que la de querer ser preferida la Gran Canaria á Santa Cruz de 
Tenerife, divergencia que solo tuvo por resultado la formación 



412 HISTORIA 

de dos Junlas y la deposición del jefe militar, marqués de Casa-
Cajigal, que fué reemplazado por D. Carlos O'Donnell, á la sa
zón teniente de rey. 

Quedó, pues, realizado el levantamiento general de España 
y sus islas más cercanas, contribuyendo á su rápida realización 
desde el oscuro artesano hasta el grande de España; comer
ciantes, clérigos, industriales, monjes, todos en fin, se aunaron 
para de consuno dar aquel gran ejemplo á la Europa, á la sa
zón temerosa y asombrada del coloso á quien los valerosos hijos 
de Iberia , sin parar mientes en los recursos con que en defini
tiva pudieran contar, lanzaron un reto de muerte. 

Ya entonces se iban presentando de todas partes volunta
rios, mejor ó peor armados, pero tan provistos de tenaz é in
vencible valor que ni las dificultades, ni la distancia les arre
draban, ün comandante de ingenieros llamado D. José Veguer 
salió de Alcalá de Henares en donde residía, y atravesó por 
Guadalajara y Cuenca á Valencia. Y para que nadie reparara 
en e/fué acompañado de ciento y diez voluntarios armados, cotí 
banderas y con cuantos pertrechos y municiones pudo reunir. 

Pero aún fué más notable la resolución de la brillante b r i 
gada de Carabineros Reales, que desde Ocaña en donde estaba 
acantonada, oíeseríó completa y en cuerpo, para reunirse á las 
iropas leales. 

Era esta caballería tal como no se habia visto mejor en 
Europa; los Carabineros, en su mayor parte, habían sido cabos 
y sargentos en el ejército; no entraba ninguno en el cuerpo 
sin merecer el dictado de veterano, ni bajaba de treinta años 
de edad. Sus jefes y oficiales tenían las mismas graduaciones 
que en la Guardia Real, y el uniforme era muy semejante al 
de los modernos Guardias civiles, con la diferencia de que to
dos los adornos y cabos, áun en las clases de tropa, eran de 
plata. 

Llevaban una ancha fornitura para sostener ¡a cartuchera; 
y llegaron á hacerse tan temibles á los franceses, que en car
gando los de la corea anch (correa ancha, aludiendo á la for
n i tu ra ) , daban á correr, teniéndose por vencidos. 

Y por si estos ejemplos no bastaban, dé la misma córte, 
henchida de franceses, con gobierno afrancesado y en pleno 
día, salieron á caballo y armados, á incorporarse con las hues
tes de Castaños, los dragones de Lusitania y los lanceros de 
España. 

La Junta Suprema en tanto, funcionaba ordenada y leal-
inente en Sevilla, y como en esta radicaba el único gobierno 
que á la sazón podía llamarse legitimo, hemos dejado para lo 
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úl ti IDO el reseñar someramente la manera con que allí se llevó 
á cabo el pronuneiamieuto. 

El primer iniciador del movimiento, puede decirse que fué 
el conde de T i l l y ; hombre muy á propósito para semejantes 
casos, pues naturalmente era osado, vivo, tenaz y de un ca
rácter un si es no es turbulento. 

Un cierto Tap y iVwwez, que tfo era sevillano, especie de 
contrabandista decente , asociado á todo el comercio de aquella 
ciudad por los negocios que continuamente hacia, y que era de 
imaginación viva , enérgico carácter y clara ioieligencia, se 
asoció al de T i l ly , y fué el alma de la insurrección en su co
mienzo. 

Los primeros á dar el grito fueron varios soldados del regi 
miento de Olivenza. Eseitados por la verbosidad del conde y 
de Tap, aclamaron al rey , maldijeron á los invasores, y for
zándolas puertas de la Real Maestranza , dieron paso franco al 
pueblo para que se proveyese de armas y de muoicioaes. 

Las autoridades hicieron que á la carrera fuese al sitio de! 
motio un escuadrón, el cual así que llegó y se enteró de la 
verdad, no solamente no hostilizó á los insurrectos, sino que les 
sirvió de escolta y guarda. 

Toda la noche estuvieron los jefes militáres, que habíanse 
pronunciado también, subdividiendo y organizando á la muche
dumbre ya armada y municionada ; y en cuanto el sol apareció 
por el Oriente se dirigieron á la municipalidad , se posesiona
ron del edificio, y Tap y Nuñez con sonora voz , sobre una 
silla en medio de la plaza, nombró hasta 23 personas para for
mar la Junta de gobierno. Débese advertir que tenia al lado 
buenos apuntadores, y que Tap no hacia otra cosa que pro
clamar en alta voz lo que á él suraisamenle le decian. 

Fué nombrado presidente D. Francisco de Saavedra, an t i 
guo conGcido del lector: era el mismo que desempeñó el m i 
nisterio de Hacienda en tiempo de Jovellanos, y que fué polí t i 
camente desterrado en tiempo de Godoy. 

Obtuvo la vice-presideocia el arzobispo de Laodisea, que 
después de haber sido nombrado por Mural para h diputación 
en las Córtes de Bayona, no quiso formar parte de ellas; y 
como era una garaniía de patriotismo y de enemistad hacia 
los franceses el no haber sido amigo del llamado príncipe de la 
Paz, también fué nombrado vocal de la Junta el P. Manuel 
Gi l , á quien el favorito de Cárlos IV habla hecho recluir en el 
célebre comenio á&-los Toribios de Sevilla. 

Grande ánimo y vigor dieron á la Junta, denominada S u 
prema de España é Indias como el lector ya sabe, las n o l i -
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das que diariamente recibia ¡legadas de las demás provincias 
dei reino. Los pronunciamientos babian sido casi simultáneos: 
al decidirse una provincia, ignoraba lo que ocurría en las de
más y si se exponía á quedarse aislada, y por consecuencia 
comprometida; el espíritu de lealtad y la generosa decisión no 
podían ser mayores ni más generales'. 

Cataluña, en donde las dificultades que se presentaban á 
los decididos eran grandisimas, porque era, sin disputa, la 
provincia más castigada por las huestes de! invasor, fueron en 
compensación más grandes la decisión y el arrojo. Bastará de
cir que en Lérida, que estaba más libre que Barcelona, cuya 
ciudad por ser la capital estaba henchida de franceses, se dió 
un notabilísimo ejemplo de odio al feroz invasor. 

Dirigióse á dicha plaza el general Duhesme con su división, 
para evitar que hallándose libre de franceses, se pronunciase 
como otros puntos. Los leridanos, empero^ al tener noticia de 
la proximidad del enemigo, unidos como un solo hombre re
solvieron negar la entrada á los imperiales; cerraron las puer
tas de la plaza, se distribuyeron y organizaron para hacer 
puntual y denodadamente el servicio de guarnición, y Duhes
me se vió obligado á retroceder. Este notable ejemplo de leal
tad fué liempo adelanta premiado, dando á Lérida la prefeíen-
cia sobre las demás ciudades catalanas, para que fuese el asien
to de todos los corregimientos de la provincia, entonces Pr in
cipado, cuando se congregaban en Junta. 

La de Sevillla á la que en lo sucesivo denominaremos Su
prema, para distinguirla por su superioridad sobre las que po
dremos llamar provinciales, comenzó con bastante regularidad 
y acierto á ordenar los puntos más importantes de gobierno. 

Entre otros trabajos hizo uno muy notable que tituló PRE
VENCIONES, dirigidas á metodizar la terrible y santa guerra 

Sue se iba á emprender, y en las cuales resplandecía un ver-
adero espíritu de previsión, y tanta madurez como patriotis

mo, según puede colegirse por una de las prevenciones que 
debe servir de modelo para juzgar de las demás, y que sustan-
ciaknente decía: 

«Concluida la guerra y restituido á su trono el rey Fer 
nando VH, bajo él y por él se convocarán Córtes; se reforma
rán los abusos, y se establecerán las leyes que el tiempo y la 
experiencia dictan para el público bien y felicidad: cosas qué 
sabemos hacer los españoles, que las hemos hecho con otros 
pueblos, sin necesidad ée que vengan los..... franceses á ense
ñárnoslo.» La alusión á la farsa llamada Córtes; de Bayona, no 
podía estar más trasparente. 
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Lo que ni comprendemos ni puede fácilmente compfendcT-

se es la ciega obstinación de la Junta de Madrid, que asustada, 
en vez de recibir ánimo, al saber la general decisión de la na
ción entera, en vez de congratularse y observar una conducta 
oporlánaí para no exponerse á la ira del célebre lugar-teniente, 
que la tenia entre sus manos, pero coadyuvando subrepticia y 
sigilosamente á que él movimiento de independencia se propa
gase y robusteciese más y más, no contenía con enviar comi
sionados fieles á las provincias á fin da hacer que desistiesen 
los pronunciados, yjonj'Me su victoria habia forzosamente de 
comprarse á precio de la ruina de la patr ia, instaba y pugna
ba con el mayor empeño para que se anticipase la famosa re-
union de Bayona, y se cortasen los progresos del movimiento 
favorable á la santa causa de la Independencia. 

Hemos dicho en otra ocasión que solo se negaron á asistir á 
las Górtes de Bayona el marqués de Gilleruelo y el padre gene
ral de los Carmelitas, y en efecto fué así: ambos se mostraron 
más decididos que los demás, y ni temieron quedar aislados, 
ni se curaron del enojo de Murat. 

Posteriormente, animados con tan denodado ejemplo, otros 
adoptaron el mismo noble ánimo: quizá su carácter menos deci
dido, les hizo vacilar algún tiempo. De este número fueron el 
arzobispo de Laodisea, coadministrador del de Sevilla, luego 
vice-presidente de la Junta Suprema, el bailío D. Antonio Val-
dés, B. Pedro de Quevedo y Quinlano, obispo de Orense, va-
ron de virtud y de ciencia, y más tarde también el duque del 
Parque y algunos otros. 

Por entonces vinieron algunos malos españoles de Bayona, 
comisionados por el emperador, con el objeto de dar una pro
clama á los aragoneses y restablecer el orden: ¡vano empeño! 
Convencidos muy pronto los comisionados de que la insisten
cia podia costarles la vida, regresaron á su conciliábulo, te
miendo que aquel suelo leal se abriese bajo sus plantas, pora 
sepultar tamaña infamia é ignominia. 

Pero no desconcertado por esto el gran monopolizador de 
coronas, remitió á Murat para su circulación en Madrid, el si
guiente decreto: 

«Napoleón I , por la gracia de Dios, emperador de los fran
ceses, rey de Ital ia, etc. A todos los que verán las presentes, 
salud. 

»La Junta de Estado, el Consejo de Castilla y la villa y 
corte de Madrid, etc., habiéndonos por sus esposiciones hecho 
entender que el bien de España exigía que se pusiese pronta
mente un término al interregno, hemos resuello proclamar, 
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como Nos proclamamos, por las presentes, rey de España \y de 
las Indias, á nuestro muy amado hermano JOSÉ NABOLEON, 
actualmente rey de Nápoles y de Sicilia. 

^Garantimos al rey de las Españas la independencia é inte
gridad de sus Estados, así los de Europa, como los de Africa, 
Asia y América, etc.» 

Por aquellos días llegó á Bayona el flamante rey, del cual 
puede decirse en honor de la verdad, que repugnó hasta donde 
pudo el ceñir la corona de España, no con menos tesón que em
pleó para rechazar la de Italia; pero w& %\ omnipotente Napo
león quien lo mandaba, y el arrostrar su enojo no era menos ex
puesto para sus hermanos que para otros: dependían de él y es
to era bastante. En cuanto á José Napoleón diremos que fué 
hombre de no vulgar ingenio, dé notable instrucción, muy hon
rado y aborrecedor de injusticias. Era, asimismo sóbrio y muy 
amigo de la temperancia; vésef pues, por lo expuesto la injusti
cia con que se denominó el pseudo-rey, JOSB BOTELLAS; pero 
después de todo, un francés , impuesto por otro francés, gran 
desfacedor de entuertos hechos á los soberanos de Europa, era 
mal mirado de casi todos los españoles, como lo demostró el 
tiempo, y no quisieron admitirle, ni se le miró sino como á in 
truso, a.-í hubiese sido mil veces mejor. Mírense los franceses 
todos, legítimos ó ilegítimos en su real procedencia, en el es
pejo del llamado José I , y podrán evitarse muchos sinsabores. 

Puesto el pacíficovy honrado José en el duro caso de aceptar 
la corona ó enemistarse con su poderoso hermano, remitió á Ma
drid el siguiente 

MANIFIESTO. 

«El augusto emperador de los franceses, nuestro muy caro 
y muy amado hermano, nos ha cedido iodos los derechos (bue
nos estaban estos), que habia adquirido á la corona de las Es-
pañas, por los tratados ajustados en los días 5 y 10 de Mayo 
próximo pasado.» 

«La Providencia, abriéndonos una carrera tan vasta, sin du
da que ha penetrado nuestras intenciones (original bubiera sido 
que la Providencia, esto es, Dios, no hubiese sabido penetrar 
las intenciones de los Bonaparte): la misma nos dará fuerzas pa
ra hacerla felicidad del pueblo generoso que ha confiado á nues
tro cuidado. Soló ella puede leer en nuestra alma, y no sere
mos felices hasta el día en que correspondiendo á tantas espe
ranzas, podamos darnos á Nos mismo el teátimonío de haber lle
nado el glorioso cargo que se nos ha impuesto.» 



C.MGieA,aü,,ylit? litde J.IONOX.Maaria.. 

José Bonaparte 
(Rey intruso,} 
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«La conservación de la santa re l i g ión de nuestros mayores 

en el estado próspero en que la encontramos, la inlegridad y la 
independencia de la monarquía serán nuestros primeros de
beres. 

«Tenemos derecho para contar con la asistencia del clero, 
de la nobleza y del pueblo, á fin de bacer revivir aquel tiempo 
en que el mundo entero estaba lleno de la gloria del nombre 
español (ni aun así los alucinaba); y, sobre todo, deseamos es
tablecer el sosiego, y fijar la felicidad en el seno de cada fa
milia, por medio de una buena organización social. 

»Hacer el bien público, con el menor perjuicio posible de 
los intereses particulares, será el espíritu de nuestra conduc
ta; y por lo que á Nos toca, como nuestros pueblos sean dicho
sos, en su felicidad cifraremos toda nuestra gloria. A este 
precio, ningún sacrificio nos será costoso. P a r a el bien de la 
España y no p a r a el nuestro, nos proponemos reinar (¡gran ab
negación]) 

»EI consejo lo tendrá entendido y lo comunicará á nuestros 
pueblos.—YO EL REY.—Bayona á iO de Junio de 1808.— 
A l decano del Consejo.» 

Y en tanto el precedente Manifiesto se hacia público en 
Madrid, y mientras se preparaba y apresuraba la reunión, de 
las llamadas Cortes en Bayona, los españoles que asistian á 
Fernando V i l en su retiro de Valencey tuvieron bastante v a 
lo r para formular una súplica al intruso, tan humillante y tan 
poco digna de españoles, que por bien de su memoria qu i 
siéramos no la hubiesen escrito. 

Si por fortuna los nombres estampados al pié de aquella 
representación-súplica, humilde hasta la adulación, fuesen de 
personas oscuras y no de las muy elevadas que después verá 
el lector, cierto que seria menos sensible el consignar tamaña 
debilidad, que cuando se trata de personajes muy conocidos, de 
los cuales algunos han merecido en otras ocasiones no peque
ños elogios. 

A pesar nuestro no podemos eludir el consignar el expre
sado original documento; porque no se trata de un mal pensa
miento que asaltase á los firmantes, desechado después y 
dado al olvido, sino de una exposición que se remitió al REY 
intruso: es, por lo tanto, su inserción indispensable. 

TOMO XIV. §3 
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CARTA DE LOS ESPAÑOLES QUE SERVIAN Á PERÍÍANDO V i l 
EN VALENCET, DIRIGIDA AL REY JOSÉ í, 

«SEÑOR: Todos los españoles que componen la comitiva de 
SS. AA. M . los príncipes Fernando, Garlos y Antonio, noti
ciosos por los papeles públicos de la instalación de la au
gusta persona de V. M. C. en el trono de la patria de los es-
ponentes con el consentimiento de toda la nación; procediendo 
consecuentes al voto unánime manifestado al emperador y rey 
en la nota adjunta, de permanecer españoles sin sustraerse de 
sus leyes en modo alguno, antes bien queriendo subsistir siem
pre sumisos á ellas, consideran como obligación suya muy u r 
gente la de conformarse con el sistema adoptado por sic na
ción, y rendir como ella sus MÁS HUMILDES HOMENAJES á 
V. M. C , asegurándole también la misma inclinación, el mis
mo respeto y la misma lealtad que han manifestado al gobier
no anterior, de lo cual hay las pruebas más distinguidas: cre
yendo que esta misma fidelidad pasada, será la garantía más 
segura de la sinceridad, de la adhesión que ahora manifiestan, 
y jurando obediencia á la nueva constitución de su país y / i -
delidad al rey de España JOSE I . 

La generosidad de V. M. C , su bondad y su humanidad 
les hacen esperar que, considerando la necesidad que estos 
príncipes tienen de que los exponentes continúen sirviéndoles 
en la situación en que se hallan, se dignará V. M. G. confir
mar el permiso que hasta ahora han tenido de S. M. I . y R. 
para permanecer aquí; y asimismo continuarles, por atención 
á los mismos príncipes, con igual magnanimidad, el goce de 
los bienes y empleos que tenian en España, con las otras gra
cias que á petición suya les tiene concedidas S. M. 1. y R,, 
hermano de V. M. C., y constan de la adjunta nota que t ie
nen el honor de presentar á los pies de V. M. C. con la mas 
HUMILDE súplica. 

Una vez asegurados por este medio de que sirviendo 
á SS. AA. RR. serán considerados como vasallos fieles de 
V. M. C. y como españoles verdaderos, prontos á obedecer 
ciegamente la voluntad de V. M. hasta lo más mínimo, si se 
les quisiese dar otro destino, parlh iparán completamente de la 
satisfacción de todos sus compatrioías, á quienes debe hacer 
dichosos para siempre uu monurca tan justo, tan humano y tan 
grande, en todo sentido, como V. M. G. (¡qué falsedad y qué 
adulación tan repugnantes!) 
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Ellos dirigon á Dios los votos más fervorosos y unánimes pa
ra que se verifiquen estas esperanzas, y para que Dios se digne 
conservar muchos años la preciosa vida de V. M. G. 

En fin, con la más profunda humildad y más sincero res
peto, tienen el honor de ponerse, señor, á los piés de V. M. C. 
sus más humildes servidores y fieles vasallos, en nombre de 
todas las personas de la comitiva de los príncipes.—El DUQUE 
DE SAN CARLOS, GRANDE DE ESPAÑA, DE P tu ME RA CLASE, te-
nienle general de los Reides ejércitos de S. M. C , y mayordo
mo mayor de la casa de SS. AA. RR.—D. JUAN ESCOIQUIZ, 
limosnero mayor de SS. AA. l i l i , y consejero de Estado de 
S. M. C-—EL MARQUÉS DE A YERBE, GRANDE DE ESPAÑA y 
gentil-hombre de Cámara de S. M. G.—EL MARQUES DE FE
RIA, teniente coronel y su gentil-hombre de Cámara.—DON 
ANTONIO GORREA, mariscal de Campo de los Reales ejércitos, 
y gentil-rhombre de Cámara de S. M. G.—D. PEDRO MACANÁZ, 
consejero del Real y Supremo de Hacienda, y Secretario de 
SS. AA. HR.—Yalencey á 22 de Junio de 1808.» 

Creemos deber omitir todo comentario: el lector comprende
rá perfectamente, si ha fijado su atención en todas ¡as palabras 
que van escritas de cursiva, la poca dignidail con que está es
crita la anterior representación, y cuáo sensible es el que hom
bres que debieran proceder con la dignidad siempre por nor
te, se rebajasen hasta el escandaloso punto que hemos visto, 
sin otra razón que la de creer perdida la causa de los prínci
pes españoles y para no perder con ella las ventajas persona
les que hablan adquirido. Dirásenos que también pidieron per
miso para seguir sirviendo á los príncipes españoles; empero 
en el caso extremo de tener que optar entre el rey intruso y el 
verdadero, no es fácil adivinar si hubiera quedado bien 6 mal 
parada la antigua fidelidad. Personas, además, que dicen á un 
intruso y de un usurpador lo que hemos visto; que le llaman 
justo, magnánimo, grande, y le dan otras alabanzas sin saber 
si será después merecedor de ellas; que se dicen humildes 
subditos, fieles y leales á la usurpación, manifiestan su vehe
mente deseo de estar bien con el que vence, y ponen en el 
triste caso al observador de que á su pesar suponga que el pe
dir conlionar al servicio del príncipe caído, siempre que se ob
tenga el permiso del usurpador, se hizo únicamente por si un 
día los papeles se trocaban y el destronado subía de nuevo al 
trono, al compás que el intruso desaparecía. 

El arzobispo de Toledo, D. Luis de Borbon, había hecho, 
puede decirse, la guia, entre los magnates: no quiso ser menos 
que sus deudos, ni que se pudiese sospechar que desaprobaba 
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la decisión de aquellos. Para lograrlo dirigió á Napoleón la s i 
guiente caria: 

«Señor: La cesión de la corona de España que ha hecho á 
V. M. I . y R. el rey Gárlos IV, raí augusto soberano, y que 
han ratificado SS. AA. el príncipe de Astárias y los infantes 
D. Carlos y D. Antonio, me impone, según Dios, la dulce 
obligación de poner á los piés de V. M. I . y R. los homenajes 
de mi amor, fidelidad y respeto. 

Dígnese V. M. de reconocerme por su más fiel subdito, y 
comunicarme sus órdenes soberanas, para experimentar mi su
misión cordial y eficaz. 

Dios guarde á V. M. 1. y R. muchos años, para bien de la 
Iglesia y del Estado. Toledo á 22 de Mayo de 1808.—Señor. 
—A, L. P. de V. M. I . y R. su más fiel sóbdito.—Luis DB 
BOEBON, cardenal de Scala, arzobispo de Toledo. 

Se comprende, por sensible que el comprenderlo sea, que 
un necesitado se humille y se rebaje; pero lo que no es posi
ble comprender ni concebir es que personajes de la primera 
nobleza, cuya posición independiente les pone á cubierto de la 
tentadora necesidad, se rebajen hasta un punto que no pode
mos menos de calificar de deshonroso, sin otro móvil que el 
temor personal, ó por miedo de perder algunas ventajas dema
siado miserables y mezquinas puestas en parangón con el honor 
y el patriotismo, á cuyos sagrados objetos forzosamente se re
nuncia a! firmar ciertos escandalosos escritos. 

jPero qué mucho que el arzobispo procediese como hemos 
visto, y los grandes y otros personajes después si dió el ejem
plo é hizo la guia el mismo Fernando V I I ! 

Presentaremos una irrefragable prueba de la verdad que 
ligeramente acabamos de apuntar; verdad que está consigna
da en unos curiosísimos documentos que vamos á insertar, 
porque hacen gran falta en la Historia, á fin de poder apreciar 
justa y debidamente ciertos hechos. Refiérese al rey, y podrá 
argüírsenos de que habiendo ocurrido los sucesos que dieron 
margen al escrito en cuestión antes de que Fernando renun
ciase en Napoleón la corona, y por ende, estaba deseoso de 
afirmar aquella en %u cabeza y de lograr que Napoleón le reco
nociese, procedió como muy adicto á éste, sin serlo en reali
dad, y pura y simplemente para obtener lo que deseaba, 

, No podemos estar conformes con semejante teoría; un rey 
debe cuifjar ante todo de su dignidad y de su honor; si descui
da uno y otro, no podrá ser digno de mandar á un gran pue
blo, celoso de su dignidad y de su honra. Fuerte y parapetado 
tras el antemural de su derecho no debe rebajarse por nada 



ni por nádié, y solo procurar, dignaraeiite siempre, hacer valer 
y preponderar ese mismo derecho, ó esperar con nobleza á que 
la Providencia dec i l i entre el opresor y el oprimido. Creemos 
acertado nuestro modo de ver y de juzgar en esta cuestión; y 
expresado nuestro pensamiento, lea el lector y juzgue. 

CARTA DE FERNANDO Vil Á NAPOLEON BONAPARTE. 

«Señor: Con la más viva alegría he sabido la importante 
noticia del matrimonio de V. M. I . y R. con la archiduquesa 
de Austria María Luisa. (Para lo cual repudió á la emperatriz 
Josefina, que le fué fiel en próspera y adversa fortuna, so pro
testo de esterilidad; pero siempre le fué poco grato, como tan 
ambicioso que era , el no tener esposa de sangre real . ) 

»Mi profundo y sincero afecto á vuestra persona me hace 
celebrar con más fuerza que puedo expresarlo) un aconteci
miento tan feliz, que asegura á la vez la ventura de V. M. I . 
y R. y la de sus pueblos, y que prepara, en fin, la prosperidad 
de la Europa entera. 

«Permitid, pues, señor, que una mi voz á las aclamacio
nes de amor y de júbilo que resuenan en vuestro trono, y que 
os manifieste en nombre de mi hermano y de mi t io,como 
igualmente en el mío, los sentimientos de que nos hallamos 
sinceramente penetrados, y los ardientes votos que formamos 
por vuestra conservación y la de vuestra augusta esposa. 

»¿Me atreveré á recordar á V. M. I . y R. en ocasión tan 
solemne, que m i deseo mas ardiente, el que me ocupa s i n ce
sar , es el obtener el permiso de pasar á París para ser testigo 
del matrimonio de V. M. I . y R.? Tanta bondad excitaría mi 
eterno reconocimiento, y serviría para probar á toda Europa el 
amor sincero que profeso á vuestra augusta persona, y que per
manezco y permaneceré siempre fielmente adicto á V. M. I . y R. 

»Os dir i jo, señor, esta súplica con la más perfecta confian
za, y espero conseguir, como una prueba especial de bondad, 
el permiso de trasladarme á París para asistir á la augusta ce
remonia del mat r imon io de m i padre , m i protector y m i SO
BERANO. 

»Si logro este permiso, tan vivamente deseado, podré l l e 
var á mi retiro el recuerdo venturoso y consolador para mi 
alma de haber, en ocasión tan próspera y tan imponente, goza
do de las prerogativas de príncipe francés; y este favor dobla
rá el precio que doy á tan glorioso titulo. 

»Estad persuadido, señor, que durante mi vida entera 
apreciaré esta gracia como una prueba evidente de vuestra 
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ternura y de vaesira solicitud paternal por mi persona. Apro
vechará también para dar á conocer la franqueza y la sinceri
dad de mi conducta, para confirmar la buena opinión de que 
deseo gozar con V. M. I . y U., y para confundir á sus ene
migos. 

»ne encargar'o al conde d'AIberg poner en vuestras manos 
esta carta y renovar de viva voz los sentimientos que expresa, 
aprobando de antemano cuanto tenga la dicha de deciros sobre 
este punto. Creo de mi deber aprovechar esta ocasión para 
asegurar á V. M. L y 11. que sentimos vivamente la ausencia 
del conde d'AIberg, porque su conducta para con nosotros nos 
ha inspirado un afecto y una estimación al conde justamente 
merecidos. 

«Señor, deposito en el seno de V, M. I . y R. los votos más 
ardientes por la prosperidad de su reino y los sentimientos de 
la adhesión más respetuosa y absoluta á vuestra persona. 
Soy, etc. — Firmado, Fernando.— Valencey 21 de Marzo 
de 1810.» 

Este documento nada significa comparado con el que sigue, 
que es al que nos hemos referido antes de comenzar el que 
precede. Juzgue el lector de é l , y vea si puede cohonestarse 
semejante adulación, que puede muy bien ser calificada de ser
v i l , y si el temor ó el disimulo bastarían á disculparla, tratán
dose de una persona que debe guardar tanto su dignidad como 
que á la suya vá unida la de una nación entera. 

CARTA DEL GOBERNADOR DE VALENCEY, M. DE BERTHEMY, 
AL MINISTRO DE POLICIA DE PARIS. 

«Monseñor: Tengo el honor de participar á V. E. que el 25 
de Marzo último, SS. AA. RR. los principes de España me h i 
cieron saber por medio de M. Amézaga, su primer escudero, 
unas notasen que SS. AA. manifestaban íener cordiales deseos 
de publicar la alegría verdadera y sencilla que sentían en sus 
corazones por el matrimonio de S. M. el emperador y reí/ con 
S. A - 1 . y R. Mad. María Luisa, archi- duquesa de Austria, y 
de dar en esta ocasión testimonios visibles del perfecto amor 
y afecto que profesan á la augusta persona del grande Napo
león (al que habia usurpado la española corona.» 

«Habiendo querido SS, AA. RR. manifestarme de viva voz 
los sentimientos que hablan mostrado por escrito, me entendí 
con el primer escudero de SS. AA. para arreglar la augusta 
ceremoBia y preparar el sitio capaz de llenar el objeto.» 
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»Dia 5 de Abri l á las seis de la mañana.-^Una descarga de 
artillería hizo el anuncio de la solemnidad. Á las ocho hubo 
parada militar en el primor patio de palacio; yo quedé contento 
de la firme actitud de las tropas.» 

»A las diez fui á la iglesia de esta ciudad con el primer 
escudero de SS. AA.. y las autoridades civiles de Yalencey en 
tres coches magníficos. Los habitantes concurrieron á porfía: 
la guarnición formaba dos filas desde el átrio hasta enaltar.» 

i>Se celebró una misa solemne y se cantó el Te Deum en 
agradable música, con permiso del arzobispo del deparlamento 
de Indre. Estuvo espuesto el Santísimo Sacramento, y al fin 
del oficio divino se cantaron oraciones por SS. MM. I I . y RR. 
Al tiempo en que yo pasaba á la iglesia, y áun en esta misma, 
no cesaron las aclamaciones de ¡viva el emperador! ¡v iva la 
emperatriz! Todo con el mayor entusiasmo.» 

»La comitiva fué desda la iglesia de Yalencey á la capilla 
de palacio, donde las autoridades y las tropas se colocaron en 
filas desde la habitación de SS. AA. RR. hasta el altar. Yo fui 
con el primer escudero al gran salón, y habiendo encontrado 
allí á los príncipes, tuve el honor de conducirlos á los sitios 
que se les habían preparado. La artillería hizo salvas, que se 
repetían de hora en hora.» 

»A medio día el capellán de SS. AA. ofició un Te Deum 
cantado en música, y acabó la ceremonia con oraciones por la 
felicidad de SS. MM. I I . y RR. 

«Antes de salir de la capilla, volvió el rostro el principe 
Fernando, y exclamó diciendo MUCHAS VECES: ¡VIVA EL EM-
PERADOK ! ¡VIVA LA EMPERATRIZ! Los demás le imitaron, re 
pitiéndolo varias veces con alegría y entusiasmo.» 

«A la una y media mandé ejecutar algunas maniobras m i 
litares á presencia de SS. AA. La infantería hizo fuego con 
gran habilidad. La caballería necesita ejercitarse para saber 
mejor las evoluciones.» 

»Despues tuve el honor de presentar á SS. AA. al señor 
prefecto del deparlamento de los ríos Loira y Cher, que habia 
sido convidado por SS. AA., y á los señores Lefebure, recibidor 
general del mismo departamento, Godean d'Entraigues, pre
sídeme del cantón, al maire y al adjunto de Yalencey, al juez 
de paz del cantón, y á los señores oficiales de la guarnición, á 
quienes SS. AA. se dignaron manifestar que habían tenido 
gran satisfacción en ver las evoluciones. 

wA las cuatro fui con el señor prefecto al primer salón, por
que habíamos sido convidados á comer con SS. AA. Hubo en 
la mesa ios brindis siguientes: 
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«El príncipe Fernando dijo así: A NUESTROS AUGUSTOS SÔ  

SERANOS el GRAN NAPOLEÓN Í/ MARÍA LUISA, SU augusta esposa. 
»EI piíncipe Carlos pronunció este brindis: A las dos f a 

mi l i as imper ia les y reales de F r a n c i a y A u s t r i a . 
»El príncipe Antonio brindó de esle modo: A la fe l iz u n i ó n 

de Napoleón el grande y de Mar ía L u i s a . 
»A las cinco tuvimos el honor de despedirnos de SS. AA. 

El señor Amézaga, su primer escudero, ha ofrecido de su parle 
á cada uno de los oficiales de la guarnición un reloj de repeti
ción ; los sargentos han recibido seis francos en clase de grat i
ficación, y los soldados tres. A más el principe Fernando ha 
dado seiscientos francos para dote de la soliera más virtuosa y 
más pobre del cantón. SS. AA. han mandado también hacer 
vestidos de su cuenta á ocho niños y ocho niñas, para cuando 
reciban la primera comunión en la próxima Pascua.» 

))A las seis hubo banquete de los oficiales de la casa, pre
sidido por el señor primer escudero, y asistieron convidadas las 
autoridades civiles y otras personas de distinción. 

«A las siete me hicieron llamar los príncipes para acom
pañarles á la sala del banquete. Hubo brindis en presencia de 
SS. A A . , quienes los aplaudieron con mucho entusiasmo. Sólo 
diré á V. E. el del primer escudero Mr. Amézaga , que fué de 
este modo: A Napoleón el GRANDE y á M a r í a L u i s a , g lo r i a 
y del ic ia de la F r a n c i a y de A l e m a n i a ; qu ie ra la P r o v i d e n 
cia d i v i n a concederles l a rga y dichosa v i d a . En esta sala es
taba el retrato del emperador y rey , rica y elegantemente 
adornado.» 

»A las ocho tuve el honor de acompañar á SS. AA. para 
ver las iluminaciones. Todo el palacio, el parque y los tres 
patios estaban iluminados con tres mil lámparas, pocas más ó 
menos, que hacían bella visla. El pueblo no cesaba de repetir: 
v i v a el emperador ! viva la emperatriz! A las ocho y media 
SS. AA. fueron á la pequeña galería en que les esperaban las 
personas convidadas. Hubo fuegos de artificio muy hermosos, 
que lucieron mucho, porque no llovía.» 

»E1 pueblo se introdujo hasta el segundo patio del palacio, 
sobre cuya puerta se leía una inscripción iluminada que decía: 
A S. M. el emperador de los franceses y rey de I t a l i a . A su 
augusta esposa Mar ía Lu isa de A u s t r i a : los pr inc ipes de E s 
p a ñ a , F e r n a n d o , Car los y An ton io .» 

»Conlinuaba el pueblo esclamando: v i va el emperador : v iva 
la empera t r i z : y se retiraron SS. AA. á su habitación, donde 
hubo un escelente concierto bien ejecutado, ai que asistieron 
las personas del banquete.» 
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oA las once SS. AA. fueron á sus gabinetes, y con esto 

cesó, monseñor, la fiesta del dia. 
»Yo os ruego, monseñor, que aceptéis el homenaje de mis 

respetuosos sentimientos. 
»Soy, monseñor, con profundo respeto muy humilde y muy 

respetuoso servidor de V. E.—Berthemy.—Vaiencey á 2 de 
Abril de 1810.» 

Creemos que no pudieron los príncipes de España celebrar 
con mayor aparato la boda del qu« les había engañado para lle
varles á Francia, del que los tenia como prisioneros y del que 
cada dia daba una nueva muestra de sus amistosas intenciones, 
sin contar el robo de la veneranda corona de San Fernando. 
Hemos anticipado la inserción de estos documentos, porque 
asi conviene á nuestro propósito, y para que el lector vea lo 
que en Francia pasaba mientras en España se luchaba en 
campo abierto. En cuanto á los vivas dados por Fernando V I I , 
nos parecen muy oportunos en su boca, especialmente cuando 
llamaba grande á su perseguidor. Los brindis estuvieron muy 
en relación con las aclamaciones; y á fuer de imparciales de-
vemos confesar que el más digno, ó menos humillante, fué el 
de D. Gárlos. Puesto en el imprescindible caso de brindar, no 
pudo hacer menos que verificarlo por las casas reales de Fran^ 
cía y de Austria, sin nombrar personas ni emplear calificalivos, 
como su hermano D. Fernando y su tio D. Antonio, que siem
pre empleaban, tratándose de Napoleón, el adjetivo grande. 
En el último es extraño, porque, en España al menos, fué muy 
intransigente con los franceses. 

Y mientras el idolo de los españoles se plegaba, más de lo 
conveniente, á las circunstancias, en España se agitaban los 
enemigos de la opresión para romper el ominoso yugo que cada 
dia les oprimía un poco más el cuello, y se daban y se gana
ban batallas, en que las orgullosas águilas rodaban por el 
polvo. 

Volviendo al punto de que involuntariamente hemos parti
do, diremos que en Francia sabíase perfectamente ej pronun
ciamiento general de España y la exponlánea adhesión que el 
general Castaños habia hecho á la Junta Suprema de Sevilla, 
ofreciéndole su espada y su ejército. No por esto, empero, se 
detuvo en su marcha el usurpador: lejos de eso, mandó ver i 
ficar todos los preparativos preliminares para la apertura del 
simulacro de Corles que habia de reunirse en Bayona. 

Comenzó Napoleón por entregar á D. Miguel José de Azan-
za, elegido por él para presidente de las sesiones, el original 
del proyecto de Constitución. Nombró además secretarios á 
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don Antonio Ranz Rornanülos, consejero de Hacienda dé Es
paña, y á D Mariano Luis de ürquijo, del de E^lado, y ex-
minislro como el it clor ya sabe. 

Abriéronse, en efecto, !as Curtes, el día 15 de Junio según 
eslaba prefijado, en la ciudad de Bayona. 

Doce cesiones hubo; y en e!la¿ se discutió la Gfnsliíucion, 
y se adoptaron varias providencias para asegurar la tranqui
lidad de España, y para ahogar la NACIENTE REBELIÓN que 
oprimía al reino. E^a rebelión ern la justa lucha que se inau
guraba en favor de la independencia española; y ios que en 
semeja ules términos se expresaban, se llamaban españoles, 
aunque pudieran haberse llamado, coa mucha mayor propie
dad, franceses. 

Entre estos españoles, habla algunos como ürqui jo, que 
habían trabajado mucho para que Fernando V l í se fugase antes 
de llegar á Bayona, y como el escritor D. José Gómez l lermo-
silla que tronó resuelíamente contra la inquisición, cuyo t r ibu
nal fué por aquellas Cor íes abolido, y después fué el más ceío-
5o defensor del gobierno que restableció la Inquisición. Por lo 
visto, los hombres jooí/ííeos siempre se parecieron; jamás luvie^ 
ron otro principio fijo, por punto general, que el de amoldarse 
á las circunstancias en provecho propio, y cambiar de opinión 
según la marcha de los sucesos. 

Otro de los célebres personajes del conciliábulo fué D. I g 
nacio Marlinez de Villela, que tan pronto lievaba su exaltación 
al punto de pedir la tolerancia politica y religiosa, como era 
un defensor acérrimo de los principios del absolutismo , inlole-
ranie con los que no los sustentaban. 

Terminadas las sesiones, en las cuales fué reconocido como 
rey de España José I , éste se presentó á prestar juramento. 
Era el dia 7 de Julio, y el titulado rey de España se presentó 
en la asamblea y juró la Constitución, en manos del arzobispo 
de Burgos. Acordóse acuñar dos medallas para perpetuar ei 
hecho, y después en cuerpo se trasladaron los diputados al pa
lacio de Marrac, para felicitar al emperador. 

De la expresada Constitución se ha hablado con variedad-
unos la elogian y otros la vituperan. Desde luego ios apegados 
al nuevo sistema la miraron como imperfecta é ui i f i jaz, porque 
prescribía que las sesiones de las Corles fuesen siempre secre
tas, siendo, según su criterio, la publicidad de los acuerdos del 
cuerpo legislativo uno de los primeros fundamentos del go
bierno represeniativo. Además, las Córtes solo habrían de re
unirse de tres en tres años; mas, sin embargo, estos lunares se 
pasaban por alto de buen grado, porque miraban á aquella 
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Constitución como un paso intermedio, ó avanzado más bien, 
para exigir otra más completa. 

La libertad de imprenta, empero, se diferia por el noevo 
Código, hasta una época determinada; pero se abolla la bárba
ra é ineficaz prueba del tormento, se suprimían los privilegios 
onerosos y se disminuían los mayorazgos. 

Habia llegado Fernando Y ü á Vaiencey el dia 18 de Mayo, 
y alli residía ya, cuando las Cortes se congregaron en Bayona. 
Supo quiénes eran los diputados que hablan reconocido á José, 
y lejos de indignarse se anonadó, creyendo por completo per
dida su corona. 

Resolvió, pues, entonces contra lo que su corazón sentía, 
porque no podía sentirlo, escribir á Napoleón, á fin de no per
manecer en Vaiencey, cuyo destierro le aterraba, y lo verificó 
en los siguienles términos, para preparar el camino: 

«Señor mi hermano: Mis amados tio y hermano y yo he
mos llegado á las once de ¡a mañana de hoy felizmente á esta 
residencia, en que monseñor el principe (le Benevento y la 
princesa nos han demostrado e! mayor deseo de complacernos. 

»Yo me apresuro á comunicarlo á V. M. I . y R. como ho
menaje muy debido y conforme totalmente á los sentimientos 
de mi comzow., para con la persona de V. M. I. y R. Los i n 
fantes mis amados tio y hermano experimentan igual sensa
ción, v me encargan quesea yo el órgano que lo comunique 
á V. M. 

»Yo ruego á V. M. I. y R. que viva bien persuadido de 
esta verdad, y crea que soy con la más alta consideración 
de V. M. I. y R. buen hermano.—FERNANDO.—Vaiencey á 18 
de Mayo de 1808.» 

Poca confianza demostraba el rey en el valor de los espa
ñoles, cuando adoptó la deierrainacion, poco digna de un hom
bre de sangre rea!, de adular á su opresor. Creyó, sin duda, 
que no serian bastante poderosos los españoles á sacudir y rom
per en mil pedazos el infame yugo, aunque eLglorioso dia Dos 
DE MAYO y las ocurrencias subsiguientes debieron haberle bas
tado para comprender lo que debía esperar de los españoies. 

Propúsose, empero, seguir el sistema que le pareció, de-
ceroso ó nó, el más á propósito para no estar recluido, y des
pués de haber escrito la carta antes inserta, limitándose en 
ella á dar parle de su llegada, cinco días después, yendo ya 
más derecho á su objeto en la profusión de humjilaciones, y 
con pretexto de dar á Napoleón la enhorabuena por haber ins
talado á José en el TRONO BE E&PAÑk, bajeza que nos ruboriza 
á fuer de españoles al vernos precisados á consignarla, le d i -
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rigió una nueva carta, sin manifestar todavía su objeto, que 
era como hemos dicho el de salir de su reclusión, pero pre
parando el terreno á fuerza de tan repugnante adulación, que 
Napoleón, si algo valia, debió mirarla con verdadero despre
cio; pero dejaba para más adelante el hablar explícitamente. 
La carta es lacónica; pero muy d igna de ser conocida. 

«Señor: He recibido (dice) con sumo gusto la carta de 
Y. M. I . y R. de 15 del corriente, y le doy gracias por las es
presiones afectuosas con que me hon ra , y con las cuales yo he 
contado siempre. Las repito á V. M. I . y R. por su bondad en 
favor de la solicitud del duque de San Cárlos y de D. Pedro 
Macanáz, que tuve el honor de recomendar. Doy m u y s incera
mente en m i nombre y de m i hermano y tío á \ . M. I . y R. 
la enhorabuena de la satisfacción DE VER INSTALADO Á SU QUE
RIDO HERMANO EL REY JosÉ EN EL TRONO DE ESPAÑA. 

oHabiendo sido siempre objeto de todos nuestros deseos la 
felicidad de la generosa nación que habita en tan dilatado terre
no, no podemos ver á la cabeza de el la u n monarca más digno 
n i más p rop io po r sus v i r tudes p a r a asegurársela, ni dejar de 
participar al mismo tiempo el grande consuelo que nos dá esta 
ci rcunstancia. 

y>Deseamos e l honor de profesar amistad con S. |M., y este 
afecto nos ha dictado la carta ad jun ta , que me atrevo á i n 
cluir, rogando á V. M. I . y R. que después de leída se digne 
presentar la á S. M. C. 

«Una mediación tan respetable nos asegura que será reci
bida con la cordialidad que deseamos. SEÑOR, PERDONAD UNA 
LIBERTAD QUE NOS TOMAMOS por la confianza sin límites que 
V. M. I . y R. nos ha inspirado, y asegurado de nuestro afecto 
y respeto, permitid que yo renueve los más sinceros é invaria
bles sentimientos, con los cuales tengo el honor de ser, señor, 
de V. M. I . y R. su MÁS HUMILDE Y MUY OBEDIENTE SERVI
DOR.—FERNANDO.—Valencey 22 de Junio de 1808.» 

Es el precédeme documento de tal naturaleza, que hubiera 
sido de desear se hubiese extraviado; porque de este modo es
taríamos libres del compromiso de insertarle. Existiendo, como 
existe, es demasiado notable para omitirle; pero duélenos in f i 
nito, porque de la ignominia que debe recaer sobre quien fir
mó tan deshonroso documento, recae también una parle sobre 
la nación cuya cabeza era quien le escribió. 

Y si parecen exageradas nuestras palabras, téngase en 
cuenta que en esa fatal carta, el rey destronado da la e n h o r a 
buena a l que le destronó, porque ha instalado á su hermano en 
el trono que á él mismo pertenece; dice después que no puede 
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ver á la cabeza de la nación, española u n rhonarca más d igno, 
confesándose tácitamente indigno, remite ana caria de felicitad-
clon para el mismo que le usurpa el trono, á fin de que después 
de leida por su opresor, la remita á su MAJESTAD CATÓLICA; esto 
lo dice él mismo que debia llevar este título; y después de tanta 
ignominia y tanta deshonra, el heredero de San Fernando, de 
Recaredo, de Fernando el Magno, de Fernando V , de Felipe el 
Animoso y de tanto rey esclarecido y digno, se despide de su 
opresor, de un emperador intruso que le había arrancado la 
corona, llamándose su MÁS HUMILDE Y MUY OBEDIENTE SER
VIDOR!!! Aunque no hubiese sido rey, con solo haber nacido es
pañol, debiera haberle sobrado para tener más cuenta con su 
honra y no conculcar la de su propia patria. El mayor favor 
que puede dispensársele es el de creer que trataba de seducir 
y alucinar á Napoleón, bien para que le supusiese muy distan
te de pensar en recuperar el cetro, ó para lograr su traslación 
á París, que después solicitó; empero es indigno de un so
berano ese modo de negociar, y por lo tanto no tiene dis
culpa. 

Inút i l es que nos ocupemos de la carta que mandó Fernan
do á Napoleón para su hermano José, á que se refiere en la que 
acabamos de insertar, porque su contenido debe suponerse. Se 
reducía á felicitar al llamado rey de España por haber pasado á 
ocupar el trono de esta nación desde el de Ñápeles, y á m a n i 
festarle su g r a n satisfacción por considerar asegurada l a f e l i 
c idad de España , bajo u n soberano tan excelente. No habia en 
esta carta más párrafo nuevo que uno en el que decía Fernan
do á José ^we tomaba parte directa en las satisfacciones del 
nuevo rey , PORQUE SE CONSIDERABA MIEMBRO DE LA FAMILIA 
BE NAPOLEÓN, puesto que habia pedido una sobr ina suya p a r a 
esposa, y esperaba conseguir su mano. 

Napoleón, sin duda con el objelo de desacreditar á Fernan
do V i l , hizo que se leyese este notable documento en una de 
las sesiones de Córles, en Bayona, y, á decir verdad, por más 
que el manifestarla nos duela, la lectura de aquella pudo poner 
á los diputados de Bayona casi en paz con su conciencia, al re
flexionar sobre el comportamiento del rey á la sazón destrona
do. Sin embargo, esta prueba fué posterior á su anti-patriótica 
decisión; y del mismo modo que el digno general Palafox en
contró á quien dar el cetro español, en el caso de que Fernan
do YI I dejase de existir, ellos antes de afrancesarse, debieron 
decidirse por lo que se decidieron los zaragozanos. En cambio 
aquella gente criminal de lesa nación, protestó contra aquellos, 
porque habían visto con dolor su fa l ta de obediencia. 
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También se leyó en aquellas Górles otro notable docamen-

to que ya el lector conoce. Hablamos de la humilde repre
sentación de grandes de España y otros personajes dirigida al 
rey José I , pidiéndole gracia, mercedes, etc. y ofreciendo serle 
fieles como habiari sidoá Fernando VI I , hasta que se creye
ron perdidos porque supusieron que aquel jamás volvería al 
troeo. 

Después de haber jurado José la Constitución de Bayona, 
nombró su ministro de Estado á D. Mariano Luis de Ürqui jo, 
el mismo que lo había sido de Cárlos IV . Gl resto del toinisle-
rio afrancesado se componía de D. PEDRO CEVALLOS {Nego
cios Extranjeros);^. SEBASTIAN PIÑUELA (Gracia y Justicia); 
D. MIGUEL JOSÉ DE AZANZA (Indias); CONDE DE CABARRÚS (Ha
cienda); D. GONZALO O'FARRIL (Guerra); D. JOSÉ DE MAZAR-
REDO (Marina). De este último, más que de los otros, sentimos 
el afrancesamiento, porque fué un gran marino, un valiente, 
y un español celosísimo del honor y la felicidad de su pa
tria, como recordará el lector que haya visto el rei nado de Cár
los IV. 

Loor eterno al ilustre patricio y sábio literato D. Gaspar 
Melchor de Jovellanos, de quien ni sus amigos ni el rey intru
so pudieron recabar que formase parte del ministerio afrancesa
do. Manifestó con su habitual franqueza y característica hon
radez que no podia autorizar con su juramento y servicios la in
trusión de un monarca á quien no podía reconocer como tal. 

Siguiendo José su tarea de nombrar Sos altos funcionarios, 
dió el mando de lás Guardias españolas al DUQUE DEL INFANTA
DO, y el de las Walonas al príncipe de Castell-Pranco. 

Avanzaban en tanto los preparativos de guerra; pero Fer
nando V I I , en vez de dar calor á aquella animando con sus gran
des acciones á los que defendían la independencia española, 
tan intimamente ligada con su propia causa, continuaba por la 
desdichada senda de las humillaciones, repitiendo sus ignomi
niosas cartas á Napoleón. He aquí una nueva que remitió en 29 
de Julio. 

«Señor: he recibido con mucha gratitud la carta de V. M I . 
y U. de 20 de este mes, en la cual se digna asegurarme de la 
pronta espedicion de sus órdenes para mis negocios. 

«Mi tío y mi hermano han celebrado tanto como yo la noti
cia de la marcha de V. M. L y I I . á París, que nos acerca á su 
persona; y pues que sea cual fuere el camino que V. M. siga, 
de lodos modos debe pasar cerca de aquí, miraríamos como una 
grande satisfacción que V. M. I . y R. tuviese la bondad de pe r 
mitirnos salir le al encuentro y de renovarle personalmente 



DB ESPAÑA. 431 
nuestros homenajes en el sitio que designare; siembre ^MC no 
le incomode. -

»V. M. I . y R. disimulará este deseo, inseparable del s in 
cero aféelo y del respeto con que tengo el honor de ser de 
Y . M. I. y R. el más humilde y íipnsionado servidor—FERNAN
DO,—V.iltM)cey á 29 de Julio de 4808.» 

La giieira no liabiii comenzado de muy íisongero modo. El 
geneial D. Gregorio de la Cue?la habia hecho frente con gente 
allegadiza al general Bessieres, que la llevaba muy diestra y 
aguerrida, en Cabezón. La hueste de Cuesta fué deshecha, y 
Bessieres al dirigirse á Valladolid encontró otra columna, no 
más perita que la de Cuesta, mandada por D. Juan Manuel Ve-
larde, que füé también derrotada. Bessieres entró en Vallado-
l id , y después pasó á Saulander. 

Tal fué el fatal comienzo de la santa guerra. Como debemos 
considerar dos Españas, á saber: la España francesa, permítase
nos la frase, y la verdadera España, del mismo modo que en 
otras ocasiones hemos separado los sucesos bajo los epígrafes 
INTERIOR y EXTERIOR, ahora con el fin de, metodizar y aclarar 
la relación de ios importantes hechos que vamos á referir, la di
vidiremos bajo dos epígrafes también, que serán MADRID para 
cuanto tenga relación con los actos del gobierno intruso, y SE
VILLA, mientras allí esté la Junla Suprema, para los que se re
fieran al gobierno legítimo, ocurran ó nó dentro de la misma 
Sevilla. 

En esta última parte incluiremos también los sucesos de la 
guerra, y la que concierna á asuntos de fuera de España l leva
rá como siempre el epígrafe EXTERIOR. 

MADRID. 
é ofa^fámb ;--:• ¿m>tm m% K-m lar. r.mí> a i 

Mientras en Bayona trabajaban las tituladas Córtes en rege
nerar la monarquía española, la patriótica Junla Suprema cou 
la mayor asiduidad procuraba deshacer cuanto los afrancesados 
hacían. Existía en ella un prelado del cual nos permitiremos 
ocuparnos más que de otros personajes, porque hemos de verle 
hacer muy brillantísimo papel tiempo adelante por su firmeza 
y dignidad. 

Era el predícho prelado uno de los pocos hombres de tem
ple, que jamás quisieron estar reñidos con su conciencia, y 
que por lo tanto resueltamente se negaron á formar pane de 
las Córtes de farsa reunidas en Bayona. Acompañáronle en su 
patriótica decisiomotros pocos personajes, cuyos nombres he
mos en otra ocasión consignado, y algunos más después, como 
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el marqués de Astorga; aquel digno grande de España que sin 
temor ai omnipotente favorito, tuvo bastante valor para decir á 
Carlos IV : «V. M. puede haber hecho grande de España á Go-
doy; pero p r i m o del marqués de Astorga, nunca.» 

£1 prelado á que hemos aludido era á la sazón obispo de 
Orense, y llamábase D. Pedro de Quevedo y Quintuno. El mi 
nistro de Gracia y Justicia, español afrancesado, comprendien
do la imporiancia de atraer á un hombre de tanto valer, cuya 
decisión podía influir en la de muchos por lo respetado que era 
así por su v i r lud, como por su ciencia y doctrina, directa
mente le escribió, cuando ya Mural era presidente de la Junta 
de Madrid, y lugar-teniente general de España, nombrado por 
Cárlos I V , 

D. Sebastian Piñuela, ministro é individuo de la dicha 
Junta, se dirigió al obispo de Orense; y éste que al pronto ni 
admitió ni dimitió, creyendo que no le bastaba á su concien
cia el no admitir, si no precisaba los motivos en que basaba 
su negativa, sorprendió á la Junta con una contestación que 
debemos forzosamente insertar, y que arrastró la opinión de 
cuantos la leyeron, fuera de aquellos que tenian por concien
cia el miedo y por corazón el deseo de medrar. Veamos como 
se expresó el muy digno obispo de Orense. 

«Excmo. Sr. : Muy Sr. mió : Un correo de lá Coruña me 
ha entregado en la larde del miércoles 25 de éste la de V. E. 
con fecha del 19, por la que, entre lo demás que contiene, me 
be visto nombrado para asistir á la asamblea que debe tenerse 
en Bayona de Francia, á fin de concurrir en cuanto pudiese á la 
felicidad de la monarquía, conforme á los deseos del grande em
perador de los franceses, celoso de elevarla al más alto grado 
de prosperidad y de gloria. 

»Aunque mis luces son escasas, en el deseo de la verdade
r a felicidad y gloria de la nación no debo ceder á nadie, y 
nada omitirla que me fuese practicable y creyese conducente 
á ello. Pero mi edad de 73 años, una indisposición actual, y 
otras notorias y habituales, me impiden un viaje tan largo y 
con un término tan corto que apenas basta para él , y menos 
para poder anticipar los oficios, y para adquirir las noticias é 
instrucciones necesarias. Por lo mismo me considero precisado 
á exonerarme de este encargo, como lo hago por esta, no d u 
dando que el Sr. doque de Berg y la Suprema Junta de gobier
no estimarán justa y necesaria mi súplica, de que admitan una 
escusa y exoneración tan legitima. 

»A1 mismo tiempo, por lo que interesa al bien de mi na
ción, y á los designios mismos del emperador y rey , que quie-
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re ser como el ángel tutelar de ella, y no oivida io que tantas 
veces ha manifestado, el gran interés que toma en que los 
pueblos y soberanos sus aliados aumenten su poder, sus rique
zas y dicha en todo género, me tomo !a libertad de hacer pre
sente á la Junta Suprema de gobierno ^ por ella al mismo em
perador rey de Ital ia, lo que, antes de tratar de los a ¿linios á 
que parece convocada, cima xj protestaría en la asamblea de 
Bayona, si pudiese concurrir a ella.» 

»Se trata de curar males, de reparar perjuicios, de mejorar 
la suerte de la nación y de la monarquía, ¿pero sobre qué ba
ses y fundamentos? ¿Hay medio aprobado y autorizado, firme 
y reconocido por la nación para esto? ¿Quiere ella sujetarse, y 
espera su salud por esta via? ¿Y no hay enfermedades también 
que se agravan y exasperan con las medicinas, de las cuales 
se ha dicho tangat vulnera sacra nulla inanns? ¿Y no parece 
que ha sido de esta clase la que ha empleado con su aliado y 
familia real de España el poderoso protector, el emperador 
Napoleón?» 

«Sus males se han agravado tanto, que está como desespe
rada su salud. Se vé internada en el imperio francés, y en una 
tierra que le habla desterrado para siempre; y vuelto á su cuna 
primit iva, halla el túmulo por una muerte civi l , en donde la 
primera rama fué cruelmente cortada por el furor y la violen
cia de una revolución insensata y sanguinaria. Y en estos tér
minos, ¿qué podrá esperar España? ¿Su curación le será más 
favorable? Los medios y medicinas no lo anuncian. Las renun
cias de sus reyes en Bayona, é infantes en Burdeos, en donde 
se cree que no podían ser libres, en donde se han contempla
do rodeados de la fuerza y del artificio, y desnudos de las l u 
ces y asistencia de sus fieles vasallos: estas renuncias, que no 
pueden concebirse, ni parecen posibles, atendiendo á las i m 
presiones naturales del amor paternal y filial, y el honor y lus
tre de toda la familia, que tanto interesa á todos los hom
bres honrados: estas renuncias que se han hecho sospechosas 
á toda la nación, y de las que pende toda la autoridad de que 
justamente puede hacer uso el emperador y rey, exigen para 
su validación y firmeza, y á lo menos para la satisfacqion de 
toda la monarquía española, que se ratifiquen estando los re
yes é infante que las han hecho, libres de toda coacción y te
mor. Y nada seria tan glorioso para el grande emperador Na
poleón, que tanto se ha interesado en ellas, como devolver á 
la España sus augustos monarcas y familia, disponer que den
tro de su seno, y en unas Górtes generales del reino hiciesen 
lo que libremente quisiesen, y la nación misma, con la inde-

TOMO XIV. 55 
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pendencia y soberanía que la compete, procediese en conse
cuencia á reconocer por su legitimo rey al que la naturaleza, 
el derecho y las circunstancias llamasen al trono español.» 

«Este magnánimo y generoso proceder seria el mayor elo
gio del mismo emperador, y seria más grande y admirable por 
él que por tudas las victorias y laureles que le coronan y dis
tinguen entre todos los monarcas de la tierra; y aún saldría la 
España de una suerte funesüsima que la amenaza, y podría fi
nalmente sanar de sus males y gozar de una perfecta salud, y 
dar después de Dios las gracias, y tributar el más sincero reco
nocimiento á su salvador y verdadero protector, entonces el 
mayor de los emperadores de Europa, el moderado, el justo, el 
magnánimo, el benéfico Napoleón el grande. 

»Por ahora la España no puede dejar de mirarlo bajo otro 
aspecto muy diferente: se entrevé, sí no se descubre, un opre
sor de sus príncipes y de ella; se mira como encadenada y es
clava cuando se la ofrecen felicidades: obra, aún más qué del 
artificio, de la violencia y de un ejército numeroso que ha sido 
admitido como amigo 6 por la indiscreción y timidez, ó acaso 
por una vi l traición, que sirve á dar una autoridad que no es 
fácil estimar legitima. 

¿Quién ha hecho teniente gobernador del reino al serenísi
mo señor duque de Berg? ¿No es un nombramiento hecho en 
Bayona de Francia por un rey piadoso, digno de todo respeto y 
amor de sus vasallos, pero en manos de lados imperiosos por el 
ascendiente sobre su corazón, y por la fuerza y el poder que le 
sometió? ¿Y no es una artificiosa quimera nombrar teniente de 
su reino á un general que manda un ejército que le amenaza, 
y renunciar inmediatamente su corona? ¿Solo ha querido volver 
al trono Carlos IV para quitarlo á sus hijos? ¿ i era forzoso 
nombrar un teniente que impidiese á la España, por esta auto
rización y por el poder militar, cuantos recursos podía tener 
para evitar la consumación de un proyecto de esta naturaleza? 
No solo en España, en toda la Europa dudo se halle persona 
sincera que no reclame en su corazón contra estos actos ex
traordinarios y sospechosos, por no decir más. 

»En conclusión, la nación se vé como sin rey, y no sabe á 
qué atenerse. Las renuncias de sus reyes, y el nombramiento 
de teniente gobernador del reino, son setos hechos en Francia, 
y á la vista de un emperador que se ha persuadido hacer feliz 
á España con darle una nueva dinastía que tenga su origen 
en esta familia tan dichosa, que se cree incapaz de producir 
principes que no tengan ó los mismos ó mayores talentos para 
el gobierno de los pueblos, que el invencible, el victorioso, el 
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legislador, el filósofo, el grande emperador Napoleón. La Supre
ma Junta de gobierno, á más de tener contra si cuanto va i n 
sinuado, su presidente armado y un ejército que la cerca, obli
gan á que se la considere sin libertad, y lo mismo sucede á los 
consejos y tribunales de la córte. ¡Qué confusión, qué caos, y 
qué manantial de dichas para España! No puede evitarla una 
asamblea convocada fuera del reino, y sugetos que componién
dola ni pueden tener libertad ni áun teniéndola creerse que la 
tuvieran. Y si se juntasen á los movimientos tumultuosos que 
pueden temerse dentro del reino pretensiones de principes y 
potencias extrañas, socorros ofrecidos ó solicitados, y tropas 
que vengan á combatir dentro de su seno contra los franceses 
y el partido que les siga; ¿qué desolación y qué escena podrá 
concebirse más lamentable? La compasión, el amor y la soli
citud en su favor del emperador, podia antes que curarla cau
sarla los mayores desastres.» 

«Ruego, pues, con todo el respeto que debo, se hagan pre
sentes á la Suprema Junta de gobierno los que considero justos 
temores y dignos de su reflexión, y áun de ser expuestos al gran
de Napoleón. Hasta ahora he podido contar con la rectitud de 
su corazón, libre de la ambición, distante del dolo y de una 
política artificiosa, y espero aún que, reconociendo no puede es
tar la salud de España en esclavizarla, no se empeñe en curar
la encadenada, porque no está loca ni furiosa. Establézcase pr i 
mero una autoridad legitima, trátese después de curarla.» 

»Estos son mis votos, que no be temido manifestar á la Jun
ta y al emperador mismo, porque he contado con que, si no fue
sen oídos, serán á lo menos mirados, como en realidad lo son, 
como efecto de mi amor á la pátria y á la augusta familia de sus 
reyes y de las obligaciones de consejero, cuyo titulo temporal 
sigue al obispado de España. Y sobre todo los contemplo no so
lo útiles sino necesarios á la verdadera gloria y felicidad del 
ilustre héroe que admira á la Europa 
Dios guarde á V. E. muchos años—Orense á 29 de Mayo de 
1808.—Exmo. Sr.—B. L. M. de V. E. su afecto capellán—PB-
DBO, obispo de O r e n s e . — E \ m o . Sr. D. Sebastian Piñuela.)» 

Creemos, sin temor de equivocarnos, que el lector habrá 
leído con gran placer el preinserto documento. Respetuoso y 
adm i rado r de iVapo/eon, ni omite verdad, ni deja por decir 
cuanto sobra á probar la tiranía, la usurpación, la coacción, el 
dolo, la violencia. Templadísimo y dulce en la forma, no pue
de ser más duro y enérgico en el fondo; el venerable prelado 
de Orense se atrevió á decir lo que muchos sentían y todos ca
llaban; y como la verdad, cuando llega á los oidos de la gente 
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ímparcial y sincera, adquiere sin violencia m/mztos prosélitos, 
más daño hizo al intruso el escrito de ü . Pedro de Quevedo y 
Quintano, quo tres batallas campales perdidas. Hé aquí al hom
bre que debia después formar parte de la Junta Suprema, y ser 
más tarde uno de los regentes del reino. No hay historiador de 
alguna valía que no haya insertado el notabilísimo documento 
que el lector acaba de ver y juzgar, y sabemos positivamente 
que ha de agradecernos su inserción. 

Profundo disgusto causó en Madrid, reducido casi á los 
afrancesados, si se trata de personajes importantes, el escri
to del prelado de Orense; y como su circulación fué clan
destina, lardó en extenderse, mas se extendió demasiado y la 
Junta se creyó en la necesidad de publicar otros escritos que 
neutralizasen el efecto del de D. Pedro de Quevedo. 

Entre los que, oficiales y extraoficiales, se dieron al pú
blico por Gaceta extraordinaria, uno dejaba ver las siguien
tes lineas, que no parece posible fuesen obra de españoles. 

Hablando de Napoleón, decían: «SI nos ha dado un sobera
no que nos gobierne, es á su augusto hermano José, cuyas vir 
tudes son admiradas por sus actuales vasallos. . . . . . . . 

. ¿Qué fruto esperáis coger de los movimientos 
y turbaciones á que la inconsideración ó la malevolencia os 
han arrastrado? » 

«Nadie disputa el valor á los españoles; pero sin dirección, 
sin órden, sin concierto, estos esfuerzos son vanos; y reunio
nes numerosas de gentes colecticias, al aspecto de tropas disci
plinadas y aguerridas desaparecen como el humo.» 

»¿Qué resta, pues, sino prestarnos sumisos y áun contribuir 
cada uno por su parte á que se organice otro nuevo gobier
no. . . . . . . . ?» 

Por los preinsertos fragmentos puede juzgarse de la totali
dad del documento en cuestión. José por su parte, no se descui
daba en atraer con los mejores destinos á los más importantes 
personajes. Por esto, además de los nombramientos de que d i 
mos cuenta, expidió el de montero mayor á favor del condé 
de FERNÁN ÑOÑEZ; hizo gran maestro de ceremonias, al DUQUE 
de HUAR; al del Parque, que fué alternativamente leal y afran
cesado, según subían ó bajaban las esperanzas de restauración, 
le nombró capitán de Guardias de Gorps, y al duque de San 
Germán le hizo de un golpe grande dé España, teniente ge
neral y capitán de Guardias de Corps, como al del Parque; 
pero de este nada podernos decir, puesto que era francés y no 
faltaba á su deber aceptando. 

Débese advertir que todos estos nombramientos, así como 
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otros dé geiitiles-hombres, los hizo el pseudo-rey, hallándose to
davía en Bayona, pero después de haber jurado la Constitución 
dé Napoleón, y dé haber sido reconocido por los pseudo-espa-
ñoles como rey de España. 

Decidióse, por fin, José á penetrar en su, nuévo reinó, y 
abandonó á Bayona el día 9 de Julio. Fué con él su hermano 
Napoleón hasta Bidarl, en donde afectuosamente se separaron. 

Llegó á España, por fio, y ¡rubor causa solo el consignarlo! 
no venia acompañado de ningún francés; rodeábanle españoles, 
al menos en España habían nacido, y de ellos la mayor parte 
era de los que acompañaron á Fernando V H , é hicieroñ aquella 
humilde exposición á José hallándose éste en Bayona. 

Pasó el pseudo-rey á Vitoria, en donde ya había sido pro 
clamado; aunque en la proclamación, lo mismo que en el recibi
miento, no se víó otra cosa que la parlé oficial; de espontáneo y 
cordial, nada. V 

Instalado José en Bayona, dió al público el siguiente 

MANIFIESTO 

«D. José Napoleón por la gracia de Dios y por la Constitu
ción del Estado rey de España y de las Indias: 

»E8pañoles: entrando en el territorio de la nación que la 
Providencia me ha confiado para gobernar, debo manifestarla 
mis sentimientos. 

«Subiendo al trono, cuento con almas generosas que me 
ayuden á que esta nación recobre su antiguo esplendor. La 
Constitución, cuya observancia vais á jurar, asegura el ejerci
cio de nuestra santa Religión; la libertad civil y política; esta
blece una representación nacional; hace revivir nuestras anti
guas Córtes, mejor establecidas ahora; instituye un Senado, 
que siendo el garante de la libertad individual, y el sostén del 
trono en las circunstancias críticas, será también, por su propia 
reunión, el asilo honroso con cuyas plazas se verán recompen
sados los más eminentes servicios que se hagan al Estado. 

»Los tribunales, órganos de la ley, impasibles como ella 
misma, juzgarán con independencia de lodo otro poder.—El mé
rito y la virtud serán los solos litulos que sirvan para obtener em
pleos públicos.—Si mis deseos no me engañan, pronto florece
rán vuestra agricultura y vuestrocomercio, libre para siempre de 
trabas fiscales que le destruyen.—Queriendo reinar con leyes, 
seré el primero que enseñe con mi ejemplo el respeto que se 
fes debe.—Entro en medio de vosotros con la mayor confianza^ 
rodeado de hombres recomendables, que nada me han Oculta-
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do de cuanto ban creído que es úti l para vuestros intereses.— 
Pasiones ciegas, voces engañadoras, é intrigas del enemigo 
común del continente, que solo trata do separar las Indias de 
la España, han precipitado á algunos de vosotros á la más es
pantosa anarquía: mi corazón se halla despedazado al conside
rar lo ; pero mal tamaño puede cesar en un momento. 

»Españole8: reunios todos; ceñios á mi trono; haced que 
disensiones intestinas no me roben el tiempo, ni distraigan los 
medios que únicamente quisiera emplear en vuestra felicidad. 
Os aprecio bastante para no creer que pondréis de vuestra par
te cuantos medios hay para alcanzarla; y este es mi mayor de
seo. Vitoria 12 de Julio de 4808.—Firmado.—Yo EL REY.— 
Por S. M., su ministro secretario de Estado.—MARIANO LUIS 
DE ÜRQUIJO.» 

Partió de Vitoria y por Miranda pasó á Búrgos, siguiendo 
á Somosierra en dirección de Madrid: En todos los puntos del 
tránsito era recibido por las autoridades, y se celebraba su 
llegada con iluminaciones y otros festejos mandados; y áun así 
los que podían ausentarse ó eludir de cualquier modo el des
agradable mandato, no le cumplían. 

En Madrid, cuando José llegaba á Aranda de Duero, se pu-
blicaba en la Gaceía el preinserto Manifiesto; y como los pe
riódicos oficiales y oficiosos fueron siempre los mismos, en 
dicha Gacela y en otras se ponderaba el entusiasmo con que 
era recibido el pseudo-rey: por manera que, á juzgar por lo 
dicho en letra de molde, la alegría y regocijo de los españoles 
por la llegada de su rey, rayaba en frenesí. 

Para el día 20 del dicho mes de Julio se fijó la entrada de 
José en Madrid, á cuyas puertas llegó sin novedad, y fué cier
tamente milagro que no se intentase por algunas partidas dar 
un golpe de mano, si bien esto se debería á la seguridad del 
mal éxito, puesto que todo el camino estaba cubierto de tropas 
francesas escogidas. 

A l llegar José, se víó palpablemente cuanto había la Ga
ceta fallado escandalosamente á la verdad. Sabíase por cartas 
lo que en el tránsito habia realmente ocurrido; pero Madrid dió 
el mentís más solemne. Madrid, núcleo del gobierno y en don
de éste tenia todos los medios hasta de comprar la alegría y 
el entusiasmo, mostró visiblemente su luto por la entrada de 
un rey ilegítimo á quien aborrecía. Conocióse, pues, la entrada 
por el estrépito de la artillería y demás elementos militares de 
que el gobierno usurpador podía disponer; empero, á escepcion 
de los afrancesados, los españoles ninguna parte directa ni 
indirecta tomaron en la/íesía. 
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En las calles, muchos soldados franceses; españoles, ni sol

dados, ni paisanos; señora, ninguna; muy pocos balcones ador
nados, porque se habia mandado por el ayuntamiento, pero 
estaban adornados y cerrados, y la mayor parte ni abiertos ni 
adornados. 

Llegó José á profanar con su planta, considerándole sola
mente como intruso, el respetable alcázar real, sin haber oido 
más aclamaciones que las de su ejército, y algunas á Fernan
do V I I , que no se supo de donde procedian, aunque se infiere 
salieron de varias casas; puesto que en unas calles desiertas 
nadie podia gritar. 

Fijóse la proclamación para el dia 25, elección de dia he
cha muy de propósito, por celebrarse en él la festividad del 
Patrón de España. 

Dicha ceremonia nada dejó que desear: el gobierno, como 
todo gobierno, disponía de cuantos medios necesitaba para dar
le gran realce y solemnidad, pero nada más; ni dinero, ni vio
lencia, ni amenazas, ni promesas, nada, en fin, puede recabar 
de un pueblo que demuestre alegría, cuando en su corazón 
hierve el enojo. 

Hízose, pues, la proclamación en Madrid y en Toledo. L le
vó el pendón real el conde de CAMPÓ-ALANGE, que recibió en 
premio la grandeza de España, por mano del usurpador. Tam
bién con el deseo de captarse la voluntad popular hizo repartir 
en limosnas grandes cantidades para las Casas de Beneficencia y 
para los pobres, por parroquias; y por la noche se dió entrada 
gratuita en los teatros de los Caños del Peral, de la Cruz y del 
Príncipe: no existían más. 

El mismo dia se publicó la formación del Consejo de Esta
do, con arreglo á la Constitución de Bayona, y creemos opor
tuno consignar aquí los nombres de los consejeros, á fin de que 
el lector Cunozca los dé los personajes que se afrancesaron. De 
ellos tiempo adelante se désafrancesaron no pocos; mas cuando 
este caso llegue, lo advertiremos. 

CONSEJO DE ESTADO ESPAÑOL, DEL LLAMADO JOSÉ I. 

El marqués dé Hs Amari l las; D. Ignacio Muzquiz; D. Ma
nuel de Lardazihal; D. Ramón de Posada y Soto; D. José Gar
da de León y Pizarra; D. Ignacio Martínez de Villela; don 
Manuel Romero; D. Antonio Ranz Romanillos; D. Estanislao 
de Lugo; D. Pablo de Arribas (nombrado además superinten
dente general de policía); D. Francisco Angulo; D. Juan An
tonio Llórente, y D. Antonio de la Cuesta y Torre, 
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Resolvióse después publicar la Constitución bayonesa, ñr -

mada por todos \os diputados que la habían discutido y votado. 
Los consejeros de Castilla y los alcaldes de Casa y Corte, se 
opusieron cuanto les fué posible; mostrábanse, fuera ya de 
tiempo, arrepentidos, y como el pobre vergonzante que tiende 
la mano para recibir la limosna y al mismo tiempo baja ú ocul
ta, el rostro porque no se le conozca. 

Presentaban para su oposición una razón plausible; decian 
que tratándose del establecimiento de una nueva ley, por la 
cual quedaban extinguidos todos los Códigos legales que de
bían ceder su puesto á otros nuevos, podia considerarse la pu
blicación como una verdadera infracción de un muy sagrado 
derecho, puesto que se obligaba á que se reconociese y jurase 
la Constitución antes de que la nación la hubiese aceptado y 
reconocido. Pero como esto debieron pensarlo y exponerlo en 
Bayona antes de contraer su compromiso, y como Napoleón 
siempre fué partidario del quod scripsi, scripsi, la Constitu
ción se publicó en la Gaceta, llevando al pié las firmas si
guientes, que debe conocer el lector como los nombres de lo^ 
consejeros de Estado. Helas aqui: 

D. Miguel Jusé de Azanza, PRESIDENTE; José Colon; Ma
nuel da lard izabal ; Sebastian de Torres- Igmóo Martinez de 
Villela; Domingo Cervino; Luis Idiaquez; Andrés de Herrasti; 
Pedro do Porras; el principe de Caslell-franco; el duque del 
Parque; e\ arzobispo de Burgos; Fr. Miguel de Acebedo, vica
rio general de San Francisco; Fr. Jorge Rey, vicario general 
de San Agustín; Fr. Agustín Pérez de Valladolid, general de 
San Juan de Dios; F. el duque de Fn'as; F. el duque de Hi ja r ; 
F. el conde de Orgaz; J. el marqués de Santa Cruz; Y. el con
de de Fernan-Nañez: M. el conde de Santa Coloma; el mar
qués de Castellanos; el marqués de Bendaña; Miguel Escude
ro; Luis Gainza; Juan José Maria de Yandiola; losé María de 
Lardizabal; e\ marqués de Monte-Hermoso; el conde de Ta-
viana; Y'ícenle del Castillo; Simón Pérez de Cevallos; Lulñ 
Saiz; Dámaso Castillo Larro i ; Cristóbal Cladera; José Joaquín 
del Moral; Francisco Antonio Zea; José Ramón Milá de la 
Roca; Ignacio de Tejada; Nicolás de Herrera; Tomás ¿a Peña; 
Ramón María de /4rfwrna^a: Manuel de Pelayo; Manuel María 
de Upategui; Fermín Ignacio Benona; Raimundo Elenhard y 
Salinas; Manuel Romero; Francisco Amorós; Zenon Alonso; 
Lms Melendez; Francheo Angulo; Roque iVoue^a; Eugenio de 
Sampelayo; Manuel Garda de la Prada; Juan Soler; Gabriel 
Benito de Orbegozo; Pedro de Isla; Francisco Antonio de Echa-
que; Pedro Cevallos; el duque del Infantado; José Gómez 
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Hermosüla; Vicente .4/cató Galano; Miguel Ricardo de AkH 
va; Cristóbal de Góngora; Pablo Arribas; José Garriaga: Ma^ 
riano Agustín; el almirante marqués de Ar iza y Eslepa; e! con-
ÚQi Caslell-Florido; el conde de Noblejas, raariscal de Casu
lla; Joaquín Javier Ur i z ; Luis Marcelino Pereira; Ignacio 
Muzquiz; Vicente González Arnao; Miguel Ignacio de Lama-
dr id ; el marqués de Espeja; Joan Anlonip Llórente; Ju'ian de 
Fuentes; Mateo úe Norzagarai; Jo^é Odoardo ^ Giandpré; 
Antonio Soto, premostratense; Juan Nopomuceno de /ío.sífies; 
el marqués úet Casa-Calvo; el conde de Torre-Muzquiz; el 
marqués de h¿ Hormazas; Fernando Calixto Nunez-.Gjemeíííe 
Antonio Pisador; Pedro Larr iva Torres; Antonio Saviñon; Jo
sé María Tinéo; Juan Maurí; Mariano Luis de Urquijo, sucim-
TARIO; Antonio,i?íiM2 Romanillos, SECRETARIO. 

Proclamado José y publicada la GonslitucioD, comeozaroo á 
funcionar todas las ruedas de ia complicada máquina del Esta
do; y cierto que el nuevo gobierno necesitaba de inmensos re
cursos, de gran energía y de no menor cordura, si queria que 
la nueva é impopular situación se asegurase; porque la guerra, 
como después manifestaremos, se habia generalizado; y exten
dido rápidamente; y cuando José se hacia proclamar rey de Es
paña, su ejército de .Andalucía capitulaba con Casianos y ren
día las armas en Bailen; pero no anticipemos los sucesos. 

Diremos, á fuer de imparciales y para dar ai^üaa idea tlei 
rey intruso, que si bien el pueblo en general cada día aborre
cía masa José, no precisamente á la persona sino á su aila. re 
presentación, porque ni queria intrusos o i. franceses, ios espa» 
noles que de cerca le servían, tomábanle iovoluniariaiiieote 
cariño. C^rlo que fué gran lástima su intrusión y su procedeo» 
cia, porque después de todo, tenia prendas José muy reco
mendables. 

José Bonaparte, ó Buonaparte, que por mandado . de su 
hermano llamábase Napoleón, para que fuese bien conocida su 
procedencia, vino al mundo en el año 1768, en Ajaccio (isla 
de Córcega), lo mismo que su hermano Napoleón. 

Dedicáronle sus padres al foro y siguió los esludios para 
esta carrera muy aprovechadamente, aunque tuvo que aban
donarla por dedicarse al comercio, viéndose en ja necesidad de 
sostener á su familia. 

La nueva ocupación le presentó la ocasión de contraer ma
trimonio con la bija de un rico comercianle de Marsella; y 
cuando su hermano Napoleon pasó á Italia, en su primera cam
paña, le llevó consigo de comisario del ejército. 

El lector le conoció después en Roma, de embajador del Di* 
TOMO XIV . 56 
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rectorio, y sabe con cuánta cordura se condujo en aquellas crí
ticas circunstancias, así como no ignora cuántas veces hemos 
dicho que era José poco ambicioso y muy desemejanle en es
to á sus hermanos Napoleón y Luciano. 

Cuando la elevación del que se hizo jefe de la familia obl i
gó á José á secundar los designios de aquel, formó parte del 
Consejo de los Quinientos, y después pasó al Senado; y tanto le 
trastornó su hermano, que después de haberle hecho servir 'en 
más de una ocasión de plenipotenciario, uo le dejó sosegar has
ta que le hizo entrar en el ejército, en el cual le dió un mando 
importante. 

Llegó el momento de hacerle rey, y siempre modesto, se ne
gó á aceptar la corona de Lombardía, que su hermano le da 
ba. Tan resueltamente rehusó, que Napoleón desistió y le nom-

-bró general en jefe del ejército destinado á la conquislá de 
Nápoles. Pero Napoleón, que en asuntos militares difícilmente 
podia engañarse, comprendió desde luego que en semejante 
carrera era su hermano una verdadera nulidad, y le dió por 
segundo al célebre Massena, marcando que José era general en 
jefe honorario. 

No obstante su visible repugnancia á ser soberano, aceptó 
la corona de Nápoles, después de rehusarla mucho, y luego, no 
sin gran dificultad también, la de España. En Nápoles mostró que 
si no era á propósito para militar, en cambio era muy apto y 
previsor y circunspecto para el manejo de los asuntos de go
bierno. 

Su carácter no podia ser más afable; era atento y cortés, 
casi hasta el exceso; tenia facilidad, gracia y hasta elocuencia 
en el decir, cuyas buenas circunstancias deslucía por hablar 
mal el español, mezclando palabras francesas é italianas, por
que puede decirse, que de Italia era originario. Tenia bastante 
inslruccion y muy claro talento, acompañado de un corazón 
compasivo y de buenas costumbres. Esle es el verdadero retra
to de José Uuonaparte, ó Napoleón, por más que la exagera
ción de ios que teoian razón sobrada para ser sus enemigos ha
yan querido pintarle corao estúpido, vicioso y hasta mala figu
ra, que era todo lo contrario de la realidad. Creemos que este 
retrato sea leido como cierto, puesto que nuestra imparcialU 
dad no debe ser puesta en duda, si se observa de qué modo 
nos hemos expresado y nos expresaremos siempre respectó de 
Napoleón y de los invasores. Pero si la verdad debe ser res
petada y la sinceridad debe presidir á todo escrito histórico, 
no vacilaremos en asegurar, vistos los antecedentes que tene
mos, y apoyados en autoridades mucho más respetables qué la 
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nuestra, que á haber sido posible legitimar el origen de José y 
desprenderle de la manera, odiosa para los independientes es
pañoles, con que habia llegado hasta el sólio, tuvo muchas 
prendas para ser querido, y la nación hubiera ganado mucho, 
visto lo que después ha sucedido, con que José se hubiese 
afianzado en el trono. 

Lo primero que hizo al poner el pié en España, espontá
neamente, dió la muestra,de sus buenos sentimientos y de la 
manera con que pensaba gobernar. Cierto es que consultó á 
Napoleón; pero no es menos cierto que en su estado de depen
dencia, no podia evitar la consulta. 

Llegó á San Sebastian y en el momento se le presentó una 
comisión llegada de Santander, á la cual oyó con mucho agra
do y trató como por conveniencia propia debia; mas no conten
tándose con buenas palabras, en el mismo dia escribió á su 
hermano: «Se me ha presentado una diputación de Santander 
a pedirme descargue á dicha ciudad de una contribución de 
doce millones que le ha sido impuesta (por los franceses). 
Creo que no debe imponerse una contribución sin órden mia; 
y una ciudad entera no debe ser castigada ¿Es 
V . M. quien ha mandado exigir esa contribución? ¿Estoy yo 
autorizado para disimularla ó para relevar enteramente á San
tander, según las circunstancias? 

Y en efecto, Santander fué relevada del pago. 
Gomo una prueba de su recto juicio, de su carácter obser

vador y de cuán poco se pagaba de las adulaciones bajas de la 
falaoje que le rodeaba, pondremos aquí algunos fragmentos de 
lo que en diversas veces escribió á su hermano. 

«El hecho es que no hay un español que se me muestre 
adicto, á escepcion del corto número de personas que han asis
tido á la Junta (en Bayona), y LAS QUE VÍAJAN CONMIGO. Los 
demás, según van llegando delante de mi á esta ciudad y á 
otros pueblos, se esconden, espantados por la opinión ÜNÍNIME 
de sm compatriotas.» 

«Parece (escribia desde Burgos) que nadie os ha dicho la 
verdad' exacta, y yo no debo ocultárosla. No creáis que el 
miedo rne hace ver visiones. . . . . . . . . . . . . . . . . 
. . . . . . desde que estoy en España me digo todos los dias: 
«Mi vida es poca cosa., y os la abandono.)) Mas para no v iv i r 
con la vergüenza que acompaña al mal éxito, son menester 
grandes medios en hombres y dinero. Solo entonces la fac i l i 
dad de mi carácter me podrá dar algunos partidarios. 

»Hoy, y en tanto que todo sea dudoso, la bondad parece 
cobardía y estoy dispuesto á parecer menos bueno. Para salir 
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lo mejor posible de esta tarea repugnante á «n hombre desti
nado á reinar, es preciso desplegar grandes fuerzas, á fin de 
impedir más sublevaciones, y que haya menos sangre que 
verter y menos lágrimas que enjugar. De cualquier modo que 
se resuelvan los negocios de España, su rey no puede hacer-
más que gemir, porque ha de conquistar por la fuerza; pero 
en fin, pues que la suerte está echada, será preciso prolongar 
los trastornos lo menos posible. No me asusta mi posición, 
pero es única en la historia: NO TENGO AQUÍ UN SOLO PARTI
DARIO.» 

Para que el lector pueda juzgar del tálenlo previsor de José 
Bou a pai le, insertaremos, por último, la siguiente, predicción^ 
que se realizó al pié de la letra. Téngase en cuenta que el s i 
guiente fragmento fué escrito por José á su hermano cwaíro 
dias después de llegar á Madrid, y cuando apenas llevaba nue
ve en España: 

«El estado de Madrid continúa siendo el mismo; prosigue 
»la emigración en todas las clases..... Enrique IV tenia un par-
»tido; Felipe V no tenia sino un competidor que combatir; y 
»yo tengo por enemiga una nación de doce millones de habi
tantes, bravos y exasperados hasta el estremo. Se habla pú-
wblicamente de mi asesinato; pero no es este mi temor. Todo 
olo que se hizo aquí el Dos DE MAYO es odioso; no se ha tenido 
«ninguna de las consideraciones que se debiao tener para con 
oeste pueblo. La pasión era el ó lio hacia el príncipe de la Paz; 
«aquellos á quienes esta pasión acusa de ser sus protectores le 
«han heredado, y me han trasmitido este ódio. La conducta de 
«las tropas es propia para manlenerle..... Debo repetir lo que 
»taptas veces he dicho ya y escrito á V. M.; pero no tenéis 
«confianza en rni manera de ver. Sean los que quieran los 
»acontecimientos que me aguardan, esta carta recordará áV . M. 
>H]ue yo tenia razón.—Si Francia puso sobre las armas un m i -
»llon ele hombres en los primeros años de su revolución , ¿por 
»qué España, aún más en su furor y en su ódio, no podrá po-
»ner quinientos mi l , que serán aguerridos y muy aguerridos 
«en tres meses?—Necesito, pues, antes de tres meses cincuen
t a mil hombres y cincuenta millones.—Los hombres honrados 
»no me son más afectos que los picaros. No, señor; estáis en un 
»error; vuestra gloria se hundirá en España. Mi tumba seña
l a r á vuestra impotencia; porque nadie dudará de vuestra afee-
»cion hacia mí. Todo esto sucederá. . » 
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SEVILLA. 

La Junta Suprema continuaba procediendo con una act iv i 
dad casi febril; dictaba órdenes, tomaba nuevos acuerdos, al le
gaba recursos, armas, municiones, y sin cesar procuraba que el 
ejército, ya que no pudiese asimilarse al invasor, se pusiese al 
menos en mejor estado del en que estaba al comenzar la santa 
lucha. 

No habia, ciertamente, necesidad ni de quintas, ni de levas, 
como en más modernos tiempos; el artesano dejaba el taller y 
se presentaba para empuñar las armas; el poderoso abandonaba 
el doméstico regalo, para i r á la guerra santa', el sacerdote, el 
monje dejaban la tranquilidad deí templo y del cláustro, para 
coadyuvar á la sagrada empresa; no habia rangos, ni edad, ni 
diferencia que no desapareciesen ante el mágico grito de IN 
DEPENDENCIA. El sexo débil, los ancianos, los niños también se 
presentaban ya que no para empuñar las armas, por no serles 
posible, para servir del modo que pudiesen y hasta de espías; 
oficio poco honroso en otras circunstancias, pero en aquellas 
nobilísimo. 

El comienzo de la guerra no fué, seguramente, feliz. El 
lector ya sabe lo ocurrido en Cabezón y en el camino de Val la
dolid. Los pronunciamientos de Logroño y Segovia fueron so
focados y castigados. 

Bessieres, á quien Cuesta daba no pequeño cuidado, porque 
al fin éste era un veterano y experimentado general, fijó en 
Búrgos su cuartel general, puesto que en aquellas comarcas t e 
nia el predicho general español sus escasas huestes. 

Mandó desde allí al general Merle con 6,500 hombres de 
todas armas, hacia Santander; pero le mandó contra-órden, y 
que se incorporase al general Lassalle, que se dirigía contra 
Valladolid con cuatro batallones y seis escuadrones. 

Llegó el 6 de Junio Lassalle á Torquemada; pero al querer 
pasar el puente del Pisuerga le encontró obstruido con carros 
y cadenas, y entre aquellos como unos cien vecinos con algu
nas escopetas. 

Lassalle deshizo el obstáculo y entró con la infantería en 
la población, mientras la caballería acuchillaba á los paisanos 
del puente. Los franceses tan civilizados, como que sobrándo
les infinita civilización trataban de civilizar á la Europa ente
ra, saquearon, robaron; que esta es la palabra , violaron y 
atrepellaron como hubieran podido hacerlo ¡os inciviles hunuos 
de At i la. 
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EQ Dueñas se incorporó Lassaile á Merlo y se dirigieron 

contra Gue?ta, á quien encontraron en Cabezón y le derrota
ron, como en otro lugar hemos dicho, aunque bajo las órdenes 
y dirección de Bessieres. Cuesta, con las reliquias de su ejérci
to, se retiró á Rioseco, en donde se le presentó gran número de 
voluntarios, mienlras los franceses repetían en Cabezón las bár-, 
baras escenas de Torqueraada, después de lo cual tomaron la 
vuelta de Yalladolid. Entraron en esta ciudad á las cinco de la 
larde y en ella permanecieron hasta el dia 16. 

Después de ponerse de acuerdo Merle y Lassaile sobre con
tinuar su marcha á Santander, el primero marchó á las monta
ñas de Reinosa, y el segundo á Falencia, libre de pronunciados; 
porque estos al tener noticia de los desastres ya referidos, se 
retiraron á León. 

Entró Lassaile en Santander, después de haber encontrado 
en el paso de Lantuero á D. Juan Manuel Velarde con algunos 
centenares de paisanos, que no pudieron resistir el ímpetu 
de la tropa disciplinada y aguerrida. 

Mientras esto sucedía, el general de brigada Ducós, después 
de forzar el ZÍSCMCÍO, posición respetable pero defendida por el 
bizarro hijo del antes nombrado Velarde con solos mil paisanos 
poco menos que inermes, desde Miranda de Ebro en donde se 
hallaba se reunió á Lassaile en Santander. Estos sucesos fueron 
los más importantes de los ocurridos en Castilla. 

Procurando seguir, en cuanto sea posible, el orden cronoló
gico, á pesar de los choques y acciones que se dieron casi s i 
multáneamente, antes de ocuparnos de lo ocurrido en Navarra, 
Aragón y Valencia, pasaremos á tratar de lo sucedido en A n 
dalucía. 

Come en dicha provincia se hallaba el núcleo del verda
dero gobierno español, y la principal fuerza de su exiguo ejér
cito, Murat puso todo su conato en que fuese allí sofocada la i n 
surrección. 

Sobre las tropas francesas que ya ocupaban parte de la pro
vincia, mandó Murat al mariscal Dupont con seis batallones es
cogidos de á j , 2 0 0 plazas; dos regimientos veteranos suizos 
que constaban de más de 3,000 cada uno, 500 infantes de ma
rina escogidos,; cinco mil caballos y la dotación da artil le
ría correspondiente. En total compondrían de 19 á 20,000 
hombres. 

Pasó Dupont libremente la árida Mancha y atravesó sin obs
táculos las espuestas gargantas del pintoresco Sierra-Morena, 
llegando hasta el puente de Alcoíéa, corno unas dos leguas mas 
acá de Córdoba. 
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Hallábase en aquella posición ü . Pedro Aguslin de Echavar-

r i , para impedir el paso, con 3,000 soldados y como unos 
4,500, ó 5,000 paisanos, con tres balerías de á cuatro cañones 
que enfilaban el paso desde la cabecera del puente. 

En este choque vencieron también los franceses, ó mejor di
cho, el número; pero aquellos comerizaron á ver que las derro
tas dan maeslria al vencido y le liacen previsor. Ya no vencie
ron sin dificultad y sin sangreí fueron más de una vez brusca 
yfierameriie rechazados y perdieron taíota gente, como los que 
el puente defendían. Nuestra caballería se condujo tan bizarra
mente, que detuvo á toda^u tropa de Dupont, puso á raya á 
sus 5,000 caballos y dió tiefñ^o á que Echavarri con H? iufánte-
ría y paisanos se retirase en muy buen orden. Este hecho fué 
de muy buen augurio para los españoles. 

Libre el puente de Alcoléa, pasó Dupont á Córdoba, cuyas 
pUerlíis halló cerradas. La ciudad, que no podía defenderse, 
tomó aquella actitud para que la entrada fuese por capitula
ción, á fin de evitar al pueblo los horrores de que iba acompa
ñada siempre la entrsda de los franceses en cualquier punto. 
Avínose Dupont, porque solo quería ir tomando posesión del 
país y llegar hasta Sevilla. 

Estaban en pláticas, cuando algunos imprudeules, de esos 
que nunca faltan en la» insurrecciones populares y que des
conocen las fatales consef,uencias de un paso que, sobre no 
producir ventaja alguna, solo sirve para irritar al enemigo, dis
pararon diez ó doce tiros con sus escopetas. 

El francés, que necesitaba de muy poco, dió por termina
das las cocferencias, deshizo la puerta nueva á cañonazos y 
penetró en Córdoba degollando á cuantos encontraban sin dis
tinción de edad ni sexo. 

Ni la magnífica basílica se vió libre del bárbaro saqueo; ni 
la más alta señora, ni la humilde y pudorosa doncella vió libre 
su honor ante aquellos verdaderos vándalos, que cada día más 
se enagenaban la voluntad y se atraían el ódio mortal é ínes-
linguible de los españoles. Y si nosotros nos expresamos de 
este modo, vea el lector lo que dice un autor francés, M. Thiers, 
muy parcial siempre que habla de España, y más que parcial, 
injusto; y sin embargo, al referir lo ocurrido en Córdoba en su 
Historia del Imperio, ele , úlce: 

((El combate, tardó muy poco en convertirse en per.petra--
))cionde los más horribles excesos, y aquella infortunada c iu -
»dad, una de las más antiguas y más importantes de España, 
»fué entregada al pillaje. Los soldados franceses, después de 
«conquistar á precio de su sangre cierto número de casas, y 
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»de dar muerte á los que las defendían, no tuvieron escrúpulo 
>ien ocuparlas y en usar de lodos los derechos de la guerra, sa
queándolas, y cebándose más pnncipalmenle en artículos de 
»consiímo que en objetos de valor para llenar las mochilas. 

^Bajaron á las bodegas abundaniemente provistas de los 
»mejores vinos de España, destaparon á culatazos las cubas é 
«hicieron tal destrozo, que algunos de ellos se ahoyaron, en el 
»vino vertido de los toneles. Otros se embriagaban en tales tér-
»minos, que mancillaron el brillo del ejército francés, arro
bándose sobre las mujeres, y haciéndolas sufr i r todo género 
*de ultrajes. . * 

»LÜ que allí ocurrió fué verdaderamente un espectáculo 
«doloroso, el cual produjo las más tristes consecuencias por el 
«éco que hizo en España y en toda Europa 

»Si una columna de tropas enemigas hubiera retrocedido 
»en aquel instante á la ciudad, hubiera cogido á toda nuestra 
infantería dispersa, sumida en la embriaguez, y entregada al 
»sueño ó á los escesos más desenfrenados » 

Gomo ningún extranjero puede ser completamente imp^v-
-cial cuando habla de los suyos, calló M. Thiers, ó falló á la 
verdad histórica, al decir qué objetos se encontraron en las 
mochilas de los franceses. El erudito Lafuente corrige el error 
del autor francés, diciendo muy oportunamente: 

. . . . . . falta á la exactitud el historiador francés, 
xpupslo que registradas más adelante en Cádiz las mochilas 
»de aquellos soldados cuando estaban prisioneros, se hallaron 
»en ellas multitud de alhajas cogidas en las casas, asi como de 
»vasos sagrados arrebatados de los templos.» 

Respecto de la fé con que anunciaba el invasor su decisión 
por la religión católica, fácilmente pudo creerle el pueblo, al 
observar su reí^ioso proceder. En Córdoba no solamente con
vinieron las iglesias en cuadras, y en pesebres los altares, si 
no que con horror y estremecimiento de los sinceros católicos, 
llevaron á las iglesias á las hijas y esposas de los oprimidos 
cordobeses , para hacer uso de los templos como si fueran las 
más inmundas casas de prostitución. Esto es histórico, y basta 
el referirlo, como palpable muestra de la piedad y moralidad 
de los grandes soldados de Napoleón. 

Ko fueron muy lejos á cumplir la penitencia, pues el pue
blo sacrificó hasta con crueldad, muy disculpable, á cuantos 
pudo encontrar descarriados, ó en pequeños pelotones: uno de 
los que pagaron el justo enojo popular, fué el general Renó. 

Én todos ¡os pueblos inmediatos procuráronse ios españoles 
sangrientas represalias, y en Santa Cruz de Múdela, el pueblo 
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irritado por las noticias que recibía, cargó sobre 400 france
ses que guardaban los almacenes del ejército de Dupont y pa
só la mayor parle á cuchillo. 

Toda la Mancba, ailu y baja, se distinguió por los muchog 
franceses que sacníkó en aquel, va^o lerritci io, como más 
adelante veremos; y por entonces los habitantes de Valdepeñas 
hicieron uso de un ardid, que dió á Dupont, cuando mucho 
después !o supo, terrible enojo, y le llamó sangi-ienta burla 

v digna de venganza muy aniel. He aquí del modo que' venga
ron los de Vaidepeña* á los cordobeses. 

Acercábanse á dicho punto seis completos efcundrones, 
mandados por el general de brigada Ligicr-Bs'luir, que debian 
atravesar la población sin parar en ella, para pasar por la d i 
latada calle que corta la villa al camino de Andalucía. 

Aunados todos los habitantes, cubri"rün el pavimenlo de 
una espesa capa de barro y ar¿na, debajo de' la cual clavaron 
hierros puntiagudo-?, gruesos clavos, cuchillos y de ca¿a á casa, 
cerca del suelo, atravesaron gruesas cnordaíí. 

El resultado de tan tremenda idea no podía ser dudoso: la 
caballería entró al trote largo en el pueblo, muy agena dé lo 
que en él la esperaba; y la misma violencia que los caballos 
llevaban, junta con las heridas que recibian, les hacia venir 
con los ginetes a! suelo, mientras otros, heri.loi ó STUOS, liados 
con las cuerdas, del mismo modo caían. Al mismo tiempo hom
bres, mujeres y niños arrojaban por las ventanas agua y acei
te hirviendo, mesas, sillas, utensilios de cocina, y todo caia 
sobre aquella caballería que quedó casi completamente des
truida, y decimos casi, porque el general Ligier-Belair no había 
enlrado todavía en el pueblo, con una cuarta parle de su tropa, 
y determinó prender fuego á aquel por los cuairo cosiados. 
Presentósele, sin embargo, una comisión de los vecinos princi
pales, presidida por el alcalde de Valdepeñas, para hact'r ver 
al francés lo conveniente que para unos y otros seria el combi
nar una transacción. ' 

Era en efecto necesaria la tregua, ó mejor dicho, la paz; 
porque al francés le interesaba salvar las reliquias de su caba
llería; á los de Valdepeñas evitar una venganza inmediaia y 
por consecuencia más fuerte. 

Cortóse, en efecto, el sangriento incidente; pero Ligier-
Belair no quiso pasar adelante, temiendo que se sucediesen ¡as 
emboscadas. 

Por entonces no pudo saber Dupont lo orurrido en Vaklo-
peña?, puesto que los españoles habían cortado y tomado el 
caoiino, ni estaba el mariscal para pensar en otra cosa qua ea 

TOMO XIV, 5? 
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el horizonte guerrero, que á su vista se presentaba demasiado 
tempestuoso. Teníale muy preocupado la posición que ocupa
ba; y hallándose cerca de Sevilla, sin atreverse á proseguir en 
su camino, sabia perfeclamente la actividad con que la Junta 
Suprema a'legaba recursos y reunía soldados. Mandó, empero, 
fuerzas á Jaén; y aunque los ciudadanos no presentaron la me
nor resistencia á aquellas, fué la ciudíid saqueada y se repitie
ron y multiplicaron las violencias, los sacrilegios y los críme
nes; que así procedian siempre los soldados de la c iv i l i zac ión . 
Los escesos cometidos en Jaén hasta con ancianas y ancianos, 
y con inermes septuagenarios y enfermos religiosos, dejaron 
atrás á los cometidos en Córdoba (20 de Junio). 

Pudo, por í in, Duponl poner expedito el camino, y hacer 
saber el mal aspecto que presentaba el ameiiazador y activo 
proceder de la Junta Suprema. En virtud de sus avisos se man
dó salir de Toledo al general Vedel con seis completos bata
llones, siete escuadrones y cuatro baterías, para reforzar á Du
ponl; dióse igualmente orden al general Roize para que con su 
brigada se uniese en el camino á Vedel, partiendo de Dos-Bar
rios en donde se hallaba, y lo mismo se mandó hacer á Ligier-
Belair, con los pocos caballos y ginetes que en la aventura 
de Valdepeñas hablan quedado ilesos, ó en pasable estado^ 

Después de incorporarse ó reunidos en la Mancha, Vedel, 
Roize y Ligier-Belair, tomaron el camino de Andalucía y se 
dirigieron á Sania Elena; pero en la parte más accidentada 
de Despeñaperros se encontraron con un decidido y valeroso 
teniente coronel español, llamado D. Pedro de Valdecañas, que 
lleno de patriotismo y buen deseo habia reunido como de re-
balo alguna tropa y bastantes paisanos. 

Habia comerízsdo Valdecañas por obsíruir el camino: era 
éste de suyo peligroso, estrecho, con inmensas rocas á un lado 
y un horrible precipicio al otro, é interceptado entonces con 
enormes piedras, gruesos troncos de árboles y cubierto todo con 
un bien hecho parapeto de lepes, y tras el respetable obstáculo 
habia colocado seis cañones. 

El ejército francés aunque se subdividiese en brigadas, 
siempre llevaba cada una de estas preparada y dispuesta á 
cuanto pudiese sobrevenir. Por esto Vedel llevaba sobrado nú
mero de gastadores, para destruir todo obstáculo; y aunque la 
batería pudiera haber hecho mucho si hubiese estado servida 
por artilleros, sirvió de poco: los infantes, que apenas pasarían 
de ciento, hicieron más que mucho en sostenerse mientras los 
paisanos se salvaban, después de destruido el obstáculo; y los 
franceses pasaron adelante no sin pérdida de gente. 
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Por aqael tiempo habia enfermado de bastante gravedad 
Murat, y Napoleón habia mandado venir á Savary á reempla
zarle accidentalmente (15 de Junio), con disgusto de los franceses 
que le querían poco: en cuanto á los españoles, recordaban per
fectamente que aquel hombre falaz habia engañado al rey para 
llevarle á Francia, y dicho se está si les agradarla su venida. 

Llegó Savary investido de una autoridad automática pue
de decirse; pues aunque venia para sustituir al lugar-teniente 
general, habia dispuesto Napoleón que el jefe de Estado mayor 
general Belliard, firmase los decretos, despachos, etc. Por ma
nera que éste, de hecho al menos, era el verdadero sucesor de 
Murat. 

Pero Savary disfrutaba de pingües rentas, se alojó régia-
mente en palacio, admitía lodos los honores reales y se le daba 
muy poco de que su autoridad estuviese más ó menos amen
guada. 

Habia tiempo antes retrocedido Dupont y se hallaba en An -
dujaí*, y en este punto se le reunieron Vedel, Roize y L ig ier-
Belair; y por si esto no era bastante, se dió también orden al 
general Gobert para que reforzase personalmente á Duponl. 

CÉLEBRE BATALLA DE BAILEN . 

La Junta Suprema considerando la antigüedad, inteligencia 
y patriotismo del teniente general D. Francisco Javier Casia-
ños, le nombró general en jefe de todas las tropas regulares es
pañolas de las dos Andalucías, alta y baja. Este hombre, en 
más de un concepto célebre, habia admitido cuantos paisanos 
voluntarios se le hablan presentado, y con una actividad nota
ble en quien tenia uu carácter mucho más tranquilo que bu l l i 
cioso, con pasmosa rapidez los habia regimentado, disciplina
do é instruido tanto, cuanto fué posible en un plazo de muy po
cos días. E>ia parte del ejército, bisoña sin duda, estaba casi 
en su totalidad sin uniformar; una parte da ella militarmente 
armada, y otra con armas desiguales y hasta con instrumentos 
de labranza. 

Habia dado órden Castaños para que se le reuniesen algunas 
partidas sueltas de caballos volantes, mandadas por D. Pedro 
Echavarri, el defensor de! puente de Alcoléa, por D. Juan de 
la Cruz y D. Pedro Valdecañas, el defensor del paso de Des
peñaperros.' 

Procedió, pues. Castaños á hacer la distribución de su he
terogéneo ejército, y formó tres divisiones, poniendo el núcleo 4, 
ó base de cada una de ellas de tropas regulares. Dalo á la p r U ¿ ¿ 
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mora de 6,000 hombres, cuyo mando dió al bizarro é in le l l -
gonfe general D. Teodoro Reding, suizo q'ie estaba al servicio 
de Kspaflií; de la sciiiinda, compuesta de otros G,000 hombres, 
dio el mando a! marqués de Coupigny, lambien bizarro militar 
que Inl i:» servido en la guardia llamada Walona, y la tercera, 
de 5,000 hombres la puso á las órdenes del general D. Félix 
Jones, irlandés, y como Redmg al servicio de España. A la d i 
visión de reserva destinó 10,000 hombres, al mando del te
niente general D. Manuel déla Peña, determinando que obrase 
en combinación con la tercera. Por manera que al hacer la 
preinserta distribueion Castaños pa^ó revista á su ejercito, y 
encontró que'disponía de unos 23,000 infantes, militares y pai
sanos, estos en mucho mayor número, y dos mil caballos, regu
lares y procedentes de partidas sueltas. El parque era lo más 
biillante de que Castaños disponia: tenia dos cañones de á 4, y 
dos de á 8. 

El (lia 1.° de Julio mandó avanzar Castaños a su ejército, 
siguiendo la izquierda del Guadalquivir, en dirección al punto 
que Dupont ocupaba. 

PJSÓ el estado mayor general á Porcuna, para celebrar un 
consejo de guerra, por órden de Castaños y bajo su presiden
cia. En él se acordó que Reding atravesara el Guadalquivir por 
Menjibar, tomando la dirección de Bailen, protegido por Cou
pigny que habría de cruzar el rio por Villanueva; y al mismo 
tiempo que Castaños personalmente con la división de Jones y 
la reserva mandada por la Peña, atacaba de frente a Dupont 
en sus posiciones de Andujar, D. Juan de la Cruz con las tropas 
ligeras pasarla el Guadalquivir por el puente de Marmolejo, 
para cargar bruscamente sobre ja derecha de Dupont. Tal fué 
el combinado plan que acordó el consejo de guerra en Porcuna. 

Terrible era la prueba; los primeros ensayos guerreros 
hechos en Castilla, habían sido terribles desengaños para nues
tras armas. Castaños y sus inteligentes segundos iban por p r i 
mera vez en aquella lucha á lomar la ofensiva, lanzando al 
opresor un reto de muerie; sabíase que en Castilla y en otros 
puntos de E-paña era muy poco lisongero el estado de la lucha, 
y trdos ios aniecedenles eran de una naturaleza tal, que antes 
serviau para quitar fuerza moral á las tropas españolas, que 
p ira dai l.is ánimo y vigorizarlas. Se trotaba, empero, de espa
ñoles, que tenían tanta fé en la justicia de su causa, como ani 
moso corazón y resignación sin limites para sufrir cuanto so
breviniese. 

En lanío Dupont llegó á sentir muy fuertemente la escasez 
de víveres; y como solo era dominador de la línea que sus t ro -
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pas ocupaban, mandó á Jaén en busca de raciones al general de 
brigada Cassagne, con 4,800 hombres. 

No estaba Jaén tan desprevenida como poco tiempo antes, 
cuando los franceses robaron, violaron é incendiaron. Guarne
cía en aquel momento la ciudad un regimiento de suizos deno
minado de Reding, porque éste h^bia sido su coronel, que 
formaba parle de la primera división, y hallábanse ya también 
en Jaén los voluntarios de Granada que formaba el resto de 
aquella. 

Dió, pues, Cassagne golpe en vago; después de algunos 
choques luvo que retroceder sin penetrar en (a ciudad, lo que 
no disgustó á Dupont, que iba comprendiendo el plan de Casta
ños, y necesitaba se le insorporasen las brigadas dispersas. 

El corazón rara vez es inüel al hombre, en los avisos que 
mudamenie le da. Sin tanto motivo estuvo intranquilo siem
pre, como si presagiare que allí iba á eclipsarse su gloria, y 
las allaneras águilas imperiales á sufrir la primera humillación 
verdadera, sin que pudiese valerles el recuerdo de Italia, de 
Egipto, ni de Prusia. 

Siguiendo Dupont en su intranquilidad afanosa, mandó á 
Gassagno marchar á Bailen y concentrar las fuerzas, dejando 
solo á Ligier-Belair con unos 5,000 hombres, para que de
fendiese el paso por Menjibar. 

El día 16 de Julio presentóse Reding con su división; salió 
Lígier Belair á rechazarle, pero inesperadamente se encontró 
envuelto por una fuerte columna, de militares y paisanos, que 
había pasado inesperadamente el Guadalquivir por el vado del 
Rincón. 

Salió Gobert de Bailen á proteger á Lígier-Belain; mas pe
reció bizarramente en el encarnizado combale. Reemplazó D u -
four á Gobert, aquel también general de brigada, el cual sos
tuvo la lucha hasta casi el medio dia, sin poder evitar que los 
españoles quedasen dueños del campo; y milagrosamente L i 
gier-Belair y Dufour pudieron regresar á Bailen con sus t r o 
pas muy diezmadas. 

Este feliz ensayo, que animó grandemente á los españoles, 
no preocupó al entendido y previsor Reding: lejos de empe
ñarse en perseguir á los fugitivos repasó tranquilamente el rio, 
para esperar la llegada de la división Coupigny. 

Juzgúese del disgusto que experimeniaria Dupont, al saber 
el desastre de Menjíbar, y que Castaños impávidamenU avan 
zaba. En el momento mandó á Vedel que de nuevo marchara 
sobré Bailen. 

Ligier y Dufour por su parle, supusieron que Reding ha -
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bria tomado á la derecha, para proteger á Valdecañas, que 
según recientes noticias habia sorprendido y hecbo prisionero 
á un destacamento francés. Hecho tan erróneo cálculo, temie
ron que Reding y Valdecañas cortasen el difícil paso de la 
Sierra, y sin consultar abandonaron á Bailen y se dirigieron á 
Guarroman. 

En cumplimiento de la orden de Dupont, llegó Vedel á 
Bailen, en donde supo la precipitada marcha de Ligier y Du-
four; y temiendo que fuesen envueltos, pasó adelante, se in
corporó con ellos y llegaron unidos á la Carolina. 

Este movimiento que no dice mucho en favor del gobierno 
militar de Dupont, á no ser que hubiese dado á sus delegados 
facultades discrecionales y arbitrarias, no fué desaprovechado 
por los españoles. Gran imprevisión y aún impericia demostró 
de parte de Dufour el abandono de Bailen, y Reding no qu i 
so ser imprevisor ni imperito; unido ya á Goupigny, determi
nó cargar sobre Bailen, retroceder sobre Andujar y dejar á Du
pont entre la primera y segunda divisiones españolas, y la ter
cera y reserva que con Castaños hablan llegado á los Visos (18 
de Julio). 

Ihipont que no por su estado de inquietud dejaba de ocu
parse de remediar el daño sufrido, en la uoche del mismo 
dia 18 salió sigilosamente de Andujar, decidido á coger á Re
ding entre sus tropas y las que, según hemos dicho, se halla
ban en la Carolina: esto ea, trataba de hacer con Reding, lo 
mismo que éste pensaba hacer con él. 

Apenas habia aparecido la aurora del dia 19, cuando mú-
luamente sorprendidas, se avistaron las avanzadas españolas y 
francesas. En el acto se rompió el fuego de guerrillas que duró 
como una media hora, hasta las cuatro de la mañana en que 
llegaron Reding y Dupont. 

Dividió el primero la fuerza, colocando su división en el 
centro del camino y la de Coupigny al norte: un aguerrido 
batallón de la Guardia Walooa se desplegó para proteger las 
dos alas, por medios batallones; esto es, cuatro compañías para 
cada linea. 

Era idéntica la posición de ambos enemigos: si Dupont t e 
mía la llegada de Castaños, Jones y Cuesta, Reding no temía 
menos la de Vedel, Ligier y Dufour; empero á Dupont le pre
cipitaba el temor, y á Reding le hacia cauto. 

A las cinco de la mañana estaba casi destrozada la van
guardia de Dupont, y los escasos artilleros españoles le habían 
desmontado dos de cuatro cañones que habia colocado en ba 
lería. 
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Viendo Dupont el destrozo de !a brigada de Cheverl, man
da cargar al general Dupré con sus dragones y al general Privó 
con sus formidables coraceros, apoyados por ía velerana briga
da suiza. Pero forman un cuadro de hierro el bizarrí-urao bata
llón de la Guardia Walona, el regimiento de las Ordenes M i l i 
tares y algunos otros infantes rmudados por el muy valeroso 
brigadier Saavedra. l inding, ya no es solamente general; es 
un bravo soldado; ha abandonado su prudente caulela; gira á 
escapo de uno á otro punto; se multiplica, en todas parles se 
halla, y con la voz, con la espada, con la vista da á todos 
ejemplo del más temerario arrojo. 

Los suizos de Ileding toman parte en la lucha, haciendo 
frente á los suizos de Dupont. El jefe de estos cae herido de 
gravedad, y el general Dupré cae también para jamás levan
tarse. 

En aquella memorable batalla, digna de eterna y felice re
cordación, de las más importantes y reñidas, asi como de resul
tados, perdida ó ganada, de la mayor trascendencia, llegó á ge
neralizarse la lucha cuerpo á cuerpo. Muerlo el general Dupré, 
los coraceros franceses penetran en el centro de la lucha, dis
persan un regimiento español, y acuchillan á los artilleros que 
servían los dos piezas que Reding llevaba; pero rehecho el re
gimiento y unido á otros, carga á ¡a bayoneta y arrolla el cen
tro de Dupont, que mesándose los cabellos y ardiendo en ira 
gritaba con toda la fuerza de sus pulmones: Pero Vedel, ¿qué 
hace? ¿En dónde está que no Ilegal 

Los bizarros españoles, arrollado el centro de los france
ses, recuperan un cañón que les hablan quitado al cargar los 
coraceros,y se llevan iodos los de Dupont. 

A las diez del dia, cuando la batalla contaba de duración 
seis horas, llega la brigada francesa de Pannelier, con seis ca
ñones. Anímase Dupont; reconcentra sus fuerzas primero; 
gubdivídelas después; intenta romper por la derecha la línea es
pañola; después por la izquierda; luego acomete al centro, y 
en centro, izquierda y derecha choca en vano con una línea de 
hierro y retrocede y arde en ira y se entrega á la desespera
ción. Nuestra exigua artillería y la arrebatada al enemigo, ser
vida por soldados españoles verdaderos artilleros de afición, 
destroza á los franceses en sus repelidas carcas. 

Crítica era la posición del general en jefe francés: su repu- ' 
taciou militar estaba fuertemente comprometida, y hallábase él 
en uno de esos raomentos supremos en que la vida del hombre 
de honor esa los ojos de éste el objeto menos importante. Con
siderándolo así Dupont, m^nda reunir las columnas? para car-
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gar él mismo á la cabeza con todos los generales, como suele 
decirse, á muerte ó á vida. 

En aquel choque, tan tremendo como toda resolución hija 
de la desesperación verdadera, entró en la lucha la bizarríjiima, 
veterana, acj>edi(ada, formidable y temible infuntería francesa, 
denominada Marinos de la guardia imperial, que habia e^tiido 
de reserva. Esta hizo esfuerzos supremos con verdadero de-precio 
de la vida, y logró llegar hasta nuestra artillería. Eucoulro, 
empero, con la infunlería española no menos bizarra, acredita
da y temible que la marina imperial, la cual fué rechazada tan
tas veces cuantas acometió. 

En el campo habia ya tendidos sin vida más de dos mil fran
ceses; Dupié, dus jefcs'de brigada y varios oficiales superiores 
habían también sucumbido; el corouel de suizos franceses, es
taba fuera de combale; su bizarrísimo y numeroso regimiento 
se habia pasado al ejército español, é incorporado á sus com-
palriolas ios del regimiento llamado de Reding; el mismo D u -
pont, general en jefe, estaba herido, y no pudo menos de pe
dir á Reding una tregua de algunas horas. Eran las doce del 
dia; iban ya ocho mortales horas de reñidísima batalla, bajo la 
Insoportable intensidad del sol ya canicular y en la abrasadora 
Andalucía, y mortificados, asfixiados casi,'amigos y enemigos, 
por el morlal maléfico calor y por una devorante sed, sin que 
se pudiese encontrar una sola gola de agua! 

Reding accedió inmediatamente á la solicitud de Dupont, 
con no pequeña nobleza; porque antes de acceder, llegó al 
campo el general Lapeña,con la tercera división española, á 
quien Castaños, que acababa de llegar á Andujar con la reser
va, habia mandado avanzar en busca de Reding y de Gou-
pigny. 

Yedel y sus colegas en tanto andaban desorientados, bus
cando por todas partes á Reding, mientras Redimí estaba míse
ramente destrozando a Dupont. Cansados de marchar y contra-
marchar, se replegaron sobre la Carolina, con el objeto de i m 
pedir el paso por DespefiapeitOs. Entonces fué cuando Vedel 
sospechó la realidad de lo que ocurrid, porque se lo indicó el 
fuego de canon, cuyo éco llevaba el aire desde Bailen hasta él . 

Siguiendo la dirección del sonido, marchó Vedel no tan 
precipitadamente como convenia. Dicese que hasta las diez da 
la mañana, cuando iban ya seis horas de batalla, no se puso en 
movimiento, desde Cuamiinan. 

Habría andado como la mitad del trayecto que debia re
correr, cuando notó que las detonaciones habían tesado, y 
esto bastó para que se apresurase aún mucho menos, creyendo 
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que habría lerminado el cómbale, si le había habido. Mostróse 
siempre tan negligente é imprevisor, que aún después de ha
ber supuesto, por el cañoneo oído, que se había trabado la 
batalla, marchó solo, dejando en Guarroman á Dufonr con su 
división, y con los coraceros mandados por Lagrange. 

Más ó menos de prisa, continuó, empero, su marcha harta 
dar vista al ejército español. Hace alio, manda aviso á Düfour 
y Lagrange para que le refuercen iLmidiatameute, muy satis
fecho de su triunfo en perspectiva, al ver descuidados á los 
españoles, como que estaban reposando á beüeficio de la 
tregua. 

Pero sabe Reding la llegada de Vedel, y envía á éste un 
parlamentario que le dé cuenta de lo ocurrido y de la tregua 
pactada. Vedel, más presuntuoso que activo y perito en aque
lla ocasión, contestó bruscamente al parlamentario: decid á 
vuestro general que nada se me da de eso, y que se prepare, 
porque voy á atacarle. 

Háctíle, sin embargo, el parlamentario muy oportunas re 
flexiones, le dá detalles, le hace cambiar de parecer y deter
mina mandar á uno de sus ayudantes al cuartel general es
pañol. 

Tardó en volver el ayudante; y Vedel á quien valiera más 
haber llegado a la batalla á tiempo, como pudo, que hacer 
alarde de valor con gente desprevenida, sin consideración á lo 
que por medio del parlamento habia sabido, impaciente por la 
tardanza de su ayudante, manda al general de brigada Gassag-
ne que ataque á los españoles, los cuales á aquella hora des
prevenidos descansaban, bajo la salvaguardia de una tregua 
solemnemente acordada. 

Ño lo maridó en balde el valeroso Vedel, pues sorprendió 
sin armas á un batallón de Irlanda, y casi á todo le hizo p r i 
sionero, tomando también dos cañones. 

Animado con e l buen éxito de su heroicidad manán al ge
neral lloche que tome la ermita dé San Cristóbal, á fin de poder 
ponerse en comunicación con Bupont. Pudo burlarse, empero, 
de unos cuantos españoles desprevenidos, más no continuar su 
sangrienta biírla. D. Francisco Soler, coronel del brillante re
gimiento de las Ordenes Militares, salió á la carrera con los 
suyos y destrozó las tropas de Roche. 

Irritóse el bizarro Vedel y determiné tomar personalmente 
la posición; pero en aquel momento llega un ayudante de Du-
pont con dos oficiales de Reding y le manda cesar en las hosti
lidades. Cumple Vedel la órdeo; pero permanece en la posición 
qué ocupaba, conservando los prisioneros y los dos cañones. 

TOMO XIV. 58 
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En todo pensaba ya Dupont menos en renovar el combale; 

tan lejos estaba de esto, como que había pedido á Reding le 
dejase libremente evacuar cotí sus tropas la Andalucía y re t i 
rarse á Madrid. 

Contestó á Dupont Reding, prudentemente, que no estaba 
facultado para acceder á su demanda, cuya aceptación corres
pondía al general en jefe D. Francisco Castaños. Con este mo
tivo partió á Andujar en comisión el general de brigada Cha-
vert, para entenderse con Castaños en nombre de Dupont, auto
rizado con el pleno-poder de este último. 

Castaños, lastimosamente por cierto, se inclinó á otorgar la 
petición de Dupont; más por desgracia de éste, se supo en aquel 
momento la hazaña ejecutada por Vedel, después de haber sa
lido Chavert del campo de batalla. Interceptóse además una car
ta que á Dupont dirigía e! duque de Róvigo, en que le mandaba 
acudir inmediatamente á contener las tropas españolas de Gali
cia y Castilla, cosa que si se le franqueaba el paso, podia hacer 
impunemente; y aunque Castaños hubiera estado indeciso, el 
conde de Ti i ly , ardiente y enérgico patriota que acompañaba á 
Castaños como representante de la Junta Suprema, se opuso con 
su habitual energía á la predicha condición. 

Este incidente dió márgen áun sério altercado, que anunció 
un próximo rompimiento. No ocurrió éste, sin embargo, porque 
Dupont se vió en un nuevo y casi peor trance que el de la bata
lla. Todo el paisanaje de los pueblos inmediatos á Bailen, noti
ciosos de la derrota de Dupont, fueron acercándose en enjam
bres armados cada uno del modo que pudo, y ciertemente iba 
tocando á cada diez paisanos un francés. 

Reding, Coupigny, el jefe de Estado mayor Abadía, que 
mostró en Bailen todo su valor é inteligencia, así como hizo 
importantes servicios D. Juan de la Cruz, lograron contener á 
los paisanos no sin hacer supremos esfuerzos. 

Dupont, empero, poco satisfecho del estado en que se halla
ba, mandó salir á escape al general Marescot para que apresu
rara en Andujar la terminación del tratado. 

Ocurrieron en tanto incidentes poco decorosos para Dupont, 
que ya tenia casi perdida la cabeza: accedió primero á- que se 
abandonasen artillería y bagajes, y se abriesen paso los france
ses á viva fuerza; después se retractó de su determinación y 
aprobó la propuesta de Vedel, para preparar un ataque combi
nado contra los españoles, y concluyó por consentir en que Ve-
del hiciese lo que le pareciese mejor, aunque fuese ponerse en 
salvo; y esto le pareció mejor sin duda alguna al/¡terói'co Vedel; 
porque llegada la noche, levantó sigilosamente su campo en d i -
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reccion de Santa Elena, con el firme propósito de volar las g i 
gantescas rocas de Despenaperros, después de atravesar sus t ro
pas, para dejar verdaderamente intransitable aquel indispen
sable paso. 

Reding, que vió con asombro la marcha de VedeK cuando 
éste ya estaba fuera de tiro, mandó un ayudante á decir á Du
pont que si no hacia retroceder á Vedel con sus tropas, no res
pondía de las consecuencias que pudiese producir la irritación 
del ejército y del inmenso paisanaje que cada momento llega
ba; y, sobre todo, que la división deBarbou, en la posición en 
que estaba colocada, seria sin poderlo remediar, pasada á cu
chillo. 

Dupont, sin perder un momento, mandó á Vedel orden es
crita para que se detuviese, advirtiéndole que su división esta
ba comprendida en un tratado que tal vez á aquella hora se ha
bría firmado en Andujar. 

Después de un momento de vacilación obedeció Vedel, á pe
sar del mal espíritu de su tropa á quien repugnaba la idea de 
rendirse, no habiendo sido hasta entonces vencida. 

A las diez de la noche del siguiente dia (20 de Julio) ¡legó 
á manos de Dupont el tratado de Andujar, para que aquel pres
tase su conformidad antes da proceder á firmarle, puesto que 
sus delegados, sin que érmismo le aprobase, no se resolvieron 
á firmarle. * 

El lector debe conooer tan importante documento; empero 
debemos antes advertirle, que el texto del primer párrafo es 
inexacto; se redactó del modo que el lector verá, á ruegos de 
los comisionados franceses, para dejar, en lo posible, á salvo 
el honor de las armas francesas. Sin embargo, creemos que Gas-
taños no debió firmar el tratado con el predicho párrafo, puesto 
que quitaba á las armas españolas una gran parte de su inmensa 
y real gloria. Tanto es inexacto el contenido del párrafo en 
cuestión, cuanto es sabido el numero de soldados que entró en 
batalla, de cada parte. De la de Dupont se contaban cerca de 
ISjOOO; y quitando las tropas del Vedel, que llegó después de 
la tregua, quedaron en 13,000, y sinó examínese el número de 
generales franceses que se nombra al referir la batalla. 

Los de Reding no pasaron de DOCE MIL, y de estos más 
de 4,000 eran paisanos ya armados, mejor ó peor, pero 
visónos; y no hubo tropas regulares más que un batallón de la 
Guardia Walona, un regimiento de suizos, el de las Ordenes y 
parte del de irlanda, y la caballería: él de Voluntarios de Gra
nada, que se batió míiy bien, era como su nombre indica de 
gente visoña, nueva. Y no pudo ser sino lo que decimos; por -
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que no entraron en fuego más que las divisiones de Reding y 
Coupigny, que, como el lector ya sabe, se componían de 6,000 
hombres cada una, entre tropas de línea y voluntarios visónos: 
la reserva al mando de general Lapeña, llegó, como la de Ve
del, d -spuesde pactada la tregua; y la tercera, que era la más 
fuerte, aumentada con parte de la reserva, estuvo siempre con 
Castaños y no pasó de Andujar. Esto es tan evidente, que 
no necesita de confirmación; y estamos en el deber de no con
sentir se amengüe la gloria de Reding, Coupigny, Abadía, la 
Cruz y demás jefes superiores, ni la de nuestros soldados y de 
Ja nación entera. Si otros historiadores guardan sobre este pun
to silencio, nosotros que estamos más contentos y satisfechos de 
nuestro puro españolismo, que podríamos estarlo de ser escrito
res sin rival en ei mundo, hemos creído tan conveniente como 
justo hacer esta necesaria explicación, para que al lector no 
choquen en el primer párrafo del tratado las palabras que pon
dremos de cursiva. Ya que accedió Castaños, por colocar á 
salvo el honor de Dupont y de la Francia, no descuidemos nos
otros el de Reding y el de España. No sabemos si hubiera 
firmado Castaños el párrafo en cuestión, si hubiese él perso-
nalüieote mandado la batalla. Cuando sí quedaron envueltos 
los franceses por el número, fué cuando comenzó á aparecer el 
inmenso paisanaje de tres y cuatro leguas á la redonda: pero 
entonces ya habían adquirido su inmarcesible gloria Reding y 
los suyos, y estaba derrotado con los suyos Dupont, y la tregua 
propuesta y aceptada. De todos modos, el tratado es gloriosísimo 
para España, como el lector verá en determinados párrafos que 
también pondremos,de cursiva. 

TRATADO DE CAPITULACION QUE SE FIRMÓ EN ANDUJAR, 
DESPUES DE LA GLORIOSA BATALLA DE BAILEN. 

« Los Excmos. señores conde de T i i l y , y don 
' Francisco Javier Castaños, general en jefe de los ejércitos de 

Aüdci\üc\d, queriendo dar una prueba de su alta estimación 
al Excmo. Sr. general Dupont, grande Aguila de la legión de 
honory etc., así como al ejército de su mando por la brillante 
y gloriosa defensa que han hecho (esto es verdad: se batieron 
como verdaderos leones), contra un ejército muy superior en 
número y que le envolvía por todas parles (esta es una insig
ne falsedad, como acabamos de probar, y f ie dar este consue
lo á Dupont, en medio de su desgracia), y el Sr. general Cha-
veri encargado con plenos poderes por S. E. el Sr. general 
en jefe del ejército francés, y el Excmo. Sr. general Marescot, 
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grande Aguila de la legión de honor, han convenido en los ar
tículos siguientes: 

I.0 »L5is tropas del mando del Excmo. Sr. general Doponl 
quedan "prisioneras de guerra, esceptuando la división de Ve-
del y otras que igualmente se hallan en Andalucía. 

2. ° y>La división del general Vedel, y GENERALMENTE /as 
demás tropas francesas de Andalucía, que no se hallan en la 
posición de las comprendidas en el articulo antecedente (es de
cir, prisioneras) evacuarán la Andalucía. 

3. ° »Las tropas comprendidas en el artículo 2.° (las no 
prisioneras), conservarán generalmente todo su bagaje; y para 
evitar todo motivo de inquietud durante su viaje dejarán su 
art i l lería, tren y otras armas al ejército español, que se en
carga de devolvérselas en el momento de su embarque. 

4. ° »Las tropas comprendidas en el artículo f.0 (las p r i 
sioneras), saldrán del campo con tos honores de la guerra, dos 
cañones á la cabeza de cada batallón y los soldados con sus f u 
siles, todo lo cual se rendirá y entregará al ejército español, 
á cuatrocientas toesas del campo. 

5. ° »Las tropas del general Vedel y las demás que no de -
ben rendir sus armas, las colocarán en pabellones sobre su 
frente de banderas, dejando del mismo modo su artillería y 
tren, formándose el correspondiente inventario por oficiales de 
ambos ejércitos, y todo les será devuelto, según queda conve
nido en el articulo 3.° 

6. ° »Todas las tropas francesas de Andalucía pasarán á 
San Lucar y Rota por los tránsitos que se les señale, m 
podrán exceder de cuatro leguas regulares al dia, con los des
cansos necesarios, para embarcarse en buques con tr ipulación 
española, y conducirlos al puerto de Rochefort en Francia. 

7. ° «Las tropas francesas se embarcarán así que lleguen al 
puerto de Rota, y el ejército español garantirá la seguridad de 
su travesía contra toda empresa hostil. 

8. ° «Los señores generales, jefes y demás oficiales, conser
varán sus armas, y los soldados sus mochilas. 

•O.0 «Los alojamientos, víveres y forrajes durante la mar
cha y travesía, se suministrarán á los señores generales y de
más oficiales, así como á la tropa, á proporción de su empleo, 
y con arreglo á los goces de las tropas españolas en tiempo de 
guerra. 

10. wLos caballos que según sus empleos corresponden á 
los señores generales, jefes, y oficiales de Estado mayor, se 
trasportarán á Francia, mantenidos con la ración de tiempo de 
guerra. 
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H . »Lo8 señores generales conservarán un coche y un 
carro cada uno; los jefes y oficiales de Estado mayor un coche 
solamente, exenlos de reconocimiento (para que puedan tras
ladar todo lo ADQUIRIDO en España), pero sin contravenir á los 
reglamentos y leyes del reino (pura fórmula). 

\ 2 . »Se exceptúan del arlículo antecedente los carruajes 
lomados en Andalucía, cuya inspección hará el general Chaverl. 

13. *Pcira obviar la ddicuiiad del embarque de los caba
llos de los cuerpos de caballería y los de artillería comprendi
dos en el artículo 2.°, se dejarán unos y otros en España, pa
gando su valor (había falta en España, á la sazón, de caballos), 
según el aprecio que se haga por dos comisionados español/y 
francés. 

14. »Los heridos y enfermos del ejército francés que que
den en los hospitales, se asistirán con el mayor cuidado, y se 
enviarán á Francia con escolta segura, asi que se hallen 
buenos. 

15. »Gomo en varios parajes, particularmente en el ataque 
de Córdoba, muchos soldados, á pesar de las órdenes de los se
ñores generales y del cuidado de los señores oficiales (y todo 
se hizo á vista, ciencia y paciencia de unos y otros), cometie
ron excesos que son consiguientes é inevitables en las ciudades 
que hacen resistencia al tiempo de ser tomadas (en Córdoba no 
la hubo, más que la imprudencia de seis ó siete paisanos; y en 
Jaén entraron sin obstáculo, é hicieron las mismas infamias y 
los mismos destrozos que en Córdoba), los señores generales y 
oficiales tomarán las medidas necesarias para encontrar Jos va
sos sagrados que pueden haberse quitado y entregarlos si exis
ten (entonces se vió la inexactitud de M. Thiers, y se encontra
ron en las mochilas infinitas alhajas, de templos y de particu
lares). 

16. »Los empleados civiles que acompañan al ejército 
francés no se considerarán prisioneros de guerra, pero sin em
bargo gozarán durante su trasporte á Francia todas las venta
jas concedidas á las tropas francesas, con proporción á sus em
pleos. 

17. »Las tropas francesas comenzarán á evacuar la Andalu
cía el día 23 de Julio. Para evitar el gran calor, se efectuará 
por la noche la marcha, y se conformarán con la jornada dia
rla que arreglarán los señores jefes de los Estados mayores es
pañol y francés, evitando el que pasen las tropas por Córdoba 
y Jaén (en cuyos dos puntos se habían hecho memorables por 
¿u verdadero vandalismo). 

18. »Las tropas francesas en su marcha irán escoltadas 
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de tropas españolas, á saber: 300 hombres de escolta por cada 
columna de 3,000 hombres, y los señores generales serán escola-
lados por destacamentos de caballería de línea. 

19. »A. la marcha de las tropas precederán siempre los co
misionados español y francés, para asegurar los alojamientos y 
víveres necesarios, según los estados que se les entreguen. 

20. »Esla capitulación se enviará desde luego á S. E. el 
duque de Róvigo (Sabary), general en jefe de los ejércllos fran
ceses en España, por un oficial francés escoltado por tropa es
pañola de línea. 

2 1 . »Queda coavenido entre los dos ejércitos, que se aña
dirán como suplemento á esta capitulación los artículos de cuan
to pueda 'haberse omitido para, aumentar el bienestar de los 
franceses, durante su permanencia y pasaje en España.—An-
dujar 22 de Julio de 1808,—Firmado—TILLY.—CASTAÑOS.— 
CHAVERT.—MARESCOT. 

ARTÍCULOS ADICIONALES, IGUALMENTE AUTORIZADOS. 

1.0 «Se facilitarán dos carretas por batallón para trasportar 
las maletas de los señores oficiales. 

2. ° »Lo3 señores oficiales de caballería de la división del 
señor general Dupont, conservarán sus caballos solamente para 
hacer su viaje y los entregarán en Rota, punto de su embarco, 
á un comisionado español encargado de recibirlos. La tropa de 
caballería de la guardia del señor general en jefe, gozará la 
misma facultad. 

3. ° wLos enfermos franceses que, están en la Mancha, así 
como los que haya en Andalucía, se conducirán á los hospitales 
de Andujar, ú otro que parezca más conveniente. 

4. ° «Los convalecientes les acompañarán á medida que se 
vayan curando; se conducirán á Rota donde se embarcarán pa
ra Francia, bajo la misma garantía mencionada en el artícu
lo 6 ° de la capitulación. 

5. ° Los Excmos. seriores conde de T i l ly y general Casta
ños prometen interceder con su valimiento para que el señor ge
neral Exelmens, el señor coronel Lagrange y el señor teniente 
general Rus<eUi, prisioneros de guerra en Valencia, se pongan 
en libertad y cuniluzcan á Francia, bajo la misma garantía ex
presada en el articulo anterior.—Firmado . . . . .» 

Tal y tan glorioso fué para España el precedente tratado de 
capitulación, en el cual, á pesar de sus formas templadas y de 
la urbanidad de su redacción, todo es en el fondo humillante 
para los franceses. No extrañamos^ por más que no lo apro-
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bemos, que Duponl deseara neutralizar su ignominia con la 
diferencia numérica, que no existió si no en el lacónico 
preámbulo del tratado. 

En virtud de lo pactado en éste, comenzó á ejecutarse lo 
en él prevenido; y como en este mundo fatal y engañoso el a d 
quirir méritos no es una razón, por más que debiera serlo, 
para alcanzar premio, asi como tampoco lo es, por más que 
debiera serlo igualmeate, el no haber coniraido mérito ningu
no para obtener lo que á oíros corresponde de derecho, el 
día 24 de Julio dei-filaron por delante de Castaños y La Peña 
OCHO MIL DOSCIENTOS CUARENTA Y DOS hOttlbreS, d¿ IOS ¥ 6 0 -
eidos de Duponl. Véase ahora si teniendo en cuenta que la d i 
visión Pannetier llegó muy á tiempo y reanimó á Duponl y 
vigorizó Ta batalla, y descontando 2,000 muertos y mayor n ú 
mero de heridos, y los extraviados, véase , pues, repetimos, si 
entró en acción menos fuerza francesa, que la de doce mil hom
bres, y algunas partidas sueltas, uno y otro con más paisanos 
que militares, ó sean las divisiones Reding y Goupigny; por
que, lo repetiremos otra vez, la división Jones (tercera) quedó 
en Andujar con Castaños, y la Peña con la reserva, llegó cuan
do ya todo estaba concluido. Por manera que la tercera d iv i 
sión, la reserva y los generales que las mandaban, recibieron 
el apreciable honor que de derecho correspondía á Reding y 
Coupigny. Castaños fué hombre áa grandes méritos, y no se los 
disputaremos seguramente, porque ya verá el lector como los 
tuvo propios; mas el ducado de Rallen, correspondió de derecho 
á Reding. 

Compadecemos, y no podemos menos de hacerlo, á Duponl, 
en el momento de entregar su espada á Castaños. Era enemi
go; pero valiente y pundonoroso; y como debemos saber bien 
lo que es el honor mil i iar, comprendemos cual seria la situa
ción de aquel hombre honrado y bizarro. 

Sus tropas igualmente rindieron las armas y banderas. V e -
del y Dufour entraron en Railen el dia 24 de Julio con sus 
tropas, en número de 9,393 hombres. Allí se formaron los 
pabellones y se cumplió todo lo pactado en !a capitulación: la 
artillería, en su totalidad, constaba de 40 cañones. En cuanto 
al número total de franceses rendidos en Andalucía, unos 
como prisioneros y oíros para evacuar el país, llegaría a 22, 
ó 23 000. 

Nuestra pérdida, no calculada sino tomada la noticia de da
tos exactos y seguros, estuvo reducida á 243 muertos y 705 
heridos. En memoria de tan gloriosa batalla, cuyos resultados 
fueron tan grandes, ventajosos y trascendentales, se d ió el 
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nombre de Bailen á un regimiento de caballería y otro de i n 
fantería. 

En cuanto á Duponty estuvo muy espueslo á ser fusilado: 
desesperado Napoleón ai saber la formidable derrota y sos, para 
él, fatales consecuencias, quiso que fuesen pasados por las armas 
üupont, Vedel, Ghavert, Marescol, etc. Y cuando vino á España 
y se encontró en Yalladolid con el general Legendre, airado to
davía, le dijo bruscamente: Pero, general, ¿cómo no se os secó 
IQ. mano cuando firmásleis la capitulación de Andujar? Es de 
advertir que Legendre no firmó semejante capitulación, por 
más que hubiese sido comprendido forzosamente en ella. Por 
fin los anteriores méritos de üupont, merecieron que Bonaparte 
se contentase con la exoneración. Después fué rehabilitado por 
el rey Luis X V I I I . 

Gran trabajo costó á la tropa que escoltaba á los franceses, 
el llevarlos ilesos á su destino: cumplieron su deber los solda
dos españoles, pero tuvieron necesidad más de una vez de em
plear la fuerza, y aun así y lodo no pudieron evitar algunas 
desgracias en Lebrija y en el Puerto de Santa María; en un 
punto por haber caidp al suelo de la maleta de un oficial una 
patena y la copa de un cáliz, á pesar de que según el tratado 
de Andújar los robos de los soldados fueron hechos á pesar del 
cuidado de los oficiales. En el otro punto fué el alboroto á con
secuencia del repuesto de alhajas que se encontró en las mochi
las de los soldados. El movimiento fué popular. La tropa de
fendió á los franceses. h m t m h mwismi z m m mi 

Sentimos tener que consignar aquí la falta de cumplimiento 
de la capitulación, por parte del gobierno prpyisional de Espa
ña. Con este motivo sostuvieron muy sérias cuestiones los ge
nerales Castaños y Moría, capitán general de Andalucía. Aquel 
exigía, y con justísima razón, el exacto cumplimiento de lo 
que había firmado; pero Moría se negaba rotundamente, so 
pretexto de que no habia bastantes buques en Cádiz, para l le
var á los franceses á Rochefort; y como insistiese tenazmente 
Castaños con Moría, éste, y nos extraña en un hombre tan 
recto y severo, quería persuadir á aquel de que no había obl i 
gación de mantener la te de una palabra empeñada, tratándose 
de enemigos que habían invadido Iraidoramente el reino para 
robar, violar, incendiar y hacer todos los imaginables excesos. 

Tampoco podemos explicarnos cómo la Junta Suprema se 
adhirió al dictamen de Moría, contra todo principio de derecho 
y justicia, en virtud de lo cual las tropas libres, de Vedel y 
Dufour, fueron retenidas tan prisioneras como las de Duponl, y 
encerradas en los pontones de Cádiz y en los castillos de Sa^a 

TOMO XIV $9 
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Catalina y otros fuertes. De éste modo dimos derecho á nuestros 
enemigos de decir que no teníamos palabra, y tal es siempre 
el resultado de querer sancionar un crimen con otro, 6 sea, más 
bien en el presente caso, una falla con un crimen. Pero no se 
contentó la Junta con esto: pasado algún tiempo, ios vencidos 
de Bailen fueron entregados en calidad de prisioneros á los i n 
gleses. Reprobamos altamente este feo hecho, con tanta mayor 
razón, cuanto que unos cuantos hombres que componían la Jun
ta, empañaron el esplendoroso brillo de inmarcesible gloria, ad
quirido por algunos millares de españoles en los campos de 
Bailen. 

Y fué tan deslumbrante la gloria, que sobre la de las a P 
mas, tan importante siempre, debe contarse la que adquirió 
España por la reputación que ganó ante la Europa entera. ¡Las 
águilas francesas por la vez primera derrotadas, cuando tantas 
razones existían para tenerlas por invencibles! ¡Y qué derrota 
sería la experimentada por los franceses, que las divisiones 
con sus generales, tiendas, parques y todo el material queda
ron en poder de los españoles; y las tropas que no entraron en 
acción tuvieron que evacuar la provincia primero, el reino, en 
que por una aleve traición entraron, después!! 

Moralmente fué la batalla de Bailen la verdadera ruina de 
Napoleón; entonces recordaría las sábias palabras de su herma' 
no José: vuestra gloria se eclipsará en España. Fué, ciertamen
te, de tan mal efecto aquella terrible y decisiva derrota para 
las armas imperiales, que destruyó en un solo dia su prestigio 
de muchos años. Para servirnos de un ejemplo, vulgar si se 
quiere, diremos que puede colocarse relativamente al ejército 
francés en el caso de un hombre valeroso que siempre Vénciera 
á sus contrarios, y que por ende llega á ser tan temido que la 
generalidad rehusa el tener que hacerle frente. Llega, empero, 
un dia en que otro hombre de ánimo igual ó superior, domina 
el temor, le hace frente, le vence, le humilla, y desde enton
ces desengañados todos y convencidos de que Se le puede ven
cer como á otro cualquiera, lodos también le hacen frente con 
invicto ánimo. Hay más; los mismos soldados que se creían i n 
vencibles y entraban siempre en acción casi vencedores por 
efecto de su confianza, al verse vencidos debieron perder para 
siempre aquella seguridad, bien ó mal tenida, que más de una 
vez los sacó triunfantes. Y si se creen apasionadas nuestras pa
labras, vea el lector qué juicio forma de la batalla de Bailen y 
sus resultados un autor francés, que nos parece más imparcial 
que un español, por mucho que quiera serlo: hé aquí sus mis
mas palabras: 
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«Guando Napoleón supo el desastre de Bailen..... derra-
»mó lágrimas de sangre sobre sus águilas humilladas, sobre 
»el honor de las armas francesas ultrajadas. Aquella v i r g i -
»nidad de gloria que él juzgaba inseparable de la bandera t r i -
»color se había perdido para siempre, había desaparecido el 
»encanto, los invencibles habían sido vencidos, puestos bajo el 
»yugo, ¿y por quién? por los que en la política de 
»Napoleon eran considerados y tratados como pelotones de pro
letarios insurrectos. Su golpe de vista exacto y rápido pene-
»tr6 en el porvenir. Por la capitulación de Andujar, la 
»Junta, que no era antes sino un comité de insurgentes, vino 
»á hacerse un gobierno regular, un poder. España debió apare-
*cer de repente altiva, noble, apasionada, poderosa, tal como 
»habia sido en sus tiempos heróicos. La imaginación borraba 
»de las páginas de la historia los recuerdos descoloridos de los 
»últimos reyes austríacos y de los Borbones, y enlazaba y con
f und ía los triunfos ÚB Pavía y las palmas de Bailen. ¡Qué 
«fuerzas y qué poderlo iban á ser necesarios para domar una 
»nacion que acababa de conocer lo que valia! . . . . . ¡y 
»qué efecto en las demás naciones! La Inglatarra deliró de 
»gozo: la Europa oprimida se volvió hácia la España, y todos 
»los pueblos fijaron sui miradas en el punto de donde saltaba 
ude una manera tan imprevista un destello de luz que había de 
«alumbrar al mundo.» 

Palabras dignas de gran consideración, escritas nada me
nos que por el general Foy. 

MADRID. 

Gomprenderá el lector cuán terrible efecto produciría en 
la córte el resultado de la gloriosa batalla de Bailen. Unos, 
afrancesados se supone, creían exageradas las voces que c i r 
culaban; otros, las hacían hijas de los enemigos de la justa 
causa; algunos, creían que la exageración siempre había de 
estar fundada en alguna realidad, y los menos, las daban com
pleto crédito. Nada de extraño teñía esto: difícilmente cree
mos lo que nos desagrada y perjudica, y no hay nadie que en 
asuntos de vida ó muerte quiera abiertamente romper con su 
esperanza. Por otra parte, la noticia tenía mucho de increíble, 
teniendo, como lodos tenían, la convicción de que los france
ses eran invencibles y del mal estado del ejército español. La 
batalla de Railen tenía, en efecto, grandes puntos de contacto 
con la de Pavía; pero sus resaltados habían sido aún mucho 
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más trascendeotales que los de aquella. Mejor, todavía, puede 
parangonarse con la famosísima de las Navas de Tolosa; por
que fué contra los invasores franceses, como aquella contra i n 
vasores agarenos; porque dió al traste con el inmenso prestigio 
guerrero de que gozaban las águilas imperiales, como la de las 
Navas humilló y pisoteó la fuerza crecida irresistible de muchos 
cientos de millares de muslimes; porque fué el cimiento de la 
reconquista de la perdida independencia española, como la 
segunda fué el golpe de muerte para la dominación de la raza de 
Ismael, y basta por el sitio en que ambas ocurrieron, tan real
mente próximos, y por el mes y por el dia, que solo hubo tres 
de diferencia. 

Crédulos, incrédulos é indecisos, tuvieron que pasar á ser 
creyentes todos, cuando Savary recibió el tratado de capitula
ción de Andujar; y el pánico mayor de cuanto es posible en
carecer, aterró y sorprendió á los representantes de Napoleón 
y á los ministros y á los consejeros. Los verdaderos españoles 
no se equivocaron; porque su fiel corazón, les dijo desde lue
go la verdad. 

Tan luego como fué oficial la noticia, se convocó un con
sejo extraordinario, al cual fueron llamadas varias personas de 
buen consejo, aunque no eran consejeros; que muchas veces 
no todos los que lo son, pueden humos aconsejadores. 

Todo fueron proyectos descabellados, porque el peor conse
jero es el miedo; algunos se mostraron más animados, y poco 
tiempo después no se encontraban dos pareceres que estuvie
sen conformes. Savary, empero, cortó el nudo gordiano; su dic-
lámen fué decisivo, y á guisa de monarca absoluto propuso, 
votó y decidió abandonar Wcórte, repasar el Ehro y pedir au
xilio al que les habia puesto en el compromiso, esto es, á Na
poleón. Tar y tan grande fué en sus resultados la obra de 
REDING, de este hombre inteligente y tan modesto como bizar
ro, cuyo nombre es conocido, pero no estimado por la genera
lidad, tanto cuanto merece; y, sin embargo, la grande obra de 
REDING, FUÉ LA PIEDRA A.NGÜLAR en que se sostuvo, enton
ces, como hoy se sostiene y siempre se sostendrá la INDEPEN
DENCIA ESPAÑOLA. Es un deber nuestro, y un deber muy sa-
gradó, consignarlo así, para conocimiento del lector póco ver-
sado en la historia; á fin de que sean su nombre y reputación 
sagrados como sus grandes hechos merecen, para todas las ge
neraciones venideras, ^ v m * ) el s m s i IODOÍ omorj ¿émtíwi 

El parecer de Savary fué aceptado, porque fué impuesto, y 
representaba á Murat, ó más bien, á Napoleón. Consiguiente á 
la orden terminante, recibió Ressieres la de replegarse en d i -
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reccion del Ebro, con el ejército francés de Castilla, y lo mis
mo se preceptuó á Moncey, el general más caballero de cuan
tos franceses vinieron á España y del cual después nos ocupa
remos, que mandaba el ejército francés que operaba en Ya -
lencía. v u m m CUÍV̂UV.» \ i «hiía*tj«oost-íj' y t8oa,!¿3'<« 

Tan temerosos estaban los prohombres de la usurpación, que 
mandaron clavar, y clavaron en efecto, la numerosa artillería 
que lenian situada en el Retiro, y en nuestra famosa casa de 
la China, destruida después por nuestros amigos y aliados los 
ingleses, en número de 80 á 100 cañones de diversos calibres; 
arrojaron al agua todas las municiones, fusiles y pertrechos, 
cuya conducción perjudicar pudiese á la velocidad de la mar
cha y i pero esto es asombroso! En medio de tan aterrador 
pánico, de tanta,premura y tanto azoramienío, no se olvidaron 
de robar iodo lo que aún hablan dejado en los Sitios Reales, 
siempre que fuese cosa de mucho valor y poco volumen. 

Fijóse el dia 30 de Julio para el abandono de Madrid; y á 
los magnates afrancesados se les dejó en plena libertad de se
guir á sus patronos, ó permanecer en Madrid. De los ministros 
afrancesados no quisieron seguir á los franceses Cevallos y P i 
ñuela; pero sí O'Farri l , Azanza, Mazarredo, Gabarrús y Urqui-
jo ; el duque del Parque y el del Infantado, tampoco quisieron 
marchar. 

Salieron, en efecto, los invasores; y para describir la mar 
cha creenios muy oportuno imitar á otros que en nuestra i m 
proba y espinosa tarea nos han precedido, los cuales copian á 
M. Thiers, quien admirablemente la esplica. El voto de un fran
cés es, en ciertos casos, mucho más aceptable que el de un es
pañol. Veamos de qué modo refiere la marcha. 

«Ninguno de cuantos siguieron al rey José pudo LOGRAR 
J>LLEVAR consigo un criado español: los hombres de ésta con-
»dicion quedáronse todos en Madrid: en palacio y en las caba-
nllerizas reales había empleados más de dos mil individuos, y 
»de miedo qne se tratase de obligarlos á seguir la nueva mo-
«narquía desaparecieron de la noche á la mañana. El rey José, 
»por lo tanto, apenas halló de quien servirse en su retirada..... 
«Saliódéla corte sin que se le dirigiese ningún apóstrofo insul-
»tanie, porque su persona habia logrado inspirar cierta especie 
»de respeto. La población vió partir á las tropas francesas con 
»Una alegría que era muy natural Desde esta retirada ya 
«no (quedaba en la Península ni siquiera una persona que fuese 
«adicta al rey José; ni el pueblo, que jamás le había querido; 
»ni la clase elevada, ni la clase media, las cuales, después de 
»haber vacilado un momento por temor á la Francia y con la 
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»etperanza de las mejoras que podían esperarse de ella, ya no 
»vacilaban, al ver que la Francia misma se declaraba vencida 
»en el hecho de retirarse de Madrid. El ejército retrogradó len-
»látnente por la carretera de Buitrago, Somosíerra, Aranda y 
»Búrgos, y encontrando en el camino numerosas huellas de la 
^crue ldad de los españoles (siempre habia Thiers de decir quien 
»es: como si los hunnos de 1808, en España, tuvieran dere-
»cho de llamar á nadie cruel), no pudo contener su exaspera-
»cion y se vengó HORRIBLEMENTE en algunos puntos (puede 
»creerse, cuando Thiers lo dice). El hambre, que conlribuia po« 
*derosamente á exaltar su cólera, h izo que nuestras tropas cau-
asaran grandes destrozos en su t ráns i to , é iban señalándolo 
»en tan terribles términos, que llegó á su colmo el encono de 
»los españoles. (Oigamos, oigamos al francés, para compro-
»bar el vandalismo de los suyos. Quiere cohonestarle, cosa de 
»lodo punto imposible, con el hambre que sufrían: hubiéranse 
«estado quietos en su Francia, y bien avenidos con su abun-
»dancia y hartura). Espantado José al considerar los senti-
»mientos que necesariamente habían de provocar eseesos se-
proejantes, luchaba en vano por impedirlos, y solo consiguió 
»herir la suceptibilidad de su mismo ejército, cuyos soldados 
•decían que más valia que se interesara por ellos que le sos-
»tenian, que por los españoles que le rechazaban 

»E1 rey José y los que le rodeaban, desanimándose por 
«momentos, no se creyeron seguros ni aún en Búrgos..... y 
«juzgaron oportuno dirigirse al Ebro, escogiendo á Miranda 
>para cuartel general..... de manera que sólo se comtemplaron 
»en seguridad cuando se vieron resguardados por el rio, y te-
»niendo, además de los 25,000 hombres de Madr id, más 
»de 20,000 de Bessieres, los 17,000 de Verdier, y toda la re -
«serva de Bayona.» 

Creemos que basta y sobra con lo leído. Madrid quedó l i 
bre completamente de opresores; la frenética alegría hacia en
loquecer al pueblo; todo eran voces, regocijo y fiesta. No ha
bía gobierno, pero tampoco hacia falta, ni leyes ni adminis
tradores de estas. Entonces, como más de una vez después, dió 
Madrid un notable ejemplo de que un pueblo gozoso y tranqui
lo, no necesita quien le reprima; él mismo se contiene en los 
regulares limites; empero, rara vez el alegre se recuerda del 
melancólico; pocas veces el que goza tiene presente al que su
fre; casi nunca la voz de la miseria tuvo bastante fuerza para 
elevarse sobe la de la satisfacción y el regocijo. Por esto nadie 
recordó que en las cárceles gemían aherrojados honradísimos 
hombres, víetimas del pérfido despotismo de los franceses; por 
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esto el heroico molendero de chocolate^ que ya conoce el lec
tor, no recuperó entonces su libertad. 

ARAGON. 

Tan rápidamente se suceden y tanto se multiplican los i n 
cidentes de la guerra, que es forzoso, si ba de encontrar el lec
tor la necesaria claridad, subdividir los antiguos reinos, como 
hicimos al tratar de la época de la Reconquista, dejando para 
Sevilla los actos del gobierno legitimo y parte de los sucesos 
de campaña, y para Madrid los del gobierno intruso, según en 
otra ocasión hemos dicho. 

Tuvo cierta noticia el heróico general Palafox de ^ue el 
general francés Lefebvre se dirigia á Aragón desde Pamplona, 
con cinco batallones y ocho escuadrones; y acto continuo dis
puso de rebato lo que más á propósito creyó para recibirle. 

Lefebvre, empero, encontró que los paisanos hablan cortado 
el puente de Tudela, y tuvo necesidad de detenerse para r e 
unir buen número de barcas, en las cuales hizo pasar á sus 
tropas el caudaloso Ebro. Quiso antes dejar un buen recuerdo, 
como suyo, sin duda, deseando ganar la voluntad de los espa
ñoles. A l efecto diezmó á varios paisanos y los bizo fusilar, su
poniéndoles autores de la inutilización del puente, por el g ra 
ve y enorme delito de haber querido impedir la marcha de un 
invasor, que lo era contra todo derecho y justicia, y que se 
anunciaba generalmente incendiando, robando y violando. 

El marqués de Lazan se dirigió á encontrarle con gente 
allegadiza, más animosa que diestra, y más furiosa que arma
da; asi fué que encontrándose el hermano de Palafox con L e 
febvre en Mallen, fué batido. Logró rehacerse y con tenacidad 
aragonesa volvió á encontrar á su enemigo en Gallur y sufrió 
una segunda derrota. 

Libre Lefebvre de aquel obstáculo, avanzó hasta Alagonj 
en donde encontró al hermano del marqués de Lazan; al mis
mo general Palafox. Este también habla salido, á decir verdad, 
de cualquier manera; su patriotismo de una parte, y de otra el 
grito de la sangre, porque ya habia sabido la doble derrota de 
su hermano, le hicieron ir en busca de Lefebvre, sin repa
rar en los malos elementos con que contaba. Llevaba con
sigo como unos cien soldados, poco más ó menos, inclusos a l 
gunos oficiales sueltos, ochenta dragones y más de 4,000 pa i 
sanos mal armados y que jamás se habían visto en parecido 
trance. 

Disponía Palafox de dos cañones que hizo colocar en la 
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entrada del pueblo, defendidos por los pocos soldados. Pero la 
fuerte y aguerrida división francesa impuso muy pronto ai 
paisanaje que se dispersó, y Palafox ordenadamente se reple
gó á Zaragoza, con la poca fuerza de línea y los cañones. L e -
fobvre entonces, se acercó sin obstáculo á la capital. 

Dejemos por ahora al antiguo reino de Aragón, hasta que 
llegue el tiempo de que en los muros de Zaragoza se inmorta
licen sus hijos. 
mnq obíifijab tfikupm'r¿ñ. ÚÍ o h j m i p sí sb tBlmi ¡v. «omísid 

CATALUÑA. 

Estando los franceses en posesión de Barcelona y de las 
pr incipies plazas del antiguo Principado catalán, no creyó Bo-
naparte peligroso el desmembrar parte de la fuerza militar 
que dominaba á Gataluña, á la cual creía perfectamenle some
tida., islíidiadi ¿isq b y m oJiaóqoH] h ú m Í Ü¡Í ol oic&n ob muq 

* Parecíale que había mas necesidad de tropas en Valencia, 
y mandó órden al general Dubesme para que enviara á dicho 
reino la división de Chabran. Al mismo tiempo ordenó lambieu 
que la de Schwartz pasase á Aragón. 

Salió esta última y fué sorprendida en Marlorell por un 
fuertísimo temporal de agua, que le hizo detener un dia; y al 
amanecer le despertó el terrible y alarmante toque de soma
ten. Eran los vecinos de Manresa é Igualada, que hablan sabi-
do el movimiento de Schwartz y no querían dejarle pasar sin 
visitarle; 

Tocado el somaten, dicho se está si los catalanes respon
derían al éco del tan marcial como popular toque. Armados 
de escopetas se internaron en los silos y las escabrosidades del 
Bruch, en donde tranquilamente esperaron á Schwartz y los 
suyos. ¡a osiííHífó m h n U m o m é óivíov n^áó^Bis 

Dicho general no podía fácilmente dar al somaten toda la 
importancia que en realidad tenia; sus exploradores nada iban 
encontrando por el camino, y él no podía escusarse de recor
rerle. Pero cuando menos obstáculos veía, que no veía en 
realidad ninguno, y cuando lo escabroso é ingrato del terreno 
no permitía á las tropas caminar ordenadas, sino dispersas y 
eon mil dificultades, le sorprendió terriblemente un nutrido 
fuego de escopetas, que él tomó por fusiles, invisibles, que lan
zaban proyectiles desde la espesa arboleda y las enriscadas 
peñas. tbp colisas m i m ñ o B(m% 

Portóse, pues, Schwartz como valiente. Después de haber 
probado diversos modos de atacar, á medida que veía la ine
ficacia de sus sucesivas disposiciones, proyectó por pelotones 



DE BSPASA.. 4 f I 
una fuerte acometida, dada con valor por sus soldados. Dis
persáronse, por fin, los catalanes; empero no por temor, ni 
vencimiento: quizá ésle se hubiera realizado más pronto ó más 
larde, á pesar de su inexpugnable posieioo; pero ¿á qué sos
tenerse si habían logrado su objeto? Habían diezmado, ó casi 
quintado, á los soldados de Schwartz, y esto era lo que se ha
bían propuesto. 

Rehiciéronse, sin embargo; un nuevo pueblo más lejano 
que acudía, también en somaten, encontró en su retirada á los 
que acababan de abandonar las montañas del Biuch, y les de
cidieron á revolver sobre los franceses. 

Hizo la casualidad que al frente del nuevo somaten fuese 
un tambor, y esta circunstancia que parecía insignificante, 
fué de grandísima importancia. Todo en este mundo es cues
tión de oportunidad, y los más grandes resultados son casi 
siempre hijos de las circunstancias. 

Aquellos denodados catalanes reunidos, cargaron con ím
petu y por sorpresa en Gasa-Masana á la vanguardia de 
Schwartz, que después de sostenerse un poco, aterrada toda
vía con las enormes pérdidas sufridas en el Bruch, volvió ca
ras para incorporarse con el resto de los suyos. Schwartz, 
aterrado también todavía, que vio volver á la carrera á su 
vanguardia y oyó el loque del tambor español, que reforzaba 
su sonido con tal ahinco que parecía tres ó cuatro, supuso que 
la vuelta de los paisanos estaría apoyada sin duda por tropa 
española, como claramente, según su ju ic io , se lo indicaba 
el sonido del tambor. No fué menester más para que dicho ge 
neral decidiese retroceder y volver á Barcelona, de donde había 
salido. En su marcha á Esparraguera, fué siempre acosada 
su retaguardia ¡por los paisanos. 

Díó vista á dicha villa y creyó poder allí resguardar el 
resto de su tropa; pero se engañó mucho. Los vecinos de aquel 
pueblo habían ya interceptado las entradas y las calles por d i 
versos puntos. Schwartz deshizo pronto los obstáculos que en
contró á la entrada, y logró penetrar en Esparraguera; pero ya 
internado en el pueblo, comenzó á sufrir una verdadera lluvia 
de aceite y agua hirviendo, de muebles de todo género, tejas, 
piedras, ladrillos, que recibían más de lleno los suyos, por la 
necesidad en que se veían de allanar los obstáculos de que 
estaban llenas todas las calles de la v i l la. En tan horroroso 
conflicto, para salvar Schwartz la poca gente que le quedaba, 
tuvo necesidad de retroceder á la carrera y hacer su camino 
por fuera de la población. 

A l pasar el Llobregai, receloso ya de todo Schwartz, hizo 
TOMO X IV . €0 
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que pasasen primero los cañones, y no se engañó; los dos pr i 
meros que fueron colocados sobre el puente, fueron á parar al 
r io: el puente estaba serradOj y fuéle preciso buscar un vado. 
Después dé tantos trabajos^con muy escasa hueste y esta des
trozada, llegó por fin á Barcelona. 

Duhesme comprendió por la relación de Schwarlz, por la 
pérdida de sus tropas y por el estado en que llegaban las pocas 
que se habiau salvado, quéínecesitaba de todos sus recursos 
militares, para hacer frente á la horrorosa tempestad que so
bre su cabeza aterradora rujia. Acto continuó mandó órden 
á Ghabran, que hallábase ya en Tarragona, para que suspen
diese su marcha á Valencia y contramarchase á Barcelona. 

Era, empero, el caso que tanto cuanto los franceses hablan 
perdido de fuerza moral y de ánimo, otro tanto, ó quizá más, 
habían ganado los bizarros catalanes. Asi fué que para regre
sar Ghabran á Barcelona, tuvo necesidad de sostener una con
tinua y sangrienta lucha con los somatenes de diversos puntos, 
especialmente con los de ¥endrell y de Arbós. Ghabran vengó 
muy cruelmente sus descalabros, incendiando, matando y sa
queando en cuantos puntos no encontró somatenes. Esto era puro 
vandalismo; porque los españoles ejercian un sagrado y muy sanr 
to derecho, al defender sus hogares y familia del pérfido inva
sor, que ninguno tenia para querer arrebatarles su muy ama
da independencia. Y á pesar de todo, al llegar Ghabran á Bar
celona, habia perdido la cuarta parte de sus fuerzas: de aquella 
salió con 4,000 hombres, regresó con menos de 3,000 y 
esto, á pesar de que Duhesme, aterrado con las noticias dadas 
por Schwartz, salió personalmente á proteger la retirada de 
Ghabran. 

Era natural, naturalísimo, que los instintos del vandalismo, 
creciesen á impulso del enojo, del rubor y de la desesperación, 
y así fué en efecto. Duhesme dispuso que Ghabran y Schwartz, 
con tropas de refresco, saliesen unidos siguiendo el mismo ca
mino que habia llevado el primero. 

¡Que no harían aquellos vengativos vándalos, libres de toda 
rémora en su camino! Díganlo los incendios, los robos y violen
cias ejecutados en varias casas de Marlorell y Esparraguera. 
Todo, empero, se paga en este mundo. 

Orgullosos con su venganza y con no haber encontrado 
quien la impidiera, continuaron su marha en dirección del 
Bruch, por si allí estaban los paisanos como la vez primera; Y 
estaban en efecto, pero apoyados, y decididos á dar una nueva 
lección, pero mucho más dura que la primera á los franceses. 

Estaba ya el Bruch muy bien fortificado; y los paisanos se 
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veían apoyados por cuatrocientos soldados de los valerosos vo
luntarios de Lérida, por otros vados soldados que se habían fu
gado de Barcelona y todos estaban mandados y dirigidos por un 
coronel llamado Berguez, que había perfectamente colocado cua
tro cañones de que había podido disponer, para perfeccionar en 
ío posible la fortíficacíoni. 

Cuando los paisanos por vez primera escarmentaron á Schwartz, 
llevaba éste unos 4,000 hombres- después volvió con 9,000; 
atacó, en unión con Chabran, muchas veces; agotó todos ios 
recursos de la táctica y de la estrategia, pero todo fué en vano. 
Fué preciso emprender la retirada, con el rostro cubierto de 
vergüenza, con respetable pérdida y teniendo que defenderse 
de la encarnizada persecución que tuvo que sufrir por el ca
mino. 

Gran dolor y sorpresa causó á Duhesme la llegada de 
Schwartz y Chabran, y llegó á temer por el resultado de la 
campaña. La actitud y el belicoso ardimiento de los catalanes 
sobremanera le impuso, y creyó acertado y prudente cuidar de 
que no le interceptasen la comunicación con Francia. 

Puesto á la cabeza de 7,000 infantes y 600 caballos, con 
dos baterías, salió Duhesme de Barcelona y lomó la vuelta de 
Gerona. 

Salieron á estorbar su paso 5,Q00 paisanos, la mayor parte 
inermes, y todos con más corazón que esperiencia en asuntos 
de guerra, puesto que jamás la habían visto; y dicho se está que 
el deshacerlos sería solo operación de una mediana carga; por 
cierto que Duhesme con poco corazón y menos nobleza, ensan
grentó su notable victoria haciendo tantos destrozos, como si 
hubiera subyugado á formidables enemigos que hubiesen pre
sentado una tenaz y sangrienta resistencia. 

Mataró se defendió valerosísimamente, pero sin los necesa
rios elementos. Escusamos decir qué no harían los franceses en 
una población tan rica como Mataré, llenando hasta no poder 
más las mochilas; pero no por haber saciado, aunque tan insa
ciable, su rapacidad, dejaron de violar y de incendiar y destro
zar. Seguían una admirable táctica para ganar voluntades; y 
es que no sabían el muy poco partido que sacó y sacará de los 
españoles el que quiera dominarlos por el rigor y la fuer
za, como el convencimiento y su misma hidalguía no les i m 
pulsen. 

Siguió cometiendo horrores por el camino e l humano y ca
balleroso Duhesme; lo mismo cuando encontraba resistencia, 
que si le franqueaban sin obstáculo el paso. 

De este modo llegó el feroz general á dar vista á Gerona, 



470 / HISTORIA 

desde las alturas del Palau Sacosta (20 de Julio), en donde 
hizo alto para estudiar las posiciones y preparar su plan de 
ataque. 

Avistáronle desde la plaza, que estaba á la sazón mandada 
por D. Juan Bolívar, teniente rey de Gerona, y estaba la po
blación quince días hacia pronunciada contra los franceses. No 
estaba la plaza guarnecida más que por tres escasas compañías 
del regimiento de Ullooia y por unos veinticinco artilleros; 
pero habíanse alistado como voluntarios, desde la edad de quin
ce años hasta los septuagenarios, todos los vecinos, sin excluir á 
sacerdotes ni religiosos. 

» Atacó Dúhesme con ímpetu por la puerta del Gármen, y 
fué bizarramente rechazado. Lo mismo sucedió en el ataque 
dado al fuerte de Capuchinos, aunque las certeras baterías 
francesas no dejaban de ofender á los ediflcios de la plaza. 

Llegó la noche, que fué completamente cerrada; y á fa 
vor de tan densa oscuridad, dispuso Duhesme que una gran 
columna asaltase la plaza. La resistencia fué heróica y san
grienta. 

La columna que dió el asalto por el faerle de Santa Clara, 
se creyó ya dentro de la plaza; pero no contaban los franceses 
con la'inaudita bizarría de un poco numeroso pelotón de los 
infantes de Ultonia que acudiendo á la carrera, á bayonetazos 
arrojaron al foso á los temerarios que ya se contaban vencedo
res. El fuerte de San Narciso, empero, arrojaba sin cesar tanta 
metralla, que tuvieron los franceses por conveniente retirarse, 
aunque no volvieron muchos de los que acometieron, porque 
perecieron en bastante número. 

Duhesme, después de recibir este nuevo bochorno, en las 
altas horas de la noche levantó sigilosamente el campo y regre
só á Barcelona. En el camino dejó un número tal de soldados 
muertos, que bien podrían formar un batallón. Habíanle per
seguido los somatenes sin darle un punto de reposo, y sabido 
es cuán temibles eran: los de Granollers, por ejemplo, l lega
ron á quitar toda su artillería á la división Chabran, dirigidos 
por el intrépido teniente coronel D. Francisco Milans. 

De tan gloriosa manera inauguraron, puede decirse, su 
patriótica campaña los siempre bizarros catalanes. 

CASTILLA, ASTURIAS, GALICIA. 

En tanto esto pasaba en Cataluña, el génio de la guerra 
tampoco estaba ocioso en Castilla, tierra clásica del valor y la 
hidalguía, y otro tiempo terror de la morisma. El comienzo fué 
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génito valor de ios españoles, hacian que los desastres redobla
sen la ira y multiplicasen los voluntarios: sabido es que ia 
sangre de los mártires, sea en religión ó en política, es por 
demás fecunda; cada gota derramada, produce cien héroes, 
aún más fuertes de los que sucumbieron. 

Después de haber sufrido el general Cuesta el descalabro 
de Cabezón, se retiró á Rioseco y dedicóse á reclutar gente, al 
mismo tiempo que el teniente coronel D. José de Zayas, daba 
instrucción militar á los voluntarios. 

Entendíase Cuesta con ia Junta de Asturias, de quien hasta 
entonces dependía, y ganoso de vengar el pasado desastre, se
gún se suponia, y comprendiendo el mal estado de sus exiguas 
Uopas para tomar la ofensiva, se dirigió á la Junta, y la pidió 
refuerzos. 

La Junta estaba casi en desacuerdo con Cuesta; porque 
por más general qne fuera, no obró con cordura al desoír las 
indicaciones de aquella, que le aconsejaba el abandono de las 
llanuras castellanas por las escabrosas montañas de León, bas
ta ciue su ejército estuviese en disposición de batirse en cual
quier terreno. 

Cuesta, bastante tenaz, no oyó el prudente consejo, y su 
temeridad dió el resultado que hemos visto. Luego el pundo
nor militar vivamente herido le exigía el permanecer firme en 
Castilla; y asi fué que insistió en su demanda, y no queriendo 
la Junta ser tampoco responsable de un nuevo desastre, reforzó 
ia exigua hueste de Cuesta con el regimiento de Govadonga, 
nombre siempre de gratísimos recuerdos y mucho más en ia 
ocasión aquella, mandado por el coronel D. Pedro Méndez de 
Vigo. 

También se buscó protección en Galicia, porque era ei ob
jeto vengar el desastre de Cabezón, y no aventurar sin elemen
tos bástanles á la fortuna sola, la patriótica venganza. 

La Junta de Asturias, al mismo tiempo que mandaba á 
Cuesta el regimiento de Govadonga, hizo que otra columna de 
1,200 hombres pasase á León, mandada por el mariscal de 
campo conde de Toreno. 

Grande alegría recibió el general Cuesta al ver llegar el bri
llante regimiento de Covadonga. Esperaba todavía refuerzos de 
Galicia; pero la Junta de esta provincia estaba poco propicia á 
mandar fuerzas suyas á tanta distancia, podiendo tal vez nece
sitarlas en su propio territorio. 

Era en esta última provincia general en jefe D. Joaquín Bla -
ke, valeroso é inteligente militar, de origen irlandés, y muy 
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reputado como caballero y hombre de honradez á toda prueba. 
Tenia necesidad de todas sus tropas, y por lo tanto no podía 
estar de acuerdó con la idea de disminuirlas. 

Había estendido sus lineas en la sierra de Manzanal y Fuen-
cebadón, prolongándolas hasta el Monte Teleno en dirección de 
Sanabria, por la derecha; y por la izquierda por la Cepeda á 
León, cuyas bien entendidas posicionés guarnecían todas; las 
entradas de aquel antiguo reino. 

Gran láctico comoBlake era, diariamente instruía á sus vo
luntarios, que eran muchísimos más que los soldados con que 
contaba; y aunque comprendía lo perjudicial que sería para su 
proyecto el acceder al de Cuesta, dependiendo, como dependía 
de la Junta y debiendo ejecutar sus disposiciones, se dedicó á mo
dificar su plan de campaña, para en el caso de que le fuese pre
ciso reforzar á Cuesta. Y asi sucedió en efecto; la Junta de Ga
licia dió órden á Blake para que reforzase al predicho general; 
peroaquélla Junta, prudente, cauta y previsora, envióle la órden 
con inslrucciones por separado, las cuales debe conocer el lec^ 
tor porque arrojan tanta luz sobre los acontecimientos de aque
lla gloriosa campaña, como ofrecen interés al buen patricio. 

La Junta de Galicia al aprobar el plan del teniente general 
Blake, decía á éste: 

«El Reino (de Galicia) instruido del oficio que ¥ . E. le ha 
pasado por conducto del teniente coronel D. José de Zayas, con 
fecha 22 del pasado, conviene en que V. E. ejecute el plan que 
propone, cuidando siempre de cubrir el Reino y de replegarse 
á él en cualquier descalabro, y también de dejar alguna d i v i 
sión en dicho Reino, para atender á la quietud pública, reco
ger los alistados de las respectivas capitales que faltan, y ocur
r ir á algún accidente del enemigo que puede acaecer. 

»V. E. no necesita instrucciones militares, por sus acredi
tados conocimientos, y solo el Reino le advierte: 1,° Que V. E. 
ha de mandar siempre con independencia el ejército de Galicia1 
de que es jefe, áun cuando haga sus combinaciones con el !ge-
neral D. Gregorio de la Cuesta; y 2.°, que V. E. tenga pa r t i 
cular cuidado con los traidores, porque habrá algunos que ha
ciéndose en apariencia vasallos nobles de Fernando V I I no lo 
sean en realidad, sino muy adictos á los franceses; y de un 
equivocado concepto de las personas, podría resultar nuestra 
desgracia. Eu fin, el reino de Galicia tiene fiada su suerte á 
V. E;, su honor y su espíritu, y espera que con el auxilio de 
la Providencia, que siempre protege les causas justas, será 
feliz la empresa. Coruña 4.0 de Julio, etc.» 

A l mismo tiempo * la Junta provincial de Galicia dirigió 
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otro oficio con el carácter de reservado á su general en jefe ̂  
concebido en los siguientes lérminos: 

«El Reino contesta á los oficios de V. E. por. si tal vez 
quiere examinarlos el general D. Gregorio de la Cuesta; pero 
en particular y con la debida reserva, contempla preciso hacer 
á V. E. algunas reflexiones para que las tenga presentes en 
los procedimientos militares. 

»E1 general 1). Gregorio de la Cuesta, será seguramente un 
buen español, y un hombre del mérito que V. E. contempla: 
pero en la realidad pudieran hacérsele los mismos cargos que 
á todos los que mandaron las demás provincias de España. . . . 

»Los más de los generales que mandaban en las provincws 
de España, fueron sacrificados por los pueblos, y al general 
Cuesta pudieran hacérsele graves cargos: es lo cierto que este 
general no se ha decidido por Fernando VII, sin embargo de 
las ordénes que expone tenia, hasta que en yalladolid le preci
só á ejecutarlo, amenazándole con la horca; y lo es también 
que si este general y los demás de España, el Consejo de Cas
tilla y la; Junta de Madrid hubieran desempeñado sus deberes, 
no nos hallariamos en el estado en que nos hallamos, porque 
pudieron por la defensa de su pálria y rey tratar con las c iu 
dades y provincias, las que hoy de nadie tienen satisfacción 
sino de aquellos jefes que ellas propias han elegido en nombre 
de su rey. 

»E1 Reino solo confia de sus tropas y del general que las 
manda; repite que el general Cuesta será militar y un caballe
ro muy digno de elogio; y sin oponerse á sus virtudes, quisie
ra que las justificase con las esperiencias. 

»La proclama que V. E. ha dirigido al Reino, publicada 
por el general Cuesta, será leida en las provincias de España 
con mucho escrúpulo y mayor desconfianza.» 

»La Junta de cuatro ó cinco personas en quien quiere re 
unir toda la autoridad suprema de España, tendria los mismos 
frutos que la establecida en Madrid. Entonces, cuatro ó cinco 
personas dispondrían á su arbilrio.de la suerte de la nación 
toda; y faltando, por soborno, esperanza de premio ú otro mo
tivo, á sus obligaciones, quedaría la España esclava y entrega
da al yugo extranjero. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

^Todas estas especies y reflexiones quiere el Reino que 
V. E. ias: tenga presentes para proceder con el debido co
nocimiento y con la cautela necesaria, sin confiarse demasiado 
del general Cuesta ni de otro alguno, á fin de evitar un peligro 
que nos destruya. V. E. es demasiado noble y caballero; el 
Reino lo tmne.ya reconocido; pero V. E. debe acordajr̂  que no 
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cotiviene la mucha confianza, que nunca sobra la precaucioe, 
y que los que piensan como hombres de bien son los engaña
dos regularmente. 

»Del ejército de Galicia, es Y. E. jefe; sus operaciones, 
aunque sean combinadas con las del general Cuesta, han de ser 
siempre conservando Y. E. su autoridad y el mando en jefe de 
sus tropas, sin sujeción ni dependencia, cuidando de replegarse 
hacia Galicia., en caso de una desgracia, etc.» 

A l remitir la Junta ambos oficios al general Blafce, instru
yéndole tan minuciosamenle como se ha visto respecto del ge
neral Cuesta, remitió á éste la siguiente comunicación: 

«El Reino de Galicia ha convenido en que el general en 
jefe de su ejército ejecute el plan que le propuso para auxiliar 
las ideas de "V. E., esperando que los castellanos agradecidos, 
darán al ejército de Galicia pan y vestido, quedando á cuenta 
de este Reino la paga de sus tropas. 

»Sus pueblos han pedido que su Kiand© )se cometiese á don 
Joaquín Blake, por la confianza que les merece, el cual por Jo 
mismo ha de mandarlas con independencia, sin perjuicio de 
acordar con V. E. las combinaciones que se consideren oportu
nas para el éxito feliz de las empresas, que espera el Reino se
rán felices con los auxilios de la Providencia, que siempre 
prol^ge tes justas causas.—Reino de Galicia 1.° de Julio, ele.» 

Con la misma fecha arriba citada puso Blake en movimien
to sus tropas, distribuyéndolas en la forma siguiente. 

Formó la vanguardia de unos 4,000 hombres, ¡cuyo mando 
dió al conde de Maceda; formó asimismo ítres divisiones de á 
6,000 hombres, mandadas, respectivamente, pdr los mariscales 
de campo D. Felipe Jado Cajigal, D. Rafael Marlinengo y mar
qués del Portazgo, entregando la reserva á D. Francisco R i -
quelme, brigadier de la Real armada. La fuerza total, entre tro
pas regulares y los voluntarios á medio instruir, consktóa en 
4,000 hombres de la vanguardia; 18,000 de las tres divisiones, 
y 5,000 la reserva, ó sean en total 27,000 infantes. Gabalíe-
ría, apenas llegaba á dos escuadrones, formados de fugados de 
las poblaciones en que hablan «ntrado franceses, y -por conse
cuencia de distintos regimientos. La artillería constaba de 
treinta cañones, de diversos calibres. 

Hecha la distribución, situó Blake la segunda división cu
briendo á Manzanal, y con la primera, tercera y icuanta, tomó 
la vuelta de Castilla, colocando la reserva en Benavente, pron
ta á acudir á Galicia ó á Castilla, según las circunstancias. 

Esperaba Cuesta, siempre encerrado en Rioseoo, con 7,000 
infantes, toda gente allegadiza. Tenia además 1,700 carabiae-
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ros; un escuadrón del regimiento de la Reina, y quince ó vein^ 
te guardias de la Real Persona, escapados de Madrid. 

La primera falla que comelió Blüke al llegar á Casiillaí foé 
la de consentir en que tomase Cuesia el mando de las tropas, 
contra lo que expretsamenle le habla prevenido la Junla de Ga
licia. Pero era Rlüke muy caballero y muy condfscendionte, 
tanto como Cuesta tenaz y puntilloso. Era é4e, además, primero 
en la antigüedad y en la edad también, por lo que rampoco 
Blake se resolvió á conlrariarlé. 

Enterado este último de los proyectos de Cuesta, no le pa
recieron bien, en general: por manera que ya se anunciaba la 
campaña con la notable desventaja de ir á ejecutar el más en
tendido de los dos generales, lo contrario de lo que creia con
veniente. 

Puesto en marcha ol ejérciio reunido, salió á su encuentro 
el general Bes^iereí, con 16.000 buenos ioíantes, 1,700 í:¡ne-
te<, unos y otros de lo más aguerridi) y fuerte del ejército na
poleónico, y formados de las divisiones dn Merle, Moulon y 
Lassalle. 

Todo fueron desaciertos de parte de Cuesto; y escesiva 
condescendencia de la de Biaké, quien no por su condescen
dencia dejó de manifestar su parecer, conlrario á cuanto el ge^ 
oeral de Castilla disponía. 

El dia 13 de Julio á las tres de la tarde, un,confidente dió 
aviso de que los franceses, en gran número y con gente muy 
escogida, se acercaban por eí camino de Palencia, ya dispues
tos á entrar en la lucha. 

Avi«ó Cuesta á Blake, y este reunió sus tropas, que esta
ban diseminadas por Caslromonte, Viilabrájima y otros puntos 
y con ellas se dirigió, en la noche del mismo dia 13, á Rioseco. 

Grande fué el enojo de Blake, aunque tan moderado, al en
contrar que el otro general tan descuidadamente habia proce
dido, que no solamente no habia acopiado raciones, pero ni 
aun encontró suficiente agua para su tropa. 

Remedió el mal activamente lo mejor que pudo, y á las 
diez de la misma noche se dirigió á tomar las avenidas de los 
Palacios, acampando en los campos de Monclin, silio el más 
desventajoso que pudo ser elejtdo, poique era perfectanieute 
llano, no teuiendo apenas caballería, cuando t i enemigo la 
traia tan buena como numerosa. 

Cuesta; se situó á retaguardia y á gran distancia deBíake. 
Este desacierto dió lugar á que algunos supusieran que no 
obraba de lueca íé, quizá por celos de mando, listo, á ser cier* 

ío, fuera ¡mperdonabíe; ic ique cuando se oye ia voz del ho-
TOMO X IV §1 



ñor y llama la patria, todo afecto parlioular debe subordinar-
ge al imperiosa deber. Per© ello es cierto, que el afín do 
vengar el desastre de Cabezón y de reunir fuerzas para dar un 
gran golpe á los franceses, estovo muy en desacuerdo con su 
proceder, en realidad sospecüoso. Un bisoñe no incurre en el 
error en que incurrió un general tan veierano: se col«c4, 
como hemos dicho y», á retaguardia y á gran distancia de 
Blake. \ corno los generales franceses ni eran estúpidos, ni 
desaprovechaban las ocasiones, Bessieres pensó en inlerponerso 
entre Cuesta y Blake, y como lo pensó lo hizo. 

Blake fué atacado en su centro é izquierda por los gene
rales Merle y S ibalhier, resistiendo con jiran bizarría las acó-
metidas, ai i como las cargas de la caballería de Lassalle. A l 
fin, los bisoños, cargados por veteranos, se desordenaron; y, 
sin embargo, se rehicieron, merced á una asombrosa y bri l lan
te carga dada por el pelotón dé los bizarros guardias de Corps 
y de los memorables carabineros reales, y arrebataron una 
entera batería á los franceses, causándolos tan gran temor con 
aquel decidido empuje de infantes apoyado por el denodado 
valor de los gínetes, que se pusieron en fujia. 

No secundó al bizarro y entendido Blake una columna en 
que fundaba sus esperanzas, aunque los bisónos que la forma
ban estaban reforzados con soldados de línea. Desordenada 
dicha columna, aquella desordenó en el tropel á otras, como 
gierrpre en semejantes casos acnolece, y ya todo fué desorden 
y confuülon, á pesar de los heróicos e.-fuerzos de Blake. Los 
de Cuesta no fueron parecidos á los que hiciera para reunir 
tropas antes de la batalla. 

Verificada la dispersión, los vándalos de allende el Pirineo 
entraron en Rioseco, talando y destruyendo, segur, su infame 
costumbre. Maiaron en el sagrado del propio domicilio á pa
cíficos vecinos, y á religiosos en sus mismos conventos; viola
ron mujeres, sin respetar á las pudorosas vírgenes consagradas 
á Dios, y en cuanto á robar, vea el lector la siguiente ñola y 
comprenderá lo que fueron los soldados de Napoleón el l lama
do Crande: 

«Cargaron en carros todas las alhajas de iglesias y con-
»venlos, vestiduras sagradas y copones, arrojando indignamen-
emente las sagradas formas; mutilaron las santas imágenes, 
^profanaron las iglesias con toda clase de obscenidades. Ho
lgando á tanto que en la pila bautismal de la parroquia de San
óla Cruz dieron agua á los cabülios; es imposible referir el 
«pormenor de los sacrilegios, irreverencias y atentados que 
«cometieron en los templos, dejándolos tan inmundos que el 
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xóiayut mwcbmn mo kvfa misa. El saqueo de 
alas casas y comercio fué lan completo, que los vedaos no 
»l¡enen absolutamente con qué cubrir sus carnes; nada, nada 
»han dejado en el pueblo, llevándose el batin en los carros y 
»mulas de los labradores para imposibilitar de esta suerte la 
^recolección de frutos que tienen pendiente, de forma que pasa 
»de cuarenta millones la pérdida.» (Autor coetáneo.) 

Vean, pues, los que padecen de achaque de sentimentalis
mo y se lamentan de que se quiera revivir odios amoriiguados, 
sres posible olvidar esa guerra de eslerminio, en la que aven
tajaron los franceses á las hordas de Alüa. ¿Qué querían los in 
fames invasores? ¿Quo los españoles doblegasen l.i cerviz al y u 
go, cuando no le sufrieron de las más imporlantes repúblicas 
del Orbe? ¿Cuando una sola ciudad con 8,000 combatientes, 
inexpertos los más, se burló durante catorce años de la prepo
tente é insidiosa república romana? Y, ¿qué habia irrilado el 
ánimo del gran Napoleón? Como no fuera la servil .y antipa
triótica condescendencia de Carlos IV y Godoy, que fueron su 
juguete, no sabemos lo que pudo decidirle á (lar carta blanca 
á sus huestes, para saciar sus instintos de íieras. 

La pérdida de hombres en la batalla de Rioseco, no está 
precisada; pero fué coasiderable. Solo se sabe la muerte del 
bizarro conde de Maceda, que pereció víctima de su honor y sn 
ardimiento. Perdiéronse trece cañones. 

$ío fué pequeña la del enemigo, pues además de los que que-
daron sin vida, gran número de carros con heridos franceses 
«estuvieron pasando de Mayorga á Palencia, durante todo el 
dia. Sábese también la muerte en la batalla del general fran-
césiD'Armagnac, y de los dos jefes de los regimientos 10 y 22, 
de caballería, con lodos los oficiales casi y número proporcio
nal de tropa, acuchillados por los guardias y los carabineros. 

Blake fué á la vez general y soldado: batiéndose siempe en 
primera línea, perdió un caballo; y ya que no se triunfó como 
en Bailen, costó á.muy caro preció la victoria á los franceses, 
puesto que el mismo Bessieres, al dar parte de la acción, y los 
historiadores franceses, llaman á la batalla de Rioseco san^ne?»-
ta j o r n a d a . 

Losaespañoles procedieron con el sólito arrojo, a pesar de 
ser casi en su totalidad bisoñes, á medio instruir; pero Cuesta, 
según es fama, nada hizo, sino elegir las peores posiciunes, sa
biendo lo fuerte de la caballería del enemigo. Dicho general se 
replegó á León; pero habiendo llegado tras él Bessieres, pasé 
á Salamanca. 

Blake tomó la vuelta de Benaveale, con decisión «l^ recu-
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perar sos antiguas posiciones, continuar la instrucción de stts 
reclutas, y cumplimentar el encargo de la Junta, que asi se lo 
previno para en caso de desgracia. 

Desde Benavenle dió parte á la Junta, y esta le contestó 
en los términos siguientes: 

«El Rsino se ha instruido del oficio de V. E., y siente 
como debe la desgracia de nuestras tropas; pero el mal ya no 
tiene más remedio que el que V. E. indica. Si V. E. vuelve 
á leer lo que le expuso en oíi.'io reservado, quedará satisfecho 
en esta primera experiencia de que los hombres de bien son 
los engañados, y que exigen mucha cautela las operaciones de 
que pende la suene de una nación. 

»V. E. dice en su oficio que halló más fuerzas de M i n t e -
ría y cabaliería en los enemigos de las que pensaba, deducién
dose de esto qué á V. E. se le hizo creer que eran pocas y 
despreciables, y que bajo este concepto ha salido de su cam
pamento para un auxilio que siempre pronosticó el Reino for
marla su desgracia. 

»Ea el actual estado, es preciso que V. E. se replegué y 
atrinchere en un punto ó situación que cubra á Galicia, pre
sente un ataque dificultoso, y en donde no pueda obrar la ca
ballería, para organizar de nuevo el ejército de su mando, á 
cuyo efecto el Reino despacha las órdenes conducentes para 
que salgan inmediatamente el regwmenío de estudianles, el de 
milicias de Pontevedra, y el batallón de la Victoria, como 
igualmente todos los conscriptos que haya en las provincias de 
Lugo y Orense, con el numero de fusiles que puedan proporcio
narse al pronto, siguiéndoles los más que se vayan alistando. 

))V. E. cuide de la seguridad de Galicia; ponga su ejército 
en un estado respetable, que después podrá combinar alguna 
operación interesante con la seguridad de buen éxito. La guer
ra tiene accidente»; los buenos soldados no se desalientan con 
una dessracia, y S JIO debe seiles sensible q-íe la confi inza y 
la hombría de bien fuera tal vez causa de uu m il suceso. E! 
R ino espi ra (U dia en día recibir dinero y impa de Inglaterra 
que retardan los vientos contrarin-v y no omitirá diligencia ni 
niedio posible para la necesidad de las tropas y felicidad de 
sus operaciones. Reino de Ga'iciaá 21 de Ju io de 1803, ele.» 

l'ueJe citarse como modelo de Jiinlas patrióticas á la de 
Galicia. Cuerda, prudente, decidida y caula á la vez, nada o l 
vida y prosigue su cauiino previsoramenle, en alas de su pa
triotismo. 

To.iavia insistió Cuesta con Biakí para que volviera á pres
tarle socorro; pero este ultimo se negó rotuodameote, porque 



no quiso esponer sus tropas á los desaciertos de otro, quedan
do é!, hasta cierto punto/responsable de loque otro dispu
siese. 

Pero no bastó á Cuesta la negativa de Bloke; abandonando 
el tono siiplicalofio, lomó el de amenaza, y le conminó con el 
enojo de! rey y la nación, ante los cuales había de responder 
de las consecuencias que resultasen. Blake y la Junta de Gali
cia despreciaron las amenazas. Entonces el general de Casiilla, 
ó sus segundos, apelaron á la intriga, y procuraron atraer á la 
gente de Blake, no logmndü otra cosa que llevarse al jefe del 
batallón provincial de Valladolid. 

En prueba de que Blake procedió como buen general y va
leroso soldado en Rioseco, podemos asegurar que Bíssieres pro
curó corromper su lealtad y hacerle desertar dé las banderas 
españalas, lo que no trató de hacer con Cuesta. Circunstancia 
fué esta bastante sospechosa, si se tienen en cuanta los ante
cedentes que reOere en su comunicación á Blake la Junta de 
Galicia, y su conducta anómala en la batalla de Rioseco. Sea 
de esto lo que quiera, es lo cierto que Bessieres solo trató de 
ganar á Blake y no se ocupó de Cuesta. Por creerlo inepto no 
seria: juzgue cada uno lo ([ae mejor le parezca. 

La noble entereza con que Blake desechó las reiteradas 
instancias y proposiciones de Bessieres, le valió grandes elogios 
de la Juntaj que siempre tuvo en él completa confianza. Con el 
espresado motivo quiso aquella dar al honrado general una 
nueva mnoítra de su aprecio y confianza, á cuyo fin, además 
de general en jefe de los ejércitos de Galicia, le nombró gober
nador capitán general del reino, y presidente de su audiencia. 

Napoleón dió tanta importancia á la batalla de Rioseco, 
que exclamó: «¿a Jornada de Rioseco lia colocado en el trono 
de España á m i hermano José.» Pero una semana después se 
mesaba los cabellos y queria fusilar á lodos los generales que ha
bían estado en Bailen. La jornada de Rioseco no dió más re 
sultados á Francia que el de quedar su ejército sobre el campo 
y en aputud de ejecutar sus acostumbradas hazañas de robos, 
incendios, violaciones y sacrilegios, á costa de perder muchos 
hombres. Esto fué todo: ai paso que la de B iilen pero q^é 
podremos decir que el lector ya no sepa! Con añadir solamen
te que hizo poner en fu^a al p^eudo-rey con su corle, eslá 
dicho cuanto es necesario para probar cuán disiinla fué una 
de oi/a batalla, en importancia. 

La de Bailen ocurrió siete días después que la de Rioseco, 
y ia alegría de Napoleón se trocó bien pronto en dolor y 
en ira. 
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Después de muerte inuy merecida del .fatal Calvo y de 
los sev-eros castigos impuestos á los que trataron de ensan
grentar y hace odiosa una sublevación tan santa y justificada, 
fuéTeslabieeidoel órtlen y la Juma provincial, ó del reino, se 
dedicó á aumentar las fuerzas militares, á organizarías é ins
truirías. 

Como la capitaíl hobia dado tanto que decir después de pro
nunciada, comprendiendo Murat que era uno ds los más temibles 
puntos de España, y por otra parle airado con los asesinatos de 
franceses orienados por el feroz Calvo, mandó marchar contra 
Valencia al general Moncey con ocho batallones y quinientos 
caballos. Llevaba además algunas «ompañias de Guardias es-
-pañolas, un batallón de Walunas y un pelotón de Cuardies de 
la reííl |>ersona. Unos y otro-; iban, naturalmeiíte, por fuerza. 
Hallábanse en Madrid, y el gobierno franco-hispano, los man
dó incorporarse á MonCey. Vigilados de cerca no pudieron ha
cer sino ipMgarse á las circunsiancias; y aunque coíi Moncey 
llegaron á Valencia^ porque á 8,000 infantes y 500 caballos, 
no burlan fácilmente 1,&00 de los primeros y 20 ó 30 de los 
últimos, iban, empero, decididos á no desaprovechar el p r i 
mer momento oportuno de desaparecer, propósito que al lin 
eumptieron, como «era tte es|íera r. 

Ya en otra ocasión hemos dicho, y ahora lo repetimos, i p e 
el mariscal Moncey, fué el írancés más caballero que vino á 
España. Noble, prudente, considerado, humano y digno, ha
bíanle ̂ perdonado el ser francés, los españoles que de más cer
ca le habUinlratado. En el momento de marchar contra Va 
lencia, ya hubo necesidad de recordar que era francés, y de 
mirarle como enemigo. 

Supo á tiempo la Junta 'Valenciana que Moncey se acercaba, 
y las fuerzas que le «eguian; ¡y oportunamente mandó colocar 
en las Cabrillas alfgeneral D. Pedro Adorno, con menos de 2,000 
hombres de línea,' y como 5,500 paisanos. De 'aquellos tomó 
trescientos, suizos lodos, y los colocó en el puente Pajazo, con 
•cuatro malos cañones. 

El dia 20 de Junio llegó Moncey á las Cabri llas, íy desde 
íiwegotratóde forzar el paso del puente, cosa que no le "fué d i 
f íc i l ; porque de los trescientos suizos que defendían los caño
nes «e le pasaron «doscientos, y el francés pasó adelante lleván
dose los cañones. 

Los paisanos, al ver la defección de ios suizos, se fugaron 



todos, creyendo perdida la jornada; pero no para hurr, sino 
para tomur los desfiladeros de las moniítñas. 

Cuando la Junta recibió la dfsagradiible noticia, aún Mon
ee y no había podido ganiir terreno. Aquella comisionó inme
diatamente al conocido P. Rico, para que viese la manera de 
fortificar el paso de las Cabrillas. 

Llegó el [\ ll ico, y supo que D. Pedro Adorno habla des
aparecido. Conferencio con el brigadier Mafínaofl^ y se mandó 
lomar el paso entre Siete Aguas y la venta de Buñol, recibien-* 
do no poco daño las tropas de Moncey . Pero por desgraeiaj 
este llevaba consigo dos batallones de baigorriaoos, genio de 
montana, acostumbrada á andar mejor cuando trepaba que por 
tierra llana. 

Este inesperado ataque hizo huir á todos los paisanos, que
dando solos los soldados del bizarrísimo regimiento de Saboya, 
que defendieron ftl paso con lenacidad y eon verdadero valor 
español. Sellaron con su sangre y su vida su lealtad y patrio** 
lisBio, seiscienlos soldados; y los que sobríevmeroo, incluso su 
muy valeroso comandante, llamado Gamindez, quedaron p r i 
sioneros. 

Al llegar Moncey á Buñol, dirigió un oficio al capitán ge
neral de Valencia, en el cual, con ta -cortesanía y finura que le 
eran peeuiiapes, le exbontaba á que le reerbiese como amigo, 
á fin de evitarle el disgusto de penetrar como enemigo. 

Imposible empresa intentaba Moncey: todo era más fácil 
que el ser en Valencia admitido como amigo, por más bueno 
que fuese, siendo francés. La Junta, reunida y exhortada por el 
P. Rico, que habla regresado con su agilidad, que no por ser 
habitual en él dejaba de ser extraordinaria, decidió hacer re 
sistencia; y el capitán general trasladó á Moneey la nolioia de 
aquella determinación. 

Con el que es caballero, todos proceden cemo caballeros. 
Moncey habia mandado el oficio por medio del prisionero co
mandante Gamindez; y éste, sin abusar de la rnomontánea liber
tad, regresó al cuartel general de Moncey, en cumplimiento de 
su palabra, con la respuesta del capitán general. 

No cabiendo ya duda de que Moncey se acercaría como 
enemigo á la ciudad, comenzaron á fortificarla y prevenirla á 
la defensa, acudiendo á los muros todo el mundo, sin diferen
cia de rangos, ni de sexo ni de edad. Colocóse en la ermita de 
San Onofre un campo avanzado, formando parte de la línea 
muchos paisanos certeros litadores, que debían parapetarse iras 
de la mucha frondosidad de aquel país, para ver sin ser vistos; 
y eu Cuarte se colocó una segunda linea. 
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Traía, empero, Moncey mucha gente y muy veterana y 
aguerrida, y ambas lineas fueron rolas, con pérdida de la ar
tillería (27 de Junio), cuya operación permiiió á Moncey acer
carse á tiro de Valencia, desde donde intimó al capitán "general 
la entrega de ia ciudad. 

La comunicación del general Moncey era, como todas las 
suyas, urbana, templada y digna de él. La Junta se reunió, y 
con ella el ayuniamiento, los gremios y represenlanles de lodos 
los brazos deí Esiado, y quizá, á pesar de todo su patriotismo, 
la resolución hubiera sido afirmativa, á pesar del P. Rico y de 
otros. Ei conde de la Conquista, á la sazón capitán general de 
la provincia, fué el primer voto favorable á la entrega, c i r 
cunstancia por cierto fatal; porque si el quedebia dirigir la de
fensa se confesaba láciiamenie vencido antes de pelear, qué 
ánimo podrían tener los demás. 

El pueblo, empero, se encargó de la votación, acúdiendo 
en tropel á la puerta del palacio, tan pronto como supo de qué 
se trataba. Comenzó por apellidar traidores á cuantos quisie
ran someierse al yugo extranjero, y la Junta de&paclió á don 
Joaquín Salvador al campo de Moncey con la siguiente res
puesta, que se leyó al amotinado, pueblo, y que por este fué 
muy pplaudida: 

El. pueblo prefiere la muerte, en su defensa, á todo acomo
damiento: asi lo ha hecho entender a la Junta, y esta lo tras
lada á V. E. para su gobierno. 

Consiguiente á la preinserta respuesta, Moncey formalizó 
el sitio, y el dia 28 á las once rompió el fuego contra la puerta 
de Cuaríe y la batería llamada Santa Catalina. 

La artillería de los defensores, sostenida por un vivo y 
nutrido fuego, á discreción, de fusiles y escopetas, quitaba 
tanta gente á Moncey, que mandó atacar la puerta.de Cuarle, 
que estaba ya pnicticable; pero fué vigorosamente rechazado. 
Volvió á dar otras dos acometidas, cada una con mayor ímpe
tu, y después de perder no poca gente, tan rechazado fué 
en la primera intentona, como en la segunda y en la tercera. 

Los defensores de la plaza, que no estaba muy provista do 
municiones, se quedaron sin boles de mei ra lia; peto en el ins
tante dispusieron se arrancase todo el hierro de balcones, ven
tanas, rejas y cuanto en la ciudad se encontrase; y todos los 
herreros de Valencia fueron comisionados para partirle en pe
queños trozos, y hacerle servir de metralla. 

Las señoras más distinguidas no hacían de día y de noche 
otra labor que la de coser cartuchos para cañón; el virtuoso 
arzobispo visitaba y socorría por $u mano á los heridos, acu-
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dia á las murallas, y exhortaba con sus ammo?as al par que 
benévolas palabras á los bizarros defensores. El P. Rico, so
bre todos, se disllnguió por su animoso patriolismo, que sin 
faltar á la dignidad del sacerdocio ni á su cualidad de religioso, 
se mostró más digno que algunos, que por su] propia carrera 
debieron dar ejemplo. 

Los franceses íbanse disminuyendo, y Moncey comenzaba 
á creer la empresa mucho más árdua de lo que habia ligera
mente supuesto. 

Eran las cinco de la tarde; iban pasadas seis horas de 
sangriento combate, y el aspecio de éste era muy poco lisongero 
para los franceses. Viéndolo asi Moncey, mandó dar una furiosa 
y repentina acometida a la puerta de Saa Vicente, que era se
gún creíala menos defendida, después de haber sido los suyos 
varias veces y con gran pérdida rechazados del fuerte de Santa 
Catalina. 

El mismo resultado tuvo el ataque á la puerta de San V i 
cente, que á la deCuarle y á Santa Catalina, sin otra dife
rencia que mucho mayor pérdida de gente francesa. En el va
lor y arrojo, no podian distinguirse los paisanos de los soldados 
españole»; y del mismo modo que el conde de Cervellon, 
elegido popularmente al principio del pronunciamiento capitán 
general;, cuando llegó el momento decisivo permaneció en la 
inacción y un cierto Miguel García, de oficio mesonero, eje-
culó hazañas dignas cíe un general. 

A las ocho de la noche, pasadas nueve horas de mortal 
combale, los cañones franceses estaban desmontados por los 
españoles: Moncey levantó el sitio, dejando muertos más de dos 
mi l hombres, y fué á situarse entre Caarte y Mislata, posición 
que ocupaba el día anterior, antes de poner el sitio. 

A l siguiente dia, festividad de San Pedro, primer apóstol 
(29 de Junio), celebrábanse en Valencia los divinos o(idosf 
como si nada núblese ocurrido la víspera, cuando el vigía del 
Miguelete dió aviso de que los franceses se ponían en movi
miento. Y atí era verdad; empero no se movían hacia Valen
cia, sino en dirección de Almanea. 

Salieron en tu persecución D. José Caro y D. Pedro González 
de las Llamas, íiaüos en que el conde de Cervellon, que se hallaba 
con tropa suficientes en Alcn a, secundariasus designios, en cuyo 
caso la total y compieia destrucción del cjérciio de Moncey, 
hubiera sido inevualie é infalible. El conde de Cervellon, em
pero, no se movió, y dejó lianquilo á Moncey seguir su camino. 
Este mal proceder no se explica fácilmente: por esto poco hace 
pusimos en parangón á este procer, con el mesonero García. 

TOMOXIY. 62 
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con que debían contar, siguieron hasta el Júcar molestando á 
los soldados de Moncey; mas Cervellon no se movió de Alcíra, 
y no se determinaron á pasar más allá. 

El digno general Moncey, anles de pasar adelante, mandó 
un oficio al capitán general de Valencia, lamentánilose de la 
sangre derramada y manifestándole que había dado libertad 
sin cange, á los prisioneros que habia hecho: esto era muy 
propio de la humanidad de Moncey. Decíale, además, que le 
remitía los prisioneros de mayor consideración que aún esta
ban en su poder, esperando en cambio le mandase al general 
Exelmeus, al coronel Lagrange y al comandante de escuadrón 
Rosselli (estos son los nombrados en el tratado de Andujar), 
con algún otro, que estaban prisioneros en Valencia. La Junta, 
después de manifestar que no era igual el cange de algunos 
oficiaies por jefes superiores, se escusó con el temor de que el 
pueblo hiciese algún atropello, estando tan reciente el sitio. 

Continuó Moncey su camino hasta Albacete, en donde dió 
descanso á sus tropas, y á fé que bien le necesitaban. Este hom
bre valeroso y caballero no ocasionó el menor mal, ni atropello 
de ninguna especie. Disgustada su tropa con el fuertísimo des
calabro de Valencia, pudo muy bien en venganza hacer lo que 
las demás hacían; empero ni robó, ni quemó, ni violó: así lo 
decimos; porque somos y seremos siempre imparciales. El pro
ceder del ejército de Moncey forma á los demás generales la 
causa; porque del mismo modo que á éste le obedecían sus sol
dados, hubieran obedecido á los demás; pero eran los superio
res los primeros á incitar y ejecutar, y animaban, lejos de con
tener, á sus soldados. 

¿En qué podda consistir que los mismos guerreros que ai 
entrar en territorio extraño, llevaban delante de sí arrollado 
cuanto á su paso encontraban, siempre hasta entonces invictos, 
jamás vencidos, y á pesar de eúo en dos meses habían recibido 
en España tan duras humillaciones? Loor eterno á los bizarros 
edetanos, que tan alto supieron poner su nombre el día 28 de 
Junio de 1808. Inút i l sena decir que al levantar sus líneas 
Moncey para tomar la vuelta de Albacete, ya no existia entre 
sus tropas ni un Guardia de la Real Persona, ni de las Españo
las ni de las Walonas. 

A medida que el tiempo avanza, crece el interés histórico: 
prepáranse al loctor alternativamente momentos de placer y de 
disgusto; relaciones de triunfos y reveses, de derrotas y victo
rias. Como quiera que todos los elementos favorables estaban 
departe de IOÍ franceses, cuyo ejército de todo se hallaba 



DE ESPA&A.. 491 

provisto, y sobre la fuerza material aguerrida y veterana, que 
cootaba quince años de campaña en todos los climas y á d is
tancias remotísimas, la moral era tan respetable; si al propio 
tiempo se considera que los españoles, por el contrario, care
cían casi de todos los recursos militares, apenas tefíian nume
rario, merced á los hechos consumados por el gobierno ante
rior que solo se habia distinguido por el favoritismo de Go-
doy y por sus despilfarres en favor de aquel mismo Napoleón^ 
que rompió en mil trozos el cetro del rey que tanto y tan ser
vilmente le favoreciera; si reparamos en el mal armamento, 
apenas suficiente para los 3o ó 40,000 hombres de ejército que 
por toda España estaban esparcidos; sí, por úliimo, se advierte 
que nosedió batalla en que si entraba en ella de los españo
les, 6,000, por ejemplo, no fuesen 4,000 de ellos paisanos 
imperitos y mal armados, vendremos á convenir en que los 
primeros triunfos fueron realmente milagrosos, y que la nación 
que venció, sin elementos, á los soldados que vencieron siem
pre hasta venir á España, es capaz de obrar cuanto quiera; 
porque la nación siempre es la misma y los mismos sus hijos, 
cuando el .honor nacional obliga á que desaparezcan los partí -
dos, que marchitaa nuestra gloria y nos reducen muchas veces 
á la impotencia. 

Ahora tomemos descanso y preparémonos para escribir ei 
lomo XV. 

FIN DEL TOMO XIV. 

é 
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